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DEDICATORIA
AL VALIENTE, YANDANTE

DON QUIXOTE
DE LA MANCHA.
ALIAS EL CABALLERO

DE LA TRISTE FIGURA, T DE LOS LEONES

.

CIDE HAMETE BENENGELI SU CRONISTA,

D. O. C.

A Saz mal guisado os debiera yo considerar há-

/^ cia mi ( ó bien molido , y mal andante Ca-
.UT^» ballero) si vuestra Historia, que sa!e nue-

vamente á la luz pública , fuese ofrecida á Mecenas
de ventolera menos acreditada : porque quantas apre-

ciables circunstancias suele buscar el capricho , ó el

deseo de los Dedicadores en los sugetos á quien di-

rigen las Dedicaciones , tantas , con mejora de
Tercio , y Quinto , se hallan en vos , Manchego
valeroso. La nobleza heredada es tan rancia en vues-

tra QUIXOTESCA prosapia , que yá en tiem.po de
Adán andaba por los montes Orientales , en huesos,

de puro vieja ; y asi sabemos que se halló un QUI-
XADA en compañía de Cain en el primer sangrien-

to destrozo que vio el mundo. Y porque á un origen

tan claro se siguiese la gloria de la mas fecunda ex-

tensión , ha permitido la Providencia que hava ha-

bido siem.pre , y haya de haber para siempre QUI-
XOTES , como llovidos 5 y asi se vén hoy , con

az gran



4 Dedicatoria.
gran complacencia mía, un QUIXOTE en cada es-

<5[uina 5 y ciento en cada Lugar ; pero con tanta fe-

licidad suya 5 que lo mismo es darse á conocer por
hijos de vuestra casa , que ponerlos en posesión de
todos los Privilegios de vuestra QUIXOTERIA.
Si buscamos en vos nobleza adquirida , i habrá por
ventura de Oriente á Poniente , ni de Polo á Polo
Caballero parado , ó andante , no digo que os igua-
le , pero ni que os llegue á la suela del zapato } In-
trépido 5 y casi temerario os vieron los quatro ele-

mentos acometer á treinta , 6 quarenta gigantes,

tamaños como otros tantos molinos de viento. Sin
armas , y aun en camisa , vencisteis durmiendo la

descomunal batalla , que por acorrer á la triste

Princesa MTCOMICÓNA , tuvisteis en la Venta
de §ierra-Morena con el furibundo gigante PAÑ-
DAFILANDO 5 que se vio á vuestros pies, á pe-
sar de su cimitarra , partido como requesón , des-

cabezado como espárrago , y al fin convertido en
pellejo de vino horadado. Sin salir de la misma
Venta os hallasteis por los encantos del Maese Pe-
dro á las puertas de Sansueña : visteis salir por ellas

á la relamida MELISENDRA , y ponerse á las

ancas del caballo del venturoso D. GAYFEROS*
Notasteis que el Bárbaro Rey MARSILIO iba en
seguimiento de los dos amantes con un exército vo-
lante 5 echando los bofes por alcanzarlos : y vos,

insigne proteflor de forzadas doncellas , libertasteis

de tamaña angustia á aquella enamorada señora;

pues sin temor de la multitud, ni de las armas, aco-

metisteis como un león al emperrado Moro , y á sus

canes , y á dos idas , y venidas no dexasteis títere

con cabeza. Últimamente atemorizó vuestro fulmi-

nante brazo hasta la ferocidad de los LEONES,
quando á vuestra vista no se atrevieron á sacar la

cabeza de la jaula, sin duda de miedo de vuestra cor-

tadora espada. Y cierto que si quando en Cataluña

os avino la cerduda aventura , que os puso la ceniza

en la frente , no hubieseis estado con censuras reser-

vadas para no tomar las armas , tal estrago hubierais

hecho en aquellos descorteses , y zafios animales, que
mutatis mutandts se podría cantar de vos ( como el

Cómico Español de Alcides Tébano )
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'A^iuel prodigio Manchego^

^ue forx-ar supo , / rend'ty

En Skrra-Morma al Leon^^

T en Cataluña al Esp'm^

Pero sin embargo de que esto no se pueda con
Verdad decir , fuisteis siempre sin duda verdadero

cnderezador de tuertos , desfacedor de agravios , sa-

Zonador de malos guisados , tutor de pupilos , cura-

dor de viudas , y acorredor de doncellas , sufriendo,

por sacarlos de sus cuitas , aquí coces , allí bocados,
allá patadas , acullá moxicones , y en todas partes

ayre , sol , agua , hielo , calor , y quantas inclemen-

cias caben en la inconstante variedad del tiempo.

Todo esto se vé claramente en vuestra Historia,

para comprobación de vuestro descomunal valor:

porque trabajos como los vuestros no los padeció

ninguno de quantos Caballeros Andantes hubo desde
el principio del mundo , hasta la posteridad. Por
vengar á Rocinante de los injustos palos de que le

viais lleno , os molieron con estacas los desalmados

Yangueses. Por resistir la superchería amorosa de
Maritornes , un Asturiano os llenó de cachetes; y de
aceyte , y mocos de candil un Quadrillero. Por de-
fender los diestros , y retumbantes rebuznos de San-
cho 5 visteis descargar sobre vuestras costillas un nu-
blado de pedradas. Por no condescender vuestra cas-

ta voluntad á las amorosas instancias de la desenvuel-
ta Altisidora , sufrieron vuestros oídos el runrún de
cien mil cencerros , y vuestras narices los araños de
las agudas uñas de un gato. Y últimamente , porque
á Caballero de tan alta guisa como vos no faltasen

las fatigas mas dolorosas para un noble , y apasiona-

do corazón , sufristeis en muy alto grado los mas
exquisitos efeólos de amor , por la muy sobaxada
Dulcinea del Toboso. Ferido de punta de ausencia,

y llagado de las telas del corazón , estuvisteis en
cueros en las entrañas de Sierra-Morena , haciendo
áspera penitencia por aquella divinal señora , hasta

que salisteis de entre las breñas para ir á conquistar
el Imperio de Micomicon. Enviástela Gigantes , y
Malandrines vencidos , y cautivos libres , para que
se certificase con aquellos presentes de vuestras

a j vic-
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viólorías ) y de vuestro amor , pero jamás os corres-

pondió 5 no digo como amante , sino ni aun como
agradecida ; con que si vuestra mesura no hubiera

sido tan desmesurada , pudierais haberos quexado de
su tyranía , diciéndola lo que tantas^ veces habiais

leído í La rax.on de la shirax^on que á mi raz.on se haccy

de tal manera mi rax.on enflaquece
j

que con rax.on ms
quexo déla vuestra fermoswa,. Sin embargo fuisteis á
visitarla á sus Alcázares j y quando esperabais ha-

llarla ensartando perlas , ó sembrando aljófares , la

hallasteis convertida por los encantadores maiknan^
tis natura en rústica , y chata Labradora 5 mudadas,

como dixo Sancho , las perlas de los ojos en hagallas al-

cornoqueñas , y los cabellos de oro purísimo en cerdas de

cola de buey berrhejo ; y sobre las broncas voces del

campesino desden con que despreció vuestras meli-

fluas , y derretidas expresiones , sentisteis que exhaló

de su cuerpo , para regalar ^ los órganos de vuestro

olfato , en lugar del suave olor de un ámbar gris,

que esperabais 5 un insufrible tufo de ajos crudos,

que os encalabrinó la cabeza > y os atosigó el alma.

Verdaderamente ( celebérrimo D. Quixote ) fuisteis

sin par en las hazañas , y en los trabajos, y dixo muy
bien Orlando quando dixo

:

SI no eres Par , tampoco le has tentdoy

^ue Par pudit:ras ser entre mil Pares',

No puede haberle donde tú> te hallares

^

Invino vencedor , jamás vencido,

Pues sí se busca en vos entendimiento clai'O,

amor á los LiLros , y noticias de las principales

Artes, todo se halla con perfección : porque fuisteis

dotado de un entendimiento , no solo claro , sino

lucido : teníais en la uña quantos Libros Caballeres-

cos hubo i hay 3 y habrá ; y fuisteis j y sois tan leido>

quanco ninguno otro hombre en el mundo. Enten-

díais de música como un Cuervo t hablabais de po-
lítica ccítio üii tordo : discurríais en matemática co-
mo una marica : disputabais en retórica como un
papagayo -í y eii fin ( elevando á mas propiedad lo

comparativo ) erais tan Poeta como Merlin , tan

Medico como Gayferos , tan Filósofo como Calaí-

nos,
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nos , y tan Teólogo^ como el noble Marqués de
Mantua. Por ende ( ¡ ó Caballero de la Triste Fi^^u-

ra ! ) vá de justicia á ser protegida de vos esta diraa,

tan dulce como Dulcinea , ían graciosa coino San-

cho 5 y tan famosa como vos mismo. Reeibidia en
vuestro amparo : cubridla con el yelmo de Mamb ri-

ño : enristrad la lanza en su favor , y blandíala

contra todos los malandrines follones , críneos , y
envidiosos que viven , y engordan quitando famas,

entortando honras , y ensuciando candores. Y si no
quisieres ,

Cruel Virenoy

Fugitivo EneaSf

Barrabás te acompaney

Allá, te avengas»

Cide Hamete Benengelu

tf 4 AL



Al tíBRO DE D. QuiXOTE DE LA MaNCHAI
Urganda la Desconocida»

SI de llegarte á los bue-
Libro , fueres con letu-.

No te dirá el boquirru-

Que no pones bien los de-.

Mas si el pan no se te cue-.

Por ir á manos de idio-,

Verás de manos á bo-
Aun no dar una en el cla-í

Si bien se comen las ma-.
Por mostrar que son curio-.

Y pues la experiencia ense-

Que el que á buen árbol se arri-

Buena sombra le cobi-
En Bejar tu buena estre-

Un árbol Real te ofre-.

Que dá Príncipes por fru-;

En el qual florece un Du-,
Que es nuevo Alexandro Ma-:
Llega á su sombra , que á osa-

Favorece la fortu-.

pe un noble Hidalgo Manche-
Contarás las aventu-,

A quien ociosas letu-

Trastornaron Ja cabe-.

Damas , Armas , Caballc-
Le provocaron de amo-.
Que qual Orlando Furio-,

Templado á lo enamora-.
Alcanzó á fuerza de bra-
A Dulcmea del Tobo-.

No indiscretos hierogli-

Estampes en el Éscu-,
Que ( guando es todo fígu- )
Con rumes puntos se embi-.
Si en la dirección te humi-.
No dirá mofante algu-.
Que D. Alvaro de Lu-,
Que Anibál el de Carta-,
Que el Rey Francisco en Espa-,

Se



Se quexa de la fortu-^

Pues ai Cielo no le plu-

Que salieses tan ladi-.

Como el Ne^ro Juan Latir,

Hablar Latines rehu-.

No me despuntes de agu-.

Ni me alegues con Filo-,

Porque torciendo la bo-
Pirá el que entiende la le-.

No un palmo de las ore-:

i Para qué conmigo flo- ?

No te metas en dibu-.

Ni en saber vidas age-.

Que en lo que no vá , ni vie-.

Pasar de largo es cordu-.

Que suelen en caperu-

Darles á los que grace-;

Mas tú quémate las ce-
Solo en cobrar buena fa-.

Que el que imprime neceda-

Dalas á censo perpé-,

'Advierte que es desati-

( Siendo de vidrio el teja- )

Tomar piedras en la ma-
Para tirar al veci-.

Dexa que el hombre de jui-

En las obras que compo-
Se vaya con pies de pío-:

Que el que saca á luz pape-
Para entretener donce-
Escribe á tontas , y á lo-

Ve Amadis de Gaula a D. Quixote

DE LA Mancha.

SONETO,
rJ que imitaste la llorosa vida.

Que tuve ausente , y desdeñado , sobre
El gran ribazo de la Peña Pobre,

^
De alegre á penitencia reducida

:

Tú , á quien los ojos dieron la bebida.
De



10
De abundante licor , aunque salobre,

Y alzándote U pla.ta , estaño , y cobre.

Te dio la tierra eri tierra la comida:

Vive seguro de que eternamente.

En tanto al menos que en la quarta Esíera>

Sus caballos aguije el rubio Apolo.
Tendrás claro renombre de valiente:

Tu Patria será en todas la primera,

Tu sabio Autor al mundo único > y sola»

D. Belianis de Grecia a D. Quixotb
DE LA Mancha:

SONETO.
ROmpí , corté , abollé , y dixe , y hice

Mas que en el Orbe Caballero Andante:
Fui diestro , fui valiente , fui arrogante.

Mil agravios vengué , cien mil deshice.

Hazañas di á la fama , que eternice:

Fui comedido , y regalado Amante:
Fue enano para mi todo Gigante,
Y al duelo en qualquier • punto satisfice»

Tuve á mis pies postrada la fortuna,

Y traxo del copete mi cordura
A la calva ocasión al estricote.

Mas ( aunque sobre el cuerno de la Luna
Siempre se vio encumbrada mi ventura )

Tus proezas envidio , ó gran Quixotc I

La Sra. Oriana a Dulcinea del Toboso.

SONETO.
j/^ Quién tuviera , hermosa Dulcinea,

\^ Por mas comodidad , y mas reposo»

A Mira-Flores puesto en el Toboso,
Y trocara sus Londres con tu Aldéal

í O quién de tus deseos , y librea,

Alma , y cuerpo adornara ; y del famoso
Caballero que hiciste venturoso>

Mi-



II
Mirara alguna desigual pelea

!

í O quién tan castamente se escapara

Del señor Amadis , como tú hiciste

Del comedido Hidalgo D. Quixote !

Que asi envidiada fuera , y no envidiara,

Y fuera alegre el tiempo que fue triste,

Y gozara los gustos sin escote.

GaNDALIN, ESCUDERO DE AmaDIS DE GauLA,
A Sancho Panza , escudero

DE D. Quixote.

SONETO.
SAlve , varen famoso , á quien fortuna,

Quando en el trato escuderil te puso.

Tan blanda, y cuerdamente lo dispuso.

Que lo pasaste sin desgracia alguna.

Yá la hazada , ó la hoz poco repugna
Al andante exercicio : yá está en uso

La llaneza escudera , con que acuso

Al sobervio que intenta hollar la Luna.
Envidio á tu jumento s y a tu nombre,
Y á tus alforjas igualmente envidio,^

Que mostraron tu cuerda providencia.

Salve otra vez , ó Sancho 1 tan buen hombre,
Que á solo tú nuestro Español Ovidio,

Con buz corona te hace reverencia.

PRO-
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PROLOGO.
Esocupado Lector , sin juramento me po-

)•! drás creer , que quisiera que este Libro,
¡^ como hijo del entendimiento , fuera el mas

hermoso , el mas gallardo , y mas discreto que pu-
diera iiiuginarse ; pero no he podido yo contra-

venir la orden de naturaleza , que en ella cada co-

sa engendra su semejante. Y asi , i qué podria en-

gendrar el estéril , y mal cultivado ingenio mío,
sino la Historia de un hijo seco , avellanado , anto-

jadizo , y lleno de pensamientos varios y y nunca

imaginados de otro alguno j bien como quien se en-

gendró en una cárcel , donde toda incomodidad tie-

ne su asiento , y todo triste ruido hace su habita-

ción ? El sosiego 5 el lugar apacible , Ja amenidad de

los campos , la serenidad de los cielos , el murmu-
rar de las fuentes, la quietud del espíritu, son grande

parte para que las Musas mas estériles se muestren fe-

cundas j y ofrezcan panos al mundo , que le colmen

de maravilla , y de contento. Acontece tener un

padre un hijo feo , y sin gracia alguna , y el amor
que le tiene , le pone una benda en los ojos , pa-

ra que no vea sus faltas : antes las juzga por discre-

ciones , y lindezas , y las cuenta á sus amigos por

agudezas , y donayres. Pero yo , que aunque pa-

rezco padre, soy padrastro de D. Quixote , no quie-

ro irme con la corriente del uso , ni suplicarte casi

con las lágrimas en los ojos, como otros hacen, Lec-

tor carísimo , que perdones , ó disim.ules las faltas

,

que en este mi hijo vieres : y ni eres su pariente,

ni su amigo , y tienes tu alma en tu cuerpo , y tu

libre alvedrio como el mas pintado , y estás en tu

casa , donde eres señor de ella , como el Rey de

sus alcavalas, y sabes lo que comunmente se dice, que

debaxo de mi manto al Rey mato. Todo lo qual te

esenta , y hace libre de todo respeto , y obligación:

y así puedes decir de la Historia todo aquello que

te pareciere , sin temor que te calumnien por el mal,

ni te premien por el bien que dixeres de ella.

Solo quisiera dártela monda , y desnuda , sin el

or-
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ornato de Prólogo , ni de la inumerabiiidad , y ca-
tálogo de los acostumbrados Sonetos , Epigramas , y
Elogios , que al principio de los Libros suelen po-
nerse j porque te sé decir, que aunque me cos-
tó algún trabajo componerla , ninguno tuve por
mayor que hacer esta prefación , que vas leyendo.
Muchas veces tomé la pluma para escribirla

, y mu-
chas la dexé , por no saber lo que escribiria : y
estando una suspenso , con el papel delante , la

pluma en la oreja , el codo en el bufete , y la

mano en la mexilla pensando lo que diria , entró
á deshora un amigo mió , gracioso , y bien enten-
dido ; el qual viéndome tan imaginativo , me pre-
guntó la causa , y no encubriéndosela yo , le dixe,
que pensaba en el Prólogo que había de hacer á la

Historia de D. Quixote , y que me tenia de suer-
te , que ni quería hacerle , ni menos sacar á luz
las hazañas de tan noble Caballero ; porque i cómo
queréis vos que no me tenga confuso , el qué di-
rá el antiguo Legislador , que llaman Vulgo, quan-
do vea , que al cabo de tantos años como ha
que duermo en el silencio del olvido , salgo aho-
ra con todos mis años acuestas con una leyenda
seca como un esparto , agena de invención , men-
guada de estilo , pobre de conceptos , y falta de
toda erudición , y doctrina > sin acotaciones en las

márgenes
, y sin anotaciones en el fin del Libro,

como veo que están otros Libros , aunque sean fa-
bulosos , y profanos , tan llenos de sentencias de
Aristóteles , de Platón , y de toda la caterva de
Filósofos j que admiran á los oyentes , y tienen k
sus Autores por hom.bres leídos , eruditos , y elo-
qiientes ? ; Pues qué quando citan la Divina Es-
critura ! No dirán sino que son unos Santos Tho-
mases , y otros Do(5lores de la Iglesia , guardando
en esto un decoro tan ingenioso , que en un renglón
han pintado un enamorado distrahído ; y en otro ha-
cen un sermoncico christiano , que es un conten-
to , y un regalo oírle , ó leerle. De todo esto ha
de carecer mi Libro , porque ni tengo que aco--
tar en el margen , ni que anotar en el fin, ; ni me-
nos sé qué Autores sigo en él

, para ponerlos al prin-

cipio , como hacen todos por las letras del A B C>
co-
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comenzando en Aristóteles , y acabando en Xenq-
fonte 5 y en Zoilo , ó Zeuxis , aunque fue maldi-

ciente el uno 5 y Pintor el otro.^ También ha de
carecer mi Libro de Sonetos ai principio ; á lo me-
nos de Sonetos , cuyos Autores sean Duques , Mar-
queses 5 Condes 5 Obispos , Damas , o Poetas cele-

bérrimos. Aunque si yo los pidiese á dos , ó tres

oficiales amibos , sé yo que me los darian , y ta-

les 5 que no les igualasen los de aquellos , que
tienen mas nombre en nuestra España.

En fin , señor , y amigo mió , yo determino, que
el señor D. Quixote se quede sepultado en sus ar-

chivos en la Mancha , hasta que ei Cielo depare

quien le adorne ie tantas cosas com.o le faltan 5 por-

que vo me haiio incapaz de remediarlas por mi in-

suficiencia y y pocas letras , y porque natural-

mente soy poltrón
, y perezoso de andarme bus-

cando Autores , que di,qan lo que yo me sé de-

cir sin ellos. De aquí nace la suspensión , y eleva-

miento en que me hallasteis , bastante causa para po-

nerme en ella la que de mi habéis oído. Oyendo lo

qual mi amigo , dándose una palmada en la fren-

te , y disparando en una larga risa , me dixo: Por
Dios, hermano , que ahora me acabo de desengañar

de un engaño en que me he estado todo el mu-
cho tien po que ha que os conozco , en el qual

siempre os he tenido por discreto, y prudente en to-

das vuestras acciones 5 pero ahora veo , que estáis

tan lexos de serlo, como lo está el Cielo de la tierra.

Como ¿ qué es posible , que cosas de tan poco
momento , y tan fáciles de rem.ediar puedan tener

fuerzas de suspender , y absortar un ingenio tan

maduro como el vuestro , y tan hecho á romper,

y atropellar por otras dificultades mayores ? A la

fé esto no nace de falta de habilidad, sino de so-

bra de pereza , y penuria de discurso. í Queréis

ver si es verdad lo que digo ? Pues estadme aten-

to , y veréis como en un aVrir , y cerrar de ojos

confundo tod:;S vuestras dificultades , y remedio

todas las faltas que decis , que os suspenden , y
acobardan , para dexar de sacar á la luz del mundo
la HISTORIA de vuestro D. QUIXOTE , luz , y
espejo de toda la Caballería Andante. Decid , le

re-
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repliqué yo , oyendo lo que me decía : < De qué
modo pensáis llenar el vacio de^ mi temor , y re-

ducir á claridad el caos de mi confusión ? A lo

qual él dixo : Lo primero en que reparáis de So-
netos j Epi^^ramas 3 ó Elogios , que os faltan pa-
ra el principio , y que sean de Personajes graves,

y de Titulo , se puede remediar en que vos mismo
toméis algún trabajo en hacerlos , y después los

podéis bautizar , y poner el nom.bre que quisiére-

des y ahijándolos al Preste Juan de las Indias , ó al

Emperador de Trapisonda , de quien yo sé que hay
noticia que fueron famosos Poetas ; y quando no
lo hayan sido , y hubiere algunos Pedantes , y
Bachilleres , que por detrás os muerdan , y mur-
muren de esta ver Jad , no se os dé dos marave-
dís , porque yá que os averigüen la mentira , no os
han de cortar la mano con que lo escribisteis.

En lo de citar en las márgenes ios Libros, y Au-
tores de donde sacárades las sentencias , y dichos
que pusiéredes en vuestra Historia , no hay mas
sino hacer de manera , que os vengan á pelo al-

gunas Sentencias 5 ó Latines , que vos sepáis de
memoria , ó á lo menos que os cuesten poco tra-

bajo el buscarlos : como será poner , tratando de
libertad , y cautiverios : Non bené pro toto libertas

venditur auro ; y luego en el margen citar á Horacio,
ó á quien lo dixo. Si tratáredes del poder de la muer-
te 5 acudid luego con Fallida fhors aequo pulsat pe
de pauperum tabernas , Ke¿umque turres. Si de la

amistad , y amor que Dios manda quje se tenga al

enemigo , entraos luego al punto por la Escritu-
ra E)ivina j que lo podéis hacer con tantico de cu-
riosidad, y decir las palabras por lo m.enos del
mismo Dios : Ego autím ¿ico vobis , diligite inirni-

eos yestros. Si tratáredes de míalos pensamientos,
acudid con el Evangelio : De corde exeunt cogita^

ífones maU. Si de la instabilidad de los amigos,
ahí está Catón , que os dará su dístico:

Doñee eris felix multos numerahis amicosi

Témpora si fuerint nubila , solus eris.

Y con estos latinicos , y otros tales os tendrán si-

quiera por Gramático ; que el serlo no es de po-
ca honra , y provecho el dia de hoy. En lo que toca

el



1

6

Prólogo.
el poner anotaciones al fin del Libro > seguramen-

te lo podéis hacer.

Tras esto, para mostraros hombre erudito en Le-
tras Humanas , y Cosmógrafo , haced de modo
como en vuestra Historia se muestre el rio Tajo,

y os veréis lue^o con otra famosa anotación , po-

niendo : El rio Tajo ( fue asi dicho por un Rey de
las Españas ) tiene su nacimiento en tal lugar , y
muere en el mar Océano , besando los muros de

la famosa Ciudad de Lisboa ; y, es opinión que

tiene las arenas de oro , &c. Si tratáredes de La-
drones , yo os diré la Historia de Caco ,

que la sé

de coro. Si de mugeres Rameras , ahí está el Obis-

po de Mondoñedo , que os prestará á Lamia , Lay-
da , y Flora , cuya anotación os dará gran cré-

dito. Si de crueles , Ovidio os entregará á Medéa.
Si de Encantadores , y Hechiceras , Homero tiene

á Calipso , y Virgilio á Circe. Si de Capitanes va-

lerosos , el mismo Julio Cesar os prestará á si mis-

mo en sus Comentarios ; y Plutarco os dará mu
Alexandros. Si tratáredes de Amores , con dos

onzas que sepáis de la lengua Toscana , toparéis

con León Hebreo , que os hincha las medidas. Y
si no queréis andaros por tierras estrañas , en vues-

tra casa tenéis á Fonseca del Amor de Dios , don-

de se cifra todo lo que vos , y el mas ingenioso

acertare á desear en tal materia. En resolución , no

hay mas sino que vos procuréis nombrar estos

nombres , ó tocar estas Historias en la vuestra,

que aquí he dicho , y dexarme á mí el cargo de

poner las anotaciones, y acotaciones; que yo os

voto á tal de llenaros las márgenes , y de gastar

quatro pliegos en el fin del Libro.

Vengamos ahora á la citación de los Autores,

que los otros Libros tienen , que en el vuestro ós fal-

tan. El remedio que esto tiene , es muy fácil , por-

que no habéis de hacer otra cosa , que buscar un

Libro que los acote todos desde la A hasta la Z,

como vos decis 5 pues ese mismo abecedario pon-

dréis vos en vuestro Libro , que puesto que á la

clara se vea la mentira , por la poca necesidad que

vos teníades de aprovecharos de ellos , no impor-

ta nada , y quizá alguno habrá tan simple , que
crea.
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fcrea > que de todos os habéis aprovechado en la sim-

ple , y sencilla Historia vuestra. Y quando no sirva

de otra cosa , por lo menos servirá aquel largo Ca-
tálogo de Autores á dar de improviso autoridad al

Libro ', y mas que no habrá quien se ponga á averi-

guar j si los seí»uisteis , ó no los seguisteis , no yén-

dole nada en ello. Quanto mas que si bien caygo en

la cuenta, este vuestro Libro no tiene necesidad de
ninguna cosa de aquellas que vos decís que le faltan,

porque todo él es una invectiva contra los Libros de
Caballerías , de quien nunca se acordó Aristóteles,

ni dixo nada S. Basilio , ni alcanzó Cicerón. Ni
caen debaxo de la cuenta de sus fabulosos disparates

las puntualidades de la verdad ,_ ni ias observaciones

de la Astrologia: ni le son de im^portancia las me-
didas Geométricas , ni la confutación de los argu-

mentos , de quien se sirve la Retórica : ni tiene para

qué predicar a ninguno , mezclando lo humano con
lo divino , que es un fénero de m.ezcla de quien no
se ha de vestir ningún christiano entendimiento ; so-

lo tiene que aprovecharse de la imitación en lo que
fuere escribiendo , que quanto ella fuere mas perfec-

ta j tanto mejor será lo que se escribiere» Y pues es-

ta vuestra escritura no miía a mas que a deshacer la

autoridad , y cabida que en el mundo , y en el vul-

go tienen los Libros de Caballerías , no hay para

qué andéis mendigando sentencias de Philósophos

,

consejos de la Divina Escritura , Fábulas de Poetas,

Oraciones de Retóricos, Milagros de Santos , sino

procurar que á la llana, con palabras significantes,

honestas , y bien colocadas , salga vuestra oración,

y periodo , sonoro , y festivo , pintando en todo lo

que alcanzáredes , y fuere posible vuestra intención,

dando a enrender vuestros conceptos , sin intrincar-

los , y escurecerlos. Procurad también , que leyen-

do vuestra Historia , el melancólico se mueva á risa,

y el risueño la acreciente , el simple no se enfade , el

discreto se admire de U invención , el grave no la

desprecie , ni el prudente dexe de alabarla. En efec-

to , llevad la mira puesta á derribar la máquina mal
fundada de estos Caballerescos Libros , aborrecidos

de tantos , y alabados de m.uchos mas : que si esto

alcanzásedes , no habríades alcanzado poco.

T$m, /. ir Coa
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Con silencio grande estuve escuchando lo que mi

amigo me decia ; y de tal manera se imprimieron en
mi sus razones , que sin ponerlas en disputa , las

aprobé por buenas , y de ellas mismas quise hacer

este Prólogo, en el qual verás, Leílor suave, la

discreción de mi amigo , la buena ventura mia en
hallar en tiempo tan necesitado tal consejero , y el

alivio tuyo en hallar tan sincera , y tan sin revueltas

la HISTORIA DEL FAMOSO D. QUIXOTE
DE LA MANCHA , de quien hay opinión por to-

dos los habitadores del distrito del Campo de Mon-
tiel , que fue el mas casto enamorado , y el mas va-
liente Caballero , que de muchos años á esta parte

se vio en aquellos contornos. Yo no quiero encare-

certe el servicio que te hago en darte á conocer tan

noble , y tan honrado Caballero ; pero quiero que
me agradezcas el conocimiento que tendrás del fa-

moso SANCHO PANZA su escudero , en quien,

á mi parecer, te doy cifradas todas las gracias escu-

deriles, que en la caterva de los Libros vanos de
Caballerías están esparcidas. Y con esto Dios te dé
salud , y á mí no me olvide. VALE,

IN-
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VIDA
DE MIGUELDE CERVANTES

SAAVEDRA, '

SU AUTOR
D. GREGORIO MAYANS Y SISCAR.

IGUEL DE CERVANTES SAAVEDRA,
que viviendo íue un valiente Soldado, aun-
que muí desvalido ; y Escritor mui célebre,

pero sin favor alguno ; después de muerto es prohi-

iado á porfía de muchas patrias. Esquivias dicQ ser

suvo. Sevilla le niega esta gloria , y la quiere para
sí. Lucena tiene la misma pretensión. Cada una ale-

ga su derecho , y ninguna le tiene.

I Defiende la parte de Esquivias D. Thomas
Tamavo de Vargas , Varón eruditísimo : quizá por-
que Cervantes llamó famoso este Lugar ; pero el

mismo Cervantes se explicó diciendo : Por mil cau-
sas famoso : una por sus ilustres Linages , y otra por sus

ilustrísimos vinos,

z El grande émulo de Tamavo, D. Nicolás An-
tonio , patrocina la causa de Sevilla 5 y para probar-
la alega dos razones , ó conjeturas. Dice que Cer-
vantes, siendo niño, vio representar en Sevilla a
Lope de Rueda ; y añade , que los apellidos de Cer^

yantes , y Saavedra son Sevillanos. La primera con-
jetura prueba poco. Yo , siendo niño , vi represen-

tar en el Teatro de Valencia un gran Comedión (que
es el único que he visto) y no soi de Valencia, sino
de Oliva. Fuera de esto , diciendo Cervantes , que
(¿í) Lope de Rueda , Paron insigne en la represencion

, y
€n el entendimiento , fue natural de Sevilla ^ era natu-

h4r ral

U) £» el Prologo de sus ócb« CoineííUst
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ral también llamarla su patria : y ni en ese , ni en
otros lugares donde nombró á Sevilla , la reconoció

como tal. La segunda conjetura aún prueba menos:
porque si Miguel de Cervantes Saavedra hubiera sido

de los Cervantes y Saavedras de Sevilla j siendo no-
bles estas Familias , lo hubiera éí apuntado en algu-

na parte , hablando en tantas de si ; y lo mas que
dixo fue , ser Hidalgo , sin añadir circunstancia que
indicase su solar : y á ser natural de Sevilla , en las

mismas Familias Sevillanas de Cervantes y Saavedras

se hubiera conservado desde aquel tiempo la glorio-

sa memoria de haber dado á España tan ilustre Va-
ron : prueba que hubiera alegado D. Nicolás Anto-
nio , siendo de esta opinión , y natural de Sevilla.

3 En Lucena dicen que hai tradición de haber

nacido allí. Quando se pruebe la tradición , ó se ex-

hiba la fé de su bautismo , deberemos creerlo.

4 Entretanto tengo por cierto , que la patria de
Cervantes fue Madrid , pues él mismo en el Viage

del Parnaso , (a) despidiéndose de esta gran Villa , le

dice asi:

A Dtos , díxe a la humilde Choza mía:

A Dios , Madrid , a Dios tu Pfado , y Fuentef^

^ue manan neéiar^ llueven ambrosía*

4 Dios 5 conversaciones suficientes

A entretener un pecho cuidadoso^

Y d dos mil desvalidos pretendientes*

A Dios , sitio agradable
, y mentiroso.

Do fueron dos Gigantes abrasados

Con el rayo de Júpiter fogoso,

A Dios , Teatros públicos , honrados

Por la ignorancia que ensalx.ada veo

En cien mil disparates recitados.

A Dios j de San Felipe el gmn paseo,

Donde si baxa , ó sube el Turco galgo.

Como en Gazjeta de Venecia leo,

A Dios j hambre sotíl de algún Hidalgo,

üw. por no verme ante tus puertas muerto.

Hoy de mi PATRIA
, y de mí mismo sa{^o.

5 Hecha esta observación, he recurrido a los

apuntamientos í¿ue hizo D. Nicolás Antonio para for-

mar

{a) Ca^. t.
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ttiar su Bibliotheca, y en la mar.^en de ellos he ha-
llado añadida esta misma prueba de la patria de Cer-

vantes ; pero deseoso D. Nicolás de mantener su an-

tigua opinión , concluye asi : Si bien MI FaTRIA se

puede enfendef por
^
España toda. Qiialquiera que lea

atenta , y desapasionadamente los Tercetos de Cer-
vantes, juzgará que esta interpretación de D. Nico-
lás Antonio es violenta , y aun contraria á la mente
de Cervantes : porque los cinco primeros Tercetos

son una definición descriptiva de Madrid : los dos
primeros versos del sexto Terceto una apostrofe , 6
razonamiento dirigido a su hambre i y el último

verso un retorno á la Villa de Madrid, donde yá
había dicho que tenia la humilde Chox.a suya , de la

qual salía para ir al Parnaso : Viage , cuya descrip-

ción le sacaba de tino.

Hoy de mi Patria , y de mí mismo sa^go.

Fuera de esto en el Terceto immediato dice asi:

Con esto poco a poco llegué al Puerto,

A quien los de Cartago dieron nombre.

Cerrado a todos vientos
, y encubierto',

^A cuyo claro , y singular renombre

Se postran quantos Puertos el mar baña.

Descubre el Sol , y ha navegado el hombre,

6 Si Cervantes entendiera por patria suya á toda
España ( cosa mui impropia , y que no cabia en su

pluma ) al salir de ella seria quando la llamaría pa-
tria ; pero no hablando con Madrid , y al salir de
esta Villa para Cartagena ; y mas caminando poco i
poco para llegar a aquel famoso Puerto , donde se

habia de embarcar para hacer con Mercurio el Viage
del Parnaso.

7^ Quede, pues, por asentado que Madrid fue la

patria de Miguel de Cervantes Saavedra , y también
el lugar de su habitación. El mismo Apolo dio las

señas de ésta en el sobrescrito de una graciosa Carta,
que dice asi : (a) A Miguel de Cervantes Saavedra , en

la calle de las Huertas , frontero de las Casas donde so^

lia vivir el Principe de Marruecos , en Madrid, Al porte

medio Real, d:go diez y siete maravedís, Y parece que su

habitación no era mui acomodada , pues en el fin de
la

(4) viage del Parnaso » ca^% S. en la Adjunta.
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la Descripción de su Viage , dixo:

Fuime con esto , y lleno de despecho

Busqué mi ant'ígua , / lóbrega Posada.

% Nació Miguel de Cervantes Saavedra año ij'.49.

sesun se colige de esto que escribió , {a) dia .14. de
Julio del año 1 6 1 5 . Mi edad no está yá para hurlarse

con la otra "vida , que al cinqüenta y cinco de los años
gano por nueve mas , / por la mano. Por la mano en-
tiendo yo la anticipación de algunos dias : de mane-
ra , que en mi sendr nació en el *mes de Julio ; y
quando escribía eso tenia 64 años , y algunos dias.

9 Desde sus primeros años tuvo grande afición á
los Libros : de suerte que hablando de si , dixo : (h)
To soy aficionado a leer , aunque sean los papeles rotos

de las calles. Amó muchísimo las buenas Letras i y to-

talmente se aplicó á los Libros de entretenimiento,

como son las Novelas , y todo género de Poesía , es-

pecialmente de Autores Españoles , é Italianos. En
estos géneros de Letras fue su erudición consumadísi-

ma , como lo manifiesta el donoso , y grande Escru-
tinio de la Librería de D. Quixote : (c) las freqüen-

tes alusiones á las Historias fabulosas: los exáflísimos

juicios de tantos Poetas ; (d) y su Via^e del Parnaso.

10 De España pasó á Italia , ó bien para servir

en Roma al Cardenal Aquayiva , de quien^ fue Ca-r

marero ; (e) ó bien para militar , como militó algu-

nos años 5 siguiendo las vencedoras Vanderas de
aquel Sol de la Milicia Marco Antonio Colona. (/)

1

1

Fue uno de los que se hallaron en la célebre

batalla de Lepanto, donde perdió la mano izquierda

de un arcabuzazo : (,e) ó á lo menos herida de él,

le quedó inhábil. (/?) Peleó como debia un tan buen
Christiano , y Soldado tan valiente. De lo qual él

mismo se gloría no sin razón , diciendo muchos años

después: (ó
Arrojóse mi vista a la campaña

Rasa del mar ,
que trujo a rm memoria

Del

{aÍ En el Prólogo de las Novelas, (b) Part. I. cap. 9.

(c) Part. I cap. 6. id) En el misma cap. 6. (e) Véase Ia

Dedicatoria de la Calatea, (/j Véase la misma Dedicatoria.

( g) Prólogo de las Novelas, {h) En el Viage del Parna$. cap,

I. {i) Viag. del Pamas, c. i.
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Del heroico Donjuán la heyoica hax..^ñay

Donde con alta de Soldados gloria,

Tcon propio valor , / airado pecho.

Tuve {aunque {¿t) humilde) parte en la vitoria,

iz Después no sé cómo, ni quándo le apresaron.

los Moros , y le llevaron á Argel. De aquí coligen

algunos que la Novela del Cautivo Q?) es una relación

de las cosas de Cervantes. Y por eso añaden, que sir^

vio en Flandes al Duque de Alba , que alcanzó á
ser Alférez de un famoso Capitán de Guadalaxara,

llamado Diego de Urbina , y después hecho yá Ca-
pitán de Infantería se halló en la batalla Naval, yen-

do con su Compañía en la Capitana de Juan Andrea,
de la qual saltó en la Galera de Uchali , Rei de Ar-
gel 5 y desviándose ésta de la que habia envestido,

estorvó que con sus Soldados le siguiesen , y así se

halló solo entre sus enemigos herido , sin poder re-

sistir; y en fin, de tantos Christianosvitoriosos, so-

lo él gloriosamente cautivo. Todo esto , y mucha
mas refiere de sí el Cautivo , que es el principal suge-

to de la dicha Novela ; el qual después de la muerte
de Uchali Fartax , que quiere decir , el Renegado Ti^
ñoso (porque habia sido uno, y otro) recayó en el

Dominio de Azanaga , Rei cruelísimo de Argel , el

qual le tenia encerrado en una prisión , ó casa , que
los Turcos llaman Baño , donde encierran los Cauti-
vos Christianos , así los que son del Rei , como de
algunos particulares , y los que llaman de Almacén,
que es como decir , Cautivos del Concejo , que sir-

ven á la Ciudad en las obras públicas que hace, y en
otros oficios ; y estos tales Cautivos tienen mui difi--

cultosa su libertad; que , como son del Común , y no,
tienen amo particular , no hai con quien tratar su res-

cate. Uno de los Cautivos , que por aquellos tiem-
pos habia en Argel , juzgo yo que fue Miguel de
Cervantes Saavedra : y tengo para esto una prueba
manifiesta en lo que de él dixo el Cautivo, hablando
de las crueldades de Azanaga : Cada dia ahorcaba el

suyo , empalaba d este , desorejaba d aquel : / esto por
tan poca ocasión , y tan sin ella , que los Turcos cometan

que

la) .Alude a que solo era Soldado , sin grado algmo»
ilf) Part. J. de D. ^ixote , c. 19-
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que lo hacia no mas de por hacerlo , y por ser natural
condición suya ser homicida de todo el género humano.
Solo libró bien con él un Soldado Español , llamado Tal
de SAAVEBKA 5 al qual con haber hecho cosas (jue que^
darán en la memoria de aquellas Gentes por muchos años,

y todas por alcanz.ar libertad , jamas le dio palo , ni se

lo mandó dar , ni le dixo mala palabra : / por la menor
cosa de much.is que hix.o , temíamos todos que hahia de
ser empalado 5 / así lo temió él mas de una t/fx ; / // no
fuera porque el tiempo no dá lugar , jo dixera ahora a/-

go de lo que este SOLDADO '/tx.o , que fuera parte para
entreteneros

, / admiraros harto mejor que con el cuento

de mi historia. Hasta aquí Cervantes hablando de si

mismo en boca del otro Cautivo : de cuyo testimonio

consta, que solo fue Soldado: y así se llamó en otras

ocasiones, y no {d) Alférez, y Capitán: títulos con que
se hubiera honrado , á lo menos en el frontispicio de
sus Obras , si los hubiera tenido. Cinco años y me-
dio fue Cautivo , donde aprendió á tener paciencia

en las adversidades. Q?) Volvió á España , y se aplicó

á la Cómica. Compuso varias Comedias , que se re-

presentaron con aplauso , por la novedad del arte, y
adorno de las Tabhs , el qual debieron al ingenio,

y buen gusto de Cervantes los Teatros de Madrid.
Tales fueron , Los Tratos de Argel , La Numancia , L(M

Batalla Naval
, y otras muchas ,

(c) manejando Cer-
vantes el primero , y último asunto como testigo de
vista. También compuso algunas Tragedias , que
fueron bien recibidas, {d) Su buen amigo Vicente Es-
pinel, Inventor de las Décimas, que por él se lla-

maron Espinelas , le juzgó digno de ponerle en su in-

j^eniosa Cí/¿i de la Memoria , {e) quexándose de la

desgracia de su cautividad , y celebrando la gracia

de su genio poético en esta Odava:
No pudo el Hado inexorable avaro.

Por mas que uso de condición protervay

Arrojándote al mar , sin propio amparo
EríÁ

M Eh el Via^e del Parnas- e. r. En el Prólogo de U Gd*
Ut. En la ^probac. de la II. Part. de D. ^ixote , y en los

Tratos de ^Argél M. S. (b) En el Pr¿lo^o de las Novelas.

(c) D. g^ixote Part. I. cap. 48. (d) Véase el mismo caf^

{t) Rimas de Espinel j fol. 44. col. Z»
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E}7fre la Mora desleal caterva.

Hacer , Cervantes , que tu ingenio raroy

Del furor inspirado de Minerva,

Dexáse de subir d la alta cumbre.

Dando altas muestras de Divina lumbre.

Antes que Espinel explicó estos mismos pensamien-

tos Luis Calvez de Montalvo en uno de los Sonetos,

que preceden á la Calatea , que dice asi

:

Mientra ( del yugo Sarraceno anduvo

Tu cuello preso ,y tu cerviz, domada,
T allí tu alma al de la jé amarrad»
A mas rigor , mayor ftrmez.a tuvoi

Coz.ose el Cielo : mas la Tierra estuvo

Casi viuda sin tí ; / desamparada

De nuestras Musas la Real morada
Tristex.a , llanto , soledad mantuvo»

Vero después que diste al patrio suelo

Tu alma sana, y tu garganta suelta

Dentre las fuerzas bárbaras confusas^

Descubre claro tu valor el Cielc,

Golease el Mundo en tu felice vuelta,

T cobra España las perdidas Musas»

La conclusión de este Soneto prueba que Miguel de
Cervantes Saavedra , aun antes de ser caurivo , era

yá tenido en España por uno de los mas ilustres Poe-
tas de su tiempo.

1 3 Pero como el informe que se tiene por los oí-

dos 5 no suele ser el mas exáclo , quiso Cervantes
sujetarse al riguroso examen que hacen los juicios de
los Letores en vista de Jas Obras En el año , pues,

IJ84 publicó LOS SEIS LIBROS DE LA CALATEA,
los quales ofreció como primicias de su ingenio , á
Ascanio Colona , entonces Abad de Santa Sofía , y
después Presbytero Cardenal con el titulo la Santa

Cruz de Gerusalen. D. Luis de Vargas Manrique ce-

lebró esta Obra de Cervantes con un Soneto , que
por ser mucho mejor que los que suelen hacerse , . le

pondré aquí.

Hicieron muestra en vos de su grandeza,

Cran Cervantes los Dioses soberanos'^

T
, qu.il primera , dones inmortales

Sin tasa os repartió Naturaleza,

Jove su rayo 0$ dio , que es la viveza

Dt
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De palabras

,
que mueven pedernales^

Diana el exceder a los mortales

En castidad de estilo con presteza'.

Mercurio las Historiad marañadas:
Marte el fuerte vigor que el brazo os muevtl
Cupido 5 / Venus todos sus amores:

Apolo las Canciones concertadas*.

Su Ciencia las hermanas todas nueve

T al fin el Dios Silvestre sus Pastores,

14 Este Soneto es una igualmeiite verdadera que
hermosa descripción de ia CALATEA : Novela en que
Cervantes manifestó la penetración de su ingenio en
la invención : su fecundidad en la abundancia de her-
mosas descripciones , y entretenidos episodios : su ra-

ra habilidad en desatar unos ñudos al parecer indiso-

lubles ; y el feliz uso de las voces acomodadas á las

personas 5 y materia de que se trata. Pero lo que me-
rece mayor alabanza es , que trató de amores hones-
tamente 5 iniíando en esto á Heliodoro , y Athená-
jsoras : de ios quales aquel nació en Emisa ; Ciudad
de Fenicia , y escribió Los Amores deThcágsnes , / Cla-

rique.n ; y éste no se sabe si vivió jamas , porque , si

son verdaderas las conjeturas del sabio Obispo de
Avranches Pedro Daniel Huet , Guillermo Filandro

fue el que compuso la Novela del perfeHo Amor , y I2

prohijó á Athenágoras. Como quiera que sea , nues-

tro Cervantes escribió las cosas de amor tan aguda,

y philosóphicaruencej que no tenemos que envidiar á la

voracidad del tiempo las Eróticas , ó Libros amoro-
sos de Aristóteles , de sus dos discípulos Clearco , y
Theofrasio 5 y de Aristón Ceo , también Peripatéti-

co. Pero esta misma delicadeza con que trató Cer-

vantes del amor , temió que habia de ser reprehen-

dida: y asi procuró anticiparla disculpa. Bien /e (dice)

lo que sude condenarse exceder nadie en la materia del

estilo que debe guardarse en ella , pues el Príncipe de la

Poesía Latina fue calumniado en algunas de sus Églogas^

por haberse Icv.intacio -mas que en las otras. T así no /f-

meré mucho que alguno condene haber mezclado razones

de Pbilosophia entre acunas amorosas Pastoras^ que pocas

veces se levantan a mas que tratar cosas de camfyo , y es'

to co-n su acostumbrada llaneza. Mas advirtimdo que

muchos de los disfrazados' Pastores de ella y lo eran solo

en
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tn el háh'to , queda llena esta objeción. No tuvo Cer-
vantes ip.uai disculpa que ale car en satisfacción de
otra censura, que viene á parar en una nota de la

fecundidad de su ingenio : y es , que entretegió en
es:a su Novela tantos Episodios , que su multitud

ConfunJe la imaginación de los Lf tores , por atenta

que sea 5 porque enlazados unos con otros , aunque

con gran artiñcio , este mismo no dá lugar á seguir

el hilo de la narración , freqiíentemente interrumpida

con nuevos sucesos. Bien lo conoció él , y aun Jo

confesó 5 quando en boca del Cura Pero Pérez ( que
era iiombre do¿to , graduado en Sigüenza ) y del

Barbero Maese Nicolás , introduxo este coloquio '-{a)

Pero qué Libro es ( preguntó el Cura) ese que está junto

a él}
I Habla del Cancionero de Lope Maldonado ) LA

CALATEA de Cervantes ( dixo el Barbero. ) Muchos
años ha ( respondió el Cura) que es grande amigo mía

ese Cervantes , y sé que es mas versado en desdichas^ que

en versos. Su Libro time algo de huma invención : pro--

pone algo
y y no concluye nada. Es menester esperar la Se-

gunda Parte que promete: qu'zá con la enmienda alcan-

x.ará del todo la misericordia que ahora se le niega : / m-
tretanto que éste se véy tenedle recluso en vuestra Fosada»

No llegó ei caso de publicar la Segunda Parte de la

Calatea , aunque la prometió muchas veces, {b) Una
cosa noté ayunos años há

,
(r) y la repito ahora por

ser propia del asunto > y es , que el estilo de la Gala-
tea tiene la colocación perturbada , y por eso es algo
afedado. Las voces de que usa ton muy propias : su
construcción violenta, por ser desordenada, y con-
traria al común eiciio de hablar. Imitó en esto los

antiguos Libros de Caballerías : se conoce que de
industria , y por el deseo que tenia de la novedad;
pues su Dedicatoria , y Prólogo tienen la colocación
mas natural y las Obras que publicó después mucho
mas : de suerte que son una n:aniHesta retra(5í:acion

de su antiguo error. En la Calatea hai Coplas de arte

me-

{a) D. Unixote , Part. I. cap. 6. (b) En el fin de la Gula-
tea > y en el Prólogo de la II. Part. de D. ^ixote. (c) En U
Oracitn en alaOatiz^a de las Obras de £). Diego Saavedra
Fajardo j la o^u^l precede k m Repúbliea Literaria , reim*
fresa tn Madrid ano ^73 5.
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menor , de suma discreción , y dulzura , por la de-
licadeza de los pensamientos , y suavidad del estilo.

Sus composiciones de arte mayor son inferiores ; pe-

ro hai en ellas muchos versos , que pueden competir

con las mejores de quaiquier ? éta.

I y Pero no es esta la obra porlaqual debe me-
dirse la grandeza del ingenio , maravillosa invención,

pureza
, y suavidad de estilo de Miguel de Cervantes

Saavedra. Todo esto se admira mas en ios Libros que
compuso del in,p,enioso Hidalpo^ />, ^UIXOTE DE
LA MANCHA. Este fue su principal asunto j y el de-
sapasionado examen de esta Obra lo será también de
mi pluma en estos mis Apuntamientos de su Vida , ia

qua! escribo con mucho gusto, por obedecer á los pre-

ceptos de un aran honrador de la buena, y feliz memo-
ria de Miguel de Cervantes Saavedra , que quando no
tuviera , como tiene, una fatna universal, la consegui-

rla ahora por el favor de tan ilustre Prote¿tor.(^)

16 Es la leturade los Libros malos una de las

cosas que corrompen mas las costumbres, y de todo
punto destruyen las Repúblicas. Y si tanro daño cau-

san los Libi os , que solamente refieren ¡os malos
exemplos , ¿ que no harán los que se fingen de pr< «pósi-

to p ra inrroaucir en los ánimos incautos el veneno
aimivarado con la dulzura del estilo ? Tales son las

Fábulas Milesias , llamadas asi porque se introduxeron

en Mileto, Ciuaad de Jonia , Provincia infamemen-
te aplicada á todo genero de delicias j como también
los Sibaritas en Italia , de donde tomaron nombre
las Fábulas Slbañticas. Él asunto üe estas Fábulas ( ha-

blo ahora solamente de las m^Jas ) suele ser desn uir

la Religión , embravecer los ánimos , afeminarlos,

ó instruirlos en todo genero de maldades.
^

17 Escribieron los Hebreos las desvariadas Fábu^
las de la Cibala , / el Thalmud , para sostener los

desatinos de su incredulidad con la crédula persua-

sión de las m.en tiras mas ridiculas , enormes , y des-

preciable.; , que se pueden imaginar , y para no dar

asenso a la verdad de la Religión Christiana , mas
visible al mundo que la luz del Sol : y es tal su afi-

ción á las patrañas , que en la misma verdad á^s-

co-
(4) El £xcm9. Señor Milord Carfe.rttt
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conocieron la verdad , Helando á persuadirse , sin

otro fundamento que su afición á las Fábulas > que el

Libro de Job es una mera Parábola. Diéronles fé los

Anabaptistas , y arrojada , y temerariamente dixeron,

que ia Historia de Esther , y de Judith también eran
Parábolas compuestas por los HeÍ3reos para diversión

del Pueblo.Asi abusan ellos de sus Fábulas para con-
firmar su Seda, y de sus propias invenciones para des-

truir la verdad de las Historias mas auténticas que
tiene el mundo , y como tales nos las conservaron

sus propios mayores.

18 Con este mismo intento de destruir la verdade-

ra Religión está escrito también el Alcorán de Mahomah
el qual , se^un observó el doctísimo Maestro Alexio
Venenas (a): Contiene una Seóia quarteada , cuyo prin-

cipal ¿uarío es la Vida Porcuna , que dicen Epicúrea.

El Segundff es texido de CeremoniasJudaicas , vacias del

significado que solían tener antes del advenimiento de

Christo. El Tercero ^uarto , de las Heregías Arriana
, y

Nestorea, El ^uarto Cuarto , es la Letra del Evangelio,

torcida, y mal entendida , conforme d su desvariado pro-

posito. También son Fábulas d este jaex. La Cuna , / Ja-
ra , que urdieron los Moros en su Iglesia de Malignantes.

1

9

El Otro designio de los perversos Libros Mi-
lesios es afeminar los ánimos , representando con vi-

veza las cosas á^l amor , y excitando con las Imáge-
nes , pensamientos , y deseos amorosos. En este gé-
nero de escritos mucho mejor es no citar exemplos , y
quando se alegue alguno , sea El Asno de Apuleyo,

para que el mismo exemplo sea recuerdo de que la

torpeza transforma los hombres en bestias.

20 Afeminan ios ánimos por una parte , y por
otra los embravecen ciertos Libros que llamamos Ds
Caballerías, porque en ellos se describen las nwnstruosas
hazañas de unos Caballeros imaginarios , que cenian
sus Damas , y por ellas hacian mil locuras, hasta lle-

gar á hacerles oración , invocándolas en sus peligros
con ciertas fórmulas , como si fuesen abogadas de las

lides j y peleas {b)\ y por su respeto emprendian , y
hacian mil locuras. La letura , pues , de estos Libros
Tom, I, c in-

(4) En Ia Explicación del Momo y traducido^psr ^¿uitin
de Mm.ix^éíni ttnelut. 2. (<») £>. Quixot$i Psttt.L í.J.^^ 31.
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incitaba los ánimos á unas acciones bárbaras por el

imaginario punto de defender las mujeres , aun por

causas deshonestas. Y esto llegó á tal extremo , que

las mismas Leyes lo juzgaron digno de reprehensión,

y como tal lo refieren entre I05 abusos , diciendo (a):

£ aun porque esforx.asm mas , tenian por cosa guisada^
.

^ue los que oviesen amigas , que las nombrasen en las li-

des y porque le; creciesen mas los corazones , é oviesen ma-

yor vergumz.a de errar,

21 El último género de perniciosas Novelas es el

que con pretexto de cautelar de la vida picara, la en-

seña.De cuya composición tenemos en España tanto nú-

mero de exemplos , que seria cosa ociosa citar algunos.

^1 De todos estos Libros , los que malearon mas

las costumbres públicas fueron los Caballerescos. Las.

causas de su introducción fueron estas.

2 3 Las Naciones Septentrionales se apoderaron

de toda Europa. Los habitadores de ellas arrojaron

las plumas , y empuñaron las armas. El que mas po-

día 5 mas .valia. Pudo mas la barbarie , y salió ven-

cedora 5 y triunfante : quedaron abatidas las Letras:

perdido el conocimiento de la antigüedad ; y aniqui-

lado el buen gusto. Pero como donde no íe hallan

estas cosas la' necesidad las echa menos , sucedie-

ron en su lugar la falsa dotrina , y depravado gus-

to. Escribieron Historias , que fueron fabulosas,

porque se perdió , ó no sabia buscarse la memoria

cíe los sucesos pasados. Unos hombres que de re-

pente querían ser los Maestros de Ja vida , mal po-

dían enseñar á los Letores lo que nunca habían

aprendido. Tal fue Telesino Helio , Escritor Ingles,

que cerca del año seiscientos quarenta , reynando

Artús en Bretaña , escribió los hechos de este Rey
fabulosamente. Imitóle Melqulno Avalonio , que en

tiempo del Rey Vortiporio , cerca del año 6^0 escri-

bió la Historia de Bretaña , mezclando los cuentos

del Rey Artús, y dé la Tabla Redonda. La Historia

publicada en nombre de Gildas , por renombre el

Sabio , Monge que fue de Gales , es del mismo jaez.

Refiere las maravillosas hazañas del Rey Artus , de

Parcebal , y Lanzarote. El Libro de Hunibaldo Fran-
co,

(a) Véate la Ley 12. tit. ii. Partid. 2.



DE Cervantes Saavedra. 3 j
co 3 reducido á compendio por el Abad Tritemio,

es lin montón de mentiras neciamente fíneidas. El
otro Libro , falsamente atribuido al Arzobispo Tur-
pin , siendo posterior á él mas de 200 años , trata

de las hazañas de Cario Mamo llenas ce patrañas,

y se fingió en Francia ; ao en España , como alguno
dixo , solo porque quiso. Con estos Libros se deben
adocenar las fabulosas Historias , falsamente prohija-

das á Hancon Forteman , y Silcon Forteman , á Si-

vardo el Sabio , á Juan Abhil-lo , hijo de un Rey de
Frisia, y á Adel-A^delingo , descendiente de los Re-
yes de la misma Nación : todos los quales se dice

que fueron Frisios , y se finge que vivieron en tiem-

po de Cario Magno , cuyas cosas escribieron.

24 También fue fabulosa la Historia de los Oríge-

nes de Frisia , atribuida á Occon Escaríense , nietoj,

según fingen , de una hermana de Salcon Forte-

man j y coetáneo de Othon el Grande. Ni merece

mayor crédito la Historia de Gaufredo Monum.e-
tense , Bretón j donde están escritas las hazañas del

Rey Artús , y del Sabio Merlin , por mas que se

diga que las sacó de memorias antiguas.

z $ Estas eran las Historias que tanto se aplaudían

entre las Naciones que entonces eran menos rudas.

Habia hombres neciamente ocupados en fingir, y pu-
blicar tan extravagantes caprichos , porque habia Le-
tores mas necios que ellos , que los leian , y aplau-

dían , y tal vez los creían.

26 Los Trobadores también , Quiero decir los

Poetas 5 que en tiempo de Ludovico Pió empezaron
á cultivar La Gaya Ciencia , esto es , la Poesía , co-
mo si^ dixésemos La Ciencia fistiva , se aplicaron á

reducir al metro aquellas mismas patrañas 5 y can-
tándolas todos 5 se hicieron vulgares,

27 En España el uso de la Poesía es mucho mas
antiguo. No trato de los tiempos mas apartados del

nuestro; y por eso no me valgo del testimonio de Es-
trabon {a). Hablo solo de la Poesía vulgar , que lla-

mamos Ríthmica. N.o hay memoria de ella en toda

Europa antes de la entrada de los Arab.es en Espa-.

ña. Ellos solos tienen mayor número de Poetas , y
c z Poe-

(4) Lia. 3.
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Poesías , que todos los Europeos. Pagaron esta afi-

ción 5 ó confirmaron mas en la que yá tenían á los

Españoles , los quales componían Rimas con todo el

primor que requiere el Arte ; como lo refiere con
prolixa curiosidad Alvaro Cordobés (^), quexándosc
de ello 130 años después de la pérdida de España.
Si algunas , ó muchas de aquellas Poesías Árabes,
que refiere Alvaro , eran especie de Novelas , no me
atreveré á afirmarlo. Las hazañas de su Buhalul , tan

celebradas de ellos en prosa , y verso , sin duda lo

son. Lo cierto es , que la tradición aun hoy conser-

va en España ciertas hablillas , que llamamos Cuevi'

tos de Viejas , llenos de encantamientos , de donde
viene á tantos la credulidad de estos. Por eso Cer-
vantes 5 hablando con la propiedad que suele , lla-

mó Cuentos á sus Novelas (b). Bien que Lope de Ve-
ga quiso distinguir los Cuentos de las Novelas , quan-
do escribiendo á la señora Marcia Leonarda , dixo
así (c): Mándame V, md, acriba una Novela. Ha si-

do novedad para mí : que aunque es verdad que en LA
ARCADIA

j y PEREGRINO hay alguna parte de este

género 5 / estilo , mas usado de Italianos , / Franceses^

que de Españoles \ con todo es grande la diferencia yy mas
humilde el modo. En tiempo menos discreto que el de age^

ra 5 aunque de mas hombres sabios y llamaban a las NO-
VELAS C'JENTOS. Estos se sabían de memoria y y nun-
ca , que yo me acuerde , los vi escritos. Yo soy de sen-
tir que entre Cuento , y Novela no hay mas diferen-

cia, si es que hay alguna , que lo dudo, que ser aquel
mas breve. Como quiera que sea , los Cuentos sue-
len llamarse Novdas , y las Novelas Cuentos , y estos,

y 2l^u.q\\3.s Fábulas. Los que pretenden hablar con dis-

tinción 5 aún añaden otra especie de Fábulas^ que lla-

man Caballerías, Por eso Lope de \^esa , continuan-
do en referir las costumbres de ios Fipañoles en lo

que toca á la afición de relaciones hnt,Idas , inme-
diatamente md.ái6 \ Forque se reducían §us Fáhtdas d
una manera de Libros

, qw: parecían Historias y Y se lla-

tnaban en lenguage Castellano , CABALLERÍAS , como
si

ia) Véase Aldrece j Origen de la Lengua Castellana,

Ulr. I. cap. 22. (h) Víase el fin de su. Calatea , y la Dedica-

toria de lut Novelas, (t) En la Dedieator. de sus Novelas.
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si dixésemos HECHOS GRANDES DE CABALLEROS
VALEROSOS» Fueron en esto los Españoles ingeniosisimcsy

porgue en la invención ninguna Nación del mundo les ha

hecho ventaja , como se vé en tantos Esplandianes , Fe-

bof y Palmerines , Lisuartes , Flor-ambelos, Esferamundoiy

y el celebrado Amadís , padre de toda esta máquinay

qtie compuso una Dama Portuguesa.KWttv ^to último,

me detuvo la novi^dad , porque en el tiempo en que

se publicó la fingida Historia de Amadís , no sé yo
que hubiese en el Reyno de Portugal Dama capaz de

escribir Libro de tanta invención , y novedad.

28 El erudito , y juicioso Autor del Diálogo de

las Lenguas , que escribió en tiempo de Carlos V*

y examinó esta Obra muy de propósito , siempre ha-

bla suponiendo que el Autor fue hombre , y no mu-
ger. Él sabio Arzobispo de Tarragona Don Anto-
nio Agustín 5 dice hablando de Amadu de Gaula {a)\

El qual dicen les Portugueses que lo compuso Vasco Lo-

hera. Y uno de los interlocutores añade luego : Ese

es otro secreto que pocos lo saben, Manuel de Paria y
Sousa, en el erudito Prólogo que hizo á su Fuente de

Aganipe
, publicó un Soneto , que dice que escribió

el Infante Don Pedro de Portugal , hijo del Rey D.
Juan el primero , en alabanza de Vasco de Lobera,

por haber escrito el Amadís. Yo he observado que
Amadís de Gaula es Anagrama puro de la Vida de

Gama. De donde mis amigos los Portugueses podrán
inferir otras muchas , y muy probables conjeturas.

25» G)mo quiera que sea ( que semejantes cosas

después de tanto tiempo no son fáciles de averi-

guar), siendo nuestro Libro de Caballerías mas anti-

cuo cerca de cien años posterior á I9S que tratan de
Tristan , y Lanzarore ; esto dio motivo á que el eru-

ditisimo Huet , siguiendo á Juan Bautista Giraldo,

dixese (h) que los Españoles recibieron de los Fran-

ceses el Arte de Novelar. En lo que toca al asunto

de Caballerías , lo creeré sin repugnancia. Pero la

misma Arte , que recibieron los Españoles , ruda , y
desaliñada , la pulieron , y hermosearon tanto , que
pasó el atavio á descompostura. Empezaron los Es-
pañoles de la misma suerte que los Estrangeros. La

(4) JJiÁlog.ll, ^ítg./^t. (¿) Ltttye de hOrtgine des Komans»
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ignorancia de las Historias verdaderas , puestos en
ocasión de haber de escribirlas , los obligó á llenar-

las de mentiras , particularmente tratando de cosas

pasadas j que raras veces fue tan grande el atrevi-

miento 5 y descaro , que se atreviesen á mentir á las

claras escribiendo de las presentes. Pero como el

tiempo presente se hace pasado , la libertad de fin-

gir confundía de ral suerte la verdad con la menti-

ra , que no se podia distinguir la una de la otra.

Así vemos que los cantares fabulosos , ó por hablar

mas claro 5 los Romances , en mi opinión asi llama-

dos de Román , palabra Francesa , que significa No-
vela : vemos , digo , que los cantares , ó romances

mentirosos
, que al principig solo eran entreteni-

mientos del vulgo ignorante , después llegaron á au-

torizarse tanto , repitiéndose en boca de los deniás,

que con facilidad pasaron á ser texto , entretegidas

sus ficciones en la Chrhnka General de España, que íue

copilada por autoridad Real : pernicioso exemplo,

cuya imitación llegó á poner nuestras Historias en

tan infeliz estado , que se atrevió á decir un Historia-

dor nuestro , repiitado por uno de los mas discretos

de su tiempo , que fuera de las Letras Divinas no

hay que afirmar , ni qu? negar en ninguna de ellas, i Y
quién era este hombre , que desterraba la Verdad de

la Historia , siendo ésta el testigo mas abonado , y
casi único de los tiempos pasados ? Digalo el mismo
que derechamente se lo reprehendió , el eruditísar.o

Bachiller Pedro Rhua , Profesor de Letras Huma-
nas ; el qual escribiéndole , le dice así {a)\ Es vuestra

Señoría en sangre Guevara (b) : es en oficio Corcnista ; es

en profesión Teólogo : es en dignidad , y méritos Obispe,

de todos estos renombres es amar la verdad : escribir ver-

dad', predicar -verdad'. Vivir en la verdad', y morir por

ella. Así holgará oír verdad, y ser avisado de ella. Y mas
adelante : Escribí a vuestra Señoría , que entre otras co-

sas que en sus Obras culpan los Letores, es únala mas fea,

y intolerable que puede caer en Escritor de autoridad,

como vuestra Señoría lo es : y es , que dá Fábulas Por

Hts-

{a) En I A Cdrta ?. (¿) Fr. Antonio de Guevara 3 Obis-

po de Mondoñedo 3 distinto de D. sAntonio de Guevara , Prior

de S. Miguel de Escalada.
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Historias , y Ficciones propias por Narraciones agenas : y
alega Autores que no lo dicen y o lo dice>: d:^ oirá mani-

rá ^ o son tales que no lo hallarán sino in Aphanis , como

dixeron los Crotoniatas a los Sibaritas : en lo qual zues-

tra Señoría pierde su autoridad ^y el Letor , si es idiota^

es engañado j y si es diligente , pierde el tiempc , quando

busca a do cantan ios Galios de Nibas _, como di:': d Re-

frán Griego, De esta falsa opinión que tenia ei Obispo

de Mondoñedo de la libertad de íngir Historias, na-

ció el persuadirse , que pues otros nriuchos habían es-

crito lo que se les había antojado j pedia él imitarlos:

licencia que se tomó tan atrevidamente , que no solo

fingió sucesos , y Autores , en cuyos nombres lo con-

firmaba ; sino también Leyes.Y aludiendo á esto Ro-
drigo Dosma en el Catálogo de los Obispos de esta Ciu-

dad 5 que se halla al fin de sus Discursos ?atrios , ha-

blando del Rey D.Alonso IX. de León, dixo: Pobl'o

la Ciudad 5 y le dio Fueros , llamados de Badajoz. , que

yo tengo ciertos, no los Fingidos de Guevara. Como tales

los tenia el Dodisimo Alo rete j pero por su gran mo-
destia no se atrevió a manifestar del todo su juicio.

Lo mismo es ( dice ) (a) en los Fueros de Badajoz , si

son ciertos ', que yo en estos no quiero determinar. Por el

Autor que los puso , corre riesgo- su certidumbre- , por

la poca que tienen otras cosas que escribe. Harto hizo

señalando con el dedo al Obispo de Mondoñedo 5 de
quien dixo tales cosas D. Antonio Agustín, aunque
tan modesto , (^ue por la autoridad de quien las re-

fiere , mas quiero yo que se lean en sus Diálogos^

que no copiadas aquí {b). No es mi ánimo infamar

la memoria de un varón de tan delicada concien-

cia , que habiendo sido Coronista del Emperador
Carlos V. y escrito sus Coronicas hasta que vino de
Túnez , mandó en su Testamento que se restituye-

se á Su Magestad el salario de un año ; porque en él

no habia escrito cosa alguna , considerando , como
debia , que este , y semejantes salarios , no sé dan
en remuneración de servicios pasados ; sino en re-

compensa del trabajo que se debe poner , satisfa-

ciendo á la obligación del propio empleo j la qual
c 4 es

(<) Origen de la. Leng. Castell. lií. 2. cap. 6. (Jj)
Diál»g.

X. pag. 426. DfáL XI. pág. 447.
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ts indispensable , porque se debe á toda la Repúbli-
ca ; que es lo mismo que decir , que son acreedores
legítimos los que son > y serán miembros suyos ; esta

esi los Ciudadanos presentes, y venideros. Solo he re-

ferido tan memorable exemplo para que se considere

lo que puede la costumbre de las ficciones contrarias

á la verdad , si aquella se estiende ; pues aun á los

hombres buenos, naturalmente discretos, y muy estu-

diosos , como fue el Obispo Guevara , llega á perver-

tir el juicio, y miserablemente pervirtió los de la ma-
yor par^e de los Españoles, solo porque sedexaban lle-

var deí pernicioso alhago de los Libit)s de Cabaiienas.

30 Acostumbrados, pues, los entendimientos á la

maravilla que causaban las estrava^antes hazañas
entretegidas en las Historias , se atrevieron á escri-

bir unos Libros enteramente fabulosos : lo qual sería

mucho mas tolerable , y aun digno de alabanza , si

fingiendo con verosimilitud , representasen la idea

de unos grandes Héroes , en quienes se viese pre-

miada la virtud , y castigado el vicio en la gente
ruin. Pero de qué manera se escribiesen aquellos Li-
bros , digalo el juicioso Autor del Diálogo de las Len-

guas, ^uantn a las cosas ( dice ) siendo esto así , que

los que escriben mentiras , las deben escribir de suerte

que se alleguen quanto fuere posible a la verdad , de tal

manera que puedan vender sus mentiras por verdades^

nuestro Autor de Amadís ( que fue el primero , y el

que mejor escribió los Libros de Caballerías ) una
vez. por descuido , y otras no sé por qué , dice cosas

tan a la clara mentirosas , que en ninguna manera loj

podéis tener por verdaderas. Lo qual confirma con
varios exemplos. Esto mismo reprehendía el sabio

Luis Vives {a) con aquella gravedad , y peso de razo-

nes que le hizo el mas severo Crítico de su tiempo.
»» La erudición ( decia ) no se ha de esperar de unos
f > hombres , que ni aun vieron la sombra de la eru-

»» dicion. Pues quando cuentan algo ; i qué gusCo

»» puede haber en nnas cosas , que fingen tan abier-
t> ta ,'y neciamente? Este hombre solo mató á veinte

»> juntos: aquel á treinta: el otro, traspasado con 600*,

»» he-

{a) Be Chtistiátiá. Fármiha 5 eap. S^i Ho» legendi Scriptt-

rts 5 qui leg«ndi.
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•heridas , y dexado ya poi muerto , se levanta lúe-

•fío, y el día si .guíente , restituido ya á su salud, y
» nierzás , mata en un desafio á dos Gigantes , y sa-

jjle de aiií careado de oro , plata , sedas , piedras

j» preciosas , con tanta abundancia, que ni una Nave
t» de car.qa las podría llevar. < Que locura es dexar-
»> se llevar , y detenerse en semejantes de^propósi-

•> tos ? Fuera de esto no hay cosa dicha con agudeza,
»> sino es que se cuenten como tales algunas palabras

» que sacaron de los mas ocultos escondrijos de Ve-
í> ñus y las quales se dicen muy apropósito, para mo-
»> ver, y sacar de sus quicios á la que dicen que aman,
f » si por ventura en ella hay alguna constancia en re-
tf sistirse. Sí por esto se leen estos Libros, menos mal
» será leer aquellos que tratan ( permitid , Letores,
»> el término ) de alcahuetería. Porque en lo demás,
••¿qué discreciones pueden decir unos Escritores fal-

»» to5 de toda buena dodrina , y arte ? Yo nunca he
»> óíáo á hombre que dixese agradarle tales Libros,

»» exceptuando solo á los que nunca tocaron en sus ma-
»» nos Libro bueno : y confieso mi pecado , que tam-
•» bien los he leido alguna vez ; pero no hallé rastro

•> alguno, ü de buena intención , ü de mejor ingenio.

•> A aquellos, pues, que los alaban , de los quales co-
»» nozco algunos , entonces les daré crédito , quando
•> digan eso después de haber gustado á Séneca , ó á
•> Cicerón , ó á S. Gerónymo , ó á la Sagrada Escritu-

»> ra : y quando sus costumbres también no sean del

»» todo estragadísimas : porque las mas veces la causa
f > de aprobar taies Libros , es contemplar en ellos sus
r» costumbres , representadas como en un espejo , y
»» regocijarse de verlas aprobadas. Finalmente, aunque
»» lo que dicen fuese muy agudo , y agradable ; yo
»> nunca querría un deleyte emponzoñado , y que
V» mi muger se ingeniase para hacerme traición,

^ I A este tenor prosigue el sabio Vives , el qual
en otra parte refiere (a) entre las causas de la corrup-

ción de las Arres la leyenda de los Libros de Caba-
llería : Quieren (dice) leer unos Vhros manifiesta-

mente mentirosos , / llenos de meras bagatelas , por

cierto alhago del estilo , como Amadís , y Florian , Es-
pa-

ca) De Cauiit efirrtiptarum artiitm > Itb. II. tn fint.
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pañoles ; Ldnz.arote

^ y la Tabla Redonda , Francdesy

Rolando y Italiano ', los quales Libaos fingieren unos hom~
btres ociosos , y los llenaron de un género de mentiras^

que ni conducen algo para saber , ni para jux.gar bien de

las cosas , ni para vivir ; sino solamente para kitcer

tiosquúlas d la concupiscencia, T aun por eso los leen

unos hombres de unos ingenios corrompidos con el ocioy

y condescendencia de su propio amor : no de otra suerte

que algunos estómagos delicados , que se lisongean muchoy

y solo se sustentan con ciertas confituras de acucar , /
miel 5 desechando toda cwnida sólida. No era solo

Vives el que se quexaba de esto. Pero Megia ,

Cíiroiiisca de Garios V. y discreto Hisroriador de
aquellos tiempos , se lamentó de lo mismo con gran

sentimiento (í«) , tanto, que el Inca Garci-Laso, por
solo su testimonio nunca quiso leer tan desatinados
Libros. El Maestro Venegas, con su acostumbrado jui-

cio 5 dixo (b) : En nuestros tiempos con detrimento de las

doncellas recogidas se escriben los Libros desaforados de

Caballerías
, que no sirven sino de ser unos Sermonarios

del Diablo , con que en los rincones caza los ánimos tier-

nos de las doncellas. Omitiendo el testimonio de otros

gravísimos Autores , uno de los Españoles de may9r
juicio, y el mayor Teólogo que hubo en el Goncilio
deTrenrq (Visto es que hablo del Obispo Cano), nos
dexó escrito lo siguiente (c): Nuestra edad ha visto un
Sacerdote que estaba muy persuadido a que cosa que una
vez se hubiese impreso , de ningún modo era falsa. Por-
qije , según decía , los Ministres de la República no ha-
blan de cometer tan gran maldad , que no solo permitie-

sen que se divulgasen mentiras , sino que también las au-
torizasen con su privilegio , para que mas seguramente se

esparciesen por los entendimientos de los hombres ', y mo-
vido de este argumento , llego a creer , que Arnadls , /
C trian verdaderatnente obraron aquellas cosas que se

cuentan en sus Libros patrañeros, ^uánto peso tenga el

motivo d^ aquel ( aunque sencillo Sacerdote ) contra

los Ministros de la República , no es propio de este lu-

gar y y tiempo el disputarlo. To ciertamente por lo que d
mí

<-*) Historia, Imperial j y Cesárea, en la Vida de Constan-
tino j caff. I. (//; En U Exposición del Moma , conclu-
sión 2. (c) Ve Locis Theologicis , lib. II. cap. 6.
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mí me toca , con grande sentimiento ^y dolor de mi al'

ma 5 digo , que con gran daño , y ruina de la Iglesia^ so-

lo se cautela en la publicación de los Libros
, que no estén

rociados de errores contra la F¿ , sin cuidar que no los

haya dañosos a las costumbres, T principalmente no me
inquieto por esas Novelas , que peco há nombré , aunque
escñtas sin erudición

, / tales , que nada conducen , no

digo para vivir bien , / dichosamente ; pero ni aun para
formar buen juicio de las cosas humanas. I Porque qué

pufden aprovechar unas meras ,/ vanas frioleras ^fingi-

das por unos hombres ociosos , y manoseadas de unos inge-'

nios corrompidos con los vicies "> Sino que mi dolor , ^c.
Palabras dignas de escribirse en letras de oro , por
las qiiales se conoce quánto apreciaba el Obispo Cano
los dictámenes de Vives, á quien freqü'entemente co-

f)iaba 5 aunque tal vez le zahirió injustamente por
as ocultas causas que yo me sé , y que si Vives vi-

viera 5 hubiera sabido vindicar. Pero Vives vivirá en

la memoria de los hombres : y alí^iin tiempo habrá

algún aficionado suyo , que juntando la autoridad

al saber , deshará el a^gravio que se hizo 5 y aun hoy
se tolera contra tan piadoso Varón.

32 Entretanto basten las quexas referidas para

hacer juicio del daño que hacían los Libros ce Caba-
llerías : los quales estaban tan encastillados en los

ánimos de la mayor parte de los Letores , que las

quexas , invectivas , y Serm.ones de los hombres mas
juiciosos , sabios , y zelosos de la Nación , no bas-

taban á desterrarlos. Ni se lo.qró conseguir tan in-

mortal hazaña hasta que quiso Dios que Miííuel de
Cervantes Saavedra escribiese ( como él mism.o lo

dice {a) en boca de un amigo suyo ) : Una inveffiva

contra los Libros de Caballerías
, puM-cando /¿? HISTO-

RIA DEDON QUIXOTE DE LA MANCHA:
¡a qital no mira a mas que a deshacer la autoridad , y
cabida que en el Mundo

, y en el Vulgo tienen los Li-

bros de Caballerías. Consideraba Cervantes que un
clavo saca á otro ; y que supuesta la inclinación de
la mayor parte de los ociosos á semejantes Libros,

no era el medio mejor para apartarlos de tal letura

la fuerza de la razón , que solo suele mover á los

áni-

(a) En el Prélc^f dt su Part. /.
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inimos Considerados ; sino un Libro de semejante

inventiva , y de honesto entretenimiento , que ex-
cediendo á todos los demás en lo deleitable de su le-

tura , atrajese á si á todo género de gentes , discre-

tos 5 y tontos. Para cuyo fin no era necesario gran
fondo de doólrina > sino tal discreción , y gracia en
el decir , que se llevasen toda la atención. Por eso

Cervantes en aquel su discretísimo Prólogo , en que
tan agudamente satirizó la vanidad de los malos
Escritores ; después de un graciosísimo coloquio en-
tre él , y un amigo suyo , hace que éste le proponga
la idea que debe seguir , la qual es esta : Si bien cai-

go en la cuenta , este vuestro Libro no tiene necesidad

de ninguna cosa de aquellas que vos decís que le falta',

porque todo él es una inveóiiva contra los Libros de Ca-
talkrías , de quien nunca se acordó Aristóteles , ni dixo
nada San Basilio , ni alcanxJo Cicerón : ni caen debaxo
de la cuenta de sus fabulosos disparates las puntualidades
de la verdad , ni las observaciones de la Astrología j ni

le son de importancia las medidas Geométricas, ni la con-

futación de los argumentos de quien se sirve la Retórica;

«i tiene para qué predicar a ninguno , mex.clando lo hu^
mano con lo divino

, que es un género de mezcla , de
quien no se ha de vestir ningún christiano entendimiento.
Solo^ tiene que aprovecharse de la imitación en lo que fuere

escribiendo, que quanto ellafuere mas perfeífa, tanto me-
jor será lo que se escribiere. Tpues esta vuestra escritura

fio mira d mas que a deshacer la autoridad , y cabida,
que en^ el mundo ,y en el vulgo tienen los Libros de Ca"
hallerías , no hay para que andéis mendigando sentencias
de Phiiósophos, Consejos de la Divina Escritura , Fábulas
de Poetas , Oraciones de Retóricos , Milagros de San-
ios 5 sino procurar que a la llHna , con palabras signi-

ficantes , honestas
, y bien colocadas , salga vuestra ora-

•cion , y periodo sonoro
, y festivo : pintando en todo lo

que alcanxÁredes, y fuere posible, vuestra intención', dan-
do a entender vuestros conceptos , sin intrincarlos , y es-

eurecerlos. Procurad también , que leyendo vuestra Histo-
ria, el melancólico se mueva a risa, el risueño la acrecien-

te , el simple no se enfade, el discreto se admire de la in-
vención , el grave no la desprecie , ni el prudente dexe de
alabarla. En efeíio , llevad la mira puesta a derribar
la máquina mal fundada de estos Caballerescos Libros,

abo-
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aborrecidos de tantos , / alabados de muchos mas : qu^

si esto alcanx.ásedes , no hahríades alcanzado poco.

3 3 Estando
;,
pues , Cervantes tan bien instruido,

veamos ahora sin pasión , si fue capaz de executarlo.

34 En tres cosas consiste la perfección de un Li-
bro : en la buena invención , debida disposición

, y
lengua.^e proporcionado al asunto que se trata.

3; La invención de Cervantes es conforme al ca-

rááer de un Hidalgo de harto buen juicio , que ha-

biéndole ilustrado con la letura de los Libros, le per-

dió desvelándose en los de Caballerías : y dando en la

manía de imitar aquellas locas hazañas que había leí-

do j elioió por escudero un Labrador sencillo, y gra-

cioso; y por no estar sin dama, se la figuró en su ima-
ginación , según la medida de su corazón platónica-

mente enamorado. Y con el pensamiento de probar

aventuras , el en su caballo , á quien llamó Rocinan-

te ; y después en su segunda , y tercera salida, con su

Escudero Sancho Panza , muy sobre su asno , lla-

mado Rucio 5 salió en busca de la buena suerte.

36 La idea , pues , de Miguel de Cervantes Saa-

vedra. , y el sentido de ella , á^ lo que yo alcanzo,

son como se siguen. Alonso Quixada, .Hidalgo Man-
chego , se dio enteramente á la lección de los Libros

de Caballerías : vicio muy general en la gente ociosa,

y mal entretenida. La demasiada aplicación á los Li-
bros Caballerescos , le secó el celebro , y volvió el

juicio , como al otro famoso Rústico , conocido por
el nombre de Paladín. Lo qual significa que aquella

vana letura trastornaba los juicios , haciendo á los

Letores atrevidos , y tenierarios , como si hubiesen

de tratar con hombres meramente fantásticos.El in-

feliz Manchego creyó ser verdaderas aquellas haza-
fias prodigiosas que había leido ; y le pareció necesa-

ria en el mundo la profesión de los Caballeros An-
dantes , para deshacer , y enderezar tuertos , como
él decia. Quiso , pues , entrar en tan honrosa Co-
fradía , y emplearse en unos exercicios tan saluda-

bles al género humano : condición muy propia de
hombres presumidos de valientes , que con insolen-

te atrevimiento todo lo quieren remediar sin ser de
su obligación. Alonso Quixada tomó para sí el nom-
bre de D. QÜIXOTE DE LA MANCHA , y se
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dexó armar Caballero de un Ventero.Los que salen de
su esfera , luego se tienen por unos Guzmanes ; sue-

len variar los apellidos •, y si se llega á esto alguna

exterior marca de honor , piensan que solo se lee

aquel sobrescrito , y que en el mundo político no hay
'

Zahoris que miren, noten, y re^^istren lo mas interior.

n D. QUIXOTE se llamó con el ribete DELA
MANCHA , y su Dama imaginaria DULCINEA •

DEL TOBOSO , Lugar de la Mancha ; porque se-

^un he oído decir , Miguel de Cervantes íue ailá

con una comisión ; y por ella le capitularon los del

Toboso , y dieron con é; en una cárcel. Y en agrade-
cimiento de esto ( que no la hemos de ILmar vcn-
j^anza , habiendo resultado en tanta gloria de ia Man-
cha ) hizo Cervantes Manchegos á su Caballero An-
dante, y á suDam.. Que Cervantes (quai otro Nevio
que escribió en la cafcel sus dos Comedias , El Ha^
riólo y y Leonte) compus ese esta Historia encarcela-

do también , lo confesó él mismo diciendo {a)\

i ^ué podra engendrar eí estéril
, / mal cultivado inge^

nio mió , s no la Historia de un hijo s^co , avellanado^
"'

/antojadizo , y lleno de pemamiíntos varios , / nunca
imaginados de otro alguno ? Bien como quien je en" '

g?ndro en una cárcel , donde toda incomodidad tiene su
'

asiento , / donde todo triste rmdo hace su habitación,

% 8 Veamos ahora qué es lo que hace D. QUI-
XOTE, el qual ya sale de su casa en un Caballo fla-

co , símbolo de la debilidad de su empresa , siguién-

dole en su segunda, y tercera salida SANCHO PAN-
ZA en su Rucio , geroglifíco de la simplicidad.

%9 En D. QUDiiÓTE se nos representa un va-
liente maniático , que pareciéndole muchas cosas de
las que vé semejantes á las que leyó , siíue los en-
gaños de su imaginación , y accmete empresas , en
su opinión hazañosas , en Ja de los demás dispara-

tadas : quales son las que los antiguos Libros Caba-
llerescos refieren de sus héroes imaí^inarios : para
cuya imitación bien se echa de ver quanta erudición

Caballeresca era necesaria en un Autor , que á cada
paso habia de aludir á los hechos de aquella inu-

merable caterva de Caballeros Andantes. La letura de
Cer-

(«; En ti Prólogo dt la 1, Parf.
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Cervantes en este género de Historias fabulosas fue sin

igual 3 como lo manifiesta en muchísimas partes {a).

40 Fuera de sus manías habla D. Quixote como
hombre cuerdo , y son sus discursos muy conformics á
razón. Son muy dignos de leerse los que hizo sobre
el Siglo de Oro , ó primera edad del mundo , poé-
ticamente descrita {h) , sobre la manera de vivir de
los Estudiantes , y Soldados (c) ; sobre las distincio-

nes que hay de Caballeros , y Linages {d) ; sobre el

uso de la Poesía (O j y las dos Instrucciones , una
Política (/) j y otra Económica {g) , las quales dio
á Sancho Panza , quando iba á ser Cobernador de la

ínsula Barataría , son tales , que se pueden dar á los

Gobernadores verdaderos , y ciertamente deben po-
nerlas en prádlica.

41 En SANCHO PANZA se representa la sim-
plicidad del vulgo 5 que aunque conozca los errores,

ciegamente los sigue. Pero para que la sim.plicidad

de Sancho no sea enfadosa á los Letores , la hace
'

Cervantes naturalmente graciosa. Nadie definió me-
jor á Sancho Panza

;,
que su amo D. Quixote, quan-

do hablando con una Duquesa , dixo {h) : Vuestra
'

grandeza imagine , que no tuvo Caballero Andante en el

mundo escudero mas hablador , ni mas gracioso que yo
tengo. Y en otra ocasión (/) : Quiero que entiendan

vuestras Señorías
,

que Sancho Panza es ur.o de los

mas graciosos escuderos , que jambas sirvió a Caballero

Andante. Tiene a veces unas simplicidades tan agudas,
que el pensar si es simple , ó agudo , causa no pequeño
contento. Tiene malicias que le condenan por bellaco , y
descuidos que le c onfirman por bobo. Duda de todo ^ y
créflo todo, guando pienso que se vá. a despeñar de

tonto , sale con unas discreciones , que le levantan
al Cielo. Finalmente yo no le trocaría con otro es-

cudero^ aunque me diesen de añadidura una Ciudad. En
prueba de la sencillez , y gracia de Sancho Panza, o
léase solo el cuento del rebuzno {k)»

Siem-

(<t) Part. I. cap. ^. 1 3. 3 2 . (¿r 457. Et Pdit. 11. cap. sj. ¿r

78. (¿) Part. 1. cap. 11. (c) Pait. I. cap. 38. (í/)

Varí. II. cap. 58- (e) Part. II. ca^. 62. (f) Part, JI.

cap. 5)4. (q^) Part. 11. cap. 95. (fc) Part. II. cap. 8a.

(1) Part. II. cap. 84. {¡O Part* II. cap. 79. tn el fin.
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42 siendo tales los principales Personages de

esta Historia , viene á suceder io que en agena

persona dixo Cervantes (a) : Sj^e los sucesos de />.

Mutxote y 6 se han de celebrar con admiración , o

con risa : y que Sancho es tal (h) , a cuyas gra-

cias no hay ningunas que se k igualen, Y sin hablar-

nos por boca de otros , dixo en el fin de su pri-

mer Prólogo : To no quiero encarecerte e¿ servicio

que te hago en darte a conocer tan noble
, y tan hon--

rado Caballero j pero quiero que me agradezcas el co^

nocimiento que tendrás del famoso SANCHO PANZA
su escudero , en quien a mi parecer te doi cifradas

todas las gracias escuderiles , que en la caterva de

¡os Libros van^s de Caballerías están esparcidas.

4? Para que la Historia de un Caballero Andan-
te no enfadase á los Letores con la uniformidad , o
semejanza de los Sucesos : io qual acontecería , s¡

únicamente se tratase de las locas aventuras s ingi-

rió Cervantes muchos Episodios , donde los Su-
cesos son freqüentes , ^

nuevos , y verosímiles : los

Razonamientos , artificiosos , ciaros v eficaces : los

Enredos , maravillosamente enmarsñados : las Sali-

das de ellos fáciles , naturales , y sobre todo tan

agradables , que dexan el ánimo sosegado , que-

dando muy quietos, y pacíficos aquellos afeóios , que
con singular industria , y artificio se habían albo-

rotado. Y lo que mas admira á los perspicaces Le-
tores 5 es 5 que todos estos Episodios , menos dos,

las Novelas digo del Cautivo , y del Curioso Imper-

tinente j están entretexidos en el principal asunto

de la Fábula , tan ingeniosamente , que qual her-

moso tapiz forman con ella una misma tela , y ha-
cen una labor muy amena , y agradable.

44 Quando es muy hábil el Artífice , nadie co-

íioce mejor que él la perfección de sus obras. Por
oeso decía el mismo Cervantes , hablando de su His-
toria (c) : Los Cuentos , / Episodios de ella , en par-
te no son menos agradables , y artificiosos , / verdade-

ros , que la misma Historia,

45" Para hacer Cervantes su invención mucho
mas

(<») Part. Jl.'cap. p6. (h) Pan. 11, cap. lio. (c) Part. J.

«4^, 38.
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mas verosimil , v plausible , íiní^ió (a) haber sido el

Autor de ella CIDE HAMETE BENENGELI,
Historiador Arábigo y natural de

^
la Mancha. Fin-

Íjióie Manchego para suponerle bien informado de
as cosas de D. Quixote. Es cosa muy graciosa ver

cómo celebra Cervantes la escrupulosa puntualidad

de Cide Hamete en la relación de las cosas aun
mas minimas , como quando hablando de Sancho
Panza , maltratado á garrotazos , dixo (b) : Despi-

dkndo treinta ayes , / sesenta suspiros , y ciento y vein-

te pésetes , y reniegos de quien allí le había trahido , se

levanto. Y quando dice de otro (c) : Era uno de los ri-

cos Arrieros de Arévalo 5 según lo dice el Autor de esta

Historia , que de este Arriero hace particular mención^

porque le conoció muy bien : y aun quieren decir , que

era algo pariente suyo. Fuera de que Cide Hamete Benen"

geli fue Historiador muy curioso , y muy puntual en to-

das las cosas : / echase bien de ver
, pues las que qus-

dan referidas , con ser tan mínimas , y tan rateras^

no las quiso pas.tr en silencio. De donde podrán tomar
exemplo los Historiadores graves , que nos cuentan las

acciones tan corta , / sucintamente , que apenas nos lie-

gan a los labios ^ dexandose en el tirUero y yá por des-

cuido
y yA por malicia y ó ignorancia , lo mas' sustancial

de la obra. Bien haya mil veces el Autor de Tablantey-

de Ricamonte , / aquel del otro Libro donde se cuentan los

Hechos del Conde Tomillas y y con qué puntualidad lo es-

criben todo 1 No habló mas discretamente el mismo
Luciano en sus dos Libros de la verdadera Historia,

4á En otra parte poniendo en prádica esta
misma puntualidad en referir las cosas muy por me-
nor 5 dice Cervantes en boca de Benengeii (d) : En-
traron d D. Quixote en tina sala , desarmóle Sancho^
quedo en valones , / en jubón de camux^a , todo bis-

unto con la mugre de las armas : el cuello era va-
lona d lo Estudiantil , sin almidón

, y sin randas : los

borceguíes eran datilados , y encerados los :z.ap:ítosi

ciñóse su buena espada , que pendía de un tahalí dt
lobos marinos

, que es opinión que mvxhos años fue
enfermo de los ríñones : cubrióse un herreruelo de

Tom. I, d buen

(a) Part. I. cap. 9- (¿) Péirt, /. (ap. 15. (c) f^íí. /-

»«p. 16, \d) FétT$, i/, (at. 7<?.
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huen paño pardo : pBro antes de todo con cinco cal-

deros j o seis de agua , que en la cantidad de los cal-

deros hay alguna diferencia , se lavo la cabex.a
, y ros-

tro. \
Nimiedad sencilla , y graciosa ! Verosimilitud

admirable , y sin igual ! Exclame , pues , Cervantes,

y con razón {d) : »>Real , y verdaderamente todos
9j los que gustan de semejantes Historias como es-
íí ta 5 deben de mostrarse agradecidos á Cide Ha-
»5 mete , su Autor primero , por la curiosidad que
> tuvo en contarnos las seminimas de ella , sin

»» dexar cosa , por menuda que fuese , que no la

»> sacase á luz distintamente. Pinta los pensamj'entos,

»» descubre las imaginaciones , responde á las tacitas,

»> aclara las dudas , resuelve los argumentos , final-

»» mente los átomos del mas curioso deseo manifiesta.

f > ¡O Autor celebérrimo ! O D. Quixote dichoso! O
» Dulcinea famosa 1 O Sancho Panza gracioso ! To-
sí dos juntos y cada uno de por si , viváis siglos infi-

»> nitos 5 para gusto , y general pasatiempo de los

» vivientes. >»

47 Fingió Cervantes que el Autor de esta His-
toria fue Arábigo {lo) , aludiendo en esto á lo que
muchos piensan 5 que los Árabes pegaron á los Es-
pañoles la afición de novelar. Es cierto que Aris-
tóteles (c) 5 Cornuto (¿O j _

y Prisciano (e) hicieron

mención de las Fábulas Líbicas. Luciano añade (/),
que entre los Árabes habia hombres empleados en
explicar las Fábulas. Locman , á quien celebra el

Alcorán de Mahoma , es opinión muy valida que
fue Isopo , Fabulero insigne. Thomas Erpenio fue
el primero que tradujo sus Fábulas en Latin , año
162 f. Bien cierto es ,

que las de Isopo están aco-
modadas al genio de cada Nación. Aun las que
están en Griego no son las mismas , ^ue escribió

Isopo. Pedro , que las tradujo en Latin , confiesa

que las interpoló {g). Yo las tengo en Español , im-
presas en Sevilla por Juan Cronbergcr , año i f 3 ?

,

y están interpoladas , y añadidas estrañamente. No
es maravilla , pues , que los Árabes las hayan aco-

mo-

{a) Part. II. caf. ^2. (h) Tont. I. cap. 9- (c) In Rheto-

ricis. (d) De Deomm natura, (e) Jn Pmtxfreitsmtntit,

ff) Jn Matr0l)iis. {g) Initio I ib. 2.
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modado á su genio. < Y qué mayor Fábula que d
Alcorán de Mahoma ? Este se escribió á manera
de Novela , para que se aprendiese con mas fa-

cilidad , V se olvidase menos. Las vidas de los Pa-
triarcas 5 Profetas , y Apóstoles , que tienen escri-

tas los Mahometanos , están llen?^^ de Fábulas. Al-
gunos de sus Philósophos, que intentaron explicar los

soñados misterios de su doctrina , formaron unos
Libros á manera de Novelas. De este género es

la Historia de Playo , hijo de Yocdan , de quien
contó Avicena grandísimas patrañas. León Afri-
cano j y Luis del Marmol , como testigos de vista,

dicen , que los Árabes tienen tanta afición á las

Novelas , que celebran las hazañas de su Buha-
lul en prosa , y verso , como los nuestros las de
Reinaldos de Montalvan , y Rolando el Enamora-
do. Y sin salir de España , los que llamamos Cuentos

de Viejas , son unas breves Novelas , cuyos asun-
tos 5 que de ordinario son encantamientos , y apari-

ciones de horribilísimos negros , para causar espan-
to á los niños , haciéndolos asi vilmente medrosos;
están manifestando ser invención Arábiga.

48 Prueba de esto es también , que los primeros
Libros de Caballerías se escribieron en España en
tiempo en que los Árabes aún estaban en ella. Y así

entiendo que escribía trascordado Lope de Vega,
quando dixo {a) : Llamaban a ¡as Novelas Cuernos.

Estos se sabían de memoria
, f nunca^ que yo me acuer-

dey los vi escritos, Háylos escritos , y los habia leido
Lope en los mismos Libros de Caballerías ; pero no
se acordaba : quizá porque los que le habrían con-
tado 5 no serian los mismos. Aunque yo no nie-
go, que muchos están hoy únicamente encomenda-
dos 3 la tradición de los ociosos habladores.

4^ Tenemos Manchego , y Árabe al Autor de
esta Historia escrita en Arábigo. Añade Cervan-
tes , siguiendo el hilo de su ficción , que mandó
traducirla de Arábigo en Castellano á un Morisco
Aljamado {h). Aludiendo á esto , introduxo al Ba-
chiller Sansón Carrasco , que hablando con E).

d z Qui-

{*) En U DidUétartA d* íh primtr4 NtvtU, (¿) fért. L
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Quixote 5 dixo así (a) : Bk/i haya C'ide Húmete Benen-
geli 5

que la Hhtorta de vuestras grandezas dex'o escrita^

y reh'im haya el curioso (b) , que tuvo cuidado de hacer-

las traducir ds Arábigo en nuestro vulgar Castellano

para universal eníretcnitnitrJo de las gentes,

^o Y para que se entendiese que el Traduólor
también hacía sus Críticas , en abcno suyo añadió
esto Cervantes (c) : Llegando a escribir el Traduc-

tor de esta Historia este quinto capkzdo , dice , que

le tiene por apócrifo 5 porque en él habla Sancho
Tanz.a con otro estilo dd que se podia prometer de

su corto ingenio ; y dice cosas tan sutiles
, que no

tiene por posible que él las supiese j pero que no
quiso dejar de traducillo , por cumplir con lo que d
su oficio debía , / así prosiguió diciendo , ^c. Gran
documento para los Tradudores , que no saben
que su cíicio es como el de ios Retratistas , que
no hacen su del-er , si sacan un retrato mas per-

fe<51:o que el original. Hablo de las cosas : que en
lo que toca al estilo , cada qual usa de sus colo-

res , y estos deben ser proporcionados á lo que se

quiere represe-^ar. Siendo esto así , no sé cómo
disculpar a Cervantes , el qual hace que en otra

parte falte e.- Tradudor á su acostumbrada pun-
tualidad 5 diciendo así (d) : Aquí pinta el Autor to-

das las circunstancias de la casa de D, Diego
,

pin-

tándonos en ellas lo que contiene una casa de un Ca-
ballero Librador , / rico , pero al Tradu^or de esta

Historia le pareció pasar estas , y otras semejantes

tnenudencias en silencio
, porque no venían bien con

el proposito principal de la Historia ; la qual mas
tiene su fuerx.a en la verdad , que en las frias di-

gresiones, i Por ventura diremos que lo que es re-

prehensión del Traductor , es tácita alabanza de la

puntualidad de Cervantes > < O que con esto qui-

so reprobar la enfadosa prolijidad de muchos Es-
critores 5 que desviándose de su principal asun-

to 5 se paran en hacer descripciones de palacios,

y de semejantes cosas ? Uno , y otro es posible. Lo
cierto es , que la Novela del verdadero , y perfedo

Amor
y

(a) Vart. II. cap. f^. {b) Mliuel de Ctrvantes Saav^t-

iféí. (c) ?art. 11. cAf. sj. id) Part. 11. cap. 6t.
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Arnor , atribuida á Arhenágoras , es desagradable

por las freqüences descripciones de palacios , he-
chas con tan sobresaliente arte , y esta Vitrüvia-

na , que parece que el que las hizo no podía di-

simular ser Arquitecto , pues describía los palacios

como Artiñce , no como Novelista. De donde in-

firió el sagacísimo Huet , que el Autor de aquella

Novela no hie Athenágoras , como se supone , si-

no Guillermo Filandro , Ilustrador insigne de Mar-
co Vitruvio ; el qual quiso en aquella obra lisón-

gear el genio de su gr^n favorecedor el Cardenal
Gregorio Armanac , muy arnigo de la Arquiteclu-
ra. Ni podía Athenágoras pintar tan ai vivo , co-

mo pinta 5 las costumbres modernas. Y no fue difi*

cil persuadir á Fumeo ,
pubiicador de la Novela^

que el original Griego que le enseñaron , era verr

dadero ; pero debía él haberle examinado mejorj

para que no creyésemos que su traducción es su-

Suesta. Fumeo se portó muy ál contrario de aqué-

os j que quando publican algunos Libros , que
saben ellos ser falsos , ponen gran conato en per^

suadir su legitimidad , diciendo haberlos sacado dé
Manuscritos muy antiguos de letra apenas legible,

carcomidos del tiempo , y que estaban en esta , ó
en la otra Librería ( donde nadie los vio ) , que pu-
dieron lograrlos por medio de uno que yá no vi-

ve. Y estos 5 y semejantes artificios son los que en-
gañan á los sencillos Letores : y los que nos repre-

senta Cervantes {a) , fingiendo que el Autor de es-

ta obra fue Historiador Arábigo , y Manchego , el

Traductor Morisco , y la continuación de la His-
toria 5 por buena dicha hallada , y comprada de un
muchacho , que vendía unos Cartapacios , y Pape^
i^s viejos en el Alcana de Toledo. Pudo ser arbi-

trario fingir en Toledo tal hallazgo. Pero a tiem-

po que Cervantes decía esto , corría m.uy valido

entre la gente crédula haber en Toledo quien tenia

una Historia Universal , donde todos hallaban lo

que buscaban , y aun lo que querían. El Autor de
Ciia se suponía gravísimo. Y en efeClo aquella His-^

toria , que trataba de todas las cosas , y otras mu¿
d 3 chas.

ié) Part. I. €/tft. 9.
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chas mas ; esto es , de quanto querían los que pre-

guntaban a.lgo^ al que suponían Tesorero de la Erudi-

ción Eclesiástica , era una fábula preñada de muchas
fábulas 5 que con toda propiedad se llamaría en Fran-
cés con el nombre de Román ; y en buen Romance,
Cuento de Cuentos : los quales fueron tan bien recibi-

dos , que salieron varias Continuaciones , no menos
aplaudidas que las de los Libros de Amadís ; y lo que
es mucho peor , mas leídas, y mas creídas , y aun no
desterradas , reservando Dios esta gloria á quien se

digne dar tantas fuerzas , é iiidustria , que sea ca-

paz de embestir, y vencer á todo el vulgo de una Na-
ción. Pero este no es asunto propio de este lugar. Lo
será de otro , y en otra ocasión , si Dios quiere.

S I Últimamente por no incurrir Cervantes en lo

mismo que reprehendía de la vanidad de los Li-
bros Caballerescos , y acordándose del fin que se

había propuesto de hacer despreciables aquellas pa-
trañas h hizo que D. Quixote de la Mancha , que
como loco había sido llevado á su casa , encerra-
do en una carreta , como si fuese en una jaula,

volviese luego en su juicio, y confesase llana , y
chrístíanamente haber sido disparate todo quanto
hizo , y obró por el deseo de imitar á aquellos Ca-
balleros Andantes , puramente imaginarios.

fz Según lo dicho yá , se vé quán admirable
es la invención de esta grande Obra. No lo es míe-

nos la disposición de ella , pues las imágenes de
las personas de que se trata , tienen la debida pro-
{)orcion , y cada una ocupa el lugar que le toca:

os sucesos están enlazados con tanto artificio , que
los unos llaman á los otros , y todos llevan suspensa,

f gustosamente entretenida la atención del Letor.

n En orden al estilo, oxalá que el que hoy
se usa en los asuntos mas graves , fuese tal. En él

se vén bien distinguidos , y apropiados los géne-
ros^ de hablar. Solo se valió Cervantes de voces
antiguas para representar mejor las cosas antiguas.
Son muy pocas las que introduxo nuevamente , pi-
diéndolo la necesidad. Hizo ver , que la Lengua
Española no necesita de mendigar voces estrange-
ras para explicarse qualquiera en el trato común.
En suma , el estilo de Cervantes en esta HISTO-

RIA
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ría de D. QUIXOTE es puro, natural, bien

colocado , suave , y tan enmendado
, que en po-

quísimos Escritores Españoles se hallará tan exac-
to. De suerte que es uno de los mejores Textos
de la Lengua Española. Bien satisfecho de esto es-

taba el mismo Cervantes , pues dirigiendo el to-

mo segundo de la Historia de D. Quixote al Con-
de de Lemos , D. Pedro Fernandez de Castro , con
inimitable gracia , con la qual supo encubrir las

propias alabanzas , le dixo asi : Enviando d V, Exc.
los días pasados mis Comedias , antes impresas , qu:

representadas , /; hien me acuerdo , dixe , qu2 Don
Quixote quedaba calx.adas las espuelas para ir d be^

sar las manos a V, Exc, y ahora digo
, que se las

ha calzado ^ y se ha puesto en camino ; / //' él allá

llega 5 me parece que habré hecho algún servicio a
V. Exc, porque es mucha la priesa que de infinitas

partes me dan d que le envié ,
para quJtar el ama-

go ^ y la nxusea que ha causado otro D. Quixote,

que cm nombre de segunda parte se ha disfróiz.adOy

y corrido por el Orbe, T el que mas ha mostrado de^

searle , ha sido el Grande Emperador de la China , pues

en Lengua Chinesca habrá un met que me escribió

una carta con un propio , pidiéndome , b por mejor

decir , suplicándome se le enviase ,
porque queríafun-

dar un Colegio , donde se leyese la Lengua Castellanay

y queria que el Libro que se leyese , fuese el de la

Historia de D, Quixote, Juntamente con esto me ele-

cta , que fuese yo d ser el Ketor del tal Colegio. Pre-

gúntele al portador , si su Magestad le habia dado pa^
ra mí algtma ayuda de costa. Respondióme que ni por

pensamiento, Fues , hermano , le respondí yo , vos ot

podéis volver d vuestra China d las diex. ^ ó d las vein-

te ^ o d las que venís despachado : porque yo no estoy

con salud para ponerme en tan largo viage. Además
que sobre estar enfermo , estoy muy sin dineros , y Em-
perador por Emperador , y Monarca por Monarca^
en Ñapóles tengo al Gran Conde de Lemos , que sin

tantos titulillos de Colegios , ni Retorías me sustenta^

me ampara^ y hace mas merced que la qui yo acier-

to d desear. Con esto le despedí , / con esto me des-

pido , tS^c, De Madrid ultimo de OÜubre de i6í^,

f4 Examinada yá por sus partes la perfección de
d 4 Cita
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esta Obra ; y vista también la Duena distribución , y
enlace de todas ellas , fácilmente puede pensarse

quán bien recibida debió ser esta insigne Obra. Pero
como salió en dos volúmenes , y cada uno de ellos

en diferente tiempo ; veamos cómo se recibieron:

qué censuras padecieron 5 y quál es la que merecen.

55 El Primer Tomo salió en Madrid , impreso

por Juan de la Cuesta , año i60f , en quarto , diri-

gido al Duque de Bejar : de cuya protección se con-
gratuló Cervantes en unos versos , que escribió al

Libro de D. Quixote dé la Mancha Urganda la.

desconocida.

56 Una de las mayores pruebas de la celebri-

dad de algún Libro , es el fácil despacho de él.

Fue tal el que tuvo el Primer Tomo de esta Histo-
ria de D. Quixote , que antes que Cervantes publi-

case el Segundo , dixo en boca de Sansón Carras-

co (a) : Tengo para mí que el dia de hoy están im^
presos mas de doce mil Libros de la tal Historia»

Si no dígalo Portugal , Barcelona ,/ Valencia , don^
de se ha impreso. T aun hay fama que se está itnpri^

miendo en Amheres y y a mi se m; trasluce y que no
ha de haber Nación y ni Lengua donde no se tradux.ga.

Asi ha sucedido por cierto : de suerte que sola-

mente de las Traducciones se pudiera formar una
lar%a relación. En otra parte introduce á D. Qui-
xote exagerando el número de los Libros impre-
sos* de su Historia , de esta suerte (b) : He mereci-

do andarya en estampa , en casi todas y ó las mas
Naciones del mundo. Treinta mil voliímsnes se han im-
presfi de mi Historia , / lleva camino de imprimir^

se treinta mil veces de millares , si el Cielo no lo

remedia. En otra parte la Duquesa ( cuyos Esta-
dos hasta ahora no se ha podido averi.quar quáles
son ) hablando de la Historia de D. ¿uixote , di-
ce (c) : De pocos dias a esta parte ha salido a la lux.

del mundo , con general aplauso de las gentes. Mu-
cho mejor se explicó el Bachiller Sansón Carras-
co y hablando de esta Historia con el mismo D.
Quixote {d)\Es tan clara (dixo) que no hay cosa

que

(a) Part. JI. cap. ^?. (h) Part. II. gaf. 6Í. (e) Part. iL
cap. 84. (d) Part. JI. cap. 55.
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tptó dificultar en ella. Los niños la manosean , los mozos
ia leen , los hombres la entienden , y ios vitjos la cele-

hran ; / finalmente es tan trillada , / tan leida y y tan
sabida de todo género de gentes , que apenas han visto al-
gún rocittfi'ico 5 quando dicen : alU vá Rocinante. Tío»
que mas se han dado a su letura son los Pa^cs. No ha/
ant-ecámara de Smor donde no se halle un D.^uixote, Uno»
le toman , si otros le dexan : estos le embisten , / aqite-

líos le piden. Finalmente la tal Wstoria es del mas -¿us^

toso jjf menos perjudicial entretenimiento que hasta ago-
ra se haya visto : porque en toda ella no se descubre,

ni por semejas , una palabra deshonesta , ni un pen^
sarmentó menos que Católico. Mucha razón , pues , tu-
vo Sancho Panza para hacer esta Profecía {aj ; Ta
apostaré , dixo Sancho , que antes de mucho tiempo nm
ha de haber Bodegón , Venta ) ni Mesón , ó Tienda de
Barbero donde no ande pintada la Historia de nuestra»

hadarías. Asi vemos que sucede , y mucho mas:
pues no solo en los mesones , y casas í)arciculares

se hallan los Libros de D. Quixote j sino en las

mas escogidas Librerías , haciendo sus dueños una
grande ostentación de esta Historia , si por_ ven-
tura logran tenerla de las primeras impresiones.
Los mas diestros Bur i listas , Pintores , Tapiceros , y
Escultores están empleados en representar esta His-
toria , para adornar con sus Figuras las Casas , y
Palacios de los grandes Señores , y mayores Prin-
cipes. Aun viviendo Cervantes , consiguió la glo-
ria de que su Obra tuviese la aceptación Real. Es-
taba el Rey D. Felipe , Tercero de este nombre,
en un balcón de su Palacio de Madrid > y espa-
ciando la vista , observó que un Estudiante junto
al rio Manzanares leía un Libro , y de quando en
quando interrumpía la lección , y se daba en U
frente grandes palmadas , acompañadas de extraor-

dinarios movimientos de placer , y alegría , y dixo
el Rev : Aquel Estudiante , b está fuera de sí ^ ó léela

Historia de D. ^uixo^e. Y luego se supo que la

leía ; porque los Palacievios suelen interesarse mu-
cho en ganar las aibric'as de los aciertos de sus

amos en lo que poco importa. Mas ninguno de
ellos

(<t^ Part. II. eap. izj.
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ellos solicitó á Cervantes una moderada pensión,

para que con ella pudiese enrrecener su vida. Y
por eso no sé yo como entienda aquella parábola

del Emperador de la China. Lo cierto es que

Cervantes mientras vivió , debió mucho á los Es-

trangeros , y muy poco á los Españoles. Aquellos

le alabaron , y honraron sin tasa , ni medida. Es-

tos le despreciaron , y aun le ajaron con sátiras

privadas , y públicas.

f7 Porque no quede esta verdad á la mera

cortesía de los Letores , produzgamos las pruebas.

El Licenciado Márquez Torres , en la Aprobación

que dio al segundo tomo de la Historia de D. Qui-

xote j después de una justísima censura contra los

perversos Libros de su tiempo , dice así : Bien di-

ferente han sentido de los Escritos de Miguel de Cer-

vantes , así nuestra Nación , corno las estrañas ; pues

como d milagro desean ver el Autor de Libros , que

con general aplauso , así por su decoro , / decencia^

como por la suavidad , y blandura de sus discursos ,

han recibido España , Francia , Italia , Alemania , /
Flandes, Certifico con verdad qrje en 25* de Febrero

de este ario de íif 5 habiendo ido el Ilustrísimo Se-

ñor D. Bernardo de Sandoval y Rox.ts , Cardenal Ar-

zobispo de Toledo , mi Señor j d pagar la visita que d

su Ilustrísima hix,o el Embaxador de Francia , que

vino d tratar cosjs tocantes a los casamientos de sus

Príncipes , y los de Esparta ', muchos Caballeros Fran-

ceses de los que vinieron acompañando al Embaxa-
dor 5 tan corteses , como entendidos , y amigos de bue-

nas Letras , se llegaron d mí , ya otros Capellanes

del Cardenal mi Señor , deseosos de saber qué Libros

de ingenio andaban mas validos \ / tocando acaso en

éste , que yo estaba censurando , apenas oyeron el nom-
bre de Miguel de Cervantes , quando se comenzaron

a hacer lenguas , encaneciendo la estimación , en que

así en Francia , como en los Reynos sus confinantes se

tenían sus Obras , LA CALATEA , que alguno de

ellos tiene casi de memoria , LA PRIMERA PAR-
TE de ésta , y las NOVELAS. Fueron tantos sus

encarecimientos que me ofrecí d llevarlos d que vie-

sen el Autor de ellas , que estimaron con mil de-

monstraciones de vivos deseos > Freguníáronme muy
por
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por menof su edad , m profesión , calidad , y cart-m.

íidad. Hálleme obligado d decir que era viejo , solda^

do y hidalgo, y pobre. A que uno respondió estas for-

males palabras : i Pues a tal hombre no le tiene Espa->-

ña muy rico , / sustentado del Erario píiblico ? Acudió

otro de aquellos Caballeros con este pensamiento , y cor»

mucha aguiex^ , y dixo : Si necesidad le ha de ohlt"

gar d escribir , plega d Dios que nunca tenga abun^
dancia , para que con sus Obras , siendo él pobre y ha^

ga rico d todo el mundo. Bien creo que esta ( para
Censura un poco larga ) alguno dirá que toca los lí-

mites de Usongero eUglo ; mas la verdad de lo que cor-

tamente digo y deshace en el crítico la sospecha y y ert

mí el cuidado. Además que el dia de hoy no se Uson^

gea d quien no tiene con qué cebar el pico del adula"
dor

y que aunque afeBuosa , y falsamente dice de burlas^

pretende ser remunerado de veras. Pensará el Letor que
quien dixo esto fue el Licenciado Francisco Már-
quez Torres 5 no fue sino el mismo Miguel de Cer-

vantes Saavedra : porque el estilo def Licenciado

Márquez Torres es metafórico , afedadillo , y pe-
dantesco j como lo manifiestan los Discursos Consola-

torios que escribió d D. Christobal de Sandoval y Ro-

xjs y Duque de Uceda , en la muerte de D. Bernardo de

Sandoval y Roxas su hijo, primer Marqués de Belmente;

y al contrario el estilo de la Aprobación , es puro^

natural , y cortesano ,"y tan parecido en todo al de
Cervantes , que no hay cosa en él que le distinga.

El Licenciado Márquez era Capellán , y Maestro
de Pages de D. Bernardo Sandoval y Roxas , Car-»,

denal , Arzobispo de Toledo , Inquisidor General, y
Cervantes era muy favorecido del mismo (a) : con
que ciertamente eran entrambos amigos.

S% Supuesta la amistad , no era mucho que usa-

se Cervantes de semejante libertad. Conténtese j

pues , el Licenciado Márquez Torres con que Cer-
vantes le hizo participe de la gloria de su estilo.

Y veamos qué movió á Cervantes á querer hablar,

como dicen , por boca de ganso. No fue otro su

designio, sino manifestarla idea de su Obra , la

estimación de ella , y de su Autor en las Naciones
es-.

(á) V éént ti Prólogo átl segundo tomo de D. ^ixott'



6o Vir>A PE Miguel
cstrafias , y su desvaliniienco en la propia.

f 5? Yá hemos visto estas ¿os últimas cosas ; vea-
mos ahora quái dice que es el fin ue su Obra : co-
mo dice que está escriti , y como no está ; que to-

do esto contiene la Aprobación de este Libro ,

igual en todo al uvimero , atendida la dificultad

que tiene ia continuación de una ficción , tan per-

fcda 3 que ya pudiera tenerse por felizmente aca-
bada. No hallo ( dice ) en el • cosa indigna de un
Christia.no x.eloso , ni que disuene de la decencia debi-

da a buen exemplo , m virtudes morales j ayites mu- •

cha erudición^ y aprovechamiinto , así en la continen-

cia de su bien seguido asunto , para extirpar los vanoi,

y mentirosos Veros de Cahallert¿xs , cuyo contagio habia

cundido mas de lo que fuera justo ; como en la li-

sura del Lenguage Castellano , no adulterado con en-

fadosa y y estudiada afeclacwn ( vicio con ra%.on abor-

recido de hombres cuerdos ) , y en la corrección de

vicios , que generalmente toca , ocasionado de sus agu-

dos discursos 5 guarda con tanta cordura las leyes de

la reprehensión christiana , que aquel que fuere toca-

do de la enfermedad que pretende curar j en lo dulcCy

y sabroso de sus medicinas , gustosamente habrá, bebi-

do ( quando menos lo imagine ) sin empacho , ni asco

alguno 5 lo provechoso de la detestación de su vicio : con

que se hallará. ( que es lo mas dificil de conseguirse')

gustoso 3 y reprehendido. Ha habido muchos que por no

haber sabido templar , ni mezclar apropósito lo útil

con lo dulce , han dado con todo su molesto trabajo

en tierra j pues no pudiendo imitar a Diógenes en lo

philosopho y y doBoy ( atrevida^ por no decir licenciosa , y
desalumbradamente )" le pretenden imitar en lo Cínicoy

entregándose a maldicientes , inventando casos que

no pasaron y para hacer capax. al vicio que tocan y

de su ásptra reprehensión ; y por ventura descubren

caminos para seguirle , hasta entonces ignorados : con

que vienen a quedar y si no repreh<rnsores y á lo me-
nos Maestros de él. Mácense odiosos a los bien enten-

didos : con el Pueblo pierden el crédito ( si algu-

no tuvierj)n ) por admitir sus escritos , y los vicios,

que arrojada
. , é imprud€r!temente quisieron corregiry

quedan en muy peor estado que antes •, que no todas

las postemas a. un mismo tiempo están dispuestas para

ad-
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admitir" las recetas , ó cántenos : antes algunos mu-
cho mejor reciben las blandas , y suaves medicinas^

con cuya aplicación el atentado y y d.éfo Médico con-

sigue el fin de resolverlas , término que muchas ve-

ces es mejor que no el que se alcanx.a con el rigor

dd h'.erro. Censura dip.na por cierto del buen jui-

cio , y de la moderación de ánimo de Miguel
de Cervantes.

6o Muy diferentes eran las que le hacían sus

contrarios , dexándose llevaí' de su dañada inten-

ción 5 y maledicencia. Unas , como dixe , fueron

privadas ; _
otras púbiicas. Pero tales que el mismo

contra quien se diriríieron hizo alarde de contar-

las. Estando yo ( dice ) (.í) en Vdladoüd , llevaron

una Carta a mí casa para mi., con un real de porte ; re-

cibióla y f pago el porte unit íohnni ynta , qu^ nunca ella

le pagara j pero di'ome por discuha que muchas veces

me había oido decir que en tres cosas era bien g istadcf

el dinero : en dar limosna , dn pagar al buen Medico
, y

en el porte de las cartas , era sean de am'-gos , ü de

enemigos j que las de los anzigos av'saa , y de las de lot

enemigos se puede tomar a: [{un indicio de sus pensamien-

tos, DiéronmeU
, / venia en eih un Soneto malo , de^

mayado , sin garvo , ni agudex^a alguna , diciendo mal
de D. ¿uixote ^ y de lo que me pesó fue del real ; /
propuse desde entonces de no toma*' carta con porte.

6i Mas sentido se maniíestó Cervantes con
otro enemigo de su D, Quixote 5 pues le descri-

bió tan al vivo* que bien se echa de ver la fuer-

za de su indignación. Solo se sabe que era Frayle;

pero no quién , ni de qué Religión ; y asi bien po-
demos copiar aqui su p'ntura {b). La Duquesa

^ y
el Duqus salieron a la puerta de la sala a recibirle

( á D. Quixote ) , y con ellos un grave Eclesiástico^

de estos que gobiernan las Casas de los Principes : de
estos que y como no nacen Principes , no aciertan i
enseñar como lo han de ser los que lo son : de estos

que quieren que la grandex.a de los Grandes se mida
eon la estréchela de sus ánimos : de estos que querien-

do mostrar a los que ellos gobiernan a ser limitado s , los

h.',-

(i») En U adjuntñ al Via^t del Parnaso, {b) PartiJI^
4^. 85.
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hacen ser miserables. De estos tales digo que dehía de

ser el grave Religioso que con los Duques sallo a re"

cibif a Z>. ^mxote. El recibimiento del dicho Fray-
le 5 V sacudimiento de D. Quixote , mejor se leerá

en el original {a), Y dexando nosotros las Censuras
ocultas 5 hablemos ahora de las descubiertas.

6z Publicado 5 como queda dicho , tan bien re-

cibido , y^ diversas veces impreso el primer Tomo de
la Historia de D. Quixote de la Mancha ; no faltó

en España quien envidioso de la gloria de Miguel
de Cervantes Saavedra

^ y codicioso de la ganancia

de sus Libros , aun viviendo él , se atrevió á escri-

bir , y publicar una continuación de aquella Histo-
ria inimitable. El título que dio á su Obra fue este.

6 "i, Segundo Tomo del Ingenioso Hidalgo D. Qui-
xote de la Mancha , que contiene su Tercera Salida:

y es la Quinta liarte de sus Aventuras , compues-

to por el Licenciado Alonso Fernandez, de Avellane-

da > natural de la Villa de Tordesillas. Al Alcalde^

Regidores , / Hidalgos de la noble Villa del Argamasi-

Ha i Patria feliz, del Hidalgo Caballero D, Quixote de

la Mancha, Con licencia , en Tarragona en casa de Fe-
lipe Roberto , año i6i¿^. en oífavo,

64- Ni el Autor de esta Obra se llamaba Alon-
so Fernandez de Avellaneda , ni fue natural de
Tordesillas , celebre Villa de Castilla la Vieja , sino

que fue Aia"onés ; pues Miguel de Cervantes Saa-
vedra , á quien debemos suponer bien informado,

así le nombró en varias ocasiones. En una llamó
á esta continuación (b) Historia del Aragonés re-

cién impresa. Fn otra , hablando de ella , dixo (r) :

Esta es la Segunda Parte de D, Quixote de la Man-
cha y no compuesta por Cide Hamf^te ^ su p) imer Au-
tor 5 sino por un Aragonés , que él dice ser natural

de Tordesillas. Aunque Cervantes , pues , en algu-

na parte {d) le llamó Autor Tordesillesco ; solo fue

por hablar en suposición de la ficción de su Pa-
trii ; y quizá para tratarle con apodo equívoco á
Rocín Tordillo , como si dixera : Autor Arrocina-

do. En suposición , pues , de que la Obra se finge

ha-

(/«) Ptrt. TI. cap.^t.&^z. (Ir) Part. IT. c*p. ii^,

O Parf. II. cap, izi. {d) En ti fin dtt t$mo stgund».
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haberse escrico en Tordcsillas , y^ de haberse impre-

so en Tarragona , como lo manifiestan la Aprobación

^dei Libro , y Licencia para imprimirle , se entende-

rá fácilmente lo que dixo Cervantes en el Principio

de su discretísimo Prólogo del Segundo Tomo , alu-

diendo á la ficción de la Patria , y realidad de la
impresión en Tarragona. Sus palabras son estas ;

Fálarne Dios , / con quánta gana debes de estar es--

ferando ahora , Leíor ilustre ( 6 qualqu'ier plebeyo ) e/-

te Prologo 5 creyendo hallar en él venganz.as , riñas
yy

vituperios del Autor del Segundo D. ^uixote j digo de
aqml que dicen que se engendro en Tordesillas

, / naci^

en Tarragona : pues en verdad que no te he de dar
este contento j que puesto que los agravios despiertan

la Colera en los mas humildes pechos ; en el mió ha de
padecer excepción esta regla. Quisieras tú> que le dic"

ra del asno , del mentecato , y del atrevido ; pero no
me pasa por el pensamiento. Castigúele su pecado , con
su pan se lo coma , y allá, se lo haya» Y poco mas ade-
lante : Pai'éceme que me drices qu¡i ando muy Um'ta*
do y y que me contengo mucho en los términos de mi
modestia , sabiendo qu^ no se ha de añadir aflicción

al afligido y y que la que debe de tener este Señor sin

duda es Grande , pu^s no osa parecer a campo abler"

to y y al Cíelo claro , encubrí ndo su nombre
, fingien-^

do su Patria , como si hubira hecho alguna trai^

don de lesa Magestad : Aquellas palabras Señor , y
Grande , son misteriosas para mi : y sea lo que fue-

re 5 yo estoy persuadido á que el enemigo de Cer-
vantes era muy poderoso , quando un Escritor , Sol-
dado , animoso , y diestro en el manejo de la pluma,
y de la espada , no se atrevió á nombrarle. Si yá no
es que fuese hombre tan vil , y despreciable

, que
ni aun quiso que se supiese su nombre

, para que
con la misma infamia no lograse alguna fama.

6s D. Nicolás Antonio juzgó que este Autof
no tenia genio para continuar tal Obra. Esto es

poco. Ni tenia genio , ni ingenio para tan difícil

empresa. No tenia genio , porque este supone in-

genio 5 pues como decia la Duquesa , que tanto
honró á D. Quixote (a) : Laj gracias , y los donai-

res

(4) Part> 11. tdf. 83.



^4 Vida de Miguel
res no asientan sobre ingenios torpes. Y tal era el del

Autor Aragonés , cuya leyenda es indigna de qual-

quier Letor que se tenga por honesto. Eseiibir, pues,.

con gracia pide un natural muy agudo , y muy
discreto 5 de que estaba muy ageno el dicho Arago-
nés. Ni aun le tenia para inventar con alguna apa-

riencia oe verosímiiitud 5 pues habiendo intentado

continuar la Historia de D. Quixote , debía haber

imitado el caru<í^tcr de las personas que fingió Cer-
vantes 5

.tuaidunuo siempre el decoro , que es la ma-
yor peneccion del Arte. Últimamente su doCirina es

pedantesca, y ..u e^tiiC '.iero de impropiedariesj solé-
'

cismos , y barbarismos , duro , y desapacible : y en
suma digno dei desprecio que ha teniúo j pues se lu
consumido en usos viles , y unicamicnte el h^ber

llegado a ser raro pudo darle estimación ; pues ha-

biéndose reimpreso en Madrid después de ciento y
<üez y ocho años , esto es en el de 17^1 , no hay
hombre de buen gusto que haga aprecio de éi. El
año 1704 se im-primj"ó en l-*aris una que se llama

Traducción de tstd Obra en Lengua Francesa : pero

se observa el orden invertido , muchas cosas qui-

tadas , y m.uchas mas añadidas 5 y estas han podido
grangear algún crédito a su primero Autor.

66 Este supo ocultar su nombre ; pero no su

maledicencia , y codicia j pues se atrevió á hablar

en su Prólogo con tanta insolencia como esta : Se

prosigue ( esta Historia de D. Quixote de la Man-
cha ) con la autorid.zd que éi ( Miguel de Cervantes

Saavedra ) la comenx.o , / con la copia de fieles re-

laciones que a su mano llegaron (/ digo mano : puet

confiesa de sí que tiene sola t:yia , / hablando tanto de

todos , hemos de decir de él , que como Soldado tan

nnejo en años , quanto mozo en brios , tiene mas len-

gua que manos ) , pero qutxese de mi trabajo por la

ganancia que le quito de su Segunda Parte* No ha-

damos caso de la Gramática de este Escritorcillo

digno de la férula. Oigamos otra reprehensión de
la inculpable vejez de Miguel de Cervantes , de
su condición , pobreza , y persecuciones 5 y tengan

paciencia los Letores en sufrir las necias habladu-

rías de un ridículo pedante , que por tal juzgo al

gue dixo esto ; Tpues Miguel de Cervantes es ya de

vis-
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viejo , cerno el Castillo de S. Cervantes

, / pof los años

tan mal Ci;nteYitadix.o , que todo^ , y todos le enfadan , /
por ello está, tan falto de amigos , que quando quisiera,

adornar sus Libros con Sonetos campanudo

t

, habia da

ahijarlos ( como él d'ce ) al Preste Juan de las Indias ^ o

al Emperador de Trapisonda , por no hallar Titulo qui-

zJls en España , que no se ofendiera de que tomara su

nombre en la boca , con permitir tan.'os baxar los

suyos en los principios de los Libros del Autor y de quien

murmura ; / plegué a Dios aiin desK ahora que se ha
acogido a la Iglesia , / Sagrado, Conténtese cvn su CA-
LATEA , y COMEDÍAS n prosa , que eso son

las mas de sus NOVELAS. No nos cans\ Sinto T^o-
más en la z. 2. q. "^6. enseña que la envidia es tris-

tex.a del bien , y aumento ageno. Doófrina que la tomó

de S. Juan Damasceno. A este vicio dá por hijos S.

Gregorio en el lib. 31. cap, %!, de la Exposición Moral
que hi%.o a la Historia del Santo Job , aludió , susur^

ración , detracción del próximo , goz.o de sus pesjres
, y

pesar de sus huen.ts dichas : / bien se llama es^e p:'ca~

do Inv'dia á non videndo , quia invidus non pocest

videre bona aliorum : efílos todos tan infmales , coma
su causa ; / tayí contrarios a los de la caridad Chris^ia-

na j de quien dixo S. Pablo , i. Corinth, i^. Charita's

patiens est, benigna est: Charitas non smulatiir, non
agit perperam , non inflatur , non est ambiciosa....

congaudec autem veritati, &c. Pero disculpan los yerros

de su Primera Parte en esta materia el haberse escrito

entre los de una cárcel. Y así no pudo dexar de salir tix."

nada de ellos , ni salir menos que quexos i , murmurado-'
ra, impaciente

, / colérica 5 qi¿al lo están los encarcelados,

6-} Si preguntamos á este hombre qué le movió
á decir tan grandes desvergüenzas en todo su Pró-
logo j no hallaremos otra causa , sino que él , y
Lope de Vega fueron reprehendidos en i¿ Histo-
ria de D. Quixote. Sus palabras son estas : No po^
drá por lo menos dexar de confesar tenernos anihos un

fin j que es desterrar la perniciosa lección de los va-
nos Libros de Caballerías , tan ordinaria en ¡lente rü'Sti-

ca , y ociosa 5 sí bien en los medios diferenciamos j pues
él tomó por tales el ofender a mí , y particularmen"
te a quien tan justamente celebran las Naciones mas
estrangeras ( este es Lope de Vega )} y la nuestra

Tom, I, t di'
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^ebe tanto , por haber entretenido honestísima ^yfecun^

damente tantos años los Teatros de España con estupen^

das y e innumerables Comedias , con el rigor del Arte que

pide el mundo , / con la seguridad y y limpieza que de

un Ministro del Santo Oficio se debe esperar. Fue Lo-
pe de Vega Familiar del Santo Oficio {a),

6% Es muy propio de ignorantes , quandp se ven
reprehendidos , fundar el agravio que imaginan ha-

bérseles hecho reprehendiéndolos. , en la censura he-

cha á otros grandes hombres , para que los apasio-

nados á estos se irriten contra el Censor. Lope de
Vega era en su tiempo, y aun el dia de hoy, el Prín-

cipe de la Cómica Española. Censurar un Escritor

tan célebre , era como poner las manos en un hom-
bre sacrosanto.

69 Pero Lope, que sabia que era de carne, y hue-

so , coQiolos demás Escritores , como cuerdo agrade-

cía las censuras hechas con verdad, y buena intención,

y procuraba aprovecharse del conocimiento de sus

errores. En prueba de esto
^
baste el mismo suceso

que dio ocasión á que el indiscreto Autor Arago-
nés se quexáse tan fuera de propósito , y maldixesc

tanto.

70 Reprehendieron muchos á Lope át Vega
porque componia Comedias no^ ajustadas á los pre-

ceptos del Arte. Tengo por cierto que Cervantes

fue uno de sus mas fuertes Censores. Procuraría

Lope disculparse como mejor podia , quiero decir,

atribuyendo muchos de sus descuidos á la condes-

cendencia del vulgo ; y viéndose estrechado , lle-

gó á decir que las nuevas circunstancias del tiem-

Í)o pedían nuevo género de Comedias : como si

a naturaleza de las cosas fuese mudable por qua-

lesquiera accidentes. La controversia se puso en

términos de que la Academia Poética de Madrid
mandase á Lope de Vega que alegase por su par-

te lo que tuviese que decir. Entonces compu-
so el Razonamiento que intituló : Arte nuevo de

hacer Comedias en este tiempo. Como hombre in-

genuo hubo de confesar sus yerros , dorándolos

como mejor pudo de esta suerte :

Aíán'

(«) D. Nic. ^Antonius in Eiblioch. Hisp.
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Mándanme Ingenios nebíes , flor de España^

^ue un Arte de Comedias os escriba^

^ue al estilo del vulgo se reciba.

Fácil parece este sugeto ^ y fácil

Fuera para qualquiera de -vosotros

^ue ha escrito menos de ellas ,/ mas sabe

Del Arte de escribirlas yy de todo:

^ue lo que a mí me daña en esta parte^

Es haberlas escrito sin el Arte,

No porque yo ignorase los preceptos,

Gracias a Dios , que ya tirón Gramafie»
Pase los Libros qu: trataban de esto.

Antes que hubiese visto al Sol diex. veces

Discurrir desde el Aries a los Peces.

Mas porque en fin halló que las Comedias

Estaban en Es^añi en aquel tiempOy

Na como sus pr''meros Inventoras

P marón qu¿ en el mundo se escnbterany

Mas Cü<no las trataron muchos bárbaros^

^ue ensenaron el vulgo á sur rudex.as,

T así se in.-roduxcrnn de tal modo ,

^ue quien con Arte agora las escribe.

Afuere sinfama ,y galardón : que puede.

Entre los que carecen de su lumh-e.

Mas que raz.on , y fuerx.a , la costumbre,

Verdad es que yo he escrito algunas veces

Siguiendo el arte , que conocen pocos'.

Mas luego que s.ü'ir por otra parte

Veo los monstruos de apariencias llenos.

Adonde acude el vul^o , y las mugeres,

^wi este traste exerdcio canonizan,

A aquel hábilo bárbaro me vuelvo',

T quando he de escribir una Comedia,
Encierro los preceptos con seis llaves:

Saco i Terencio , / Plauto d¿ mi Estudio

Para que no me den voces ; que suele

Dar gritos la verdad en Libros mudos,

T escribo por el Arte que inventaron

Los que el vulgar aplauso pretendieron:

Porque , como las paga el vulgo , es justo

Hablarle en necio para darle gusto»

Mas adelaace dic^

:

é 1 Creed
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Creed que ha sido fuerza que os truxesi

A la memoria, algunas cosas destasy

Torque veáis que me pedís que escriba

Arte de hacer Comedias en España^

Donde quanto se escribe es contra el artCy

Y que decir como serán agora^

Contra el antiguo ,/ que en rax.on se funda%
Es pedir parecer a mi experiencia}

No -el Arte , porque el Arte vtrdad dice,

§iue el ignorante vulgo contradice.

Lo mismo confiesa poco después.

Mas pues del Arte vamos tan remotos^

T en España le hacemos mil agraviosy

Cierren los doBos esta vez, los labios,

Y este mismo , que por los mas juiciosos , y leídos

es tenido por Principe de la Cómica Española ( por-
que D. Pedro Calderón de la Barca , ni en la inven-
ción 5 ni en el estilo es comparable con el ) conclu-
ye su Arte de este modo :

Mas ninguno de todos llamar puedo

Mas bárbaro que yo , pues contra el Arts

Me ..trevo d dar preceptos ,/ me dexo

Llevar de la vulgar corriente , adonde

Me llamen ignorante Italia , / Francia^

i Pero qué puedo hacer , // tengo escritasy

Con una que he acabado esta semanay

Cuatrocientas y ochenta y tres Comedias ? (^)
Vorque futra de seis , las demás todas

Fecaron contra el Arte gravemente.

Sustento , en fin y lo que escribí , y conozco

^ue aunque fueran mejor de otra manera^
No tuvieran el gusto que han tenido :

Porque d veces lo que es contra lo justo

Por la misma raxjon deleita el gusto,

71 Tenemos reo confeso á Lope^ de Vega an-
tes del año líoz , pues en él se imprimió esta

Arte , si merece tal nombre un razonamiento aca-

démico tan contrario á ella. Reflexionemos ahora
quán justa , y quán moderada fue la Censura de Cer-
vantes , dirigida á los malos Cómicos de su tiempoj

no

(4) Montalvan en los Elogios a Lope de Vega Carpió , o Fa-

ma Vóitu7»a,dice que Lote compmo mil^ fchoetenras C «medias.
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no á Lope de Ve^a , de qu'en hizo el debido apre- •

cío 5 contentándose solo con reprehender ( sin nom-
brarle ) lo mismo que él públicamente habia confe-

sado. Él Discurso de Cervantes en mi juicio es el

mas feliz que escribió : y asi débame el Letor que
le repita el gusto de volver á leerlo. Supongo que
Miguel de Cervantes Saavedra se revistió de la per-

sona de un Canónigo de Toledo , y en nombre
de éste habló de esta suerte con el célebre Cura
Pero Pérez (a) : »» He tenido cierta tentación de
»> hacer un Libro de Caballerías , guardando en
»> él todos los puntos que he significado ; y si

•>he de confesar la verdad , tengo escritas^ mas
f»de cien hojas , y para hacer la experiencia de
M si correspondían á mi estimación , las he co-
tí municado con hombres apasionados de esta le-

»j yenda , doótos , y discretos , y con otros igno-

1» rantes , que solo atienden al gusto de oír dispara-

9> tes , y de todos he hallado una agradable apro-
»> bacion. Pero con todo esto no he proseguido ade-
»> lante , así por parecerme que hago cosa agena de
t> mi profesión , como por ver que es mas el nú-
•> mero de los simples que de los prudentes : y que
»> puesto que es mejor ser loado de los pocos sa-

•» bios j que burlado de los muchos necios , no quíe-

t»ro sujetarme al confuso juicio del desvanecido
•» vulgo , á quien por la mayor parte toca leer se-

»» mejantes Libros. Pero lo que mas me lo quitó de
t> las manos , y aun del pensamiento de acabar-
»> le , fue un argumento que hice conmigo mismo,
»» sacado de las Comedias que ahora se represen-
»> tan , diciendo : Si éstas que ahora se usan , así

tilas imaginadas , como las de Historia , todas,
t> ó las mas son conocidos disparates , y cosas que
»> no llevan pies , ni cabeza j y con todo eso
t> el vulgo las oye con gusto , y las tiene , y las
i> aprueba por buenas , estando tan lexos de ser-
i> lo ; y los Autores que las componen (h) , y los
t» A(5lores que las representan dicen que así han
•» de ser , porque así las quiere el vulgo , y no

e j »íde

(*) Part. I, cap. 4^. (b) Véase lo que dixo Lope de Vega.

yd citado.
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»> de otra manera : y que las que llevan traza , y sí-

»> gucn la Fábula , como el Arte pide , no sirven si-

»> no para quatro discretos que las entienden , y to-
•» dos los demás se quedan ayunos de entender su
»> artificio > y que á ellos les está mejor ganar de
9> comer con los muchos , que no opinión con los

•> pocos : deste modo vendrá á ser un Libro , al

» cabo de haberme quemado las cejas , por guar-
I» dar los preceptofs referidos, y vendré á ser el

t> Sastre del Campillo. Y aunque algunas veces he
»» procurado persuadir á^ los Adores que se en-
t» gañan en tener la opinión que tienen , y que
•>mas gente atraherán j y mas fama cobrarán re-

tí presentando Comedias que haga el Arte , que no
•» con las disparatadas : están tan asidos , y encor-
f > porados en su parecer 5 que no hay razón , ni evi-

•> dencia que de él los saque. Acuerdóme que un
•» dia dixe á uno de estos pertinaces : Decidme,
t> i no os acordáis que ha pocos años que se re-

•» presentaron en España tres Tragedias que com-
•> puso un famoso Poeta destos Reynos , las qua-
t» íes fueron tales que admiraron , alegraron , y sus-

#> pendieron á todos quantos las oyeron , asi sim-
•» pies 5 como prudentes , asi del vulgo , como de
*j los escogidos ; y dieron mas dineros á los Repre-
>» sentantes ellas tres solas , que treinta de las mejo-
t> res que después acá se han hecho ? Sin duda, res-

#> pondió el Ador que digo , que debe de decir

•» V. md. por la ISABELA , la FILIS , y la ALE-
•> XANDRA, Por esas digo , le repliqué yo : y
99 mirad si guardaban bien los preceptos del Arte ; y
í> si por guardarlos dexaron de parecer lo que eran,
•> y de agradar á todo el mundo. Asi que no está

»> la falta en el vulgo , que pide disparates , sino
*5 en aquellos que no saben representar otra cosa.
•>Sí , que no fue disparate Ja INGRATITUD
.» VENGADA, ni le tuvo la NUMANCIA , ni

n> se le halló en la del MERCADER AMANTE,
»»ni menos en la ENEMIGA FAVORABLE (a)y

»j ni en otras algunas que de algunos entendidos

»» Poé-
(a) Comedias de Miguel de Cervantes Sdavedr/i* Ve'a-

ts U Adjunta al Parnaso.
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9> Poíftas han sido compuestas para fama , y re-

t» nombre suyo , y para ganancia de los que las

t» han representado. Y otras cosas añadí á éstas

,

•»con que á mi parecer le dexé^ algo confuso ; pe-

t» ro no satisfecho , ni convencido para sacarle de

•> su errado pensamiento. En
_
materia ha tocado

»>v. md. señor Canónigo ( dixo á esta sazón ei

» Cura ) 5 que ha despertado en mi un antiguo

f » rencor que tengo con las Comedias que agora se

»»usan, tal que iguala al que tengo con los Li-

»» bros de Caballerías ; porque habiendo de ser la

»» Comedia , según le parece á Tulio , espejo de

•> la vida humana , exemplo de las costumbres , y
t» imagen de verdad ; las que ahora se represen-

•>tan son espejos de disparates, exemplos de ne-

•ícedades, é imágenes de lascivia. ¿Porque qué
t> mayor disparate puede ser en el sugeto que tra-

»> tamos , que salir un niño en mantillas en la

í> primera Scena del primer A¿lo , y en la según-

»> da salir ya hecho hombre barbado ? < Y qué

t» mayor que pintarnos un viejo valiente , y un
t> mozo cobarde : un Lacayo Rhetórico , un Page
»> Consejero , un Rey Ganapán , y una Princesa fre-

»» gona ? Qué diré , pues , de la observancia qué
t» guardan en los tiempos en que pueden , o podían

»» suceder las acciones que representan , sino que
•> he visto Comedia que la primera Jornada co-
tí menzó en Europa , la segunda en Asia , la ter-

t> cera se acabó en África ; y aun si fuera de qua-
•> tro Jornadas , la quarta acabara en América , y
•» asi se hubiera hecho en todas las quatro partes

»» del mundo. Y si es que la imitación es lo prin-

»» cipal que ha de tener la Comedia , i cómo es po-
•»sible que satisfaga á ningún mediano entendi-

»> miento , que fingiendo una acción que pasa en
»» tiempo del Rey Pepino , y Cario Magno 5 al

»> mismo que en ella hace la persona principal,

• le atribuyan que fue el Emperador Eraclio

,

•> que entró con la Cruz en Jerusaién , y el que
»> ganó la Casa Santa , como Godofre de Bullón,
»> habiendo infinitos años de lo uno a lo otro,

•> y fundándose la Comedia sobre cosa fingida ,

i> atribuirle verdades de Historia , y mezclarle pe-
e 4 •> da-
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•ídazos df otras , sucedidas á diferentes perso-

» ñas 5 y tiempos , y esto no con trazas verosimi-

ítles , sino con patentes errores de todo punto
j> inescusables ? Y es lo malo , que hay ignorantes

»i que digan que esto es lo perfedo , y cjue lo de-
f> más es buscar guUurias. i Pues qué si venimos á
» las Comedias Divinas ? i Qué de milagros falsos

»> fingen en ellas ? i Qué de qosas apócrifas , y
99 mal entendidas , atribuyendo á un Santo los mi-
» lagros de otro ? Y aun en las humanas se atre-

*> ven á hacer milagros , sin mas respeto , ni con-
»> sideración que parecerles que allí estará bien el

«5 tal milagro , y apariencia , como ellos llaman,

»» para que gente ignorante se admire , y venga
•> á la Comedia : que todo esto es en perjuicio

»9 de la verdad , y en menoscabo de las Histo-
» rías j y aun en oprobrio de los Ingenios Espa-
» ñoles : porque los Estrangeros , que con mucha
»» puntualidad guardan las leyes de la Comedia

,

99 nos tienen por bárbaros , é ignorantes , viendo
99 los absurdos , y disparates de las que hacemos. Y
»> no seria bastante disculpa de esto decir que el

»> principal intento que las Repúblicas bien orde-
»> nadas tienen , permitiendo que se hagan públicas

»> Comedias , es para entretener la Comunidad con
»> alguna honesta recreación ^ y diveftirla á veces

» de los malos humores que suele engendrar Ja

»> ociosidad : y que pues éste se consigue con qual-

99 quier Comedia buena , ó mala , no hay para qué
»j poner leyes , ni estrechar á los que las compo-
• > nen j y representan á que las hagan como de-
»> b^an hacerse ; pues como he dicho , con qual-

»» quiera se consigue lo que con ellas se pretende,

»» A lo qual respondería yo que este fin se conse-

99 guiria mucho mejor , sin comparación alguna, con
9 9 las Comedias buenas que con las no tales. Por-
»> que de haber oido la Comedia artificiosa , y
»> bien ordenada , saldria el oyente alegre con las

>> burlas : enseñado con las veras : admirado de
í» los sucesos : discreto con las razones : adverti-

»» do con los embustes : sagaz con los exemplos:

99 airado contra el vicio j y enamorado de la vir-

t> tud. Que todos estos afeólos ha de despertar la

»»bue-
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í» buena Comedia en el ánimo del que la escu-
i> chare , por rústico , y torpe que sea. Y de toda
»> imposibilidad , es imposible dexar de alebrar ,

»> y entretener , satisfacer , y contentar , la Co-
»> media que todas estas partes tuviere , mucho
»> mas que aquella que careciere de ellas : como
»»por la mayor parte carecen éstas que de or-
•ídinario agora se representan. Y no tienen I2

»» culpa de esto los Poetas que las componen :

»í porque algunos hay de ellos que conocen muy
»5 bien en lo que yerran (a) , y saben estrema-
»> damente lo que deben hacer. Pero como las

»» Comedias se han hecho mercadería vendible

,

M dicen (b) y y dicen verdad , que los Represen-
»> tantes no se las comprarian , si no fuesen de
»> aquel jaez. Y asi el Poeta procura acomodar-
»»se con lo que el Representante, que le ha de
»» pagar su obra , le pide. Y que esto sea verdad
»> véase por muchas , é infiniras Comedias que
»>ha compuesto un felicísimo ingenio de estos

»» Reynos (c) , con tanta gala , con tanto donaire,

»> con tan elegante verso , con tan buenas razo-
>» nes , con tan graves sentencias : finalmente tan
»> llenas de elocución , y alteza_ de estilo , que tie-

»> ne lleno el mundo de su fama. Y por querer
«j acomodarse al gusto de los Representantes , no
»> han llegado todas , como han llegado algunas,
»> al punto de la perleccion que requieren (d ),

» Otros las componen tan sin mirar lo que ha-
*» cen , que después de representadas tienen ne-
íícesidad los Recitantes de huirse , y ausentarse,

»j temerosos de ser castigados , como lo han sido

»» muchas veces , por haber representado cosas en
»> perjuicio de algunos Reyes , y en deshonra de
»> algunos linages. Y todos estos inconvenientes

»> cesarían , y aun otros muchos mas que no di-

(a) Vno de tilos era, Lope de Vega., (b) El mismo Lope
tn su Mrtc. (c) Lope de Vega , de cjiíieji dice Mont¿i(v'an
que c07n¡>uso mil j ochocientas, (d) Seis dixo Lope de Ve-
ga e¡ue había escrito con arte. No las señaló > libráv-
dose con esta cautela de nueva , y mas rigurosa cen-

sura.
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»?§0 5 con que hubiese en la Corte una persona
tí inteligente , y discreta , que examinase todas las

»> Comedias antes que se representasen : no solo
»> aquellas que se hiciesen en la Corte , sino to-
f » das las que se quisiesen representar en España,
•> sin la quai aprobación , sello , y firma , ningu-
9> na Justicia en su Lugar dexáse representar Co-
»» media alguna : y desta manera los Comedian-
t»tes tendrian cuidado de enviar las Comedias á
»> la Corte , y con seguridad podrian representa-
f> Has : y aquellos que las componen mirarían con
»> mas cuidado , y estudio lo que hacian , teme-
»» rosos de haber de pasar sus obras por el rigu-

»> roso examen de quien lo entiende. Y desta ma-
M ñera se harían buenas Comedias , y se consegui-

»» ria felicisimamente lo que en ellas se pretende,
M asi el entretenimiento del Pueblo, como la opinión

»» de los ingenios de España , el interés , y segu-
»> ridad de los Recitantes , y el ahorro del cuidado
f> de castigallos. Y si se diese cargo á otro , ó á es-

*9 te mismo que examinase los Libros de Caballerías

»» que de nuevo se compusiesen , sin duda podrian
• salir algunos con la perfección que vuestra mrd.
t» ha dicho , enriquecig:iio nuestra lengua del agra-
r» dable , y precioso tesoro de la eloquencia , dan-
»» do ocasión á que los Libros viejos se escure-

»» ciesen á la luz de los nuevos que saliesen , pa-
nra honesto pasatiempo , no solamente de los

» ociosos , sino de los mas ocupados. Pues no^ es

»> posible que esté continuo el arco armado , ni la

•> condición , ni flaqueza humana se pueda susten-

»» tar sin alguna lícita recreación.»»

7 i i Son acaso mas graves , mas discretos , y
agradables los Diálogos de Platón ? i Fueron mejo-
res sus deseos ? i Pudo la Censura de Cervantes ser

mas justa , y modesta ? Ella fiíe tal en lo que toca

á Lope de Vega , que éste no se dio por ofendido;

antes bien , quando se le ofreció decir algo de Cer-
vantes , escribió con mucha estimación

75 Pero el mal continuador de D. Quixote , co-

mo desfacedor de agravios literarios , quiso ende-
rezar el tuerto que imaginaba se había hecho á Lo-
pe de Vega j y abroquelándose de la autoridad de

és-
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éste , intentó con ella reparar los golpes que le

dio Cervantes , hiriéndole quizá en alguna de las

Censuras particulares , á que aluden este coloquio,
Ír la Novela de los Ferros , que puede muy bien

lamarse Sátira LucUlo'Horacían.t , porque^ imitan-

do á Lucillo 5 y á Horacio , reprehende á muchí-
simos mordacísima , pero ocultamente. Y siendo

quizá uno de los heridos el Aragonés , en lugar

de satisfacer con buenas razones á la Censura de
Cervantes , como no las hallaba ni aun aparen-

tes , se valió de su maledicencia. Pero bien se la

castigó Cervantes ; porque á lo que le opuso de la

vejez 5 manquedad , y genio envidioso , le respon-

dió así (a) : Lo qus no be podido dexar de sentir e/,

que me note de viejo ^y de manco , como si hubiera

sido en mi mano haber detenido el tiempo y que no

pasase por mi ^ b si mi manquedad hubiera nacido en

alpina taberna , sino en la mas alta ocasión (h) que

vieron los siglos pasados , los presentes , ni esperan

ver los venideros. Si mis heridas no resplandecen en

los ojos de quien las mira , son estimadas a lo me^

nos en la estimación de los que saben donde se co-

braron ; que el Soldado mas bien parece muerto en

la batalla, y que libre en la fuga» T es esto en mí de

manera , que si ahora me propusieran , / facilitaran

un imposible , quisiera antes haberme hallado en

aquella facción prodigiosa , que sano ahora de mis

.ber'das , sin haberme hallado en ella. Las que el Sol-

dado muestra en el rostro y y en los pechos , estre^

lias son que guian a los demás al Cielo de la honra,

y al de desear la justa alabanza, T hase de advertir,

que no se escribe con las can.xs , sino con el entendió

miento y el qu.zl suele mejorarse con los años. He sen--

tido también , cfite me llame envidioso , / qtie como Á
ignorante me describa qué cosa sea la envidia , que

en realidad de v¿rdai de dos que hay , yo no conox.C9

sino a la santa , a la noble , y bi?n intencionada (c)»

2^ siendo esto así , como lo es , no tengo yo de per-

seguir a ningún Sacerdote , y mas si tiene por añadi-

dura ser Familiar del Santo Oficio. T si él lo dixo pot*

quien

(«) En el Prólogo de la Segunda, Fárt. {b) En la Bata-

lla df Lepante, (c) Esto es t a la emnlacion.
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quien parece que lo dlxo ( esto es por Lope de Vega),
engañóse de todo en todo '•> que del tal adoro el ingenio ,

admiro las obras ^ y la ocupación continua
, / virtuosa,

74 Que Miguel de Cervantes Saavedra no tuvie-

se envidia á Lope de Vega , se vé en las alaban-

zas que le dio antes , y después del Discurso que
hizo de las Comedias , donde en persona del Ca-
nónigo de Toledo le censuró tan moderadamente,
como hemos visto. En el Libro VL de su Oalatea en
boca de la misma Cal'ope dixo :

Muestra en un ingenio la experienctay

^ue en años verdes
, / en edad temprana

Hace su habitación ansi la cieyícia.

Como en la edad madura , antigua , / cana^
No entraré con alguno en competencia^

^ue contradiga una verdad tan llanaj

T mas si acaso a sus oidos llega,

^ue lo digo por vos , Lope de Vega,

Después en el Viage del Parnaso (a) habló del mis-
mo con la mayor estimación.

Llovió otra, nube al gran Lope de Vega^
Fo'eta insigne , a cuyo verso , o prosa^

Ninguno le aventaja , ni aun le llega,

Y aun después de la Cenrura del Aragonés , en la

continuación de la misma Historia de D. ^uixote,

hablando de Angélica, dixo (b) ,quc un famoso
Poeta Andaluz ( Luis Barahona de Soto ) lloro , /
fant'o sus LAGRIMAS

, / otro famoso , / mico Fo'e-

ta Castellano (Lope de Vega) canto su HERMO-
SURA, Y en otra parte (r) aludió con mucha es-

timación á la Arcadia de Lope de Vega. La Censu-
ra > pues , que de él h'zo Cervantes , no nació de
envidia , pues le alabó tanto como el que mas , y
sin medida alguna , sino de su gran conocimiento:
pues fue muy justa. Y la que hizo de Cervantes el

continuador Tordesillesco , fue hija de su male-
dicencia , tan abominable como se ha visto.

75" De otra manera que Fernandez de Avella-
neda habló Lope de Vega de Miguel de Cervan-
tes Saavedra , quando después de haber sido cen-
surado , y aun después de la muerte de su Censor,

can-
(d) Crt^. 2. (¿) Part. Il.e.t^. 53. (c) Part. 11. cap. no.
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cantó , y celebró asi su gloriosa manquedad (a).

En /.I batalla donde el Rayo Austrino^

Hijo inmortal del Águila famosa^

Gano las hojas del Laurel Divino

Al Rey dd Asia en la Campaña undofa

La fortuna envidiosa

Hirió la mano de Miguel Cervantes:

Pero su ingenio en versos de diamantes

Los del plomo volvió con tanta gloriay

§iue por dulces , sonoros , y elegantes

Dieron eternidad a su m^)noria'.

Porque se diga que una mano herida

Pudo dar a su dumo eterna vida,

7^ También castigó Cervantes la codicia de su

detradlor , haciendo desprecio de sus amenazas

,

encomendando al Letor este recado (h) : Dile tam-
bién 5 que de la amenaza que me hace , que me ha

de quitar la ganancia con su Libro , no se me dk

un ardite ; que acomodándome al Entremés famoso

de la Perendenga , le respondo
,

que viva el Vein-

tiquatro ?m Señor , y Christo con todos. Viva el

gran Conde de Lemos ( cuya christiandad , / libera-

lidad bien conocida , contra todos los golpes de mi
corta fortuna me tiene en pie ) : / vívame la suma
caridad del Hustrísimo de Toledo , D. Bernardo de

Sandoval y Roxas ( Sospecho , que porque Cervan-

tes hal.ó algún consuelo en la piedad de este Pre-

lado 5 dixo su d^traótor (c) , que
^
se había acogi-

do a la Iglesia , / Sagrado ) , y sí quiera no haya Im-
prentas en el mundo ; / siquiera se impriman con-

tra mí mas Libros que tienen letras las COPLAS
DE MINGO REBULGO. Estos dos Príncipes ,

sin que los solicite adulación mia , ni otro género

de aplauso ,
por sola su bondad > han tomado a su

cargo el hacerme merced , y favorecerme : en lo qual

me tengo por mas dichoso , / mas rico , que si la

fortuna por camino ordinario me hubiera puesto en

su cumbre. La honra puédela tener el pobre , pero

no el vicioso : la pobrema puede anublar a la no"

hle-

(4) Laurel de ^oolo , selva, 8. (,b) En el Prólogo de U
segunda Part. de d! ^ixote. (<r) En el Prólogt ja ci"

tado.
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5 pero no escurecerla del todo j pero como la.

virtud dé alguna lux. de sí , aunque sea por los in-

convenientes , y resquicios de l.t estréchenla , viene d
ser estimada de los altos , / nobles espíritus , y por el con"

siguiente favorecida, T no le digas mas,

TI Puede ser que alguno eche menos la res-

puesta de Cervantes á lo que dixo el maldiciente

Satírico , que se hallaba tan falto de amigos , que
si quisiese adornar sus Libros con Sonetos , no ha-
llaria Tirulo quizás en España , que no «e ofen-
diera de que tomara su nombre en la boca. A
lo qual Cervantes no respondió palabra alguna ;

porque yá no tenia que añadir á lo que habia di-

cho ' en boca de aquel amioo suyo , introducido en
su Piólogo , como consejero del mi<^mo Cervantes,
satirizando las costumbres de los Escritores de su

tiempo , con tanta divcrecion como ésta {a) : Lo
primaro en que reparáis de los Sonetos , F.pigra-

rnas y o Elegios
, que os faltan para el Principio

,

/ que sean de Personages graves ^ y de Título , se

puede remediar en que vos mesmo toméis algún ira-

haja en hacerlos
, / después los podéis hautix.ar

, y
poner el nombre que quisicredes , ahijándolos al Pres^

te Juan de las Indias ^ ó al Emperador de Trapi'

sonda , de quien yo sé que hay noticia , que fueron

famrsos Poetas i y quando no lo hayan sido , y hu-

biere algunos Pedantes , y Bachilleres , que por de-

trás os muerdan , / murmuren desta verdad , no

se os dé dos maravedís ; porque ya que os averi-

güen la mentira ¡ no es han de cortar la mano con

que lo escrihisteii. Kabia entonces en España la

ridicula costumbre de prevenir el ánimo de los

Letores con muchas alabanzas , la mayor parte de
ellas fabricadas por sus mismos Autores ; como su-

cede hoy en los qwq dan muchas juntas literarias,

que profesan la Crítica con poca seriedad , fián-

dose demasiadamente de juicios ágenos , tal vez
if^norantes , y tal apasionados. Reprehendió Lope
de Vega aquel abuso quando dixo (h) , que Apolo
mandaba en un Edi¿lo varias cosas

:

(/»'> En el Pr^lfgt di U Part. I. dt D. Sluixete. (*) Law
Tt.l de ^poio i stlv. 'J.
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T que no propusiesen alabaúx^s

En Censuras fingidasy
Con falsas esperanx.as

De que serán creídas^

No sin risa escucbadasy

En su sobervia , / vanidad fundadas,

78 Satirizando Cervantes á estos tales , y satis^

faciendo al mismo tiempo al deseo que tenia de
ser alabado , puso al principio de su^ Historia de

D. ^uixote algunas composiciones Poéticas en nom-
bre , no de grandes Señores ( porque en la Repú-
blica literaria no hay mas grandes Señores , que los

que saben ) , sino de Urganda la Desconocida al

Libro de D. Quixote de la Mancha : de Amadis
de Gaula ; de D. Bciianis de Grecia ; de Orlan-
do Furioso *, del Caballero del Febo j y de So-
lisdan á D. Quixote de la Mancha : de la seño-

ra Oriana á Dulcinea del Toboso ; de Gandalin,

escudero de .Amadis de Gaula , á Sancho Panza,
escudero de D. Quixote : del donoso Poeta entre-

verado á Sancho Panza , y Rocinante 5 y ultima-

mente un Diálogo entre Babieca , y Rocinantej

queriendo decir con esto , que su Libro de D.
Quixote de la Mancha era mejor que todos los

Libros de Caballerías ; pues D. Quixote de la Man-
cha hizo ventaja al célebre Amadis de Gaula , Li-
bro 5 que según la fama común , y lo que dixo
Cervantes (a) , fue el primero de Cihallerías que se

imprimió en España s / todos los demás han tomadg
principio , / origen deste. . . . Dogmatix.ador de umf
Seda tan tnala j . . . . bien que es el mejor de todos

los Libros que deste género se han compuesto,

79 También se aventajó D. Quixote al afama-
do D. Belianís de Grecia. Fues ese , replica el Cu-
ra ( Pero Pérez , estando haciendo el escrutinio

con el Barbero Maese Nicolás ) , con la segunda^

tercera
, / quarta Parte , tienen necesidad de un poco

de ruibarbo , para purgar la demasiada colera suyai

/ es menester quitarles todo aquello del castillo ds la

Fama
, / otras impertinencias de mas importancia,

80 Ni son comparables con las graciosas locu-

ras

(4) PArt, I. €áp. í.
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ras de D. Quixote de la Mancha los desaíiieros de

Orlando Furioso , bien que de su Autor dixo el

Cura {a) , que si hablaba en su idioma , le pon-
dría sobre su cabeza.

8 1 No dixo otro tanto del Caballero del Fe-
bo j en cuyo nombre también hizo Cervantes un
Soneto. Imprimióse este Libro con este titulo : E/-

pejo de Príncipes , y Caballeros , en el qual en tres

Libros se cuentan los inmortales .hechos del Caballé^

ro Febo ^ y de su hermano Rosicler , hijos del Grande

Emperador Trebneto i con las altas Caballerías
^y muy

esirams amores de la muy hermosa , / extremada

Frincesa Claridiana ^ y de otros altos Príncipes
, y

Caballeros , por Diento Ortunez. de Calahorra de la Ciu-

dad de Níigera. Salió el Espejo de Principes en

dos tomos en folio , que contienen la primera , y
icgunda Parte , en Zraagoza año ifSi , su Autor
Pedro la Sierra. Después Marco Martinez de

Alcalá continuó dichas Fábulas con este titulo:

Tercera Parte del Espejo de Príncipes , / Caballeros»

Hechos de las hijas , / nietos del Emperador
^
Treba-

cio. En Alcalá año ij89. Y Feliciano de Silva es-

cribió después la quarta Parte del Caballero del Fe-

bo, Sabidos estos títulos , se entenderá mejor el So-

neto del Caballero del Febo á D. Quixote de la

Mancha ; y se podrá aplicar la Critica que hizo el

Cura , quando tomando el Barbero un Libro , di-

\o (b) : Este es Espejo de Caballerías, Tá conozco d

su merced , dixo el Cura. Ahí anda el señor Reinaldos

de Montalvan con sus amigos , / compañeros , mas la-

drones que Caco '-, y los doce Pares con el 'verdadero His-

toriador Turpin. T en verdad que estoy por condenar-

los no mas que a destierro perpetuo , siquiera porque

llenen parte de la invención del famoso Matheo Boyar-

do 5 de donde también texio su tela el christiano Poeta

Ludovico Ariosto. Del estilo de Feliciano de Silva

hizo gran burla Cervantes en otra parte (c).

8z De la misma suerte que los Caballeros An-
dantes cedieron á D. Quixote de la Mancha , fue-

ron también inferiores sus damas á Dulcinea del

To.

(4) £» el mismo cap. 6. (¿) Part, /. ca^ 6. (f) Part.l»

cap' í-
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Toboso. Y esto significan los versos quebrados de
Urganda la Desconocida , y el Soneto de la seño-
ra 5riana á Dulcinea del Toboso , damas que ha-
cen mucho papel en la Historia de Amadis de
Gaula. Fuera de que esto también alude á que en
tiempo de Cervantes dieron los Eicrirores en la ri-

dicula m.ania de hacer Sonetos en nombre de mu-
geres ,

para que puestos estos al principio de sus

obras , fuesen aquellas tenidas por Poetisas , y ellos

se tuviesen por Eworecidos de ellas.

83 El Soneto de Gandaiin á Sancho Panza
quiere decir , que ningún escudero hubo como San-
-dio Panza. Y las Decimas del Poeta Entreverado,

y el Diálogo entre Babieca , y Rocinante
, que no

hubo caballo tan célebre como Rocinante
, pues (a)

Átmque tenia mas quartos que un real
, y mas tachas

que el caballo de Gonela ,
que tantum pellis , & os-

sa fuit , le pareció que ni el Bucéfalo de Al xandroy
ni Babieca el del Cid con él se igualaban.

84 En lo que toca , pues , al cargo que el Ara-
gonés hizo á Cervantes de que no tenia de quien
valerse para autorizar con varios Sonetos la en-
trada de su Libro , no tenia Cervantes satisfac-

ción alguna que añadir ; pues de lo mismo que el

otro echaba míenos , había hecho ya tanta burla,

no solo en el Prólogo de D. Quixote , s'no también
en el de sus Novelas 5 pues hablando de aque; abu-
so j y del amigo en cuya cabeza intrcduxo los dis-

cretísimos consejos , que el mismo Cervantes tan
diestra , y felizmente praólicó 5 después de h .berse

pintado en lo exterior , é interior 5 según el cuer-
po , digo ) y el ánimo, añadió : T quando a la { me-
moria y de este amigo de quien me quexo

_, no ocurrie-

ran otras fosas de las dichas , que decir de mí , yo
me levantara a mi mismo des docenas de testimonios, y
se los dixera en secreto , con que estendiera mi nom-
bre

, y acreditara mi ingenio ; porque pensar que dicen

puntualmente la verdad los tal^s elo^ios , es disparate^

por no tener punto preciso , tii determinado las alahan-
ZjXs j ni los vituperios. En fin , pues yá esta ocasión se

paso
, y yo he quedado en blanco , y fin figura , será

Tom. /. / y¿r-

(4) Far$, /. cafi /,
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forx.oso valerme por mi pico j que j aunque taftamudoy

no lo será para decir verdades > que dichas por xe-

ñas suelen ser entendidas» Después prosigue diciendo

lo que sentía de sus propias Novelas > sin hablar,

como dicen , por boca de ganso.

85* A lo que dixo el maldiciente de que Cer-
vantes había escrito su primera Parte de D, ^ui^
ocote entre los hierros de la cárcel ^ y que por eso

había cometido tantos 3 sobre su encarcelamiento

no quiso responder. Quizá por no oíender á los

Ministros de Justicia : porque ciertamente su pri-

sión no sería ighomiriiosa 5 pues el mismo Cervan^

tes voluntariamente la refirió en el principio del

Prólóí?.o de su primer tomo. En lo que toca á sus

descuidos , yo no niego que Cervantes haya teni-

do algunos 5 los quales tengo observados j pero

como el Aragonés
^
no los especificó ^ no era ra-

zón j que satisfaciéndole Cervantes , le atribuye-

se la gloria de una justa 5 ó razonable censura. Y
así la confesión de los propios descuidos , ü de-

fensa de los que los Críticos de aquel tiempo cen-

suraron como tales , se reserva para la debida oca-

sión : y la Censura de otros , que se pudieran ha-

cer reparables j se omite por la reverencia que se

debe a la buena memoria de tan gran varón.

8^ En lo que Miguel de Cervantes cargó mas
la mano á su injuriador ^ fue en la reprehensión

de su atrevimiento ;^
pues lo fue , y muy grande,

continuar una obra de pura invención , ^
siendo age-

na j y viviendo el Autor. Por esto^ dice al Letor:

Si por ventura llegares a conocerle , dtk de mi paríe^

que no me tengo por agraviado ; que bien sé lo que

son tentaciones del demonio 5 / ^i^^ una de 'as ma-
yores es ) ponerle a un hcmbre en el entendimiento que

puede componer , é imprimir Un Libro , con que gane

tanta fama como dineros y y tantos dineros quanta fa-
ma. T para confirmación de esto quiero que con tu buen

donaire , / gracia le cuentes este cuento. Prosigue

Cervantes contando el cuento j y después otro j con
tan satírica grúcia , que no cabe mas.

87 Pareciéndole á Cervantes , que el atrevi-

miento del Aragonés pedia mayor castigo 5 para

Jiacerle mas ridículo , en varias parces del cuerpo

de
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de su obra entremezcló algunas censuras deaque^
lia perversa continuación ; las quales es razón que
aqui se lean juntas , para que otros no caigan en
tentación semejante.

88 En el capitulo $9. de la segunda Pa^íe , su-

poniendo que unos Pasageros estaban leyendo en
un mesón la ccnímuacion del Aragonés , introdu-

ce á un tal D. Juan , diciendo así ; »» Por vida de
í> vuesa merced , señor D. Gerónimo , que en tan-

»j to que traen la cena , leamos otro capítulo de
»> la segunda Parte de D. Quixote de ia Mancha.
»» Apenas oyó su nombre D. Quixote ( el qual es-

taha en el aposento Inmediato , dividido del otro con

un sí'.ttl tabique ) quando se puso en pie j y con
»>oido alerto escuchó lo que de él trataban ,y oyó
»> que el tal D. Gerónimo referido respondió : ¿Pa-
9í ra qué quiere vuesa merced , señor D. Juaii , que
>> leamos estos disparates ; sí el ^ue hubiere leido

>»la primera Parte de la Historia de D. Quixote
»> de la Mancha , no es posible que pueda tener gus-
í»to en leer esta segunda? Con todo eso, dixo
j^el D. Juan , será bien leerla , pues no hay Libro
»» tan malo , que no tenga al-puna cosa buena. Lo
>» que á mí en éste mas ms desj)lace es , que pin-

»» ta á D. Quixote yá desenamorado de Dulcinea
»i del Toboso. Oyendo lo qual D. Quixote , lleno

»* de ira , y de despecho, alzó la voz, y dixo :.Quien
j> quiera que dixere que D. Quixote de la Mancha
í9 ha olvidado, ni puede olvidar á Dulcinea del To-
»» boso , yo le haré entender con armas iguales , que,

íj vá muy lexos de la verdad ; porque la sin par
»? Dulcinea del Toboso , ni puede ser olvidada , ni

»> en D. Quixote puede caber olvido. Su bUson es

91 la firmeza , y su profesión el guardarla con sua-

«•vidad , y sin hacerse fuerza alguna. í Quién es

» el que nos responde > respondieron del otro apo-
»> sentó, i. Quien ha de ser , respondió Sancho , si-

»< no el mismo D. Quixote de la Mancha , que ha-
»> rá bueno quanto ha dicho , y aun quanto dixe-
»y re ? que al buen pagador no le dueien pren-
>> das. Apenas hubo dicho esto Sancho , quando
»» entraron por la puerta de su aposenro do>Ca-
»> balleros , que tales lo parecían , y uno de ellos,

/a »» echan-
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í> echando los brazos al cuello de D. Quixote , le

»í díxo : Ni vuestra presencia puede desmentir vues-
»> tro nombre , ni vuestro nombre puede no acredi-

»> tar vuestra presencia. Sin duda vos , señor , sois

99 el verdadero D. Quixote de la Mancha , norte , y
9> lucero de la Andante Caballería , á despecho , y
9i pesar del que ha querido usurpar vuestro nombre,
•» y aniquilar vuestras hazañas , como lo ha hecho el

>> Autor de este Libro 5 que aquí os entrego. Y
»> poniéndole un Libro en las manos , que traía

ííSu compañero , le tomó D, Quixote , y sin res-

9» ponder palabra , comenzó á ojearle : y de alli

»> á un poco se le volvió diciendo : En esto poco
9) que He visto , he hallado tres cosas en este Au-
j'tor, dignas de reprehensión. La primera es al-

»j gunas palabras quene leido en el Prólogo. La otra,
> que el lenguage es Aragonés , porque tal vez es-

9> cribe sin artículos. Y la tercera , que mas le con-
»> firma por ignorante , es , que yena

, y se desvia
»> de la verdad en lo mas principal de ia Historia:
•» porque aquí dice ( ¿? ) , que la muger de San-
»> cho Panza mi escudero se llama Mari Gutiérrez,
M y no se llama tal , sino Teresa Panza. Y quien
»» en esta parte tan principal yerra , bien se podrá
»> temer que yerre en todas las demás dé la His-
9í toria. A esto dixo Sancho : ¡ Donosa cosa de H'is-

»Jtoriador ! Por cierto bien debe de estar en el

99 cuento de nuestros sucesos ; pues llama á Tere-
9> sa Panza mi muger Man Gutiérrez. Tornea to-
99 mar el Libro 5 señor , y mire si ando yo por ahí,

»j y si me ha mudado el nom,bre. Per lo que he oi-

99 do hablar, amigo , dixo D. Gerónimo , sin duda
9» debéis de ser Sancho Panza , el escudero del señor
99 D. Quixote. Si soy , respondió Sancho , y me
9> precio de ello Pues á fé , dixo el Caballero , que
9> no os trata este Autor moderno con ía limpieza

»» que en vuestra persona se muestra. Píntaos co-
9> niedor , y simjple , y no nada gracioso, y muy otro
99 dei^ Sancho que en la primera Parte de la His-
9> toria de vuestro amo se describe. Dios se lo per-
9> done , dixo Sancho^ Dexárame en mi rincón , sin

'

»> acor-

(4) Caf. $, y en otros muchas.
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It^COrdarse de mí : porque quien las sabe , las ta-

09 ñe : y bien se está S. Pedro en Roma. Los dos
t» Caballeros pidieron á D. Quixote se pasase á su

•> estancia á cenar con ellos , que bien sabian que en
•» aquella venta no habia cosas pertenecientes para
•j su persona. D. Quixote , que siempre fue come-
tí dido j O?) condescendió con su demanda , y cenó
•» con ellos. Quedóse Sancho con la olla con mero
•> mixto imperio. Sentóse en cabecera de mesa , y
•» con éi el Ventero , que no menos que Sancho es-

»j taba de sus manos , y de sus uñas aficionado. En
•> el discurso de la cena preguntó D. Juan á D.
•> Quixote j i qué nuevas tenia de la señora Dul-
•jcinea del Toboso ? Si se habia casado ? Si estaba

tí parida , ó preñada ? O , si estando en su ente-

95 reza , se acordaba ( guardando su honestidad , y
t» buen decoro ) de los amorosos pensamientos del
t» señor D. Quixote de la Mancha ? A lo que él res-

I» pondió : Dulcinea se está entera , y mis pensa-
t» mientos mas firmes que nunca: las correspondencias
t> en su sequedad antigua : su hermosura en la de una
9» soez labradora transformada. Y luego les fue con-
t» tando punto por punto el encanto de la señora
t» Dulcinea , y lo que la habia sucedido en la cueba
t> de Montesinos , con la orden que el Sabio Merlin
t» le habia dado para desencantarla , que fue la de
I» los azotes de Sancho. Sumo fue el contento que
t» los_ dos Caballeros recibieron de oir contar á D.
t> Quixote los estraños sucesos de su Historia. Y así

•» quedaron admirados de sus disparates , como del
») elegante modo con que los contaba. Aquí le te-

t» nian por discreto ; y allí se les deslizaba por men-
tí tecato^ sin saber determinarse

, qué grado le da-
t» rian entre la discreción , y la locura. Acabó de
t» cenar Sancho ^ y dexando hecb.o Equis al Ven-
»> tero 5 se pasó á la estancia de su amo , y en
t» entrando , dixo : Que me maten , señores , si el

»» Autor deste Libro que vuesas mercedes tienen,

t» quiere que no comamos buenas migas juntos. Yo
t> querría , que yá que me llaman comilón , co-
tí mo vuesas mercedes dicen , no me llamase tam-

/3 »bien
(á) N9 le ^inta así el ,Ar Agones,
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í»bien borracho. Si llama , dixo D. Gerónimo:
»> pero no mp acuerdo en qué rtianera : aunque
•» sé , Que son ma) sonantes las razones , y además
»» menrirosas , se^un yo echo de ver en la fisonomía
t> del buen Sancho , que está presente. Créanme
»> vuesas mercedes , dixo Sancho , que el Sancho , y
>» el D. Qiúxoce de esa Historia deben de ser otros,

t> que los que r.ndan en aquella , que compuso Ci-
•> de Hamete Benengeii , que somos nosotros : mi
»» amo valiente , discreto , y enamorado ; y yo sim-
•» pie 5 gracioso , y no cernedor , ni borracho. Yo
9» asi lo creo , dixo D. Juan j v si fuera posible,

»» se habia de mandar , que ninguro fuera osado
9» á tra'tar de las cosas del ^ran D. Quixote 5^ si

»> no fuese Cidf Hamete su primer Autor, (a) Bien
»> asi como mandó Alexandro, que ninguno mese osa-

»9 do_ á retratarle , sino Apeles. Retráteme el que
99 quisiere , dixo D. Quixote ; pero no me maltrate;

»» que muchas veces suele caerse la paciencia quan-
»» do la cargan de injurias (b). Ninguna , dixo D.
»» Juan , se le puede hacer al Señor D. Quixote , de
»> quien él no se pueda venpar , si no le repara en
»> el escudo de su p.xiencia , que á mi parecer es

»» fuerte 5 y fraude. F.n estas , v otras pláticas se

•» pasó pjan parte de la noche. Y aunque D. Juan
t» quisiera que D. Quixote leyera mas del Libro,
»» por yér lo que discantaba , no lo pudieron acabar
» con él , diciendo , que él lo daba por leido , y
•» lo confirrnaba por todo necio , y que no queriá,

» sí acaso ilcoáse á noticia de su Autor que le

»> habia tenido en sus manos , se alegrase con pen-
>> sar que le habia leido ; pues de las cosas obsce-
í» nas;, y torpes (c), los pensamientos se han de apar-
»» tar , quanto mas los ojos. Preguntáronle , que^
»> adonde llevaba determinado su viase ? Respondió,
»» que á Zaragoza á hallarse en Lis Justas del Ar-
»> nés , que en aquella Ciudad sueien hacerse to-
»> dos los años, Dixole D. Juan 5

que ac^uella nue-
»> va

(a) Véase U fdrt. /, eap, <?. de 23, ^lui'icote. (h} Estn
«t una i)€ulta éimencu^a contra el Escrito-r ^Aragonés.

(O Como ¿0 es la, continuAtion del ^Aragonés en snuches

*éfitulos.
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I» va Historia contaba {a) , como D. Quixote , sea

»» quien se quisiere, se habia hallado en ella etv

»»una Sortija 5 falta de invención > pobre de le-

»> tras 5 pobrisima de libreas , aunque rica de sim-
•» plicidades. Por el mismo caso, respondió D. Qui-
»» xote j no pondré los pies en Zaragoza : y asi sa-

»>caré á la pkza del mundo la mentira de ese

>» Historiador mcderno , y echarán de ver las gen-
» tes , como yo no soy el D. Quixote que él di-

»» ce. Hará ri^uy bien , dixo D- Gerónimo : y otras

»> Justas hay en Barcelona , donde podrá el señor

>> D. Quixote mostar su valor. Así lo pienso ha-
»5 cer , dixo D. Quixote ; y vuesas mercedes me
»> den licencia ( pues ya es hora ) para irme al

j> lecho , y me tengan , y pongan en el número
t» de sus mayores amigos, y servidores Y á mí tam-
»>bien, dixo Sancho , quizá seré bueno para al-

»» go. Con esto se despidieron : y D. Quixote , y
»> Sancho se retiraron á su aposento , dexando á
»> D. Juan , y á D. Gerónimo admirados de ver la

»» mezcla que había hecho de su discreción , y de
»> su locura ; y verdaderamente creyeron que es-

»> tos eran los verdaderos D. Quixote , y Sancho,
» y no los que describía su Autor Aragonés.»»

i
Ad-

mirable Crítica ! Uno de los preceptos de la Fá-
bula es , ó seguir la fama , ó fingir las cosas de
manera , que convengan entre sí. Cervantes ha-
bia figurado á D. Quixote , como Caballero An-
dante , valiente , discreto , y enamorado ; y esa
fama tenia quando el llamado Fernandez de Ave-
llaneda se puso á continuar su Historia ; v en ella

le pinta cobarde , necio , y desamorado. La dama
de D. Quixote , como decia la Duquesa (b) era una
dama fantástica ( dama en fin de loco ) que D. Qui-
xote engendro , y parió en su entendimiento ^ y la pin-
to con todas aquellas ^^raciai , y perfecciones que qui^

so i hermosa sin tacha , grave sin sobervia^

amorosa con honestidad , agradecida por cortés , cor-

tés por bien criada , y finalmente alta por linage»

Fernandez de Avellaneda la pintó muy al contra-
rio. Cervantes ideó á Sancho Panza simple , i^ra-

/4 cio-
(«) En el cáf. ii, (ir) F^rt. II, ca^. $z.
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cioso 5 y no comedor , ni borracho. Fernandex
de Avellaneda , simple si , pero no nada gracioso,

comedor , y borracho. Y asi , ni siguió la fama , ni

fingió con uniformidad. Con razón , pues , ha-
blando Altisidora de una visión que tuvo ( que las

mugeres son las que ordinariamente fingen las vi-

siones ) dixo (a) que vio unos diablos que jugaban

á la pelota con unas palas de fuego , sirviéndoles

de pe otas Libros al parecer llenos de viento , y
de borra -, de suerte que al primer volco no que-

daba pelota en pie , ni de provecho para servir

otra vez , v así menudeaban Libros nuevos , y vie-

jos , que era una maravilla. A uno de ellos , nue^

vo
5 Jlamant , y bien enquadeynado 5 le dteyon un pa-

p'irotax.0 y que le sacaron las tripas y y le esparcieron

las hojas. D'txo un diablo a otro : Mirad qué Li-^

bro es ese, T el diablo le respondió : Esta es la se-"

gunda Parte de la Historia de D. ^uixote de la Man-»
cha y no compuesta por Cide Hamete , su primer Au"
tor , sino por un Aragonés , que él dice ser natural

de Tordesillas. Quitádmele de ahí , respondió el otro

diablo , V metedle en los abismos del Infierno , no le vean

mas m's r.jns. Tan malo es ? respondió el otro. Tan malo^

replicó el primero , que si de propósito yo misrm me pu-

siera h hacerle p or ^no acertara.Y poco después añade

D. Quixote : Esa Histeria anda por acá de mano en

mano ; pero no para en ninguna : porque todos la dan del

pie. De cuyas palabras se colige , que luego que

salió á luz, empezó á despreciarse. Y como Cervan-
tes fin^€ que los diablos jugaban á la pelota con
unas pa'as de fuego ; de ahí debieron tomar algu-

nos ocasión de adelantarse á decir {h) , que los ami-

gos de Cervantes quemaban los Libros del mal
continuador : lo qual se dice voluntariamente , por-

que no tenia Cervantes amigos , que tan á acosta

Suva quisiesen favorecerle.

89 Como quiera que sea , oigamos lo que so-

bre el mi^mo Libro dicen Sancho, y D. Quixote (c).

To apostaré , dixo Sancho , que antes de mucho tiem"

po

(a) Part. IL cap. yo. (b Véase «I Prólogo déla reim-

presión del llamado Fernandez, de ^Avellaneda, (c) Part> JL
tap. 71.
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po ns ha de haber bodegón ' , venta , ni mesón , o

tienda de Barbero donde no ande pintada la Histo-

ria de nuestras hazañas > pero querria yo , que la

pintasen manos de otro mejor Pintor
,
que el que ha

pintado a éstas. Tienes rax.on , Sancho , d'xo D. ^i-
xote : porque este Pintor es como Orhaneja , un Pin~

lor que estaht en Ubeda , qtie quando le preguntaban^

qué pintaba > Respondía : Lo que saliere, T si pO}*

ventura pintaba un gallo , escribia debaxo : Este es

gallo ; porque no pensasen que era z,orra. De esta ma^
ñera me parece a mí ^ Sancho , que debe de ser el

Pintor 5 o Escritor , que todo es uno , que saco a luz. la

Historia de este nuevo D. .^uixote , que ha salido
, que

pinto y o escribió lo que saliere 5 o habrá sido como ttn

Poeta y que andaba los años pasados en la Corte , lla-

mado Mauleon , el qual respondía de repente a quanto le

preguntaban : T preguntándole uno , qué quería decir

Deum de Deo? Respondió : Dé donde diere,

9o El mismo D. Quixote , hablando en otra

ocasión con D. Alvaro Tarfe ( que en la Historia

del Ara.^onés hace mucho papel ) , tuvo este co-
loquio (4) : > Dígame vuesa merced , señor D. Al-
í>varo : i Parezco yo en algo á ese tal D. Qui-
»' xote 5 cjue vuesa merced dice ? No por cierto,

»» respondió el huésped : en ninguna manera. < Y ese

»> D. Quixote 5 dixo el nuestro , trahía consigo á
» un escudero llamado Sancho Panza > Sí trahía,

í» respondió D. Alvaro : y aunque tenia fama de
»» muy gracioso , nunca le oí decir gracia que la

» tuviese. Eso creo yo muy bien, dixo á esta sa-

íízon Sancho : porque el decir gracias no es

9> para todos ; y ese Sancho , que vuestra merced
t>dice, señor Gentilhombre , debe de ser algún

»» grandísimo bellaco , frión , y ladrón juntamen-
»> te ; que el verdadero Sancho Panza soy yo , que
»> tengo mas gracias , que llovidas ; y si no , haga
•> vuesa merced la experiencia , y ándese tras de
í> mí por lo menos un año , y verá , que se me
*9 caen á cada paso , y tales , y tantas 5^

que , sin

» saber yo las mas veces lo que me digo , hago
»> reír á quantos me escuchan : y el verdadero D.

j> Qui-
(a) Purt. II. ex^. 72.
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>j Quixotc de la Mancha , el famoso , el vallen-

»>te 5 y el discreto , el enamorado , el desfacedor

»» de agravios , el tutor de pupilos , y huérfanos , el

>> amparo de las viudas , el mantenedor de las don-
j'ceLas , el que tiene por única señora á la sin

>» par Dulcinea del Toboso , es este señor c^uc está

»> presente , que es mí amo. Todo qualquier otro

>> D. Quixote , y quaiquier otro Sancho Panza 5 es

tí burlería , y cosa de sueño. Por Dios que lo creo,

• respondió D. Alvaro j porque mas graci^is habéis

»> dicho vos 5 ami'ao > en quatro razones que ha-
> beis hablado , que el otro Sancho Panza en quan-
»», tas yo le oí hablar

,
que fueron muchas 5 mas te-

»> nía de comilón
,
que de bien hablado , y m.as de

»> tonco , que de gracioso. Y tengo por sin duda,

»» que los encantadores , que persiguen á D, Quixo-
»» te el bueno , han querido perseguirme á mí con
•»D. Quixote el m^lo , pero no sé qué me diga,

»» que osaré yo jurar , que le dexo metido en la ca-

»» sa del Nuncio en Toledo , para que le curen (a)^

»> y ahora remanece aquí otro D. Quixote , aun-
»í que bien diferente del mió. Yo , dixo D. Qui-
•> xote , no sé si soy bueno , pero sé decir , que
»» no soy el malo. Para prueba de lo qual quiero

•vque sepa vuesa merced, mi señor D. Alvaro Tar-
»»re , que en todos los dias de mi vida no he es-

»»tado en Zaragoza ; antes por haberme dicho,

» que esc D. Quixote fantástico se habia hallado

« en las Justas de esa Ciudad , no quise yo en-
•> trar en ella , por sacar á las barbas de' mundo
» su mentira. Y así me pasé de claro á Barcelo-
9» na , archivo de la cortesía , alvergue de los Es-
»>trangeros, hospital de los pobres, patria de los

»í valientes , venganza de ios ofendidos , y corres-

»> pondencla grata de firmes amistades , y en sitio,

»»y en belleza única. Y aunque los suceso"? que en
>» ella me han sucedido no sonde miucho gusto , sino
M de muclia pesadumbre, los llevo sin ella , solo por
»> haberla visto. Finalmente , -^eñor D. Alvaro Tar-
M íe , yo soy D» Quixotc de la Mancha , el mismo

»> que

(a) Vénse la, (ontinuacion de Ftmandez^ de avellaneda,
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1

»> que dice la fama , y no ese desventurado , que
»> ha querido usurpar mi nombre , y honrarse con
>» mis pensamientos, A vuesa merced suplico , por
»» lo que debe a ser Caballero > sea servido de ha-
»» cer una Declarcion ante el Alcalde de este Lu-h

9»gar, de que vuesa merced no me ha visto ertf

t» todos los dias de su vida hasta a^ora , y de que
»>yo no soy el D. Quixote impreso en ía se^un-
»»da Parte (;?) , ni este Sancho Panza mi escude-
»í ro es aquel , que vuesa merced conoció. Eso ha-':

»í ré yo de muy buena gana j respondió D. A Iva*'

»»ro, puesto que causa admiración ver dos Don
»» Quixotes , y dos Sanchos á un mismo tiempa,
>' tan conformes en los nombres , como difereq-
•> tes en las acciones. Y vuelvo á decir , y me afir-

»> mo j que no h^ visto lo que he visto , ni hí
" pasado por mí lo que ha pasado Entró acasQ
•» el^ Alcalde del Pueblo en el mesón con un Es-
»» cribano , ante el qual Alcalde pidió D. Quixote
»»por una petición > de que a su derecho conve^
»» nia , de que D. Alvaro Túrfe , aquel Caballero
»> que allí estaba presente , declarase ante su merced
»j como no conocía á D, Quixote de la Mancha, que
»> asimismo estaba allí presente , v que no era aquel
»> que andaba impreso en una Historia intituladas

..SEGUNDA PARTE DE D. QUIXOTE DE
»> LA M ANCHA , compuesi-a por un tal de AVE-
»» LLANEDA , natural de Tordesillas. Einalmente
»» el Alcalde proveyó juridicamente. La Declaración
>»se hizo con todas las fuerzas , que en tales casos
t» debian hacerse , con lo que quedaron D. Quixo-
»» te 5 y Sancho muy aleares , como si les impor*
*í tara mucho semejante Declaración , y no miostrá-

»> ra claro la diferencia de los dos Don Quixotes,
»> y la de los dos Sanchos sus obras , y sus palabras..

»í Muchas cortesías , y ofrecimientos pasaron entre
•» D. Alvaro , y D. Quixote , en las quales mostró
»í el gran Manchego su discreción , de modo que
»» desengañó á D, Alvaro Tarfe del error en que
»» estaba , el qual se dio á entender , que debía
»íde estar encantado 5 pues tocaba con la mano

»» dos
(/») Habla, de l/t de Femaude^ de ^velf^'ieda.
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*>dos tan contrarios Don Quixote^. f>^

9 1 Últimamente , el mismo D. Quixote dé la

Mancha , ó por mejor decir Alonso Quixano el

Bueno , restituido yá á su entero juicio , en una
de ias cláusulas de su testamento ordenó lo si-

guiente (a) : Iren suplico a los dichos señores mis Al-

iáceas ( el Señor Cura Pero Pérez , y el Señor
Bachiller Sansón Carrasco , quQ estaban presentes

)

^ue Sí la buena suerte los truxere a conocer al Au-
tor que dicen que cotnp,tísn una Hiftoria que anda por

ahí con el titulo de SEGUNDA PARTE DE LAS
HAZAñASDE D. QUIXOTE DE LA MAN-
CHA 5 de mi parte le pidan quan encarecidamente

ser pueda perdone la ocasión que sin yo pensarlo le di

de haber escrito tantos
, / tan grandes disparates co-

rno en ella escribe : porque parto de esta "vida con

escrilpulo de haberle dado motivo p.ira escribirlos.

91 Mucha razón , pues , tuvo Miguel de Cer-
vantes Saavedra para juz.gar , y decir que la glo-

ria de continuar con felicidad la Historia de D.
Quixote de la Mancha ^ solo quedaba reservada

á su pluma. Y para que esto no sonase á jac-

tancia 5 puso este discreto razonamiento en bo-
ca de Cide Hamete Benengeli , hablando éste con
su propia pluma. Dice , pues , Cervantes (b) : »»

Y

99 el prudentísimo Cide Hamete dixo á su pluma :

»» Aquí quedarás colgada desta espetera , y de
>' este hilo de alambre , ni sé si bien cortada,
»> ó mal tajada , Péñola mia , adonde vivirás luen-
»> gos siglos 5 si presuntuosos , y malandrines His-
») toriadores no te descuelgan para profanarte.
»íPero antes que á tí lleguen les puedes adver-
»>tir 5 y decirles en el mejor modo que pudie-
»» res (c) : Tate , tate , foiloncicos : de ninguno sea

tocada j porqus esta empresa , buen Rey , para mí
estaba guardada. »» Para mí sola necio D. Quixo-
»> te , y yo para él : él supo obrar

, y yo escri-
»> bir : solos los dos somos para en uno , á des-
» pecho j y pesar del Escritor fingido , y Tordesi-

»> lles-

! Xa) Parf. II. cap. últim. (b) P^rt. II. en el fin. (c) Lo
que se sigue e¡tÁ sacac
écnerdo quál.
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i> llesco , que se atrevió , ó se ha de atrever á?

»> escribir con pluma de avestruz , grosera , y
>j mal deliñada las hazañas de mi valeroso Caba-
»» llero : porque no es carga de sus hombros , ni

í> asunto de su resfriado ingenio. A quien ad-
»> vertirás ( si acaso llegas (a) á conocerle ) que
»dexe reposar en la sepultura los cansados , y
»> yá podridos huesos de D. Quixote , y no le

»> quiera llevar contra todos los fueros de la muer-
»> re á Castilla la Vieja (<^) , haciéndole salir de la

»»fuesa , donde real 5 y verdaderamente yace ten-

i> dido de largo á largo , imposibilitado de hacer
»> tercera jornada , y salida nueva : que para ha-
»> cer burla de tantas , como hicieron tantos An-
» dantes Caballeros , bastan las dos que él hizo (f)j

•5 tan á gusto , y beneplácito de las gentes , á
»»cuya noticia llegaron, así en estos , com.o en
»» los estraños Reynos : y con esto cumplirás con
»> tu christiana profesión , aconsejando bien á
»> quien mal te quiere ; y yo (</) quedaré satisfc-

»> cho , y ufano de haber sido el primero que go-
»>zó el fruto de sus escritos enteramente co-
99 mo deseaba ; pues no^ ha sido otro mi deseo
»> que poner en aborrecimiento de

^
los hombres

»> las fingidas , y disparatadas Historias de los Li-
»> bros de Caballerías , que por las de mi verda-

>>dero D. Quixote van yá tropezando , y han de
»»caer del todo sin duda alguna. VALE.»» En
efeóto , luego que salió el primer tomo de la His-
toria de D. Qjíxote , este Caoallero Andante em-
pezó á arrinconar a todos los demás ; y después
que salió el segundo tomo en el año de lói; , fue

tan grande , y tan universal el aplauso que mere-
ció esta Obra , que muy pocas han logrado en el

mundo tanta , tan general , y tan constante apro-

ba-

(4) Indicio de quán oculto era el ^utor Tordesilleseo:

(f>) El m*l ContinuAdor en el cap, último dio indicios d$

querer escribir algunas andanz^as de D. ^jtixote en Casti-

lla la Vieja, (c) Si se contase la del Tom, Jl. serían

tiet las salidas de D. ^ixote^ Pera Cervantes habla //»-

poniendo no (jtar p'.'.blicndo sino el frimero. {d) Esto es,

Miguel de Cervantes Saavedra.
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bacion. Porque hay Libros que solo se estiman,

porque su estilo es texto para las lenguas muer-

tas : otros j á quienes hicieron célebres las cir-

cunstancias del tiempo ; y pasadas aquellas , cesó

su aplauso : otros que siempre se aprecian por la

grandeza del asunto* Y los de Cervantes tenién-

dole ridiculo 5 siendo ahora menos estendido el

Dominio Español , v estando escritos en lengua vi-

va reducida á ciertos límites , viven , y triunfan á

jpesar del olvido : y son i oy en el mundo tan ne-

cesarios 5 como quando salieron á luz la primera

vez 5 porque después que Francia con la téiíz pro-

tección de Luis XIV. llegó a la cumbre del sa-

ber 5 empezó á descaecer ; y faltando Letrados se-

mejantes á Sirmondo , Kossuet , Huet , y á otros va-

rones como ellos de^ inmortal memoria : comenzó

á prevalecer el espíritu novelero j y ha cundido de

manera la afición á las Fábulas , que sus Diarios

Literatos están rellenos de e.las ; y de Francia apenas

nos vienen otros Libros. El daño que causaren en

otro tiempo semejantes Fábulas fue tan grande que

se puede llamar universal. Por eso aquel juiciosí-

simo Censor de la República Literaria , Juan Luis

•Vives 5 quexándose gravisim.imente de las corrom-

pidas costumbres de su tiempo , decía (a) : i ^ué
manera de vivir es esta , que no se tenga por can-

ción la que no sea torpe ? Conviene , pues ,
que las Le-

yes 5 y los Magistrados den providencia contra esto \y
también contra los libros pestilenciales , quales son en

España Amadís , Esplandian , Florisando , Tirantte,

Trisínn : d cuyos despropósitos no se pone término : ca-

da dia salen de nuevo mas , y mas : como Celesíi-

tia Alcahueta , madre de maldades , cárcel de amo-

res. En Francia , Langarote del Lago j Faris , y Vie-

na ) Puntúo , y Sidonia , Pedro Proenx.al , y Mama-
lona 5 Melisendra , Dueña inexorable. Aquí en Flan-

des (escribía Vives en Brujas año lyi^ ) Florian^

y Blanct Flor , Leolena j / Canarnor y Curias^ y Flo-

reta , Pyramo , / Tisbe, Hay algunos Libros tradu-

cidos de Latín en lenguas vulgares , como las des-

gra-

(4) De ChrtstUna Fcemin4 » lilt. I, C4^. ¿¿m» non Itgenii

iS(ri^teTfS » gwí legendi.
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gr.Kiiidíshn.zs gfaúas de Pogio , Euríalo y Lucre'

cía (a) y las cien Novelas de Bocado. Todos los qua^

les Libros escribieron unos hombres ociosos , mal em-
pleados , imperitos , entregados d los vicios

^ y a la^

porquería. En los quales me maravillo que haya co-

sa que deleite, Pero las cosas malas nos halagan mt>
cho. Medicina

,^
pues , muy eficaz fue la que apli-

có el ingeniosísimo Cervantes , pues f^urgó los áni-

mos de toda Europa de tan envejecida afición á
semejantes Libros tan pegajosos. Vuelva > pues ,

á salir D. Quíxote de la Mancha , y desengañe

un loco á muchos locos voluntarios : divierta ua
discreto , como Cervantes , á tantos ociosos , y mc-
lancóiicos^ con la entretenida , y apacible letura de
sus artificiosos , y graciosísimos Libros. Sobre los

quales suele haber duda quál de los dos tomos es

mejor : el que contiene la primera , y segunda sa-

lida de D. Quixote ^ ó la tercera.

9 3 Yo quiero que la decisión de esta qüestion

tan critica no sea mía , sitio del mismo Cervan-
tes , el qual habiendo oido el juicio que algunos
anticipadamente habían hecho , introduxo este co-
loí^uio entre D. Quixote de la Mancha 5 el Ba-
chiller Sansón Carrasco , y Sancho Panza {b)* i Por
ventura , dtxQ D, Quixote ,

promefe el Autor ( esto

es , Cide Hamete Benenr^eli ) SEGUNDA PAR-
TE ? Sí promete , respondió Sansón j pero d'ce

( c )
que no ha hallado , ni sabe quién la tiene : / así ej-

tamos en duda si saldrá , ó no, Y así por esto , co^

mo porque algunos dicen nunca Segundas Partes fue-
ron buenas : / otros , de las cosas de D, Quixote
bastan las escritas : se duda que no ha de haber

Segunda Parte, Aunque algunos , que son mas Jo-
viales que Saturninos , dicen : P'engan mas quixota-

das. Embista D, Quixote , y hable Sancho Panza ^
y sea lo que fuere ; que con eso nos contentarnosm

^T d qué se atiene el Autor ? dixo Don ^uixo^e, A
qué ? respondió Sansón : En hallando que halle la

Historia que él vk buscando con extraordinarias dilt-

gen-

(4) N»velA de Eneas Silvia > siendo mero Beneficiadoy

retratada Uespuss en su Epist. ^9%- (¿) P*rf. II. ca¡i. 5^.
(c) Véase el fin de la. Part, I.
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gencias , la dará luego d la estampa y llevado mas
del ínteres , que de darla se le sigue

, que de otra

alabanx.a alguna, A lo que dixo Sancho : i Al di~

ntro
y y al ínteres mira el Autor > Maravilla será que

acierte : porque no hará sino barbar , barbar , coma
Sastre en vísperas de Pascuas 5 y las Obras que se

hacen apriesa , nunca se acaban con la perfección

que requieren. Atienda ese señor Moro y b lo que esy

d mirar lo que hace , que yo ^ y mi Señor le da-
remos tanto ripio d la mano en materia de aven-
turas y y de sucesos dif-.rmfes que pueda componer
no solo SEGUNDA PARTE , sino ciento. Debe

\ de pensar el buen hombre- sin duda que nos dormí"
mos aquí en las pajas : pues teng.mos si pie al er-

rar , y verá del que cosqu?amos. Lo que yo sé decir

es que si mi Señor tomase mi consejo , ya hablarnos

de estar en esas campañas deshacitndo agravios
, y

enderez^ando tuertos , como es uso , / costumbre de
¡os búlenos Andantes Caballeros, En cuyo coloquio
quiso Cervantes d rnos á entender que tenia in-

genio para la invención , no solo de uno , sino

de cien Quixotes. La del segunao Tomo no es

menos agradable que la del primero ; y la ense-

ñanza es mucho mayor. Fuera de esto en la nar-
ración principal no entremetió Novela alguna to-

talmente separada del asinto : lo qual es muy con-
tra el Arte de fabular 5 sino que diestramente in-

girió muchos Episodios muy bien enlazados con
el principal asunto : cosa que pide gran ingenio,

y singular habilidad. Oigamos otra vez al mis-
mo Cervantes (a) : Dicen que en el propio origi-

nal desta Historia se lee que llegando Clde fíamete

d escribir este capítulo , no le traduxo su Intérpre-

te como él le habla escrito
,
que fue un modo de que-

xa que tuvo el Moro de sí mismo , por haber toma-
do entre manos una Historia tan seca , / tan limi-

tada como esta de D. §iuixote ,
por parecerk que

siempre habla de hablar del
^ y de Sancho y sin osar

estenderse a otras digresiones , y episodios mas gra-
ves y y mas entretenidos ; y decía qu: el ir siem-

bre atenido el ent.ndimlento , U mano ^ y la pluma
d

(a) Purt. II. cap. 44»
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Á escribir de im solo sugeto , / hablar por las bocas

de pocas personas , era un trabajo incomportable , cu-
yo fruto no redundaba en el de su Autor j / que por
huir de este inconveniente había usado en la PRI-
MERA PARTE del artificio de algunas Novelas^
como fueron la del CURIOSO IMPERTINEN-
TE , / la del CAPITÁN CAUTIVO , que están

como separadas de la Historia , puesto que ¡as demás
que allí se cuentan , son casos sucedidos al mismo D»
^uixote y que no podían dexar de escribirse. También
pensó , como él dice , que muchos llevados de la aten-

ción que piden las hazañas de D. ^uixote , no la da-
rían d las Novelas , / pasarían por ellas , b con prie-

sa , o con enfado , sin advertir la gala , y artificio

que en sí contienen ; el qual se mostrará bien al des-

cubierto : quando por sí solas , sin arrimarse d las lo-

curas de D. ^uixote , ni d las sandeces de Sancho , sa^
lierand lux.. T así en esta SEGUNDA PARTE «<?

quiso ingerir Novelas sueltas , ni pegadizas , sino algu-

nos episodios que lo pareciesen {a) , nacidos de los mis-
mos sucesos que la verdad ofrece , / aun estos limi-

tadamente
5 / con solas las palabras que bastan d

declararlos. T pues se contiene , / cierra en los es-

trechos límites de la narración , teniendo habilidad ,

suficiencia , y entendimiento para tratar del Univer-
so todo 5 pide no se desprecie su trahijo , / se le den
alabanzas , no por lo que escribe , sino por lo que ha
dex'ido de escribir^ Los que dicen , pues , que Cer-
vantes en su SEGUNDA PARTE no se igualó
á 51 mismo j sepan que su opinión nace , ü de la

tradición de los que enamorados de la PRIME-
RA , pensaron que no podía tener SEGUNDA;
ü de su poca inteligencia 5 pues eciían menos en
ésta los que el mismo Cervantes confesó que en
la otra habían sido defedos del Arte , o licencias

del Artífice , para desaho^.o de su imaginación
, y

divertimiento de la del Letor.

94 En medio de tantas , y tan justas alaban-
zas , así de la admirable invención de Cervantes,
como de su prudente disposición , y singular eio-

Totn. I. g qüen-

(í») Esto es i que partcicstn Novtl/ts » como verdudetA*
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qüencia ; como el que escribe es uno ? y les que
leen muchos : y la atención del Autor , ocuparía

en inventar , tal vez se dexa transportar de la vi^

veza de su imaginación ; y siendo ésta demasiada-
mente fecunda , la misma multitud de circunstan-

cias suele hacer que ésfas no se conformen en-
tre sí 5 ó no convengan al tiempo , ó al lugar en
que se fingen , no es mucho que Miguel de Cer-
vantes Saavedra tropezase algunas veces con la in-

verosimilitud , y falsedad : en lo qual tiene Cer-
vantes por compañeros á quantos han escrito has-

,

ta hoy Obras en que la invención haya sido di-

latada j pues en todas ellas se hallan semejantes

descuidos. Bien lo conoció el mismo Cervantes,
pues habiéndole censurado algunas cosas de las que
había escrito en su TOMO PRIMERO , con-
fesó sus descuidos en los capítulos tercero , quarto^

y quarenta y tres de su TOMO SEGUNDO ,

donde borró muchos de sus yerros con la misma
ingenuidad de tenerlos por tales j y procuró do-
rar algunos de ellos con tan graciosas disculpas,

que la misma defensa es un nuevo , y glorioso

género de confesión. Tan generoso , pues , era su
genio 5 que si viviese hoy , y le propusieran nue-
v;ís censuras , com.o fuesen justas , ciertamente se

daiia por bien advertido.

9 $ Con la confianza , pues , que me dá el ser

yo uno de sus mas apasionados 5^ míe atreveré á de-
cir que en algunos casos excedió los limites de la

verosimilitud , y tal vez tocó en los de una ma-
nifiesta falsedad. Porque en la célebre pendencia
que tuvo^ con el Vizcaíno D. Sancho de Azpeitia;

en suposición de que D. Quixote le arremetió con
determinación de quitarle la vida ; es inverosímil

que el Vizcaíno , que tendría ocupada la mano si-

niestra con las riendas de su muía , no solo tuviese

tiempo para sacar la espada con la derecha ; sino

también para tomar una almohada del coche , que
Je sirvió de escudo : pues los que iban en el co-
che , naturalmente estarían sentados sobre ella : y
quando asi no fuese , siempre tiene su dificultad

que pudiese el Vizcaíno tomarla tan aprisa ; dan-
do lugar á todo esto la furia de un loco.

Tam-
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^6 También me parece inverosímil que Cami-

la , que en la Novela del curioso Impertinente se fin-

ge que hablaba á solas , y consigo misma , habla-
se tanto , y de manera que Anselmo , que esta-
ba escondido , pudiese oir un tan largo soliloquio»

Pues si los Cómicos de mavor arte introduxeron
en sus Comedias algunos soliloquios , fu^ para que
los mirones se instruyesen en los ocultos pensamien-
tos de las personas de la Fábula ; pero no para
que las personas introducidas escuchasen tan pro-
hxas harengas.

5>7 El razonamiento que hizo Sancho Panza z
su amo D. Quixote , referido en el cap. 6o. de ¡a
Part, II. ciertamente excede la capacidad de un
hom.bre tan sencillo como Panza.

^
No haré cargo

á Cervantes de la poca verosimilitud con que es-
cribió lo que se sigue (a) : Este Cines de Pasamon-
te y íí quien D. Quixote llamaba Ginesillo de Para^
pilla

, fue el que hurto a Sancho Panx.a el Rucio ,
que por no haberse puesto el cómo , ni el quándo en
la Primera Parte por culpa de los Impresores , ¿¿>

dado en que entender d
^
muchos que atribuían a peca

memoria dtl Autor la falta de la Imprenta, Pero etá

resolución , Cines le burti , estando sobre él dur-
miendo Sancho Panx.a , usando de la traza

, / modu
que uso Brúñelo , quando estando Sacripante sobre Al^
braca , le sacó el caballo de entre las piernas

, /
después le cobró Sancho , co^no se ha contado. Digo
que no haré cargo á Cervantes de que esta in-
vención tiene mas de posible que de verosímil ;
porque se vé que Cervantes tiró en esto á reprehen-
der a los Autores que suelen disculpar sus errores
en los descuidos de los Impresores , sin advertir
que los de estos solo suelen reducirse á trocar le-

tras , ó palabras , y á omitir tal vez algunas cláu-
sulas. Y en lo que toca á la salida del modo , y

- tiempo en que Ginesillo de Pasamente hurtó el Ru-
cio , parece , si no conozco^ mal el genio de Cer-
vantes 5 que su fin solo fue reirse de la invencioa del
modo de hurtar el caballo de Sacripante.

5^8 Pero no sé yo cómo poder disculpar la fíe-

ÍL í don
(«) fart. ÍI. f4p. 79,
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Clon (a) de que en un Lugar de Aragón de mas de
mil vecinos durase ocho , ü diez dias (b) la publi-

cidad de tener un Gobernador de burlas. Si esto es

verosímil , los Aragoneses lo digan. Lo que yo sé es

que no habiendo en Aragón caverna alguna que
tenga de largo media legua , es contra toda ver-

dad haber fingido que Sancho Panza anduvo por
ella todo ese trecho , hasta parar en un lugar don-
de D. Quixote desde arriba oyó sus lamentos (c).

99 Tampoco sé cómo poder disculpar el que
habiendo dicho Cervantes {d) que la fama habia

guardado en las Memorias de la Mancha , que D*
Quixote la tercera vez que salió de su casa fue á
Zaragoza , donde se halló en unas famosas Jus-
tas , que en acjuella Ciudad hicieron , y allí le pa-
saron cosas dignas de su valor , y buen entendi-

miento : después Cervantes en su
^
continuación di-

ce (e) : que D. Quixote no pondría los pies en Za-
ragoza , por sacar mentiroso al Historiador moder-
no , siendo asi que en hacerle ir á las Justas de
Zaragoza , hubiera seguido á la fama.

100 Menos disculpa tiene haber llamado Cer-
vantes JUANA GUTIÉRREZ á la muger de San-

cho Panza (/) , ó JUANA PANZA , que es lo

mism.o 5 porque se usa en la Mancha tomar las mu-
geres el apellido de sus maridos (¿) ; y reprehen-

der al Continuador Aragonés (h) , porque no sin

alguna razón (i) la llamó MARI-GUTIERREZ 5 y
llamarla después el mismo Cervantes en toda su /e-

gun.-ta Parte TERESA PANZA. Aunque yo creo

que esto picó en Historia verdadera (^).

10 J Fuera de todo esto , qualquiera gue se en-
tretenga en formar un Diario de las Salidas de D.
Quixote 5 hallará la cuenta de Cervantes muy erra-

da , y nada conforme á los sucesos referidos.

loz En una cosa debe ser tratado Cervantes con
algún rigor 5 y es en los Anacronismos , ó retroce-

di-

(a) Part. JI. cap. 102. (b) Part. II. cap. 107. (c) En el

mismo capítulo, (d) En el fin de U Part- I. (e) Cap. 57.
' (/) Part. I. cap. J. {g) Part. I. cap. vAt. (h) Part. II.

tap. $7. (i) Véase la Part. I. cap. 7. tn el fin. {k) Obsérve-

se el fin de la Part, I.

i
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dimlcntos de tiempo ; porque habiéndolos reprehen-

dido tan justamente en sus contemporáneos Cómi-
cos (a) y también en él deben ser censurados. Seña-

laré algunos de estos defe(5i;os.

105 Pero para que se entienda mejor lo que voy
á decir , es menester suponer que ha sido costumbre

de muchos que han publicado Libros de Caballe-

rías , querer autorizarlos diciendo que se habian ha-

llado en alguna parte , escritos^ con letras muy an-

tiguas, difíciles de leer. Asi Garci-Ordoñez de Mon-
taIvo 5 Regidor de Medina del Campo , después de
haber dicho que había corregido LOS TRES LI-
BROS DE AMADÍS 5 que por falta de los malos
Escritores , ó Componedores , se leían muy corrup-

tos , y viciosos ; inmediatamente añadió que publi-

caba aquellos Libros , trasladando , / enmendando

EL LIBRO QUARTO con LAS SERGAS DE ES-
PLANDIAN su hijo , que hasta aquí no es en memo-
ria de ninguno ser visto ^ que por gran dicha pareció

en una tumba de piedra , que dehaxo de la tierra en una
Ermita cerca de Constantinopla fue hallado , y traí-

do por un Ungaró Mercader a estas partes de España
,

en la letra
, y pergamino tan antiguo , que con mucho

trabajo se pudo leer por aquellos que la lengua sabían.

Imitando en esto Cervantes á Garci-Ordoñez de
Montalvo , dixo (b) : ^ue la buena suerte le deparó un
antiguo Medico^ que tenia en su poder una caxa de plomoy

que según él dixo , se hahia hallado en los cimientos der-

ribados de una antigua Ermita que se renovaba , en la

qual caxa se habían hallado unos pergaminos escritos con

letras Góticas ; pero en versos Castellanos , que contenían

muchas de sus hax.arias ( esto es de D. Quixote ) , y
daban noticia de la hermosura de Dulcinea del Toboso^

de lafigura de Rocinante^ de la fidelidad de Sancho Pan^

x.a , y de la sepultura del mismo D. Quixote , ccn di-

ferentes epitafios j / elogios de su vida , / costumbres.

Escribía esto Cervantes en el año mil seiscientos y
quatro , y lo imprimió en el siguiente. Dexo al ar-

bitrio del juicioso Letor determinar la edad en que
según las referidas circunstancias se finge que vi-

vió D. Quixote de la Mancha. Referir un anti-

(4) Part. I. ca^ít. ^j. {b) Véate ¿a Part,!. ca^. úíi.
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guo Médico el hallazgo de los Pergaminos don-

de estaban los epitafios de D. Quixote : haberse

hallado en los cimientos derribados de una anti-

gua Ermita ; y estar escritos en letras Góticas,

cuyo uso se prohibió en España en tiempo del

Rey D. Alonso el Sexto (a) ; todas son circunstan-

cias que arguyen el pasage de algunos siglos. Y
esto mismo supone un discurso de D. Quixote , tan

ocultamente erudito , como graciosamente dispara-

tado (b). i No han vuestras mcrdi, leído , respondió

V, Quixote 5 los Anales , é Historias de Inglaterra , don-

de se tratan las famosAs fax.añas del Rey Arturo
,

que continuamente en nuestro Romance Castellano lla-

mamos el Rey Artús 5 de quien es tradicivn antiguay

y común en todo aquel Reyno de la Gran Bretaña
,

qui este Rey no murió , sino que por arte de encan-

tamiento se convirtió en cuervo , / que andando los

tiempos ha de volver a reynar ,y a cobrar su Reynoy

y Cetro ? A cuya causa no se probará que desde aquel

tiempo a este haya ningún Inglés muerto cuervo algu-

no. Fues en tiempo de este buen Rey fue instituida

aquella famosa Orden de Caballería de los Caballeros

de la Tabla Redonda , y pasaron sin faltar un punto

los amoret que allí se cuentan de D, Lanz,arote del

Lago con la Reyna Ginebra , siendo medianera de ellos,

y sabidora aquella tan honrada Dueña Quintañona
j

de donde nació aquel tan sabido Romance , y tan di"

cantado en nuestra España y de i

Nunca fuera Caballero

De Diurnas tan bien servido^

Como fuera Lanz.arote

guando de Bretaña vino.

Con aquel progreso tan dulce y y tan suave de sus amo"
rosos y y fuertes fechos. Pues desde entonces de mano en

mano fue aquella Orden de Caballería estendiendose , y
dilatándose por muchas , / diversas partes del mundo. Y
en ella fueron famosos , / conocidos por sus fechos el

valiente Amadís de Gaula , con todos sus hijos , y nie-

tos y basta la quinta generación : y el valeroso Félix

Alarte de Hircania , y el nunca , como se debe y ala^'

'(*) Rodtric. Toletanus , tíb. €. eép. 30. (¿) P/irt. J.ea-
fítuio- 13.
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hado Ttrantt el Blanco (a). T casi que EN NUES-
TROS días vimos 5 / comunicamos

, / olmos al

invencible , / valeroso Caballero D, Beliñnís de Grecia.

Esto , pues , señores , es ser Caballero Andante 5 y la que
be dicho es la Orden de su Caballería. Si D. Quíxoce,
pues , fue tan vecino al tiempo en que se fingió ha-
ber vivido D. Belianis ¿e Grecia , y la demás cater-
va de Caballeros Andantes , habiéndose referido es-
tos á los siglos inmediatos al origen del Christianis-

mo^ , como lo observó , y censuró el erudito Au-
tor del Diálogo de las Lenguas (b) ; es consiguien-
te gue D. Quixotc de la Mancha se íinja h.-iber

vivido muchos siglos há. ¿ Cómo , pues , Cervan-
tes supone introducido yá en tiempo de D. Qui-
xote el uso de los coches (c) ? siendo así que Gon-
z lio Fernandez de Oviedo en su Addkion , ó Se-
gunda Parte^ Á los Oficios de la Cisa Real , Titulo

del CabaUeriz.0 de las Andas , dice que la Princesa
Margarita quando vino á casar con el Principe
D. Juan , traxo el uso de ios carros de quutro
ruedas

, y que habiéndose vuelto viuda á Fiandcs,
cesaron tales carros , y quedaron las literas que
antes se usaban. Aun en Francia , de donde nos
vino esta moda , como casi todas las demás , no
es muy antiguo el uso de los coches : porqiie Juan
de Laval-Boisdauíin 5 de la Casa de Mcmoransi,
fue el primero que á lo último del Reynado de
Francisco primero se sirvió de un coche por cau-
sa de su corpulencia , que era tal que no le per-
mitía ir a caballo. Debaxo del Reynado de Henri-
Gue Segundo solo habia en la Corte de Francia
dos coches , uno para la Reyna su muger , y otro
para Diana , hija natural del Rey. En la Ciudad
de París , habiendo sido nombrado Primer Presi-
dente Christobal de Thou , fue el primero que
tuvo coche ; pero nunca se sirvió de él para ir á
la Casa Real. Estos exemplos , que introduxo U
grandeza , ó necesidad , fueron luego tan perni-

¿ 4 cio-

{d) El mism» Cervantes le *lab<t mucho , Hb, 1. caü- tS.

Pero Vives le vitupera con todos >us senuejantes, (b) P/í-

¿inA i6i. (c) i'art. /. cap. '¿. & jf. & Pdrt. ¡I. cap. U.
100. & lOi,
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ciosos 5 que lle^ó la vanidad al último grado. Por
lo que toca á España , escribiendo de esto D. Lo-
renzo Vander Hamen y León , en el Libro Vn-
mero de la. Vida de D. Juan de Austria , dixo estas

bien sentidas palabras : Venia ( Charles Pubest,

Criado del Rey Emperador Carlos Quinto ) en un

coche j ó carrocilla de las que en aquellas Provincias

se usab.in : cosas raras veces vista en estos Reynos.

Saltan las Ciudades enteras a Verla con admiración»

Tan corta noticia se tenia por entonces deste género de

deleite. Solo lo que usahari eran carretas de jbueyes, y en

ellas andaban las personas ryias graves tal vez.. D.Juan
( porque ne traigimos exemplos de fuera de casa ) fue
muchas d visitar el Templo de nuestra Señora de Re-
gla ( Loreto de Andalucía ) en una destas en compañía

de la Duquesa de Medina» Esto se usaba en aquel tiem-

po, Pero dentro de pocos años ( el de setenta y siete )

fue necesario prohibir los coches por Pragmática, Tan
introducido se hallaba yk este vicio infernal , que tan-

to daño ha causado d Castilla. Para pintar este abu-
so Miguel de Cervantes , hizo que Teresa Panza,
muger de un pobre Labrador , manifestase deseos

de servirse de coche , solo por imaginar que su

marido era Gobernador de la ínsula Barataría : así

como para reirse de algunos grados de Dotor,
que se daban en su tiempo , y que debían supo-
ner j pero no hacían á los hombres do(5i:os ; hizo
mención de algunos Licenciados graduados en las

Universidades de Sigüenza {a) , y Osuna {b) , en
tiempo de D. Quixote j siendo así que por con-
sejo del Cardenal Ximenez de Cisneros erigió la

de Sigüenza D. Juan López de Medina , Conse-
jero de Henrique Quarto , y^ su Enviado en Roma,
Arcediano de Almazán , Dignidad de la Catedral
de Sigüenza , y Canónigo de Toledo : y mas ade-
lante en el año i^^ fundó la de Osuna con apro-
bación de Carlos Quinto , y Paulo Tercero , D.
Juan Tellez Girón , Conde de Ureña. Si Cervan-
tes^ viviese hoy , sobre este punto de los grados
diría algo mas. Pero sea su Comentador D. Diego
de Saavedra en su Reptíblica Literaria»

Fue
(d) ?art. I. cap. i. {h) Pdrt. JL cdp.^^.& ^p.
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104 Fue también falta de atención aludir en el

supuesto tiempo de D.Quixote al Concilio de Tren-

to {a) , que empezó á celebrarse año í)45' ? siendo

Pontífice Paulo ITI, y se acabó en ticrnpo de Pió IV,

lof También Cervantes hizo mención de la Am.é-

rica en boca del Cura {h) , antes que Américo Ves-
pucio 5 Florentin , el año i4í>7 hubieses puesto los

pies en ella , dándole su nombre , siendo en esto

mas feliz que Christobal Colon , Genoves , qué fue

su primer descubridor , año l)^^,

106 Ni debía haber hecho mención de Fernán
Cortés (c) 5 ni de la destreza de los Ginetes Me-
xicanos {d) 5 antes c¡ue en el mundo hubiese Cortés,

Conquistador de México , y que en tal Ciudad
hubiese habido caballos. Nombró también el fa-

moso Cerro del Potosí (e) , antes que descubrie-

se sus prodigiosas venas de plata aquel bárbaro

Cazador (/). Y la voz Cacique (g) venida de la is-

la Española (h) no debia ponerse en boca de Sancho
Panza (/).

107 Fuera de esto , siendo tan reciente la im-

presión , no hab'a de suponer su uso en tiempo
de D. Quixote (k) : ni hacer n^encion de tantos

Autores modernos , así Estrangeros , como Es-
pañoles. Esrraneeros como Ariosto (/) _, Mi;<uel

Verino (m) , Jacobo Sannazaro (n) , Antonio de Lo-
fraso y Poeta Sardo {0) , Polidoro Virgilio (p) , y
otros. Españoles , como Garciiaso de la Vega , á
quien unas veces alaba expresamente (q) , otras

alega sus versos , sin nombrarle (/) , y otras alude

á él claramente (/). De Juan Boscan , Poeta con-

temporáneo , y muy amigo de Garciiaso , dice

D.

(a) Part. J. eap. \9. & Part. II. cap. io8. (b) Part. f.

*4p. 48. (c) Pan. II. cap. 60. (d) Part. II cap. 6z.

(e) Part. II. cap. 92. (/) Miniaría, de Reh. Hisp.

lib. 4. cap. 8. C^) Part. II. cap. S7- (^) Primera Parte

del lib. 2. de la Historia de la Florida , c.tp. 10. del luco.

Garciiaso de la Vega, (i) Part. II. cap, 87. (4) Part. I.

cap. 6, y en otros muchísimos^ ( /) Part. I. cap. 6. Ó*

Part. II. c-xp. 53. & 114, (m) Part, II. cap. 85.

(n) Part. II. cap. i lí?. (o) Part. I. cap. C-. (p) Part. II,

tap. 74. iq) En el mismo capítulo. (>) Part. II. cap. <;8. &
lio. ¿r 122. (s) Part. II. cap. 60. & 70.
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D. Quixote (a) : El antiguo Boscan se llamó Nerm-
roso : en lo qual erró de muchas maneras , llaman-
do Antiguo d Boscan 5 y aludiendo á ia primera Éclo-
ga de Garcilaso de la Vega.

108 El mismo D. Quixote , hablando muy dis-

cretamente de la común desgracia de las Traduc-
ciones , dice {h) : Fuera de esta cuenta z>án los dos

famosos Traduélores , el uno el DoBor Christobal de

Figueroa en su PASTOR FIDO ; / el otro D. fuan
de jáuregm en su AMINTA , donde felix-rnente po-

nen en duda ,
quál es la Traducción , o quÁl el ori-.

¿mal. Y se ha de advertir , que el Doclor Suarez

de Figueroa publicó el PASTOR FIDO , Tragi-
comedia Pastoral de Bautista Guarini , en Valen-
cia 5 año 1 609. en la Oficina de Pedro Patricio

Mei ; y D. Juan de Jáuregui EL AMINTA , Co-
media Pastoril de Torquato Taso , en Sevilla por
Francisco Lira , año 1618. en quarto.

io5> También una Pastora, hablando con D.
Quixote , nombró con anticipación de tiempo á Ca-
moes 5 celebrándole como Poeta excelentísimo en

su misma Lengua Portuguesa (c). Que fue lo mis-

mo que reprehender las Traducciones Castellanas

de Luis Gómez de Tapia , de Benito Caldera , y
de Henrique Garcés , para que se vea la dificultad

que tienen las Traducciones , pues dos tan semejan-

tes dialedos de una misma Lengua no son iguales

en la expresión , y harmonía.

lio En el celebrado capítulo sexto del Tomo pri-

mero , suponiéndose el^ escrutinio en tiempo de D.
Quixote , se hacen Críticas de las Obras de Jorge de
Montemayor , Gil Polo , López Maldonado , D.
Alonso de Ercilla , Juan Rufo , Christobal de
Virués j y aun de la CALATEA del mismo Cer-
vantes.

III También hace éste mención {d) de las Obras
del Obispo de Avila D. Alonso Tostado ( e) , na-
tural de Madrigal , de donde quiso llamarse , el

qual nació cerca de los años del Señor mil quatro-

cien-

(a) Part. IJ. Cap. ti9. (A) Part. II. cdp. ^8. ¿rii?.
(') Part. IL Cap. iix?. {d) Part. h eof, i8. (O P/irf.
1. <ap. 3.
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cientos , y murió en Bonilla de la Sierra á tres de
Septiembre de i4f» (a). Cica ei Dioscórides ilustra-

do por ei Dodor Laguna , impreso en Salamanca
año 1)8^. y los Refranes dei Comendador Grie-
go (b) , publicados en la misma Ciudad año i

> j f.
También las Súmulas de Villalpando (c) , siendo así

que el Doélor Gaspar Carrillo de ViílaIpar:do la»

imprimió en Alcalá año 1^99,

112 Las Obras que censuró Cervantes sin nom-
brar sus Autores , casi todos coetáneos suyos , son
muchísimas. Me contentaré con apuntar algunos
exemplos.

11?^ Hablando de la Traducción , que hizo de
Ludovico Ariosto , D. Gerónimo de Urrea , ia qual
salió á luz en León de Francia , impresa en quar-
to por Guiilerm.o RoviÜe , año if^ó. dice en nom-
bre del Cura {d) : Le perdonáramos al señor Caphan^
que no le hulura traído a España ,/ hecho Casttlía^

no : que le quito mucho de su natural valor. T lo mcs^
mo harán todos aquellos que los Libros de Verso quisie-

ron volver en otra Lengua , que por muc.o cuidado que

pongan , / habilidad qu? muestren , jamás llegarán al

punto que el'os tienen en su primtr nacimiento. De don-
de puede inferirse quinto mas insípidas serán las dos
Traducciones que hicieron en prosa , y publicaron

dos Toledanos : el uno Fernando de Alcocer , año
i; 10. el otro Diego Bazquez de Contreras , año
i^Sf. entrambos tan rnalos , como fieles intérpre-

tes de la Letra de Ariosto. Mas adelante hablando
el Cura de las tres Dianas 5 es á saber , de ia de
Jorge de Montemayor , que tiene primera , / scgim"

da Parte , publicada en Madrid por Luis Sánchez
año 1^45". en dpzavo , de la de Alfonso Pérez,

Doílor en Medicina 5 conocido por el nombre de
Salmantino , la qual salió á luz en Alcalá , año ly ^4.
en odavo : y de la de Gaspar Gil Polo , impresa
en Valencia año 1564- hablando, digo, el Cura
de las tres Dianas , dice asi : T pues comenz.amos

por la Diana d'J Montemayor , soy de parecer ¡ que

no se queme , sino que se le quite todo aquello , que

tra-

(4) Historia del Rey D. Juan el Segundo, (h) Part. lU
CAf. S6. (e) Part. I. eap. 47. {d) Part. í. ca^. 6.
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trc^ta, de la sabia Felicia y y de la agua encantada , y
casi todos los Versos mayores , y quédesele en hora bue-

na la prosa y y la honra de ser primero en semejan-

tes Libros, Este que se sigue , dixo el Barbero , es la

Diana , llamada Segunda del Salmantino j / este

otro
j que tiene el mesmo nombre , cuyo Autor es Gil

Polo, Pues la del Salmantino , respondió el Cura , ¿acom-

pañe
y y acreciente el nmnero de los condenados al Cor-

ral ; y la de Gil Polo se guardé , como si fuera del

mismo Apolo, Poco mas adelante prosiguió el Bar-
bero 5 diciendo : Estos que se siguen , son el Pastor
de Iberia , Ninfas de Henares , y Desengaños de
Zelos. Pues no hay mas que hacer , dJxo el Cura ^ sino

entregarlos al hrax.o segtar del ama , / no se me pre-

gunte el por qué , que seria nunca acabar. El Autor
de Desengaños de lelos , no sé quién fue. De el Pastor
de Iberii lo fue Bernardo de la Vega , natural de Ma-
drid, Canónigo de Tuciimán en la América Meridio-
nal 3 y le imprimió año 15-91. en oólavo. Bernardo
Pérez de Bovadilla fue el que escribió la Novela
Ninfas y y Pastores de Hencrcs , y la publicó año i^Sy.
en odavo. Aludiendo Cervantes á estas dos censu-
ras , y queriendo dar á en:ender , que en el Viage del

Parnaso ( en el qual fingió , que concurrieron casi

todos los Poetas de España ) , habia alabado á mu-
chos según la fama popular ; introduxo un Poeta des-
contento , haciéndole cargo por la omisión de estos
dos Poetas , y la censura que les hizo. Reprehende
dicho Poeta á Cervantes deste modo {a) ;

To t2 confieso , o bárbaro y y no niego,

^ue algunos de los muchos que escoziste

( Sin que el respeto te forx.áse , b ruego y
En el debido punto los pusiste ;

Pero con los demás , sin duda alguna^

Prodigo de alabanzas anduviste.

Has aUado i los Celos la fortuna

De muchos
,

que en el centro del olvido^

( Sin ver la luz. del Sol , ni de la Luna }
Tacian. Ni llamado , ni escogido

Fue el gran Pastor de Iberia , el gran Bernardo^
^ue de la Vega íiens el apellido,

i*) En el ca,j¡. 4»
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fuiste embidioso , descuidado ¡ y tardoy

T a las Ninfas de Henares , y Pastoresy
Como a enemigos les tiraste un dardo.

Mas adelante puso Cervantes entre los Poetas del

Viage del Parnaso á Bernardo de la Vega i per<|

entre los malos Poetas , diciendo asi

:

Llego el Pastor de Iberia , aunque algo tarde^^

T derribó catorce de los nuestros^

Haciendo de su ingenio y y fuerza alarde»

114 Continuándose el escrutinio de los Libros

de D. Quixote , dixo el Barbero : Este que viene es

EL PASTOR DE FILIDA. No es ese Pastor y di^

xo el Cura , sino muy discreto Cortesano. ( Habla de
Luis Calvez de Montalvo , que publicó su Pas-
tor de F'úida en Madrid año lySi. ) Guárdese co-

mo joya preciosa. Este grande , que aquí viene , se

intitula y dixo el Barbero , Tesoro de varias Poe-
sías. Cotno ellas no fueran t:mtas , dixo el Cura y fue-'

ran mas estimadas. Menester es que este Libro se es"

carde , / limpie de algunas baxezas , que entre sus gran-

dezas tiene. Guárdese y porque su Autor es amigo mioy

y por respeto de otras mas heroicas
, y levantadas obras

que ha escrito. Este es Fr. Pedro Padilla , natural

de Linares , Religioso Carmelita , y antes , se.cun

dicen , Caballero de la Orden de Santiago. En-
tre otras muchas Obras Poéticas publicó un Cancio-

nero y en el qual se contienen algunos sucesos de los

Españoles en la jornada de Flandes. Imprimióse en
Madrid , en casa de Francisco Sánchez , año ifS?,
en o(ftavo j y Miguel de Cervantes escribió un So-
neto en alabanza del Autor.

1 1 ; UltimamiCnte , por acabar su escrutinio di-

ce Cervantes: Cansóse el Cura de ver mas libros y y

así a carga cerrada quiso que todos los demás se

quemansen ; pero yá tenia abierto uno el Barbero
, que

se llamaba : Lágrimas de Angélica. Lio*-áralas yoy

dixo el Cura , en oyendo el nombre , si tal Libro hu"
hiera mandado quemar , jorque su Autor fw uno de
los famosos Poetas del mundo , no solo de España

y y
fue felicísimo en la Traducción de algunas F¿ihulas de

Ovidio. Entiendo yo que habla aquí del Capitán
Francisco de Aldana , Alcayde de S. Sebastian ,

que murió gloriosamente en África peleando con
los



iio Vida de Miguel
los Moros , cuya gloriosa muerte celebró en Oc-
tavas Rimas su hermano Cosme de Aldana y Gen-
tilhombre de Felipe II. al principio de sus Sone-
tos , y Oóbvas , que se imprimieron en Mibn
año ifSv en oJtivo. Esce Cosme de Aldana im-
primió todas las Obras que pudo hallar de su her-
mano Francisco en Madrid , en la Imprenta de Luis
Sánchez , año ij?^. en oóiavo ; y habiendo recogi-

do después otras muchas , publicó ses;unda Parte en
Madrid en la Imprenta de Pedro Madrigal año i ^9i.

en oóiavo. De Francisco de Aldana dice su her-,

mano Cosme , que traduxo en verso suelto las Epís^

tolas de Ovidio , v que compuso una Obra de An^
gelka , y Medoro de innumerables 0(5lavas ; y si bien
no se imprimieron , porque no se hallaron ; por es-

tas dos Obras venimos en conocimiento de que
Cervantes habló de Francisco de Aldana , y no dc-

Luis Barahona de Soto , de quien tenemos doce
Cancos de la Angélica , prosiguiendo la invención
de Ario5to. De cuyo Poema dixo D, Diego de
Saatedra Faxardo en su admirable República Litera^

ría : YA con mas lux. nació Luis de Barahona , vj-
ron do¿lo , / de levantado espíritu, Fero sucedióle lo que
Á AuscniQ 5 que no hallo con quién consultarse, Y asi

d:xo correr libre su vena , sin tiento , rú arte» Jui-
cio que tambiem arguye ser otro el Poeta á quien
alabó sin medida Miguel de Cervantes Saavedra,
el qual añade en el capitulo siguiente : Se cree que
fueron al fuego , sin ser vistos , ni oidos , la Caro-
lea , y León de España , con los Hechos del Em-
perador 5 compuestos por D, Luis de Avila , que sin

duda debían de estar entre los que quedaban, Y qul-
%.Á j si el Cura los viera , no pasaran por tan riguro"

sa sentencia. La Carolea , de que Cervantes hace
mención , puede ser la que Hierónimo Sempere im-
primió en Valencia año ij 6o. en oólavo. Pero mas
me inclino á que sea la que publicó en Lisboa
año ifSf. Juan Ochoa de Lasalde 5 porque hablan-
do Cervantes en su l^iage del Parnaso de la ÜiU
de Poetas que le dio Mercurio , dice así

:

Mire la lista , y vi que era el primero

El Licenciado Jutn de Ochoa 9 amigo^

For Posta , / Christiano verdaíkro^

El
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iitf El Autor de el Lem de España fue Pedro

de la Vecilla Castellanos , natural de León , el qual
publicó su Poema , y otras Obras , en Salamanca
año if8(í. en oítavo. Los Coméntanos de la Guerra
de Alemania , hecha por Carlos Quinto , los escribió

D. Luis de Avila y Zúñiga , Comendador Mayor
d¿ Alcántara , persona á quien el Cesar estimó mu-
chísimo j y á quien dieron grandes elogios los pri-

meros Escritores de aquella edad.

1:7 Estos Anacronismos basten en ordénalas
personas de Letras. Otros muchos cometió Cer-
vantes hablando de los que fueron ilustres en las

Armas : pues yá supone escrita en tiempo de D,
Quixote {a) la Historia del Gran Capitán Gonza-
lo Hernández de Córdoba , con la Vida de Diego
Garcia de Paredes ; siendo así , que aquel murió
en Granada dia dos de Diciembre del año ifif-
agravado de una quartana ( para él infausta ) de
edad de 6z, años ; y éste murió de 64. años en
el de ly^^.ylas Chrónicas de arabos se impri-

mieron en Alcalá de Henares por Hernán Ramí-
rez , año 1584. en folio.

1 1 8 También introduce á un Cautivo , refirien-

do {h) , que el gran Duque de Alva D. Fernan-
do de Toledo pasaba á Flandes.

ii9 El mismo Cautivo dice, que le sirvió en
las jornadas que hizo : que se halló en la muer-
te de los Condes de Eghemon , y de Hornos : que
alcanzó á ser Alférez de un famoso Capitán de
Guadalaxara , llamado Diego de Urbina. Habla de
la pérdida de la famosa Isla de Chipre , que ga-
nó Selim II. año ini* íie la Liga del Santo Pon-
tífice Pió V. con España , contra el enemigo co-
mún : Del General de aquella sagrada Lira D.
Juan de Austria , hermano natural del Rev D. Fe-
lipe II. Dice que se halló en aquella felicísima jor-

nada yá hecho Capitán de Infantería : que se ha-
lló en la memorable Batalla de Lepanto , la qual
dieron , y ganaron los Christianos dia siete de Oc-
tubre del año if7i. Allí mismo refiere , como

yen-

(«) far*. I. cap. 32. sAñidase ti eaf, 55. tn el fin,

{b) fATt. I, cap. 3?.
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yendo en la Capitana de Juan Andrea de Oria,

por haber querido saltar en la Galera de Uchali,

Rey de Argel , desviándose ésta , quedó cautivo.

Pondera su desgracia , se^un se ha referido en otra

parte. Algo mas adelante celebra á Don Alva-
ro de Bazán , Marques de Santa Cruz , y al in-

viólisiriio Carlos Quinto. Cuenta muy despacio la

pérdida de la Goleta , y de un pequeño Fuerte 5,0
Torre , que esraba en mitad del Estaño á cargo
de D. Juan de Zano^uera^ , Caballero Valencia-
no , y famoso Soldado. Dice que cautivaron á D.
Pedro Puerto-Carrero , General de la Goleta , y á
Cabrio Cer vellón , General del Fuerte ; que murie-
ron en estas dos Fuerzas muchas personas de
cuenta , como Pagan de Oria , hermano del famo-
so Juan de Andrea de Oria , y D. Pedro de Agui-
lar 5 Caballero Andaluz , el qual habia sido Alfé-
rez en el Fuerte , Soldado de mucha cuenta , y de
raro entendimiento : y que especialmente tenia mu-
cha gra.da. en la Poesía.

1 20 En otra parte (a) celebra los puñales de
Ramón de Hoces el Sevillano. Acuerda el cuen-
to dei Licenc'ado Torralva (b). Hace también men-
ción del fullero Andradilla (c). Y á este tenor de
otros muchos , cuya memoria era muy reciente. ¡Hai
igual ensarte de Anacronismos!

121 Pues no paran aqui. Dice Cervantes (¿/),

que encontró O. Quixore unos Recitantes de la

Compañia de Anpúlo el Malo , los quales habían
hecho aquella mañana , que era la Oólava del Cor-
pus j el A.uto de las Cor-tes de la muerte , y le ha-
bian de repetir aquella tarde en otro Lugar : don-
de es digno de censura , que suponga introduci-
dos en España en tiempo de D. Quixote los Autos
Sacramentales , siendo asi , que la gente de Farsa no
se conocía antes en España , ni era conforme á la

gravedad de las antiguas costumbres.

122^ También supone el uso de enfriar el agua
con nieve (é) , siendo cierto que Pablo Jarquíes
fue el primero que en tiempo de Felipe Terce-

ro

{a) Part. II. cap» 7?. (b) Part. II. caf, 91. (c) Part.ll,
cap. toi. (d) Part.ll. €Ap* 6^. (f) Pétrt» il. cap. HQ»
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ro fue el inventor del tributo de los pozos de
la nieve , habiendo introducido antes en España
el modo de guardarla , y de usar de ella D. Luis
de Castelví , Gentilhombre de la Boca del Empe-
rador Carlos Quinto , de quien Gaspar Escolano,
explicándose de la manera que suele , escribió

así : (a) : A este Caballero le dsbe España el uso de
guardar la nieve en casas ( por casas entiende los

pozos ) en las Sierras donde cae ^ y el modo de en-

friar el agua con ella» Porque no conociendo general-

mente otro medio para eso que el del salmitre , fue
el primero que puso en plática en la Ciudad de Va*
lencia el mamxo de la nieve : que ha sido ( demás d$
pinico regalo ) singular ahorro de modorrías , tabardillos^

calenturas pestilentes ^ y de otras gravísimas dolencias^

que nos daban en las calores del P^erano : / como tal se

comunico poco a poco a lo restante de España el uso
de ella : de donde nos quedó a los Valencianos llamar^
le a este Caballero D, Luis de la Nieve.

113 S. Diego de Alcalá , y S. Salvador dd
Orta se beatificaron en tiempo de Felipe Terce-
ro 5 y aludiendo á eso , dice Sancho á D. Quitó-
te (b) : Advierta , Señor , que ayer , b antes de ayer,

que , según há poco , se puede decir desta manera , ca--

nonixuzron , ó beatificaron dos Fraylecitos Descalzos , cu-
yas cadenas de hierro con que ceñian , y atormentaban
sus cuerpos , se tiene ahora a gran ventura el besar-

las , y tocarlas , y están en mis veneración que está,

según dixe , la Espada de Roldan en la Armería del
Rey nuestro Señor,

IZ4 En el reynado de Felipe Tercero fue Gene-*
ral de las Galeras de la carrera de Indias D. Pedro
Vich , Caballero Valenciano , á quien alabó Cer-
vantes en la Novela de las dos Doncellas , y señalan-s
do á éste , con ocasión de referir que D. Quixote en-
tró en una Galera , dice (c) : Dióle la mano el Gene-^
ral i que con este nombre le llamaremos , que era un
principal Caballero Valenciano , y ahrai^o a D, Quixote»

iif El Edi(5to último de la expulsión de los
Moriscos de España se publicó en el año i^n , y

Tom, I, h Cer-

iy) Historia, de Valencia , íib. g» C40, a?, m p^Jt, lU
C4f. éo, (O Pért. JI.e*f. lis*
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Cervantes Introduce á un Morisco llamado Rico-
te (a) , alabando á D. Bernardino de Velasco, Con-
de de Salazar , á quien dio Felipe Tercero cargo de
la expulsión de los Moriscos.

iz6 i Pero qué me detengo yo en amontonar
Anacronismos , quando toda la Historia de D. Qui-
xote está llena de ellos > Baste decir que Sancho
Panza puso la fecha de su carta escrita á Teresa
Panza su mu^er á ¿o de Julio de, 1Ó14 (¿f)

, que qui-

zá seria el mismo día en que Cervantes la escribió.

IZ7 Mas con todo esto quiero disculpar quan-

to pueda á Miguel de Cervantes Saavedra , di-

ciendo que como al principio de su Historia di-

xo que D. Quixote no habia mucho tiempo que
vivia en un Lugar de la Mancha , siguió des-

pués el hilo desta primiera ficción 5 y olvidado de
ella en el fin de su Historia , se propuso imitar

á Garci-Ordoñez de Montalvo en el lugar citado,

y anticipó el tiempo de D. Quixote. Y asi solo

incurrió en este descuido. O para decirlo mejor,

I>. i uixote es hombre de todos tiempos , y ver-

dadera idea de los que ha habido , hay , y habrá:

y asi se acomoda bien á todos tiempos , y lugares.

Y quando los mas severos Críticos no admitan es-

ta disculpa , á lo menos no me negarán que estos

descuidos, y los demás , que fuera fácil añadir,

de falsas alusiones , y equivocaciones , que saelen

ser muy freqüentes en una mente algo abstrahida

por la demasiada atención al principal asunto ; por
otra parte se recompensan con mil perfecciones ; pu-
diéndose decir con verdad que toda la Obra es una
sátira la mas feliz que hasta hoy se ha escrito con-
tra todo género de gentes.

ii8 Porque si atendemos al asunto , < q^uíén ha-
tia de pensar que por medio de unos Libros de
Caballerías se habían de desterrar los demás ? El
caso fue que escribiendo con invención , y estilo

de todas maneras agradables , se hizo único en es^

te género de Escritos, como quien tenia bien co-
nocido en qué habían pecado los demás Escrito-

res , y cómo podrían evitarse aquellos desacier-

tos,

C*) f^ift- //. céf* 117. (*) Fart. IL céf. ÍS.
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tos , cumpliendo al mismo tiempo con el gmta
de los Letores 5 y nunca maniiestó mejor su gran-
de idea , Que quando en boca del Canónigo de
Toledo habló desta manera {a) : ** Verdaderamen-
tt te , Señor Cura , yo hallo por mi cuenra que
»> son perjudiciales en la República estos que Da-
»> man Libros de Caballerías. Y aunque he leido,

t> llevado de un ocioso , y falso gusto , casi el prin-
»> cipio de todos los mas que hay impresos , ja-

t» más me he podido acomodar á leer ninguno
t»del principio al cabo. Porque me parece que
»> qual mas , qual menos , todos ellos son una mes-
t> ma cosa , y no tiene nías éste que aquel , ni es-

t> totro que el otro. Y según á mi me parece ,
»> este género de escritura (b) , y composición cae
99 debaxo de aquel de las Fábulas , que llaman Mi-
t> lesias y que son cuentos disparatados , que atien-

•» den solamente á deieicar , y no a enseñar. Al
r» contrario de lo que hacen las Fábulas Apólo-
"• gas , que deleitan , y enseñan juntamente. Y pues-
•*to que el principal intento de semejantes Li-
»»bros sea el deleitar ; no sé yo cómo puedan
»» conseguirle , yendo llenos de tantos , y tan des-
•» aforados disparares : que el deleite que en el

f» alma se concibe , ha de ser de la hermosura , y
• concordancia que vé , ó contemipla en las cosas
M que la visca , ó la imaginación le ponen delan-
•» te j y toda cosa que tiene en sí fealdad , y des-
•> compostura , no nos puede causar contento al-

tíguno. i Pues qué hermosura puede haber , ó
•» qué proporción de partes , con el todo , y del
t» todo con las partes , en un Libro , ó Fábula,
t» donde un mozo de diez y seis años dá una cu-
»> chillada á un Gigante como una torre , y le
•» divide en dos mitades , como si fuera de alfe-

t» ñique ? Y que quando nos quieren pintar una
»» batalla , después de haber dicho que hay de la

t> parte de los enemigos un millón de combatien-
tí tes , como sea contra ellos el Señor del Libro,
t> lórzosamente , mal que nos pese , habemos de

hz »» en-

(4) P«rr. I. taf. 47. (O Sc^un s» k4tÍ4 tuad» sntiá
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#5 entender que el tal Caballero alcanzó la vióio-

t> ría por solo el valor de su fuerte brazo, i Pues
t» qué diremos de la facilidad con que una Rey-
•» na 5 ó Emperatriz , heredera , se conduce en los

•» brazos de un Andante , y no conocido Caballe-

•» ro ? < Qué ingenio , si no es del todo bárbaro,

i» é inculto , podrá contentarse leyendo , que una
•» gran torre llena de Caballeros vá por la mar ade-

•> Jante como nave , con próspero viento , y hoy
•> anochece en Lombardía j y mañana amanece en
t» tierras del Preste Juan de las Indias , ó en otras,

• que ni las descubrió Toloméo , ni las vio Marco
•» Polo > Y si á esto se me respondiese que los

•> que tales Libros componen les escriben como
t> cosas de mentira , y que asi no están obligados

•> á mirar en delicadezas , ni verdades ; respon-

•> deriales yo que tanto la mentira es mejor ( habla

de la mentira parabólica ,
que por el fin del que la dice

no lo es ) quanto tiene mas de lo dudoso , y po-
•» sible. Hánse de casar las Fábulas mentirosas con
t» el entendimiento de los que las leyeren , escribién-

•>dose de suerte que facilitando los imposibles,

•» allanando las grandezas , y suspendiendo los áni-

•» mos j admiren , suspendan , alborocen , y en-

t> tretengan de modo que anden á un mismo paso

»» la admiración , y la alegria juntas : y todas es-

»>tas cosas no podrá hacer el que huyere de
»> la verosimilitud , y de la imitación en quien con-

t» siste la perfección de lo que se escribe. No he vis-

•> to ningún Libro de Caballerías, que haga un cuer-

»» po de Fábula entero , con todos sus miembros:

»» de manera que el medio corresponda al principio,

•» y ci fin al principio j y al medio s sino que
•> los componen con tantos miembros , que mas
•» parece que llevan intención á formar una qui-

»> mera , ó un monstruo, que á hacer una figura pro-

»> porcionada. Fuera desto son en el estilo, du-
•» ros : en las hazañas , increíbles : en los amores,

t» lascivos : en las cortesías , mal mirados : largos en

t> las batallas ; necios en las razones : disparatados

»» en los viagcs j y finalmente ágenos de todo dis-

99 creto artificio , y por esto dignos de ser dester-

•srados de la República Christiar*^ , como á gente

in-
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•9 inútil.»» Se podía hacer sátira mas fuerte > y dis-

creta contra los Escritores Caballerescos ?

1 19 Pues las Criticas particulares que hizo de
hs Obras de ellos , fiíeron exáólísimas , y graciosísi-

mas, como se puede ver en el capítulo sexto de
$u primef Timo , y en otros muchos {a). Con quán-

to disimulo reprehendió el estilo de los que le ha-

bían precedido en este género de composición , di-

ciendo en persona de D. Quixote , que el sabio

que escribiese sus hechos , llegando a contar su pri-

mera salida tan de mañana , pondría desta mane-
ra (b) : Apenas bahía, el rubicundo Apolo tendido por

la fax. de la ancha , y espaciosa tierra las dora-

das hebras de sus hermosos cabellos 5 y apenas los pe-

queños
, y pintados paxarillcs , con sus harpadas len-

guas , habían saludado con dulce , / meliflua harmo-

nía la venida de la rosada Aurora , que dexando la

blanda cama del x^loso marido , per las puertas , /
halcones del Manchego Orix.onte a los mortales se mos-

traba \ quanio el famoso Caballero D, Quixote de la

Mancha j dexando las ociosas plumas , subió sobre su

famoso caballo Rocinante , y comenzó a caminar por el

antiguo , y conocido campo de Montiel,

130 También nos pintó Cervantes tan al vivo
los vicios 5 así de los ánimos , como de las Obras
de los demás Escritores , que no hay mas que de-
sear. En el Prologo de su primera Parte , que
leído muchas veces , siempre causa novedad j con
gran disimulo reprehende aquellos que faltos . de
tíotrina afedan erudición en las márgenes de sus

Libros , rebentando por parecer eruditos : como
$i la variedad de citas arguyese otra cosa que
una tumultuaria lección , ó manexo de alguna Po-
lianthea. Otros muy fuera de propósito encaxan
las citas dentro de la Obra 3 pareciéndoles que si

alegan á Platón , ó Aristóteles , serán tan sim-
les los Letores (jue se persuadan que los han
eído. Otros , habiendo apenas saludado la lengua

Latina , se precian mucho de afeitar su culta La-
tini-parla. A estos reprehendió D. Quixote ; pues

en una ocasión , en que hablando con Sancho

M Pan--

{a) Caf, 3». & 47. (¿) TAft. I. f4|>, a.

I
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Panza (4) , le dixo : ^ue m tuviese pena del ¿Ím-

amparo de aquellos animales , que el que los lleva»

ria a ellos por tan longinquos cafninos , y regiones , ff«-

dria cuenta de sustentarlos. No entiendo esto de longin*

qtMs , dixo Sancho , ni he oido tal vocablo en todoí

los días de mi vida. Lo/ig'tnqms , respondió D* ^uixo-

te y
quiere decir apartados, Y no es maravilla que no

lo entiendas , que no estás tú' obligado Á saber Latiny

como algunos que presumen que lo saben ^ y lo ignoran»

Por eso Cen/antes , que se preciaba de saber la

Lengua Castellana , pero no^ la Latina ( que esto

pide una aplicación , y exercicio de muchos años ),

introduxo á Urganda la Desconocida , hablando con
su Libro desta suerte :

Vues al Cielo no le plu^

^ue salieses tan ladi-

Como el Negro Juan Latí' ;

Hablar Latines rehu^»

in Este Juan Latino fue un Ethíopc ^ prime-
ramente esclavo , y condiscípulo en la Gramática
de Gonzalo Fernandez de Córdoba , Duque de
Sesa , nieto del Gran Capitán , y después liberto

suyo 5 y Maestro de Lengua Latina en la Escue-
la de la Iglesia de Granada.

i^z También reprehendió Cervantes las friole-

ras de los Intérpretes , quando escribió asi (h):
Entra Cide líamete , Coronista desta grande Histo-

ria , con estas palabras en este capítulo : Juro , co-

mo Católico Cbristiam, A lo que su TraduSlor di-

ce que el jurar Cide fíamete como Católico Christia-

no 5 siendo él Moro , como sin duda lo era , no quiso

decir otra cosa , sino que así como el Católico Chris"

tiano ,
quando jura , jura , o debe jurar verdad , /

decirla en lo que dixere ; así él la deáa , como si

jurara como Christiano Católico , en lo que quería e/-

cribir de D. ^uixote,

15? En otra parte (r) , tratando de D. Quixote,

dice : Quieren decir que tenia el sobrenombre de ^uixa-
da y ü ^uesada , que en esto hay alguna diferencia en

los Autores que deste casó escriben : aunque por conjetu-

ras

<*) F^rf. //. caf, 81. (b) Péirt. II. c. 79. (c) ?Art. /. e f.
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rar verosímiles se dexa entender ^ue se líamah.x ^ue*

xana. En lo qual , en mi juicio > quiso Cervan-
tes reprehender la ociosidad de muchos vanamente
solícitos en amontonar varias lecciones , á fin de
manifestarse ingeniosos con frivolas conxeturas.

134 Estos, pues 5 y semejantes Escritores son
aquellos de quienes hace burla Cervantes , dicien-

do en su Prólogo que solicitan Aprobaciones he-
chas por sus Amigos , ó por ellos mismos , para

satisfacer mejor á la propia ambición de gran-

jear aplausos. Bien que algunos Escritores cuer-

dos , que saben lo que puede con los necios la

autoridad extrínseca , tal vez se dexan llevar , ó
del apetito de gloria , ó condescendiendo en los

ruegos , y cortesanía de sus Amigos , son los pro-

pios fabricadores de sus alabanzas , como sospe-

cho yo que lo praólicó el P. Juan de Mariana en

casi todas sus Obras , y el mismo Cervantes en su

Parte II. de D. Quixote de la Mancha.
i^y Los Letores no se libraron de la censu-

ra de nuestro Autor. Entre otras muchas me pa-
rece muy graciosa aquella que hizo de los que á
las márgenes de los Libros ponen notas muy ri-

diculas , qual era la que dice que tenia la His-
toria Arábiga de D. Quixote ,

que traducida en
Castellano , dice así {a) : Efta Dulcinea del Toho"

so y tantas veces en esta Historia referida , dicen que
tuvo la mejor mano para salar puercos que otra muger
de toda la Mancha.

136 No solamente los que escriben , y leen

tuvieron sus justas reprehensiones , sino también
los que hablan con poca enmienda. Y á esto me
parece que alude lo que dixo el Vizcaíno {h) : An-
da , Caballero

, que mal andes , per el Dios que

crióme , que si no dexas coche , así te matas como
estás ahí , Vix.caino, Entendióle muy bien D. Quixo-
te ^ y con mucho sosiego le respondió : Si fueras Ca^
hallero y como no lo eres , yá yo hubiera castigado

tu sandez. , y atrevimiento , cautiva criatura, A lo

qual replicó el Vt^acaino : To no Caballero } Juro d Dios

tan mientes y como Christiano. Si lanza arroxas y y
h4 €S*

<«) f4rf. 7. taf. 9. (h) Patt. I. ca¿, 8,
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tspada sacas ) el agua ^uan presto veras , que al gaU
llevas : Vimcaino por tierra j hidalgo por mar , hidal^

go por el diablo , y mientes , que mira si otra dices co^

sa. Aquí se vé elaramente quánto desfigura el len-

guage , y trastorna el sentido , la colocación per-

turbada : vicio de los Libros antiguos escritos en

Romance , como mas inmediatos al origen Latino:

y vicio también del mismo Cervantes en su Gala-

tea 5 el qual se evita siguiendo la costumbre de ha-
blar ; pero como ésta no está fundada en una per-

fe<5la analogía , sino que tiene por reglas muchas
irregularidades : de aquí nace que no se puede
hablar , ni escribir con enmienda , sin haber es-

tudiado bien la Gramática de la propia Lengua , co-

mo lo praólicaron los Griegos , y Romanos , Na-
ciones las que mejor han hablado en todo el mun-
do. Y porque en España no se usa esto , han sido

poquísimos los que han escrito con enmienda.

137 Omito que Cervantes también nos quiso

enseñar en boca de D. Quixotc , que puede muy
bien una Provuicia ser privilegiada , y esenta de
tributos , sin distinción de personas 5 pero que la

verdadera Nobleza , en opinión de todas las gen-
tes 5 siempre será aquella en que los hombres se

hagan ilustres por sus hazañas , y empleos , y sean

honrados de sus Rej^úblicas , ó Príncipes. Sobre
lo qual hizo D. Quixote en otra parte un exce-

lente razonamiento , explicando la diferencia de
Caballeros , y de Linajes (a). Y Cide Hamete se

rie de la hidalguía de Maritornes , moza de una
Venta , diciendo (h) : Cuéntase desta buena mox.a qm
jamás dio semejantes palabras ( como la que había

dado á un Harriero de Arevalo ) , que no las cum-
pliese 5 aunque las diese en un monte j y sin testigo

alguno. Porque presumia muy de hidalga y y no tenia

por afrenta estar en aquel exercicio d.e servir en la

Venta. Porque decia ella que desgracias , / malos su-

cesos la habían traído a aquel estado.

1 3 8 También tuvieron su oculta , pero fuerte

reprehensión , los Señores del tiempo de Cervan-
tes , por no apreciar como debían las Obras de

in-

?«) Tart. 11. CAf. 58. (b) Part. 1. eap. lí.
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ingenio. Esta sátira fue agudísima , y pide muy
particular atención. Pintó Cervantes admirablemen-

te á un falso Humanista 5 al qual solemos lla-

mar Pedante j y después de habernos dexado dos
eraciosisímos Retratos suyos (a) , en que mani-
festó la ridicula idea de sus Ooras , hizo que D.
Quixote a prosi^^uiendo su discretísima conversa-

ción j le dixese esto : Querría, yo saber , yá qut

Dios le baga merced de que se le dé licencia para

imprimir esos stis Libros ( que lo dudo ) a quien pievi-

sa dirigirlos > Señores , y Grandes hay en España ^
quien puedan dirigirse , dixo el primo. No muchos^

respondió D. Quixote, T no porque no lo merexxart^

sino que no quieren admitirlos , por no obligarse a Itt

satisfacción , qu^ parece se debe al trabajo , y^ cor'-

testa de sus Autores. Un Principe conozco yo ( discre-

ta lisonja á D. Pedro Fernandez de Castro , Con-
de de Lemos ) que puede suplir la falta de los de-

más 5 con tantas ventajas , qu¿ si me atreviera i
decirlas , quix.á despertara la invidia en mas de

^uatro generosos pechos. Antigua , pues , y como
neredada es en España esta falta de conocimiento,

y aprecio de los grandes Escritores. Por eso ha
habido quien fuera de ella ha buscado Mecenas.
Y preguntado otro , por qué se mostraba arre-

pentido de haber honrado la memoria de tintos,

respondió (b) : Porque piensan ellos , que el celebrarlos

es deuda : y así no hacen mérito del obsequio. Creen

que procede de justicia , quando no es sino muy de gra-
cia. Por lo tanto anduvo discretamente donoso aquel

Autor , que en la segunda impresión de sus Obras puso

entre las erratas la Dedicatoria primera.

1^9 No anduvo Cervantes menos discreto eti

las cosas que pertenecen al trato civil , y políti-

co. En la persona de Sancho Panza nos pintó los

habladores muy al vivo , haciéndole contar un
cuento sumamente apropiado para representar I3

idea de un importuno hablista semiCJante á los que
tratamos cada día (c). Y porque en el trato civil

no

(4) i7 uno en el cap. 74. y el otra en el 'j6. ie la Part. //,

<¿) Gradan , el Criticón j purt. 3. cthi 6, {e) rarU It

#-/. 31.
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no hay mayor impertinencia que la de un cere-
monioso j remató el cuento contra la mal funda-
da presunción de los que ponen el ser en la ri-

i^urosa observancia de las leyes de la Etiqueta muy
fuera del caso.

140 No le pareció bien á Cervantes que algu-
nos Frayles mandasen á algunos Señores : y contra
esto hizo un fuerte Sermón (a),

141 Reprehendió el favor' de los Farsantes (t),

que entonces iban tomando cuerpo , y llegó á ser

escándalo.

141 No se libró de su censura la distribución

de los premios de justicia. Y asi en boca de D.
Quixote (que tales cosas solamente los locos , ó
simples suelen atreverse á decirlas ) habló de esta

manera (c) : Tá por muchas experiencias sabemos , que

no es menester , ni mucha habilidad , ni muchas letras

para ser uno Gobernador , pues hay por ahí ciento , qus

átpsnas saben leer , y gobiernan como unos Girifaltes»

El toque esik en que tengan buena intención
, y deseen

acertar en todo , que nunca les faltará quien les acón-

^^j^ ) / encamine en lo que han de hacer , como los

Gobernadores Caballerosa y no Letrados ^_ que senten-

cian con Asesor, Jccnsejaríak yo , que ni tome cohe-

cho j ni pierda derecho , / otras cosillas > que me que-^

dan en el estomago , que saldrán a su tiempo para uti-

lidad de Sancho , / provecho de la ínsula que gobernk-
re. Aludió en esto D. Quixote á las dos Instruc-

ciones que pensaba dar , y dio después á Sancho
Panza : una Política para el buen gobierno de su
ínsula (d) ; y otra Económica {e) : entrambas dig-
nísimas de ser leidas , y pradicadas de todo buen
Gobernador

, y padre de familias. Al propósito de
los mismos Gobernadores , dixo Sancho Panza (/)

,

quando trataba de ir á su Gobierno , y de llevar

su rucio : To he visto ir mas de dos asnos a los

Gobiernos y que llevase yo el mió , no sería cosa nue-
va. El mismo Sancho anduvo sumamente discre-

to , quando hablando del uso de la caza , res-

pe-

(<") Titt. II. cap. 8j. (¿) Pdrt. II. cap, 61. (c) P^rf. U.
cap, 84. {d) Part. I¡. cap, 'M' i") i'*»^' //• f^P* ^í*
tf) Part. II. tap. 'i^.
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peto de los que tienen por oficio gobernar , fuc

de concrario diólamen que su amo D. Quixote>

alegando su refrancico , y confirmándolo con la

razón natural , que fue la que movió á decir al

Síibio Rey D. Alonso (a) : ^ue non debe ( el Rey )

metef tanta costa , que mengue en lo que ha de com<-'

plir , nm use tamo dello ( esto es 3 de la caza ) a que le

<mbafgue los otros fechos,

145 Sería menester hacer un Libro muy cre-

cido , si en todo se hubiese de manife:,tar el al-

ma verdadera clesta fingida Historia ; y mas si hu-

biésemos de hablar de algunas personas , que se

creen caraderizadas en las de esta misteriosa His-
toria. Pero pues Cervantes anduvo tan cauto ,

que

encubrió su idea con el velo de la ficción ; dexe-

mos estas interpretaciones á la curiosa observación

de los Letores
, y sigamos el consejo de Urganda

la Desconocida :

Né te metas en dtbu-'f

Ni en saber vidas age-y

^ue en lo que no vi , nt v/í-,

Vasat de largo es cordu-,

144 Solamente en lo que toca á D. Quíxote , no
quiero pasar en silencio , que se engañan mucho
los que piensan que D. Quixote de la Mancha es

una representación de Carlos Quinto , sin mas fun-

damento c^ue antojarse les así. Cervantes apreciaba,

como debia , la memoria de un Príncipe , y Señor

suyo , de tanto valor , y de tan heroicas virtudes;

y muchas veces le nombró con la mayor veneración.

También se engañan los que piensan , que pintó en

D. Quixote á D. Francisco Gómez de Sandoval y
Roxas , entonces Duque de Lerma , después Carde-
nal Presbytero , con el título de S. Sixto , por elec-

ción de Paulo V. en 26. de Marzo de 1618. Pero
este pensamiento de ningún modo es creíble : por-
que mandando á España el Duque de Lerm.a , no
se atrevería Cervantes á hacerle una burla tan infa-

me , que le pedia salir muy cara •, ni dedicaría la

continuación de dicha Obra al Conde de Lemos , ín-

timo amigo del Duque.
Que

(4) Lty j. tit, 5. fATt. Z.
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14 f Querer hablar de las Traducciones que se

han hecho de la Historia de D. Quixote , sería

alargarnos demasiado. Solamente diré , para satis-

facer de zlpMti modo á la curiosidad de los Le-
tores , que Lorenzo Franciosini , Florentin , hom-
bre muy amante, y benemérito de la Lengua Es-
pañola , dentro de muy pocos años la rraduxo en
Italiano , y la publicó en Venecia año 1^21. omi-
tiendo los Versos : pero habiéndoselos traducido des-

pués Alexandro Adimaro , también Florentin , pu-
blicó segunda vez la misma Traducción en Venecia
año i^zf. en o¿lavo y siendo el Impresor Andrés
Baba. Debo esta noticia á D. Nicolás Antonio > y
la he leido en sus Apuntamientos manuscritoí , don-
de dice , que así se lo habia escrito desde Floren-
cia su amigo Antonio Magliabequi. La misma His-
toria se traduxo en Francés , y se publicó en París

año 1Í78. en dos volúmenes en dozavo. Después en
Inglés , y en otras Lenguas. Pero hay tanta dife-

rencia del original á las traducciones , como de lo

vivo á lo pintado. Decia D. Quixote , y no decia
mal {a) : ^ue el traducir de una lengua k otra 5 como n§

sea de las Reynas de las lenguas Griega , y Latina^

es como quien mira los tapices Flamencos por el re-

vés
, que aunque se vén las figuras , son llenas de hi-

los
, que las escurecen y y no se vén con la lisura , /

tez. de la hax. : / el traducir de Lenguas fáciles , ni

arguye ingenio , ni elocución : como no lo arguye el

que traslada , ni el que copia un papel de otro pa-

pel Pero esto debe entenderse de aquellos Libros,

cuya gran parte de perfección no consiste en el

estilo : porque donde tanto reyna la gracia de de-

cir , como en este de D. Quixote , la traduc-

ción no es posible que corresponda al original.

No será fuera de propósito un cuento. Bien noto-
rio es quán ingenioso fue Mons. Row , célebre

Poeta Inglés. Procuraba éste obsequiar al Conde
de Oxford , gran Tesorero de Inglaterra ; el qual

un dia le preguntó , si entendia bien la Lengua
Española > Respondióle que no ; y persuadiéndo-
se á que pensaría enviarle á España con alguna

hon-
(4) l'ATt, II* €Af. 114,
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honrosa comisión ; añadió que dentro de poco tiem-

po esperaba entenderla , y hablarla. Aprobólo el

Conde : retiróse Mons, Row á una quinta ; y como
era tan hábil , dentro de pocos meses aprendió la

Lengua Española , y fue á dar cuenta de su bue-
na diligencia. El Conde exclamó : Dichoso V. md»
que puede tener el gusto de leer , / entender el origi-»

nal de la Historia de D. ^uixote 1 Quedó el Poe-
ta tan frió , como honrada la memoria de Miguel
de Cervantes Saavedra.

1^6 El qual, mientras estaba trabajando la con-
tinuación de la Historia de D. Quixote , se diver-

tía en escribir algunas Novelas , que salieron á luz

con este título : Novelas Exemplares de Mjguel de
Cervantes Saavedra. En Madrid , porJuan de la Cues'

tacaño I í 1 3 . en quarto,

147 Las Novelas son doce : y sus títulos es-

tos : LA GITANILLA. EL AMANTE LIBE-
RAL. RINCONETEY CORTADILLO. LA
ESPAñOLA INGLESA. EL LICENCIADO VI-
DRIERA. LA FUERZA DE LA SANGRE. EL
ZELOSO ESTREMEñO. LA ILUSTRE FRE-
GONA. LAS DOS DONCELLAS. LA SEñORA
CORNELIA. EL CASAMIENTO ENGAñOSO.
LOS PERROS CIPION Y BERGANZA.

148 Estaba Cervantes tan justamente satisfecho

de estas Novelas ( alfiunas de las quales , como
RINCONETE Y CORTADILLO , y otras , años
había {a) que las tenia compuestas ) , que dedicán-
dolas al Conde de Lemos , llegó á decirle : Ad^
vierta vuestra Excelencia que le envió , como quien ño
dice nada , doce CUENTOS , que ¿t no haberse la-
brado en la oficina de mi entendimiento , presumieran
ponerse al lado de los mas pintados, Pero es muy
del caso referir aquí quál fue la idea de Cervan-
tes , para que se haga mejor juicio de la censura»
que le hizo el Escritor Aragonés.

^
145» Después de haber dicho Cervantes , que

si en la Historia de D. Quixote hubiera solicita-

do ambiciosas alabanzas , le hubiera ido mejor;
prosigue así ; «t En fin , pues yá esta ocasión se

•»pa-
(4) B4Tt. I. fap. 47;
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»> pasó , y yo he quedado en blanco , y sin figu-

•»ra , será forzoso valermc por mi pico
j

que,
•> aunque tartamudo , no lo será para decir ver-
tí dades , que dichas por señas , suelen ser enten-
t> didas. Y así re dip^o ( otra vez Letor amable )
• » que destas NOVELAS , que te ofrezco , en nin-
•jgun modo podrás hacer pepitoria ; porque no
•> tienen pies , ni cabeza , ni entrañas , ni cosa
•> que les parezca. Quiero d^cir que los requie-

»>bros amorosos , que en algunas hallarás , son tan

?> honestos , y tan medidos con la razón , y discur- .

f> so christiano , que no podrán mover á mal pen-
•» samiento al descuidado , ó cuidadoso que las le-

»> yere. Heles dado el nombre de EXEMPLA-
»> RES : y si bien lo miras , no hay ninguna de
•» quien no se pueda sacar algún exemplo provecho-
t>so. Y si no fuera por no alargar este sugeto,
f> quizá te mostrara el sabroso , y honesto fruto

•> que se podria sacar , asi de todas juntas , co-
tí mo de cada una de por si. Mi intento ha sido
»> poner en la plaza de nuestra República una me-
tí sa de Trucos , donde cada uno pueda llegará
I» entretenerse > sin daño de barras : digo sin daño
I» del alma , ni del cuerpo aporque los exercicios

»í honestos , y agradables , antes aprovechan , que
tí dañan. Sí j que no siempre se está en los Templos»
t»No siempre se ocupan los Oratorios. No siempre
•> se asiste á los negocios por calificados ^ue sean.
ti Horas hay de recreación , donde el afligido es-

•ípíritu descanse. Para este efeto se plantan las

t» alamedas , se buscan las fuentes , se allanan las

tí cuestas , y se cultivan con curiosidad los jardi-

•í nes. Una cosa me atreveré á decirte , que si por
•í algún modo alcanzara que la lección destas No-
»» velas pudiera inducir á quien las leyere á algún
tí mal deseo , ó pensamiento , antes me cortara la

•> mano con que las escribí , que sacarlas en públi-

•» co. Mi edad no está yá para burlarse con la otra
tí vida 5 que al cinqüenta y cinco de los años ga-*

1» no por nueve mas, y por la mano. A esto se
tí aplico mi ingenio y por aquí me lleva mi incli-
ti nación : y mas que me doy á entender ( y es

•» así ) que soy el primero que he novelado en
Lcn-
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t> Lengua Castellana ; que las muchas Novelas que

» en ella andan impresas , todas son traducidas de
t j Lenguas Estrangeras i y éstas

_
son mias propias,

f > no imitadas , ni hurtadas. Mi ingenio las engen-
•» dró , y las parió mi pluma , y van creciendo en
t> los brazos de la Estampa.... Solo esto quiero que
>» consideres , que pues yo he tenido osadía de
»» dirigir estas Novelas ai gran Conde de Lemoj,
I» algún misterio tienen escondido , que las levan-

!• ta. > Este misterio , lo es para mí. Declárelo

quien lo entienda. En lo demás claramente enten-

demos el motivo que tuvo Cervantes para llamar

Exemplans á sus Novelas, Con todo esto el mal-i

diciente Aragonés empezó su Prólogo de esta ma-
nera : Como casi es COMEDIA teda la Historia de

D, ^uixote de la Mancha , no puede , ni debe ir sin

Prólogo : y así sale al principio desta segunda Parte ds

sus bax^ñas este menos cacareado
, y agresor de suí

Letores y que el que a su primera Parte puso M!gu¿ I

di Cervantes Saavsdra , y mas humilde que el que se -^

gund'o en sus NOVELAS , mas satíricas y que exem--

piares y si bien no poco ingeniosas,

ifo No hagamos caso de que por burla lla-

ma cacareado á un Prologo tan justamente cele-

brado 5 queriendo parear sus necedades con aqu e-

Uas incomparables discreciones. Ni nos detenga-

mos en que llame Agresor de los Letores á un Pro-

logo y en el (jual nada se dice contra estos Lo que
á este satírico , como á envidioso , le dolía , era^

el que Cervantes hubiese dicho haber sido el pri-

mero que valiéndose de su propia invención , no-'

veló en Lengua Castellana. Oigamos á Luis Gai-
Un de Vozmediano 5 el qual en el Prólogo de la

traducción que hizo de la primera Parte de las

cien Navelas de Mons. Juan Bautista Giraldo Cin-^

thio y impresa en Toledo por Pedro Rodríguez,
año 1^90, en quarto , hablando de las Novelas
rigurosamente tales , y entendiendo por ellas , a'

mi ver y unas ficciones de sucesos amorosos , escri-

tas en prosa artificiosamente para divertir , s ins"

fruir a los Letores ( según las difinió el erudití-

simo Huet ) : dice así ; Tá que hasta ahora se ha
mad9 poco en España este género de Libros

,
por no

ha-
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haber comenzado a traducirlos de Italia , / Franctai

no solo habrá de aquí adelante quien por su gusto

las tradux.ga J pero será por ventura parte el ver que

se estima esto tanto en los Estrangeros , para que los

Natur des hagan lo que nunca han hecho , que es

componer Novelas, Lo qual entendido , harán mejor

que todos ellos , y mas en tan venturosa edad , qual

la. presente. Asi sucedió : porque Cervantes escri-

bió algunas Novelas con tanto ingenio , discreción,

y elegancia , que pueden competir con las mejores,

Ro coartando el^ nombre de Novela á las Fábu-
las amorosas , sino haciendo sugeto de ella qual-

quiera asunto , cap:'z de divertir honestamente á
ios Letores. Lope de Vega estuvo tan ageno de
contradecirlo , que antes bien alabó la invención,

gracia , y estilo de Cervantes , (juando en la De-
dicatoria de su primera Novela dixo : También hay

( en España ) Libros de NOVELAS : de ellas tra-

ducidas de Italianos y y de ellas
, propias , en que no

falto gracia , / estilo a Miguel de Cervantes. Pero por-
que esto mismo dicho con sencillez por Cervan-
tes causó envidia al detraólor , notó éste su Pró-

logo de poco humilde , y á sus Novelas de mas
satíricas , que exemplares , iludiendo sin duda á las

dos NOVELAS del LICENCIADO VIDRIERA,
y de los PERROS CIPION , Y BERGANZA:
de las quales ésta mereció la aprobación de Pedro
Daniel^ Huecio(¿i) , hombre el mas erudito que
ha tenido la Francia ; y aquella juzgo yo que es

el texto donde Queyedo tomaba puntos para for-

mar después sus lecciones satíricas contra todo gé-
nero de gentes.

ifi Últimamente , por lo que toca á intitular

Exemplares á las Novelas
, yo , hablando con inge-

nuidad 3 no las hubiera llamado así ; y en esto no
me aparto del juicio de Lope de Vega , el qual
acabando de alabar las Novelas de Cervantes , aña-

de {b) : Confieso que son Libros de grande entreteni-

miento : y que podrian ser exemplares como algunas

de laí Historias de Valdelo 5 pero hablan de escri-

blr~

(«) Lettre de IWrifine det Xomatns. (¿) En la Dedicatt*

rU de su primerA Novela Á la Semra María Lttnardñ*
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birloí hombres ckntíjicos , b por lo menas grandes Cor»
tésanos ,

gente que halla en los desempañas notables sen^
tencias , y aforismos, Pero para censurar el título

que dio Cervantes á sus NOVELAS , era menes-
ter probar , que no le convenia. Mas esta no
era empresa para el Censurador Aragonés ; el qual
debía haber observado la explicación de Cervan-
tes 5 y tomado esta breve lección del Maestro Ale-
Xio Venegas (¿?). Resumiendo ( dice ) todas estas trer

especies de Fábulas , digo , que la Fábula MJthológica

es una habla , que con palabras de admiración signi-

fica ah^un secreto natural , o cuento de Histeria, Líg

Apológica es una exemplar figura de habla , de cuya
certeza se entiende la intención del Fabulador

, qu9
es componer las buenas costumbres. La Fábula Mik'
fia es un desvario vano , sin meollo de virtud , ni

ciencia , urdido para embebecer h los simples, De-
xando , pues , Cervantes la Fábula^ Mitliológica 2
los Poetas andguos , y la Milesia á los Escritores

desvergonzados , antiguos , y modernos , escogió
para sí la Apológica , ó exem.plar. Y para que es-

to se acabe de entender , oigamos de nuevo á aquel
necio Reprehensor , que por ventura nos dará oca-
sión para defender á Cervantes con alguna nove-
dad. Conténtese ( dice ) (t?) con su Calatea , / Come-^

dias en prosa ; que eso son las mas de sus Novelas»

No nos canse. Que las COMEDIAS sean escritas ení

prosa , no es maravilla j pues las Griegas , y La-»

tinas casi todas están compuestas en Versos Yam-
bos , tan semejantes á la prosa , que muchas w^ces
apenas se distinguen de ella. Y las mejores Come-
dias que tenemos en Español, que son LA CELES-
TINA , Y EUFROSINA , están escritas en prosa^
De la CELESTINA dixo el dodo Autor del DiÁ-^

logo de las Lenguas , que quitándole algunos to-.

cabios fuera de propósito , y algunos otros Lati-
nos , era de opmion ,

que ningún Libro hay escri*

to en Castellano , adonde la Lengua esté mas natural^

mas propia , ni mas elegante. Y después de él dixo
Cervantes {c) , que era Libro en su opinión divino^

Tom, L i si

(«) En la Expoticttn que hix^o al Mtmo > eond 2. (b) £0
t¡ Prihjr, eitdd0, {() £n la Déeima dtl feita Entrtvtradt¿
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// encubriera mas lo kum.im : juicios , que sc.i^im el

mió , totalmente quadran tamb-en á La EUFRO-
SINA. Pero no puedo disimular , que en medio de

la pureza de estilo de ésta , hay freqiientísimas alu-

siones pedantescas , las quales empalagan mucho el

delicado gusto de los Letores.

I f 2 Q'je las Novelas sean Comedias , no es mu-
cho j pues siendo la Novela una Fábula , es nece-

sario que sea alguna de las especi'es de la Fábula j y
en mi juicio puede ser (^uaJquiera de ellas , como se

puede observar en esta inducción : en la qual me
valdré de los exemplos de Cervantes en quanto ellas

aiCancen , para que se vea que fue diestrísimo en
casi todas las especies de composición fabulosa.

IÍ5 Toda FÁBULA es ficción , y toda ficción

es narración , ü de cosas que no sucedieron ; pe-

ro fueron posibles : ü de cosas que ni sucedie-

ron , ni fueron posibles. Si la narración es de co-

sas meramente posibles , y se atiende la semejan-

za , y proporción que tiene lo fini^ido con lo que
se quiere persuadir , se llama PARÁBOLA , de
que están llenos los Sagrados Libros ; y el que
compuso el Infante D. Juan Manuel en su discre-

tísimo CONDE LUCANOR. Y si atendemos la

Invención , se llama NOVELA : nombre que en
este significado no es muy antiguo en España. Pe^
ro si la narración es de cosas imposibles , se lla-

ma APÓLOGO , como las FÁBULAS DE ISO-
PO 5 y de FEDRO. En cuyo género de composi-
ción se debe observar , que aunque sea la hipó-

tesis imposible , una vez que sus Partes se supo-

nen existentes , se deben guardar con verosimili-

tud la propiedad 5 y costumbres de las personas

fingidas , siguiendo en todo la naturaleza de las

cosas. Es de tanto provecho esta invención , que
se halla pradicada en las Divinas Letras : pues
en el Libro de los Jueces {a) leemos , que los ár-

boles de la Montaña tuvieron sus Cortes para al-

2ar por Rey uno de ellos. Algunos de los qua-
les no quisieron acetar el PvCynado. La oliva por

no dexai* su grosura : la higuera la dulzura de
sus

(a) Cap. 9' V. 8.
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sus frutos : la vid el vino regocijador : y vinien-

do á la cambronera , no solo acetó el Cetro 3 si-

no que a no dárselo , amenazó con pena de fue-
go a los cedros del Líbano. También leemos er>

el L'bro quarto de los Reyes (a) , que Joaz , Rey
de Israel , envió á decir á Amasias , Rey de Ju-
dá , que se contentase con las Vitorias que había
alcanzado , sin querer haberlas consigo , guardán-
dose no le aconteciese lo que al cepacaballo

( que
es el que dicen cardo corredor ) , el qual envip
á decir al cedro del Monte Líbano , que diese su
hija para casarla con su hijo ; y al tiempo que
hacia esca propuesta , pasaron ios bestias del Líba-
no , y atropellaron , y maltrataron al cardo , quan-
do con tanta arrogancia aspiraba á ser consuegro
del cedro. Esto supuesto , se debe tener por Apó-
logo LA NOVELA DE LOS PERROS , donde
intcoduxo Cervantes un agradable coloquio entre
Cipion , y Berganza , Perros del Hospital de I3

Resurrección de Valladolid.

1)4 En lo que toca á las Novelas, dichas así

especialmente , su ficción se compone , ü de par-
tes meramente posibles 5.com-0 casi todas las que hay
escritas , ü de sucesos verdaderos , pero que no tu-

vieron el enlace , y conseqüencia que dice el Autorj
porque sí no , sería Historia , ó Relación verda-
dera , como lo es en gran parte LA NOVELA
DEL CAUTIVO , advirténdolo el mismo Cervan-
tes {h) '•> pero no lo es el enredo , y desenredo en
que consiste la NOVELA , ó FÁBULA.

iff La ficción de cosas posibles , ó propone
la imitación de una idea perfecta , la mejor que
pueda imaginarse , según las acciones ilustres que
se han de engrandecer ; ó un^ idea de la vida
civil , que sea mas pradlcable , ó los defectos de
la naturaleza , ü del ánirno , ahora sea para re-
prehenderlos 5 ahora para incitar á su burla , o
imicacion ; que á tanto como esto llega la malig-
nidad del entendimiento humano.

if6 Si la FÁBULA propone una idea muy
perfedla , se llama EPOPEYA , la qual repre-

i t sen-

(4) Caf. 14. *. 8. (t) ^Att* /. í4p. j8. $n ti fin.
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senta con gallardía las acciones ilustres de perso-

nas insignes en las Artes de la paz , ü de la guer-

ra , con el fin de excitar los ánimos de los Le-
tores á la admiración , y de moverlos á la imita-

ción de tan heroicas virtudes. Tales son la ILIA-
DA , y ULISEA de Homero.
ip Antonio Diógenes , que según conjetura

Focio (a) , Patriarca de Constantinopla , vivió

poco después de Alexandro Magno , escribió una
Novtía de ¡as Feregr'maciones , / Amores de D'miasy

y Dercilis , donde se vé una manifiesta imitación

de las Peregrinaciones de Uiises , y Amores de
Calipso. La Novela que compuso de las cosas de

Ethiopta Heliodoro , Obispo de Trica en Thesa-
lia 5 también está escrita a imitación de la UHíen

de Homero : asimismo la de los Amores de ClUo-

fon 5 / Leucippes , menos honesta que la otra , su
Autor Aquiies Tacio , que , si creemos á Suidas,

también fue Obispo. Y para que á nuestra edad
no faltase otro , también Novelista á lo de Home-
ro 5^ Mons. Fenelon , Arzobispo de Cambrai , in-

geniosamente escribió con estilo Poético las Aven-
turas de Telemaco, Últimamente ( por no apartarme
de Cervantes) LOS TRABAJOS DE PERSILES
Y SIGISMUNDA son una clara imitación de la

ULISEA de Homero , y ETHIOPICA de Helio-
doro , con quien Cervantes intentó competir ; y
en mi juicio k hubiera aventajado 5 si con la fecun-

didad de su ingenio no hubiera entremezclado tan-
tos Episodios 3 que desfiguran , y desaparecen ia

constitución , y proporción de los miembros de la

Fábula principal. Pero este mismo descuido tiene

una singular prerogativa , y es , que muchos des-
tos Episodios son otras tantas TRAGEDIAS , don-
de la acción es una 5 y de persona ilustre , y el

estilo correspondiente á la grandeza de la acción,
sin que falte otra cosa para la composición de una
períeíla Tragedia , sino la disposición Dramática,
Coro j y Aparato Scénico.

ifS La FÁBULA DE D. QUIXOTE DE LA
MANCHA imita la ILIADA. Quiero decir , que

si

(4) In BibiiathtC4*
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si la ira es una especie de íuror , yo no diferen-

cio á Aquiles airado de D. Quixote loco. Si la

ILIADA es una Fábula Heroica escrita en Verso,
la NOVELA DE D. QUIXOTE lo es en Prosa:
que la Épica ( como dixo {a) el mismo Cervantes

)

tan bien puede escribirse en Prosa , como en Vtrso.

1^9 Si la NOVELA propone una idea de la vi-

da civil con su artificioso enredo , e ingeniosa so-
lución , es COMEDIA, Y por tales tengo yo casi

todas las Novelas de Cervantes : y como Come-
dias se han representado muchas dellas , solo con
haberlas dispuesto en forma Dramática.

i6o Si ia vida que representa la NOVELA es

Pastoril 5 se llamará ÉCLOGA con toda propiedad.

Y asi llamó Cervantes á su CALATEA (b). Veamos,
pues > ahora quán bien quadra lo que dixo el ig-

norante Aragonés : Conténtese con su CALATEA , /
COMEDIAS en Prosa : q^ue eso son las mas de sus

NOVELAS. No nos canse, A fé que no diría esto

Lope de Vega su oráculo , pues en su NOVELA
DEL DESDICHADO POK LA HONRA , dixo (r) :

To be pensado que tienen las NOVELAS los mismos
frecetos que las COMEDIAS.

i6i Si las costumbres se reprehenden con acri-

monia descubierta , y severidad de ánimo , la NO-
VELA será satírica ; como la GITANILLA ,

RINCONETE Y CORTADILLO : EL LICENCIA-
DO VIDRIERA ; ;' U)S PERROS CIPION T
BERGANZA : que son quatro ingeniosísimas SÁ-
TIRAS j semejantes , según podemos conjeturar,

á las que compuso Marco Varron , intitulándo-

las MENIPEAS 5 aludiendo á que Menipo , Filó-
sofo Cínico , trató cosas muy graves con estilo

cracioso. LA GITANILLA es una reprehensión de
las costumbres de los Gitanos , salteadores , siem-
pre perseguidos , y nunca acabados. RINCONE-
TE r CORTADILLO es una satírica representación

de la vida ladronesca , y especialmente de la de
los Corcabolsas , que llamamos Gatuna.. EL LI-

i 3 CEN-

(a) Pdft. II. cAp. 99> en el fin. (h) En el principo dé
iw Prílogo (c) En la. Dedicatoria de U Novela, : La
Deidiehm por //« Honra.
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CENClADO VIDRIERA es una censura general de

todos los vicios. LA NOVELA DE LOS PERROS
es una inveóiiva contra los^ abusos que hay en la

profesión de varios exercicios , y empleos.

i6z Si las costumbres , ó acciones se represen-

tan ridiculas , ^a NOVELA es ENTREMÉS i de
cuya composición , com.o diré en su lugar , y
tiempo 5 nos dexó Cervantes ocho ideas : y en las

quatro NOVELAS recien alabadas* hay m'icho de eso>

y aun en la de D. SUIXOTt.
155 De las ideas torpes de los vicios , repre-

sentándolos agradables , como dicen que lo ha-
cian las antiguas , y bien perdidas NOVELAS SI-

BARÍTICAS 5 y se vé hoy en las MlLESlAS , no
quiso Cervantes dexarnos exemplo , por no dar-
le malo.

164 Pero para que no nos faltase alguna idea

de la FÁBULA SALTICA , si es que debe lla-

marse asi la que se dice que inventó , ó á lo

menos compuso nuestro Español Lucano ; nos le

dexó en . LA GITANILLA ^ y en LA ILUSTRE
FREGONA , como también de la PSALTICA,
que podemos llamear CANTAR , o ROMANCE , de
cuya especie compuso , según él dice , infinitos (a) ;

entre los quaies habria muchos ciertamente corres-

pondientes á la grandeza de su ingenio : y yo
( aunque por conxetura ) pudiera aqui señalar al-

gunos , y especialmente el que empieza : En la Cor^

te está Cortés , que me agrada mucho.
165- El diestro Inventor 5 como Cervantes , sa-

be hacer una agradable m^ezcla de todas estas es-

pecies de Fábulas , así en lo que toca á los ca-

rafteres de las personas , y costumbres , como al

estilo 5 apropiándole al sugeto de que se trata.

Y á^ esto aludió el Canónigo de Toledo , esto es,

el mismxo Cervantes , quando dixo {b) : »> Que con
»todo quanto mal había dicho de tales Libros
t> ( esto es 5 de los mvelercs ) , hallaba en ellos una
»»cosa buena , que era el sujeto que ofrecían,

>> para que un buen entendimiento pudiese mos-
trar-

ía) Via^e del Parnaso 3 cap. 4. (í) Part. I. eaf> 47.

y 48.
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>> trarse en ellos , porque daban largo 5 y espa-

»» cioso campo , por donde sin empacho alguno,

»» pudiese correr la pluma , describiendo nautra-

9* gios j tormentas , reencuentros , y batallas : pin-

»í tando un Capitán valeroso , con todas las par-

»» tes que para ser tal se requieren , mostrándose

I» prudente , previniendo las astucias de sus ene-

>» migos ; y eloqííente Orador ,
persuadiendo , íi

I» disuadiendo á sus Soldados: maduro en el con-

»í sejo , presto en lo determinado : tan valiente

t* en el esperar , como en el acometer : pintando,

»» ahora un lamentable , y trágico suceso , ahora

»» un alegre , y no pensado acontecimiento : allí

»» una hermosísima dama , honesta , discreta , y
»> recatada : aquí un Caballero Christi^ano , ya-
»> líente , y comedido : acullá un desaforado Bár-
»í baro fanfarrón : acá un Príncipe cortés , va-
•5 leroso

, y bien mirado : representando bondad,
»' y lealrad de Vasallos , grandezas , y mercedes de
»» Señores. Yá puede mostrarse Astrólogo , yá Cos-
»» mó.arafo excelente , yá Músico , yá inteligen-

»>te en las materias de Estado. Y tal vez le ven-

»» drá ocasión de mostrarse Nigromante , si qui-

t» sicre. Puede mostrar las astucias de Ulíses , la

»» piedad de Eneas , la valentía de Aquiles , las

»» desgracias de HeCtcr , las traiciones de Sinon,

•» la amistad de Enríalo , la liberalidad de Alexan-
»» dro , el valor de Cesar , la clemencia , y ver-
f> dad de Trajano , la fidelidad de Zopiro , la pru-
»» dencia de Catón : y finalmente todas aquellas ac-
»» Clones 5 que pueden hacer perfedo á un varón
99 ilustre , ahora poniéndolas en uno solo , ahora
»» dividiéndolas en muchos: y siendo esto hecho
»' con apacibilidad de estilo , y con ingeniosa in-

»> vención , que tire lo mas que^ fuere posible á
»' la verdad , sin duda compor^drá una tela de va-
»' ríos , y hermosos lazos texída , que después de
»' acabada , tal perfección , y hermosura muestre,

»»que consiga el fin mejor que se pretende en
»> los Escritos , que es enseñar , y deleitar junta-

»» mente , como yá tengo diclio. Porque la es-

» critura desataca destos Liaros dá lugar á que
»j el Autor pueda mostrarse Épico j Lírico 5 Trá-

Í4 »»gi-
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•> J51C0 , y Cómico , con todas aquellas partes ^uc
•9 encierran en sí las dulcísimas , y agradables Cien-
99 cias de la Poesía , y de la Oratoria : que la Epi-
99 ca tan bien puede escribirse en prosa , como
t> en verso. Así es como vuesa merced dice , se-

»» ñor Canónij^o , dixo el Cura , y por esta causa

•»son mas dignos de reprehensión los que hasta

f»aquí han compuesto semejantes Libros , sin te-

»» ner advertencia á ningún buert discurso y ni al
•> arte , y reglas por donde pudieran guiarse , y ha-
99 cerse famosos en prosa > como lo son en verso
•> los dos Príncipes de la Poesía Griega , y Lati-
•» na. Yo á lo menos , replicó el Canónigo (el qual

99yá he dicho que es Cervantes ) j he tenido cier-

f>ra tentación de hacer un Libro de Caballerías,

•guardando en él todos los puntos que he sig-

•> nificado : y > si he de confesar la verdad , ten-
•> go escritas mas de cien hojas ; y para hacer la

•» experiencia de si corrcspondian á mi estimación,
99 las he comunicado con hombres apasionados des-
•> ta leyenda , do<5tos , y discretos , y con otros ig-
»' norantes

, que solo atienden al gusto de oir dis-

•> parates , y de todos he hallado una agradable
»» aprobación. »> Entre estos ignorantes no debió
consultar al Censurador Aragonés : el qual debía
haber hecho reflexión de que quien así sabía los

preceptos del arte de novelar , tomando la pluma
procuraría ajustarse á ellos. En mi juicio las NO-
VELAS de Cervantes son las mejores que se han
escrito en España , así por la agudeza de su in-
vención 5 y honestidad de costumbres , como por
el arte con que se dispusieron , y la propiedad , y
dulzura de estilo con que están escritas.

166 Un año después que publicó las NOVE-
LAS , dio á luz un Librito , que intituló VIAGE
DEL PARNASO , compuesto por Miguel de Cer^
"vantes Saavedra , dirigido a D. Rodrigo de Tapia , Ca-*

hallev9
^
del Hábito de Santiago , hijo del señor Pedro

de Tapia , Oidor del Consejo Real , y Consultor del

Santo Oficio de la Inquisición Suprema, En Madrid,
por la viuda de Alonso Martin, Año 1 6 14. En cStavo,

^
16-] Cervantes se preció mucho de la inven-

ción deste Libro. Yo juzgo , que es mas ingenio-

saj^
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$a , que agradable. Pero no por eso me atreveré a
llamar á su Autor mal Poeta , como D. Esteban

Manuel de Villegas dixo que lo era ;, escribiendo al

Do¿lor Bartholome Leornarco de Argensoia (<«)•

Ifás del Helicón a la conquista

Mejor que el mal Poeta de Cervantes^

Dcnde no le valdrá ser ^uixotlsta.

En cuyo Terceto aludió á lo que habla dicho Cer-
vantes (b) y que los dos hermanos Leonardos , Lu-
percio 5 y Barcholomé no hablan ido al Parnaso

a dar la batalla á los malos Poetas , porque esta-

ban ocupados en Ñapóles en el obsequio debido

al Conde de Lemos. Villegas , pues , torció el sen-

tido de Cervantes , convirtiendo en sátira de aque-

llos grandes ingenios el no haber ido al Parna-

so 5 quando ellos se alegrarían de que cediese

eso en gloria del Conde su Prote(5ior : y mas sa-

biendo que Cervantes hacía de sí el justo apre-

cio : pues aun siendo mozos , los alabó muchí-

simo en su Calatea (c) , y después en el mismo Via"

ge del Parnaso , llegando á decir (d) en el lance

mas apretado de la batalla

:

^tiiso Apolo indignado echar el resto

De su poder y y de su fuerza sola^

T dar al enemigo fin molestos

Tuna sacra Canción , donde acrisola

Su ingenio ,
gala , estilo , y bizarría

Bartholome Leonardo de Argensola^

^ual si fuera un Petrarte Apolo envia

Adonde está el tesón mas apretadoy

Mas dura , / mas furiosa la porfía,

Quando me paro á contemplar mi estado^
Comienx.a la Canción (e) que Apolo pone

'"

' En el lugar mas noble , y levantado»

16% Y lo que mas es de admirar ( en prueba de
la reíticud del juicio de Cervantes), es que ala-

ba-

(4) En las eróticas s Elegió. J, (J>) Viagé del Pamasoy
€ap. 3. (c) Lib. 6. (d) Cap. 7. (e) Rimas de LttperciOi

y del Deífor Bartholome Leonardo d* uir^ensoU » prt-
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baba á los Leonardos , hallándose quexoso de ellos,

porque no hacían con el Conde de Lenios los bue-
nos oücios que le hablan prometido* (^). D. Este-
ban Manuel de Vilie.qas , que sabia esto , por li-

songear a Bartholomé Leonardo , torció el pensa-

miento de Cervantes ; y haciendo comparación de
uno j y otro , prefirió á Bartholomé. De cuya cen-

sura no se puede hacer buen juicio , si no se habla

con distinción , según las especies de Poesías. Por-
que en xas Copias de Arte Menor es marviiloso el

jui.io 5 y gravedad de Hernán Pérez de Guzman,
y^ de p. Jorque Manrique : como t.^mbien el inge-

nio j discreción , y grac:a de D. Juan Manuel Ker-
nan-Megia , Gómez Manrique , Luis Bivero , Sua-
rez 5 ei Comendaaor Avila , D. Diego de Mendo-
za , y de otros muchísimos , cuyos pensamientos
fueron agudísimos , y sus expresiones tan graciosas^

como nobles. Es admirable ia festividad de Casti-

llejo : la urbanidad de Luis Calvez de Montaivo:
el natural decir de todos estos , castizo , inteligi-

ble , y de todas maneras agradable. G.irciiaso de la

Vega es el único Macsrro de las Éclogas. De la

Comedia , y Tragedia hablo yo en otia parte. De
la Poesía Lírica es Príncipe el que lo fue de Es-
quilache , D. Francisco de Borja , á quien aven-
tajó en erudición D. Luis de Góngora 5 pero
aunque hizo Versos feiicísimos , é inimitabies , no
supo igualarle en Ja observación del arte , y pu-
reza del estilo. La Sátira , y Poési-i heroica empe-
zaron tarde en España. El Doclor Bartholomé
Leonardo de Argensola guardo en aquella el ri-

gor del arte , como hombre versadísimo en ios

tres Satíricos Latinos , Kcracio , juv^nal ,7 Per-
sio 5 a quienes mas copió, que imitó. D. Fran-
cisco de Quevedo observó menos el arte , y íüc

mas ubre en ia reprehensión. En todo maniíes-
tó' su gran ingenio: pero en la Epístola Satinea^
y Censoria contra las cosrumbres presentes de los Cas-
teilanos , escrita d D. Gaspar de Guí.mxn , Conde
de Olivares , m su Falimiento , nos dio á enten-
der que si no hubiera querido dexarsc llevar de

su
(a) Via¿e del Parnaso , cap. 3.
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su genio 5 hubiera excedido á ios mayores Satí-

ricos que ha tenido el mundo. Resp.to de la

Poesia heroica mas quiero que se ea el juicio de

Cervantes que el mió. Introduce al Bachiller Sai>

son Carrasco , hablando de los famosos Poetas que
hab'a en España , y refiere (a) que decian que no

eran sino tres y medio. El mismo Cervantes nos di-

rá quales son estos. Haciendo el Cura , y el Bar-

bero el escrutinio de los Libros , dixo el Barbe-

ro {h) : Aquí vienen tres todos juntos ; La Araucana

de D* Alonso de Ercilla : La Austnaáideju.in Ru-

fo , Jurado de Córdoba i y el Monserrate de Chris-

tobal de Virues , Fo'da Valenciano. Todos esoj tres Li^

hrcs , dixn -I Cura , son los mejores que en verso he-

roico tn Lengua Castellana están escritos , / pueden ccm-^

peítr con los mas famosos de Italia. Guárdense como

las mas ricas prendas de Poesía que' time España.

El medio Poeta entiendo yo que era el mismo
Cervantes ; pues en boca de D. Quixote dixo de sí

mismo (c) : A fé que debe de ser raz.onable Poeta ^o yo

si poco del Arte. Y con razón , porque según el

testimonio del mismo Mercurio (a) , fue raro Inven-

tor j y la invención es la parte que aním.a la Poe-

sía. En aquello mismo que inventa , suele guardar

la debida puntualidad , y el común decoro {e). Pe-

ro como no tenia , ni la profunda erudición que

requiere la Poesia heroica 5 ni su genio festivo po-
día atarse á los rigurosos preceptos de una Arte

tan seria , con cuerda modestia no se atrevió a lla-

marse Poeta entero. Y en efedio no dio muestras

de serlo , ni en el CANTO DE CALIOPE (/ ),

ni en el VIAGE DEL PARNASO.
169 Este último Libro ( escrito á imitación de

Cesar Caporal ) a primera vista parece una Lau-
datoria de los Poetas de su tiempo , pero real-

mente es una sátira contra ellos. Y por eso está

escrito en Tercetos. El intento del Autor se descu-

bre en varias partes. En una dice (5; :

Ves-

{d) Part. IL cap. yíT. {h) Part. I. cap. 6. (c) V at. I.

tap. 23. (d) Viage del Parnaso , cap. i. («?) Via^e del Par-
naio , cap. 6. (f) Véase el lib. 6, de su QaXíkíCA. (¿) VU^t
del Parnaso , eap. 5.
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Desta manera andaba la Poesía .^

De uno en otro , haciendo que hablasáji

Este Latín , aquel Algaravía.

En otra parte {a) introduce á un Poeta mal conten-

to , reprehendiendo al nuestro , porque sin méri-
to había canonizado á tantos. Las palabras del

Poetastro son estas

:

O ttí { d'jxo ') traidor 5 que los Poetas

Canomzaste de la larga lista

Por causas , / por vias indiretasi

i Donde tenias y Magancés j la vista

Aguda de tu ingenio , que así cie^

Fuiste tan mentiroso Coronista >

To te confieso , o Bárbaro y y no niego^

^ue algunos de los muchos que escogiste

( Sin que el respeto te forz.áse , o ruego )
En el debido punto los pusiste',

Pero con los demás sin duda alguna

Prodigo de alaban%.as anduviste,

170 A cuyo cargo satisfizo con decir que Mer-
curio le había dado aquella lista , y que tocaba á
Apolo , como á Dios de la Poesía , darles los pues-
tos que pedian sus ingenios , y habilidad.

171. También es este VIAGE un MEMORIAL
de Miguel de Cervantes Saavedra j y como los

hombres desvalidos , aunque modestos , se vén obli-

gados á referir sus méritos , porque no tienen otros
que los cuenten , introduce dos Coloquios suyos,
uno con Mercurio , á quien fingió la Mitologia
Mensagero de los Dioses , y otro con Apolo , so-
berano Protedor de las Ciencias ; y en uno , y otro
dixo Cervantes lo que convenia que supiese , y pre-
miase el Rey de España por medio de su Privado

:

Que los que lo son , tienen obligación de referir á sus
Amos los que merecen premio, ó castigo, so pena de
condenarse á sí propios á una infamia perpetua. El
primer Coloquio con Mercurio dice asi

:

Mandóme el Dios parlero luego alzarmey

Tcon medidos versos y y sonantesy
Desta manera comen^ á hablarme :

»^
(4) Viégt del pAUíaíO , cap. 4;
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i O Adán de los Poetas ! o Cervantes !

i ^ué alforjas , / qué trage es este , amtgo^

^ue asi muestra discursos ignorantes >

Xb , respondiendo a su demanda , digo :

Señor , voy al Parnaso , / como pobre

Con este aliño mi jornada sigo,

Xél a mí dixo :
i
O sobrehumano y y sobre

Espíritu Cilenio levantado \

Toda abundancia , / todo homr fe sobre :

^ue en jin has respondido d ser Soldado,

Antiguo 5 y valeroso , qual lo muestra

La mano de que estás estropeado,

'Bien sé que en la Naval dura palestra

Perdiste el movimiento de la mano
Ix^ui;rda , para gloria de la diestra,.

Y ié ^tie aquel instinto sobrehumano ,

^ue de raro Inventor tu pecho encierra^

No te le ha dado el Padre Apolo en vano,.

Tus Obras los rincones de la tiem,

( Llevándolas engrupa ROCINANTE)
Descubren yá la envidia , mueven guerra^

Pasa j raro Inventor y pasa adelante

Con tu sotil disinio , y presta ayuda
A Apolo 5 que la tuya es importante

^Antes que el esquadron vulgar acuda
De mas de veinte mil Sietemesinos

Poetas , que de serlo están en duda»
Llínas van yá las sendas , y caminos

Desta canalla inútil contra el montey

^ue aun de estar a su sombra no son dinas»

'Ármate de tus Versos lue/^o , y ponte

A punto de seguir este Vi.xge

Conmigo
y y h la gran Obra disponte,

Comnigo segurísimo pasage
Tendrás , sin que te empaches , ni procures

Lo que suelen llamar mAtahtage,

172 El razonamiento que Cervantes hizo á
Apolo fue con ocasión de verse en el Parnaso,
siendo el único gue no tenia asiento en él ; alu-

diendo á la desestimación que se hacía de su in-

genio , habiendo sido el que en su tiempo empe-
zó á levantar la Poesía. Como en este razona-

miento dixo Cervantes de ú propio muchas co-
SílS,
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SIS , es preciso copiarlo. Dice asi (a).

Sude. la indignación componer f^'ersosi

Pero si el indignado es algtm tontoy
Ellos tendrán su todo de perversos»

Ve mí yo no sé. mas , sino que pronto

Me hallé para decir en tercia rima
Lo que no dixo el desterrado a Ponto*

T así le d:xe d Delio : No se estima.

Señor j del vulgo vano el que te sigue,

T al Árbol sacro del Laurel se arrima,.

ha envidia , y la ignorancia le persigue^

T así envíd'ado sií^mpre y y perseguido^

El bien que espera
, por jamás consigue,

lo corté con mi ingenio aqud vestido.

Con qwí al mundo la hermosa CALATEA,
Salió para librarse del olvido.

Soy por quien LA CONFUSA , nadafea^
Pareció en los Teatros admirable,

(Si esto a su fama es justo que se crea, J
Yo con estijo en parte raz.onable

He compuesto Comedias , que en ju tiempo

Tuvieron de lo grave , y de lo afable,

To he dado en D. ^JIXÜTE pasatiempo
Al pecho melancólico

, y mohíno.
En qualquiera saz.on , en todo tiempo.

To he abierto en mis NOVELAS un camino^
Por do la lengua Castellana puede

Mostrar con propiedad un desatino,

To soy aquel que en la invención excede

A muchos 5 y al quefalta en esta parte^

Es fuerz.a que su fama falta quede»

Desde mis tiernos años amé el Arte

Dulce de la agradable Poesía,

T en ella procuré siempre agradarte»

Nunca voló la pluma humilde mia
Por la región satírka : baxex.a

^ue a infames premios , y desgracias ¿uta»
'

To el SONETO compuse , que ast empiex.a :

Por honra principal de mis Escritos,

Voto á Dios, que me espanta esta grandeza.
Tobe compuesto ROMANCES infirntosi

r
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T el DE LOS ZELOS es aquel qj'e estimo

Entre otros
^ que los tengo por malditos.

Por esto tne congojo , / me lastimo

De verme solo en pie , sin que se aplique

Árbol y que me conced i akun aprimo.

Yo estoy ( qual decir suelen ) puesto a pique

Para dar a la estampa el Gran FERSILESy
Con que mi nombre , y Obras multiplique.

Yo en pensamientos castos , y sotiles

( Dispuestos en SONETO de a docena )
He honrado tres sugetos fregoniles.

También al par de FILIS mi FILENA
Resonó por las selvas que escucharon

Mas de una ,/ otra alegre CantiUna»

Y en dulces varias ritnas se llevaron

Mis esperanx.as los ligtros vientos,

^ue en ellos , y en la arena se sembraron.

Tuve , tengo
, / te-adré los pensamientos

( Aícrced al Cielo que a tal bien me inclina )

De toda adulación libres , / esentos.

Nunca pongo los pies por do camina
La mentira , lafraude , / el engaño^

De la santa, virtud total ruina.

Con mi corta fortuna no tne ensaño.

Aunque por verme en pie , como me veoy

Y en tal lugar
, pendro asi mi daño.

Con poco me contento , aunque des"o

Mucho. A cuyas ra^ons enojadas.

Con estas blandas respondió Timhreo :

Vienen las malas suertes atrasadas,

Y toman tan de lexos la corriente,

^ue son temidas
,
pero no escusadas.

El bien les viene a algunos d¿ rcpcnfe,

A otros po'To a poco , y sin pensalloi

Y el mal no guarda estilo diferente.

El bien que está adquirido conservallo

Con maña , d'legencia , y con cordura.

Es no menor virtud que el grar^geallo.

Tú mismo te has forxado tu ventura :

Yyo te he visto alguna vex. crn ella :

Pero en el iyripn'A-cnte poco dura.

Mas Sí quieres salir de tu querella.

Alegre
, y no confuso , y consolado^

Do-
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Dobla tu capa , / siéntate sobre ella*-

^ue tal vex. suek ttn venturoso estadoy

guando le niega sin rax.on la suerte,

Honrar mas merecido , que alcanx.adoi

Bien üarece , Señor , que no se advierte

( Le respondí ) que yo no tengo capa.

El díxo : Aunque sea así , gusto de vertid

La virtud es un manto con que tapa^

X cubre su indecencia la 'estrechex.ay

^ue esenta , /, libre de la envidia etcapa*

Incliné al gran Consejo la cabex.a :

puédeme en pie , que no hay asiento hueno^

Si el favor no le labra , b la riquenia^

Alguno mormuró , viéndome ageno

Del honor que pensó se me debía
Del Planeta de lux. , y virtud lleno,

175 Miguel de Cerv^nre;. Saavedra dice en este

MEMORIAL que su pluma nunca voló por la re-

gión satírica , queriendo decir que nunca hizo libe-

los infamatorios. Pero esta es una SATIRA muy
pe netrante , cjue en ^uaíquiera pecho que no sea in-

numano , excita la misericordia de ver desvalido un
In nenio de quien hizo juicio el sabio Critico Petro

Daniel Huec {a) , que aebe contarse entre los In-
genios mas aventajados que ha tenido España ; y
conmueve al mismo tiempo la indignación contra los

que teniendo á vista su mérito , no le premiaron se-

^un debían. Yo no lo estraño , porque el P, Juan de
Mariana , honra inmortal cíe la Compañía de Jesús,

escribiendo a Miguel Juan Vimbodi (b) , natural de
la Villa de Ontíniente en el Reyno de Valencia, que
á ia sazón se hallaba en la Corte Romana sirviendo

de Secretario al Cardenal D. Agustín de Espinóla,

Arzobispo de Santiago , le dice : Aquí se echa menot
a cada paso la cultura de las Laras humanas- Como no

se ofrecen por ellas premios algunos , ni tampoco hon-

ra 5 están abatidas miserablemente. Las que dan que ga-
nar , se estimm. Esto es lo que pata entre nosotros. T
es que como casi todos valoran las Artes por la ntilidady

y ganancia , tienen por imítUef las que no reditúan.

No
(4) Le ttn de bOripne des Roman$. (í) %Al^i LtQnim

%AlUtiurm in Apibus Urbanis , ^4p. i^fís
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No era el 'P. Mariana uno de aquellos lísongerosen

todos tiempos tan freqiíentes que solo secreteando,

y con grandes misterios dicen las verdades. Que-
xándose de lo mismo no menos que con Felipe Ter-
cero i le dixo á vista de todo el mundo (a) : i Mai
qué maravilla , pues ninguno por este camino se adelan-

ta ? Ningún premio hay en el Reyno para estas Letras,

Ninguna honra , que es la madre de las Artes, Algu-
nos ánimos viles , que reconociendo las virtudes

agenas , se atormentan envidiándolas , y se enfurecen

de que los mismos que las tienen las acuerden pa-
ra ser remunerados , interpretarán como arrogancia

aquellas justísimas quexas en que prorrumpió Cer-
vantes. Pero él pudiera decir lo que en ocasión se-

mejante el igualmente desfavorecido que erudito D*
Joseph Pellicer {b) : T no sin justificación. Porque na

te debe negar al Estudioso lo que es lícito al Militar»

A quaiquier Soldado le es permitido recapitular con

verdad los servicios , ocasiones , y trances en que intev"

vino : / esta fue virtud , no sohervia , quando en Roma
se merecian los anillos Militares , / las guirnaldas mU"
rales , / cívicas , los trofeos , y triunfos pMicos, Ansí

no se debe atribuir a elación que yo haga alarde de
operaciones , y de honores ,

quando la ignorancia ^y Ist

maledicencia dan motivo a ello con injurias , y caluma
nias también públicas» Si yo mintiese en ello

, fuera
crimen, Ptro por mi verdad sería ligerex.a , siendo ynt^

vivo ,
permitir la relación de lo que he llegado a obte-'

ner , a otra pluma. Así lo pra^icaron los mayores
hombres de España , D. Antonio Agustin , Geró-
nimo de Zurita , el Doólor Benito Arias Montano^
el Maestro Fr. Luis de León > el P. Juan de Ma-
riana , D. Nicolás Antonio , D. Juan Lucas Cortés*

Y por decirlo en una palabra < qué hombre grande
no lo ha pradticado así en su caso , y lugar } Men-
^a del saber llamó S. Pablo (c) á las alabanzas de
sí propio ; pero mengua á que tal vez suele obligar

la injusticia agena. En Cervantes .eran desahogo del
justo sentimiento de su disfavor , y muy tolerables,

Tom,I, k.
'

aten-

<4) En Ia Dedicaíoritt de su tiutoria de las cosas 4e Es*
faña. Xb) E» tl.Sineelh t §- 2. df Lé Jrtfri*dH(itn» (f) 1|

éd Corinth. li. v. ii.
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atendido su genio ; pues como dixo él mismo (a) :

Jamás me contenté , ni satisfice

De Hiphcritos melindres. Llanamente

^uhe alabanzas de lo que bien hice,

Pero como no las encontraba en otros por la en-
vidia que le tenían , les dio ocasión de tenérsela

mayor , no con fin de aumentársela > sino de ma-
tiiiestar la satisfacción de su propia conciencia , re-

frescando la memoria de lo que habia trabajado

en beneficio público. Por eso en el gracioso Co-
loquio que tuvo con Pancracio de Koncesvalles,

ei qual puede servir de Comento al Razonamien-
to de Cervantes con Apolo , introduxo al dicho
Pancracio , figura de un remislado Poeta de aque-
llos tiempos , preguntándole (b) : »> < Y V. md. Se-
9> ñor Cervantes , ( dixo él ) ha sido aficionado á la

t> Carátula ? i Ha compuesto alguna Comedia ? Sí,

f » dixe yo : muchas. Y á no ser mías , me pare-
•» cieran dignas de alabanza , como lo fueron los

..TRATOS DE ARGEL (c) , LA NUMAN-

.. cía , LA GRAN TURQUESCA, LA BATA-

.. LLA NAVAL, LA GERUSALtN , LA AMA-
t> RANTA , ó LA DEL MAYO , EL BOSQUE
•* AMOROSO , LA ÚNICA , y LA BIZARRA
mARSINDA , y otras muchas de que no me
f > acuerdo. Mas la que yo mas estimo , y de la

••que mas me precio fue , y es de una Uam.ada

»» LA eONfUSA , la qual ( con paz sea dicho,

»de quantas Comedias de capa , y espada hasta

»»hoy se han representado ) bien puede tener lu-

•» gar señalado por buena entre las mejores. Pan^
»• cracio. i Y agora tiene V . md. algunas > Miguel,

••Seis tengo , con otros seis ENTREMESES. Pan^
•> crac'w, i Pues por qué no se representan ? Mi-
•rguüL Porque ni los Autores ne buscan , ni yo
•»los voy á buscar á ellos. Pancracio, No deben de
•» saber que V. md. las tiene. Miguel. Si saben 5 pero

»» como tienen sus Poetas paniaguados , y les va bien

con

(a) En ti Viag» del Pdttaio , cap. 4. (h) En la ^diun'
ta al Viage del Parnaso. {() He l*ido manuscrita etts

Comedia. Estd tstritéí '€tn mayor vtrfsintUitud q»t Ut
imfrttau
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»> con ellos , no buscan pan de trastrigo. Pero yo
» pienso darlas á la estampa , para que se vea des-
•» pació lo que pasa aprisa , y se disimula , ó no se
M entiende quando las representan. Y las COME-
•> días tienen sus sazones , y tiempos , como los
•» CANTARES.i» Hasta aqui Cervantes , cuyo Co-
loquio fue un como Prólogo echadizo que anticipó

al Libro que publicó el año siguiente con este título:

Ocho Comedias > y ocho Entremeses nuevos , nunca
representados , compuestas por Miguel de Cervantes Saa»
vedra. En Madrid por la Viuda de Alomo Martin^
afio 16 1^ , en quarto»

174 Llegó Cervantes á tan miserable estado de
pobreza, que por no tener caudal para imprimir
este Libro , le vendió á Juan Villarroel , á cuyas
costas se imprimió.

Los nombres de estas COMEDIAS son los úy
guientes.

El Gaiiardo EsPAñoi.

La Casa de ios Zelos.

Los BAños DE Argel.
El Rufián Dichoso.
La Gran Sultana.
El Laberinto de Amor.
La Entretenida.
Pedro de Urdemalas.

ENTREMESES.
El Juez de los Divorcios.
El Rufián Viudo.
Elección de los Alcaides de Daganzo.
La Guarda Cuidadosa.
El Vizcaíno Fingido.
El Retablo de las Maraviilas,
La Cueba de Salamanca.
El Viejo Zeloso.

El ENTREMÉS segundo , y tercero están es*

Critos en verso ; los demás en prosa. Como esta

especie de composición es una viva representación

de qualesquiera acciones , remedadas de suerte que
parezcan ridiculas -.siempre Ips ENTREMESES

fci pa-.
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parecen mejor representados que leídos. Y así Lo-
pe de Rueda , que viviendo embelesaba á los mi-
rones ; leído en los ENTREMESES , que publicó

Juan de Timoneda , famoso Valenciano , y Escritor

plausible en su tiempo , dá poquísimo gusto.

17; Las COMEDIAS de Cervantes , compara-
idas con otras mas antiguas , son mucho mejores,

exceptuando siempre la de CALISTO Y MELI-
BEA 5 conocida jpor el nombre* de CELESTINA,
Alcahueta tan infame , como famosa , por el in-

cierto Autor que primero la ideó , y empezó á dí-^

buxar , y colorir ; porque el Bachiller Fernando de
Roxas , que le dio fin , no pudo igualar al pri-

mer Inventor.^ Después de Cervantes se han com-
puesto Comedias de rnaycr invención que las Grie-
jpas

(^
porque los Cómicos Latinos , Plauto , y Te-

rencio solo imitaron ) 5 pero de Arte mucho iníe-

rior. El que dudare esto , infórmese primero de la

suma dificultad que tiene el Arte Cómica , leyen-

do á Aristóteles en su Po'etjca ; y si no puede enten-

derla , a E). Jusepe Antonio González de Salas , en
su eruditísima IlwH'acion de la Poética de Aristóteles»

Pero para que el Letor quede mas bien informado
de lo cjue deben á Cervantes los Teatros de Espa-
fia , oigámosle á él , como Cronista único de los

progresos de la Cómica en estos Reynos. En el Pró-
logo cue hizo á sus Comedias , dice así í

»* No puedo dexar ( Letór carísimo ) de suplicarte

t> me perdones , si vieres qué en este Prólogo sal-

»> go algún tanto de mi acostumbrada modestia.
f> Los días pasados me hallé en una conversación
tíde amigos, donde se trató de Comedias , y de
»> las cosas á ellas concernientes 3 y de tal manera
i> las sutilizaron , y atildaron , que á mi parecer
»r vinieron á quedar en punto de toda perfección.

•» Tratóse también de quién fue el primero que
»> en España las sacó de mantillas , y las puso en,

»» toldo , y vistió de gala , y apariencia. Yo , co-
»>mo el mas viejo que allí estaba , dixe , que me
»» acordaba de haber visto representar al gran Lo-
»> pe de Rueda , varón insigne en la representa-
»> cion y y en el entendimiento. Fue natural de Se-
•> villa , y de oficio batihoja , que quiere decir de

•>los.
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•1 los que hacen panes de oro. Fue admirable en
f» la Poesiá Pastoril j y en este modo , ni enton-
»> CCS y ni después acá ninguno le ha llevado ven-
•»tajai y^ aunque por ser muchacho yo entonces
•> no podía hacer juicio firme de la bondad de
•9 sus Versos , por algunos que me quedaron en la

•» memoria > vistos agora en la edad madura que
•> tengo 5 hallo ser verdad lo que he dicho. Y si

•> no fuera por no salir del propósito del Prólogo,
»> pusiera aquí algunos que acreditaran esta verdad.

•>En el tiempo deste célebre Español todos los

»» aparatos de un Autor de Comedias se encerraban
•» en un costal , y se cifraban en quatro pellicos

»» blancos guarnecidos de guadamecí dorado , y en
•» quatro barbas , y cabelleras , y quatro cayados
•> poco mas , ó menos. Las Comedias eran unos co-
tí loquios como Églogas ehtre dos , ó tres Pasto-

»» res 5 y alguna Pastora. Aderezábanlas , y díla-

•>tábanlas con dos , ó tres Entremeses , yá de
»> Negra , yá de Rufián , yá de Bobo , y yá de
•> Vizcaíno 3 (jue todas estas quatro figuras , y otras

•» muchas hacia el tal Lope con la mayor exce-
»> lencia , y propiedad que pudiera imaginarse. No
•> habia en aquel tiempo tramoyas , ni desafios de
•> Moros j y Christianos á pie , ni á caballo. No ha-
•»bia figura que saliese > ó pareciese salir del cen-
»» tro de la tierra por lo hueco del Teatro , al qual
>» componían quatro bancos en quadro > y quatro,
•» ó seis tablas encima , con que se levantaba del
t> suelo quatro palmos. Ni menos baxaban del Cielo
»» nubes con Angeles , ó con almas. El adorno del
»» Teatro era una manta vieja tirada con dos cor-
»> deles de una parte á otra , que hacia lo que lla-

*» man Vestuario ; detrás de la qual estaban los Mú-
•> sicos cantando sin guitarra ,' algún Romance an-
•» tiguo. Murió Lope de Rueda , y por hombre ex-
•» célente , y famoso le enterraron en la Iglesia Ma-
»> yor de Córdoba ( donde murió ) entre ios dos co-
•» ros , donde también está enterrado aquel famo-
•> so loco Luis López. Sucedió á Lope de Rueda,
t» Naharro , natural de Toledo , el qual fue fa-

•9 moso en hacer la figura de un Rufián cobarde.
•» Este levantó algún tanto mas el adorno de las

k,l »»Co-
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•> Comedias , y mudó el costal de vestidos cu co-
tí fres , y en baúles. Sacó la Música , que antes

»> cantaba detrás de la manta , al Teatro público:

»> quitó las barbas de los Farsantes , que hasta enton-

t»ces ninguno representaba sin barba postiza ; y
•> hizo que todos representasen á cureña rasa , sino

t>era los que habían de representar los viejos , ó
•> otras figuras que pidiesen mudanza de rostro. In-
•9 ventó tramoyas , nubes , truenos , y relámpagos,
•> desafios , y batallas ;, pero esto no llegó al subli-

»j me punto en que está agora , y esto es verdad que
t» no se me puede contradecir (y aquí entra el salir yo
•>de los límites de mi llaneza ) , que se vieron en
•> los Teatros de Madrid representar LOS TRATOS
•> DE ARGEL

, que yo compuse , la Destrucción de

•iNUMANCIAy y LA BATALLA NAVAL ^ donde
»>me atreví a reducir las Comedias á tresjorna-
•> das , de cinco que tenían. Mostré ( ó por me-
•»jor decir ) fui el primero que representase las

»» imaginaciones , y los pensamientos escondidos del

•> alma , sacando Figuras Morales al Teatro , con
•» general , y gustoso aplauso de los oyentes. Com-
•> puse en este tiempo hasta veinte Comedias > ó
»» treinta , que todas ellas se recitaron sin que se les

•J ofreciese ofrenda de pepinos , ni de otra cosa
»> arrojadiza. Corrieron sü carrera sin silvos , gri-

»»tas , ni barakundas. Tuve otras cosas en que
»> ocui>arme. Dexé la pluma , y las Comedias. Y
»» entró luego el monstruo de naturaleza el gran
»> Lope de Vega , y alzóse con la Monarquía Có-
t> mica : avasalló , y puso debaxo de su jurisdic-

«» cion á todos los Farsantes : llenó el mundo de
»» Comedias propias j felices , y bien razonadas , y
»» tantas , que pasan de diez mil pliegos los que tiene

•» escritos : y todas (que es una de las mayores co-
»> sas que puede decirse ) las ha visto representar,

»» ó oido aecir ( por lo menos ) que se han repre-
• sentado. Y si algunos ( que hay muchos ) han
»> querido entrar á la parte , y gloria de sus tra-

•» bajos 5 todos juntos no llegan en lo que han es-

•»crito á la mitad de lo que él solo. Pero no
»» por esto ( pues no lo concede Dios todo á to-

•» dos ) dexen de tenerse en precio los trabajos del

t»Do-
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> Dotor Ramón , que fueron los mas después de
> los del gran Lope. Estímense las trazas artificio-

> sks en todo extremo del Licenciado Miguel San-
9 chez : la gravedad del Dotor^ Mira de Mescua,
» honra singular de nuestra Nación : la discreción,

> e innumerables conceptos del Canóniso Tarraga;
i la suavidad , y dulzura de D. Guillen de Cas-
• tro ; la agudeza de Aguilar ; el tropel , el boa-
> to , la grandeza de las Comedias de Luis Veiez
> di Guevara ; y las que agora están en gerga del

«agudo ingenio de D. Antonio de Galarza ; y
» las que prometen Jas Fullerías de Amor de Gas-
9 par de Avila , que todos estos , y otros algunos

9 nan ayudado á llevar esta gran máquina al gran
9 Lope. Algunos años há que volví yo á mi anti-

9 ^ua ociosidad 5 y pensando que aún duraban los

• siglos, donde corrían mis alabanzas , volví a com-
» poner algunas Comedias ; pero no hallé páxaros

> en los nidos de antaño.
^
Quiero decir que no ha-

> lié Autor que me las pidiese , puesto que sabían

• que las tenia. Y asi las arrinconé en un cofre

,

» y las consagré , y condené al perpetuo silencio.

>En esta sazón me dixo un Librero, que él me
> las comprara ? si un Autor de título no le hubiera

> dicho , que de mi Prosa se podia esperar rnucho,

»pero que del Verso nada. Y , si vá á decir ver-

> dad , cierto <iuc me dio pesadumbre el oírlo : y
> dixe entre mí ; O yo me he mudado en otro , 6
> los tiempos se han mejorado mucho , sucediendo
> siempre al revés ; pues siempre se alaban los pa-
» sados tiempos. Torné á pasar los ojos por mis Co-
> medias , y por algunos Entremeses mios , que con
» ellas estaban arrinconados , y vi no ser tan malas,
> ni tan nulos , que no mereciesen salir de las tinie-

' blas del ingenio de aquel Autor , á la luz de otros

» Autores menos escrupulosos , y mas entendidos,

> Aburrime , y vendiselas al tal Librero , que las ha
> puesto en estampa , como aquí te las ofrece. El
» me las pagó razonablemente. Yo cogí mi dinero
» con suavidad , sin tener cuenta con dimes , ni di-

9 retes de Recitantes. Querría que fuesen las mejores
> del mundo , ó a lo menos razonables. Tú lo verás

> ( Lecor mió ) , y si hallares que tienen alguna co-

^4 •»sa
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M sa buena j en topando a aquel mi maldiciente Au-
fi tor 5 dile que se enmiende , pues yo no ofendo

•> á nadie ; y que advierta , que no tienen nece-

•> dades patentes , y descubiertas ; y que el Verso
t» es el mismo que piden las Comedias , que ha de

»>ser de los tres estilos el ínfimo , y que el len-

99 guage de los Entremeses es propio de las Figu-
t» ras que en ellos se introducen ; y que para en-
»» mienda de todo esto le ofrezco una Comedia , que
»> estoy componiendo j, y la intitulo : EL ENGA-
•» ñO A LOS OJOS 5 que ( si no me engaño ) le

t» ha de dar contento. Y con esto Dips te dé ^aiud,

••ya mí paciencia. »
i-jS Esta es la Historia de los progresos de la

Cómica Española. Había sido Cervantes el que mas
la habia adelantado , y para perfecionarla mas' , qui-

so darnos un exemplo de una gran TRAGI-CO-
MEDIA , escrita en Prosa. Muchos años habia que
estaba meditando , y escribiendo LOS TRABA-
JOS DE PERSILES Y SIGÍSMUNDA. Habíalos
ofrecido en varias ocasiones. En el Prologo de sus No-
velas , hablando destas , dixo : Tras ellas , si la vi-

da no medexa,te ofrex£o LOS TRABAJOS DE
PERSILES : Libro que se atreve a competir con HE-
LIODORO : // yá por atrevido no sale con las ma-
nos en la cabex^, T primero verás , y con brevedad , di-

litadas las hax.ams de D. QUIXÓTE , / donaires de

SANCHO VAKLk,Y luego LAS SEMANAS DEL
JARDÍN. Mucho prometo con fuerx-as tan pocas co-

mo las mías. i. Pero quién pondrá rienda a los deseos ?

La continuación de la HISTORIA DE D. QUI-
XÓTE salió , como vimos , el año i6i6. En su
DEDICATORIA al Conde de Lemos , fecha en
Madrid último de Oólubre de i6is > llegó Cervan-
tes á decir esto : Con esto me despido , ofreciendo ct

V.Exc. LOS TRABAJOS DE PERSILES Y SI-

GÍSMUNDA : Libro a quien daré fin dentro de qua-

tro meses , Deo volente j el qual ha de ser y ó el

mas malo , o el mejor que en nuestra lengua se haya

compuesto : quiero decir de los de entretenimiento. T
digo 5 que me arrepiento de haber dicho el mas maloi

porque según la opinión de mis amigos y ha de llegar al

estremo de bondad posible. Venga V, Exc* con la sa-

lud
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tttd (a) que es deseado : queyó, estará PERSlLES para
besarle las manos , y yo los pies , cc/no criado de V.

Exc, En efedo Cervantes acabó de escribir LOS
TRABAJOS DE PERSíLES Y SIGíSMUNDAj
pero antes que saliesen á luz acabó la muerte con él.

177 Su eritermedcid fue tal , que él mismo pu-»

do ser , y fue su Historiador. Y porque no tene-

mos otro j y refiere todas las cosas con tanta gra-

cia j veamos lo que dexó escrito en el fin del Tro-

logo que pensaba hacer 5 ó sea Prólogo entero 9

empezando ex abrupto , donde dice asi : »> Suce-

»»aió , pues 5 Letor amantísimo , que viniendo

»> otros dos amigos , y yo del famoso Lugar de
M Esquivias , por mil causas famoso , una por sus

•> ilustres linajes , y otra por sus ilustrisimos vi-

» nos , sentí que á mis espaldas venia picando con
» gran priesa uno , que al parecer traía deseo de
*í alcanzarnos , y aun lo mostró , dándonos vo-

»»ces , que no picásemos tanto. Esperárnosle , y
»> llegó sobre una borrica un Estudiante pardal,

••porque todo venía vestido de pardo , antipa-

»> ras , zapato redondo j y espada con contera , va-
•» lona bruñida , y con trenzas iguales. Verdad es,

•> no traía mas de dos , porque se le venia á un
>» lado la val'ona por momentos > y él traía sumo
»» trabajo , y cuenta de enderezarla. Llegando á
•» nosotros , dixo : i Vuesas mercedes van á alean-

•• zar algún oficio , o prebenda a la Corte ? Pues
•» allá está su Ilustrísima de Toledo , y su Mages-
»» tad ni mas , ni menos , según la priesa con qué
»> caminan ; que en verdad que á mi burra se le

•»ha cantado el vítor de caminante mas de una
»»vez. A lo qual respondió uno^ de mis compa-
t» ñeros : El rocín del señor Miguel de Cervan-
•> tes tiene la culpa desto , porque es algo qué
M pasilargo. Apenas hubo oido el Estudiante el

•9 nombre de Cervantes , quando apeándose de su
»• cabalgadura , cayéndosele aquí el cogin , y allí

t» el jDortamanteo ( que con toda esta autorida4
•> caminaba ) , arremetió á mí , y acudiendo á asir-

t> me de la mano izquierda > dixo : Sí , sí , este

»>es

(4) HállábáU Prtiidente dtl Cefísejs Su^remq dt JtAlU*
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•^es el manco sana, el famoso todo , el Escriror

f» alegre , y finalmente el regocijo de las Musas

!

t» Yo , que en tan poco espacio vi el grande enco-
t> mió de mis alabanzas , parecióme ser descortesía

•» no corresponder á ellas 5 y asi abrazándole por
•el cuello, donde le eché á perder de todopun-
•> to la valona , le dixe : Ese es un error , donde
f>han caido muchos aficionados ignorantes. Yo , se-

•> ñor , soy Cervantes j pero no el regoc' jo de las

•» Musas , ni ninguna de las demás baratijas , que .

•> ha dicho vuestra merced. Vuelva á cobrar su bur-
»> ra , y suba , y caminemos en buena conversación
•> lo poco que nos falta del camino. Hizolo así el

f» comedido Estudiante. Tuvimos algún tanto mas
•» las riendas , y con paso asentado seguimos nues-
f » tro camino , en el qual se trató de mi enfermc-
»> dad , y el buen Estudiante me deshaució al mo-
» mentó , diciendo : Esta enfermedad es de hidro-
•> pesia , que no la sanará toda el agua del Mar
»j Océano , que dulcemente se bebiese. Vuesa mer-
»»ced, señor Cervantes j ponga tasa al beber , no
•) olvidándose de comer , que con esto sanará , sin

^

9» otra medicina alguna. Eso me han dicho mu-
•> chos , respondí yo. Pero así puedo dexar de be-
»» ber á todo mi beneplácito , como si para solo
f > eso hubiera nacido. Mi vida se vá acabando , y
• al paso de las efeméridas de mis pulsos , que , á
•> mas tardar , acabarán su carrera este Domingo,
$i acabaré yo la de mi vida. En fuerte punto ha
f > llegado vuestra merced á conocerme , pues no me
»> queda espacio para mostrarme agradecido á la

r> voluntad que vuesa merced me ha mostrado. En
»> esto llegamos á la puente de Toledo : y yo en-
»» tré por ella , y él se apartó á entrar por la de
• Segóvía. Lo que se dirá de mi suceso , tendrá
•>la fama cuidado, mis amigos gana de decillo,

•» y yo mayor gana de escuchallo. Tórnele á abra-
•Jzar.-Volvióseme á ofrecer. Picó á su burra, y
•» dexóme tan mal dispuesto , como él iba caba-
t> Uero en su burra , quien habia dado gran oca-
»> sion a mi pluma para escribir donaires. A Dios
•> regocijados amigos , que yo me voy muriendo , y
t> deseando veros presto contentos en la otra vida.»»

•

La
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La de Cervantes estaba yá en el confín de la muerte.

La hidropesía se le agravó. Pero quanto mas le de-

bilitaba el cuerpo , tanto mas procuraba el fortalecer

su ánimo ; y habiendo recibido la Extrema-Un-
ción para salir vitorioso , como Atleta Christiano,

en la última lucha : esperaba la muerte con ánimo
tan sereno , que parece no la temia :_ y lo que es

mas de admirar , aún estaba para decir , y escribir

donaires : de suerte que habiendo recibido ei último

Sacramento dia 18 de Abril del año 1616 , el dia si-

guiente escrbió , ü áláó la DEDICATORIA de
LOS TRABAJOS DE PERSILES Y SIGISMUN-
DA , citando Coplas á su Patrón el Conde de Le-
mos, para quien dexó escrita la siguiente Dedicatoria.

»> Aquellas Coplas antiguas , que fueron en su

»» tiempo celebradas , que comienzan : Puesto y ó. d
•fpie en el estrivo , quisiera yo no vinieran tan á pe-

I» lo en mi Epístola ; porque casi con las mismas
i> palabras las puedo comenzar , diciendo ;

Puesto y'a, el pie en el estrivo

Con las ansias de la muerte^

Gran Señor , ésta te escribo,

•> Ayer me dieron la Extrema-Unción , y hoy es-

»' cribo ésta. El tiempo es breve ^ las ansias ere-

»» cen j las esperanzas menguan , y con todo esto

»> llevo la vida sobre el deseo que tengo de vivir,

»» y quisiera yo ponerle coto , hasta besar los pies

»> á V. Exc. que podría ser fuese tanto el conten-
t» 10 de ver á V. Exc. bueno en España , que me
»» volviese á dar la vida j pero si está decretado

»>que la haya de perder , cúmplase la voluntad
f>de los Cielos ; y por lo menos sepa V. Exc. este

»» mi deseo , y sepa que tuvo en mí^ un tan aü-
•» cionado criado de servirle , que quiso pasar aun
»» mas allá de la muerte , mostrando su intención.

»» Con todo esto , como en profecía , me alegro

»> de la llegada de V. Exc. Regocijóme de verle

»» señalar con el dedo , y realégrom^e de que sa-

»»lieron verdaderas mis esperanzas , dilatadas en
fila fama de las bondades de V. Exc. Todavía me
»> quedan en el alma ciertas reliquias , y asomos
.>de LAS SEMANAS DEL JARDÍN , y del fa-

•> moso BERNARDO. Si á dicha , por buena vcn-

•>tu-
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•tura mía 5 que yá no seria ventura , sino mila-
»» ^ro 5 me diese el Cielo vida , las verá , y con
•» ellas fin de la CALATEA , de quien sé está

•» aficionado V. Exc. Y con estas Obras , continuan-
•> do mi deseo , guarde Dios á V. Exc. como puc-
•> de. De Madrid á i9 de Abril de 1616 años. »»

Criado de V, ExCf Miguel de Cervantes,

' 178 D. Thomas Tamayo de Vargas , movido de
U - fecha de esta Carta , escribió en la continuación

del Enquiridion de los Tiempos de Fray Alonso Vene-
ro , que Miguel de Cervantes Saavedra murió el

mismo dia diez y nueve j pero de un Libro de En-
tierros , que se conserva en Madrid en la Iglesia

Parroquial de S. Sebastian , consta que murió en la

ealle de León dia veinte y tres de Abril del refe-

rido año i6\.6 ^ habiendo mandado que le enter-

rasen en el Convento de las Monjas Trinitarias , y
dexado por Testamentaria suya á su muger Doña
Catalina de Salazar , á la qual en el dia Z4 de
Septiembre de dicho año se concedió licencia para
imprimir los TRABAJOS DE PERSILES Y Sl-
GISMÜNDA 5 que salieron á luz con este titulo :

Los Trabajos de Persiles y Stgismunda , Historia Se"

ientrionat
,

por Miguel de Cervantes Saavedra, En
Madrid porJuan de la Cuesta , año 1611* En quar-
to. Dentro de pocos años los traduxo en Italiano

Francisco Elio , Milanés ; y salieron impresos en
Venecia de la Oficina de Bartholomé Fontana

,

año i6z6. En o¿lavo.

119 En la primera impresión hay dos Epita-
fios , tales , que para su duración merecían gra-
barse en bien ligero corcho. El uno es un Sone-
to de Luis Francisco Calderón , que no tiene cosa
particular. El otro es una Décima , que por el raro

pensamiento de quien la hizo, se trasladará aquí
al pie de la letra.

180 De D. Francisco de Urbina a Miguel de Cer^

vantes , insigne
, / christiano ingenio de nuestros tiem-

pos y d quien llevaron los Terceros de S, Francisco

d enterrar con la cara descubierta , como d TercC".

yo que era,

EPI-
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EPITAFIO.

Caminante , el Peregrino

Cervantes aquí se encierra :

Su cuerpo cubre la tierra ;

2Ví) su nombre , que es divlru».

En fin hizo ¡u camino ;

Fero su fama no es muiría^

Ni sus Obras : Prenda cierta

Pe que pudo i la partida

Desde ésta a la eterna vida

Ir la cara ^descubierta,

iJt Fste Epitafio dio ocasión al Autor de la BI-
BLIOTECA FRANCISCANA para poner en ella

Á Cervantes como uno de los Escritores , que fue-

ron hermanos de la Cofradía de la Tercera Orden;
Biblioteca

, que si los ha de comprehender á. todos,
será ciertamente la mas copiosa de codas.

i8z Cervantes dlxo , que su PERSILES Y SI-

GISMUNDA se atrevía á competir con HELIO-
DORO. La mayor alabanza que podemos darle,

es decir, que es cierto. Los amores que^ refiere

son castísimos : la fecundidad de la invención ma-
ravillosa ; en tanto grado , que pródigo su inge-

nio , excedió en la multitud de Episodios. Los
sucesos son muchos , y muy varios. En unos se

descubre la imitación de Heliodoro , y de otros

muy mejorada > en los demás campea la novedad.
Todos están

^
dispuestos con arte , y bien explica-

dos , con circunstancias casi siempre verosímiles.

Quanto mas se interna el Letor en esta Obra,
canto es mayor el gusto de leerla , siendo el ter-

cero , y quarto Libro mucho mejores que el prime-
ro , y segundo. Los continuos trabajos llevados en
paciencia , acaban en descanso , sin máquina algu-

na : porque un hombre como Cervantes sería mi-
lagro que acabase con algún milagro , para mani-
festar la felicidad de su raro ingenio. En Us descrip-

ciones excedió a Heliodoro. Las deste suelen ser so-»

brado freqüentes , y muy pomposas. Las de Cer-
vantes á su tiempo , y muy naturales. Aventajóle
también en el estilo ; porque aunque el de Helio-
doro es elegantísimo , es algo afeólado , demasia-

damente Bgurado , y mas Poético de lo que per-?

mi-
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mite la prosa : defe(5to en que cayó también el dis-

creto Fenelon. Pero el de Cervantes es propio ,

proporcionadamente sublime , modestamente hgu-
rado 5 y templadamente Poético en tal qual descrip-

ción. En suma esta Obra es de mayor invención , y
artificio , y de estilo mas sublime que la de DON
QUiXOTF DE LA MANCHA. Pero no ha teni-

do igual aceptación : porque la invención de la

HISTORIA DE D. QUIXOTE es mas popular,

y contiene personas mas graciosas ; y como son
menos en número , el Letor retiene mejor la me-
moria de las costumbres , hechos , y caraóléres de
cada una. Fuera de eso el estilo es mas natural,

y tanto mas descansado , quanto menos sublime.

Sepan , pues , los que escriben , que poner tér-

mino á la invención , y levantar la mano de la

Obra , si es á su tiempo , es la última diligencia,

y mano. Y esto mismo me amonesta de que yá es

hora de que yo no moleste mas á mi Letor , á
quien suplico me perdone muchas impertinencias,

que aquí ha leido ; pues mi fin solo ha sido obe-
decer á quien debia el obsequio de recoger algu-
nos apuntamientos , para que otro los ordene , y
escriba con la felicidad de estilo que merece el su-

geto de que tratan. Entretanto yo daré ahora una
fidelísima copia del original , procurando acabar
con aquellas mismas palabras con que Miguel de
Cervantes Saavedra dio principio al PROLOGO
de sus NOVELAS.

t> Quisiera yo , si fuera posible ( Letor amanti-
»» simo ) , escusarme de escribir este PROLOGO,
99 porque no me fue también con el que puse
»> en mi D. QUIXOTE , que quedase con gana
f> de segundar con éste. Desto tiene la culpa al-

•> gun amigo (a) de los muchos que en el discurso

»»de mi vida he grangeado , antes con mi con-
»» dicion , que con mi ingenio ; el qual amigo bien
»^ pudiera y como es uso , y costumbre , grabarme,
»>y esculpirme en la primera hoja de este Libro;
»>pues le dio un retrato el famoso D. Juan de

a> Jáu-
(4) HaJils del amigo incógnito , ^ue dix9 str su Con-

tejer» tn el Frólo£9 primer» de D. ^ixote»
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>5 Jáuregui , y con esto quedara mi ambición sa-
» tisfecha , y el deseo de algunos , que querrían sa-

M ber , qué rostro
,^ y talle tiene quien se atreve

t» á salir con estas invenciones en la plaza del mun-
»f do a. los ojos de las gentes , poniendo debaxo
»> del retrato : Este que veis aquí de rostro agui-
M leño , de cabello castaño , frente lisa , y desem^
•9 barazada , de alegres ojos , y de nariz corva,
»> aunque bien proporcionada , las barbas de pia-
»> ta , que no há veinte años que fueron de oro,
•» los vigotes grandes , la boca pequeña , los dien-
*9tcs y ni menudos , ni crecidos , porque no tiene

»> sino seis , y esos mal acondicionaclos , y peor
apuestos 5 porque no tienen correspondencia los

j» unos con los otros :
^
el cuerpo entre dos extre-

» mos 5 ni grande , ni pequeño : la color viva,

»» antes blanca que morena , algo cargado de es-

»> paldas 5 y no muy libero de pies : Este , digo,

»» que es el rostro del Autor de LA CALATEA,
.. y de D. QUIXOTE DE LA M \NCHA , y del
••que hizo el VIAGE DEL PARNASO , á imi-
"tacion del de Cesar Caporal Perusino , y otras

•> Obras , que andan por ahí descarriadas , y qui-
»> zá sin el nombre de su dueño. Llámase comun-
». mente MIGUEL DE CERVANTES SAAVE-
»» DRA. Fue Soldado muchos años , y cinco y mc-
»»dio cautivo 5 donde aprendió á tener paciencia

í>en las adversidades. Perdió en la Batalla Naval
I» de Lepanto la mano izquierda de un arcabuzazo

:

f > herida , que aunque parece fea , él la tiene por
f > hermosa , por haberla cobrado en la mas memo-
•> rabie , y^ alta ocasión que vieron los pasados si-

•» glos , ni esperan ver los venideros , militando
t» debaxo de las vencedoras vanderas del hijo del

•> Rayo de la Guerra Carlos V. de feliz memoria»

Fin de la Vida.

NO'
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NOTA,
Sin emhargo que en esta Vida sí sienta

que CERVANTES es natural de Ma-
drid \ posteriorífiente se ha averiguado

con certeza ser natural de lOi Ciudad d^

Alcalá de Henarjbs.

PRI-



PRIMERA PARTE
DEL INGENIOSO HIDALGO

DON QUIXOTE
DE LA MANCHA.

CAPITULO PRIMERO.

Que trata de la condición ^ y exercicio

del famoso hidalgo Don Quixote de

la Mancha^

N un Lugar de la Mancha , de cuyo

nombre no quiero acordarme , no

ha mucho tiempo que vivía un Hidalgo

de los de lanza en astillero , adarga anti-

gua , rocin flaco
, y galgo corredor. Una

olla de algo mas baca que carnero , salpi-

cón las mas noches , duelos , y quebrantos

los Sábados , lantejas los Viernes , algún

palomino de añadidura los Domingos, con-

sumían las tres partes de su hacienda. El

resto de ella concluían sayo de velarte,

calzas de belludo para las fiestas , con sus

pantuflos de lo mismo , y losdias de en-

tre semana se honraba con su vellorí de 1q

^jTomJ, A mas
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mas fino. Tenia en su casa un ama

, que

pasaba de los quarenta : una sobrina
, que

no llegaba a los veinte ; y un mozo de

campo, y plaza, que así ensillaba el rocín,

como tomaba la podadera. Frisaba ia edad

de nuestro Hidalgo con los cincuenta años.

Era de complexión recia , seco de carnes,

enjuto de rostro ,
gran madrugador

, y
amigo de la caza. Quieren decir que tenia

el sobrenombre de Quixada , ó Quesada

(
que en esto hay alguna diferencia de los

Autores que de este caso escriben ) , aun-

que por conjeturas verosímiles se dexa en-

tender que se llamaba Quixada. Pero es-

to importa poco á nuestro cuento ; basta

que en la narración de él no se salga un

punto de la verdad. Es , pues , de saber,

que este sobredicho Hidalgo los ratos que

estaba ocioso
(
que eran los mas del año

)

se daba a leer libros de Caballerías con

tanta afición , y gusto , que olvidó casi de

todo punto el exercicio de la caza
, y aun

la administración de su hacienda : y llegó

á tanto su curiosidad , y desatino en esto,

que vendió muchas fanegas de tierra de

sembradura ,
para comprar libros de Ca-

ballerías en que leer : y así llevó a su casa

todos quantos pudo haber de ellos ; y de

to-



DE D. QuiXOTE.
^

todos ningunos le parecían tan bien como
los que compuso el famoso Feliciano de

Silva : porque la claridad de su prosa
, y

aquellas entrincadas razones suyas , le pa-

recían de perlas : y mas quando llegaba a
leer aquellos requiebros

, y cartas de de-

safios , donde en muchas partes se hallaba

escrito: Lci razón de Ia sinrazón^ que a mi

razón se hace , de tal manera a mi razón

enflaquece ,
que con razón me quexo de

vuestrafermosura^ Y también quando leía:

Los altos Cielos
, que de vuestra divinidad

divinamente con las estrellas os fortiflcanj

y os hacen merecedora del merecimientOy

que merece la vuestra grandeza. Con es-

tas , y semejantes razones perdia el po-

bre Caballero el juicio , y desvelábase por

entenderlas, y desentrañarles el sentido que
no se lo sacara , ni las entendiera el mis-

mo Aristóteles , si resucitara para ello.

No estaba muy bien con las heridas que
D. Belianís daba, y recibía

, porque se ima-

ginaba que por grandes Maestros que le

hubiesen curado , no dexaria de tener el

rostro
, y todo el cuerpo lleno de cicatri-

ces , y señales. Pero con todo alababa en
Su Autor aquel acabar su libro con la

promesa de aquella^ inacabable aventura;

A 2 V
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y muchas vecss le vino deseo de tomar

la pluma , y darle fin al pie de la letra,

como allí se promete : y sin duda alguna

lo hiciera , y aun saliera con ello, si otros

mayores , y continuos pensamientos no se

lo estorváran. Tuvo muchas veces compe-

tencia con el Cura de su Lugar
(
que era

hombre dodo , graduado en Sigüenza)

sobre qual había sido mejor Caballero,

Palmerin de Inglaterra , ó Amadís de Gau-

la ? Mas Maese NicoUs , Barbero del mis-

mo Pueblo , decía, que ninguno llegaba

al Caballero del Febo ; y que si algunq

se le podia comparar , era D. Galaor , her-

mano de Amadís de Gaula
, porque tenia

muy acomodada condición para todo : que

no era Caballero melindroso , ni tan llo-

rón como su hermano
; y que en lo de

valentía no le iba en zaga. En resolu-

ción , él se enfrascó tanto en su letura,

que se le pasaban las noches leyendo de

claro en claro , y los días de turbio en

turbio
', y así , del poco dormir

, y del mu-
cho leer se le secó el celebro de manera,

que vino a perder el juicio. Llenósele la

fantasía de todo aquello que leía en los

libros , así de encantamientos , como de

pendencias , batallas , desafios , heridas,

re-
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fequiebros , amores , tormentas
, y dispa-

rates imposibles. Y asentósele de tal mo-
do en la imaginación que era verdad

toda aquella máquina de aquellas soñadas

invenciones que leía
,
que para él no ha-

bía otra historia mas cierta en el mundo.

Decia él
, que el Cid Rui Diaz habia sido

muy buen Caballero ; pero que no tenia

que ver con el Caballero de la Ardiente

espada, que de solo un rervés habia par-

tido por medio dos fieros , y descomu-

nales gigantes. Mejor estaba con Bernar-

do del Carpió , porque en Roncesvídles

habia muerto a Roldan el encantado , va-

liéndose déla industria de Hércules, quan-

do ahogó a Anteo , el hijo de la tierra,

entre sus brazos. Decia mucho bien del

gigante Morgante
,
porque con ser de

aquella generación gigantea, que todos

son sobervios , y descomedidos , él solo

era afable , y bien criado. Pero sobre to-

dos estaba bien con Reynaldos de Mon-
talvan

, y mas quando le veía salir de su

Castillo
, y robar quantos topaba : y quan-

do en allende robó aquel ídolo de Maho-
ma,que era todo de oro, según dice su his-

toria. Diera él por dar una mano de coces

al traydor de Galalon , al ama que tenia,

A3 y
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y aun a su sobrina de añadidura. En efec-

to rematado ya su juicio , vino a dar en el

mas estraño pensamiento que tamas dio

loco en el mundo ; y fue que le pareció

can\ unible
, y necesario , así para el au-

mento de su honra , como para el servicio

de su República , hacerse Caballero An-
dante

, y irse por todo el mundo con sus

armas, y caballo a buscar las aventuras,

y a exercitarse en todo aquello que él ha-

bía leído que los Caballeros Andantes

se exercitaban , deshaciendo todo géne-

ro de agravio
, y poniéndose en ocasio-

nes
, y peligros , donde acabándolos , co-

brase eterno nombre , y fama. Imagina^

base el pobre ya coronado por el valor

de su brazo
, por lo menos del Imperio de

Trapisonda
; y así con estos tan agrada-

bles pensamientos , llevado del estraño gus-

to que en ellos sentía , se dio priesa a po-

ner en efe(ílo lo que deseaba. Y lo prime-

ro que hizo fiíe limpiar unas armas, que
habían sido de sus bisabuelos , que to-

madas de orín , y llenas de moho , luen-

gos siglos había que estaban puestas y
olvidadas en un rincón. Limpiólas , y ade-

rezólas lo mejor que pudo
',
pero vio que

tenían una gran falta, y era que no te-

nían
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nian zelada de encaxe , smo morrión sim*.

pie : mas a esto suplió su industria
, por-,

que de cartones hizo un modo de media

zelada ,
que encaxada con el morrión, ha-

cía una apariencia de zelada entera. Es

verdad que para probar si era fuerte
, y

podia estar al riesgo de una cuchillada,

sacó su espada
, y le dio dos golpes , y

con el primero > y en un punto , deshizo

lo que habia hecho en una semana : y no
dexó de parecerle mal la facilidad con que

se habia hecho pedazos ; y por asegurar-

se de este peligro la tornó a hacer de

nuevo , poniéndole unas barras de hierro

por de dentro > de tal manera que él que-

dó satisfecho de su fortaleza
\ y sin que-

rer hacer nueva experiencia de ella , la

diputó , y tuvo por zelada finísima de en-

caxe. Fue luego a ver a su rocin \ y aun-

que tenia mas quartos que un real , y mas
tachas que el caballo de Gonela, que tan-

tum pellis , ¿^ ossa fuH , le pareció que
ni el Bucéfalo de Alexandro , ni Babieca

el del Cid , con él se igj^ualaban. Quatro dias

se le pasaron en imaginar qué nombre le

pondria *, porque ( según decía él a sí mis-

mo ) no era razón que caballo de Caba-

llero tan famoso
, y tan bueno él por sí,

A 4 es-
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estublese sin nombre conocido

; y así pro-

curaba acomodársele de manera que decla-

rase quién habia sido antes que fuese de

Caballero Andante , y lo que era enton-

ces •, pues estaba muy puesto en razón
, que

mudando su señor estado , mudase tam-

bién él nombre , y le cobrase famoso, y
de estruendo , como convenia a la nueva

orden , y al nuevo exercicio que ya profe-

saba
; y así , después de muchos nombres

que formó , borró , y quitó , añadió, des-

hizo , y tornó a hacer en su memoria , é

imaginación , al fin le vino á llamar Ro-

cinante : nombre á su parecer alto , sono-

ro, y significativo de lo que habia sido

quando fue rocin antes de lo que agora

era , que era antes , y primero de todos

los rocines del mundo. Puesto nombre, y
tan a su gusto a su caballo

,
quiso ponér-

sele a sí mismo , y en este pensamiento du-

ró otros ocho dias , y al cabo se vino a

llamarDon Quixote : de donde (como que-

da dicho ) tomaron ocasión los Autores

de tan verdadera historia , que sin duda

se debia de llamar Quixada, y no Que-

sada , como otros quisieron decir ; pero

acordándose que el valeroso Amadís no
soló se habia contentado con llamarseAma-

dís
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dís á secas , sino que añadió el nombre

de su Reyno , y Patria , por hacerla fa-

mosa , y se llamó Amadís de Gaula ; así

quiso, como buen Caballero , añadir al su-

yo el nombre de la suya
, y Uamarse Don

Quixote de la Mancha , con que á su pa-

recer declaraba muy al vivo su linage , y
patria, y la honraba con tomar el sobre-

nombre de ella. Limpias , pues, sus armas,

hecho del morrión zelada , puesto nom-
bre a su rocin

, y confirmándose a sí mis-

mo , se dio a entender que no le faltaba

otra cosa sino buscar una dama de quien

enamorarse
y
porque el Caballero Andante

sin amores , era árbol sin hojas , y sin fru-

to
, y cuerpo sin alma. Decíase él : Si yo

por malos de mis pecados , ó por mi

buena suerte , me encuentro por ahí con al-

gún gigante ( como de ordinario les acon-

tece a los Caballeros Andantes ) , y le der-

ribo de un encuentra , ó le parto por

mitad del cuerpo , ó finalmente le venzo,

y le rindo
, ¿ no será bien tener a quien en-

viarle presentado ? Y que entre , y se hin-

que de rodillas ante mi dulce señora , y
diga con voz humilde

, y rendido : Yo,

señora , soy el Gigante Caraculiambro,

señor de la ínsula Malindrania , a quien

ven-
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venció en singular batalla el jamás ^conio.

se debe , alabado Caballero Don Quixotc

de la Mancha *, el qual me mandó que me
presentase ante vuestra merced ,

para que

la vuestra grandeza disponga de mí a su

talante. ;O cónio se holgó nuestro buen

Caballero
,
quando hubo hecho este discur-

so ! Y mas quando halló a quien dar nom^

bre de su dama, y fue, a lo que se cree,

que en un Lugar cerca del suyo habia una

moza labradora de muy buen parecer,

de quien ¿1 un tiempo anduvo enamora-

do , aunque ( según se entiende ) ella ja-

más lo supo , ni le dio cata de ello. Llamá-

base Aldonza Lorenzo , y a ésta le pare-

ció ser bien darle título de señora de sus

pensamientos : y buscándole nombre que

no desdixese mucho del suyo , y que ti-

rase , y se encaminase al de Princesa , y
gran señora , vino a llamarla Dulcinea del

Toboso , porque era natural del Toboso:

nombre a su parecer músico
, peregrino,

y significativo , como todos los demás que

a él , y a sus cosas habia puesto.

CA-
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CAPITULO II.

Que trata de laprimera salida que de su tierra

hizo el ingenioso Don Quijote,

JnEchas , pues , estas prevenciones , no

quiso aguardar mas tiempo a poner en efec-

to su pensamiento , apretándole á ello la

falta que él pensaba que hacía en el mun-

do sü tardanza , según eran los agravios

que pensaba deshacer, tuertos que endere-

zar , sinrazones que enmendar , y abusos

que mejorar, y deudas que satisfacer. Y así

sin dar parte a persona alguna de su in-

tención , y sin que nadie le viese , una ma-

ñana , antes del día
(
que era uno de los

calurosos del mes de Julio ) se armó de

todas sus armas , subió sobre Rocinante,

puesta su mal compuesta zelada , embra-

zó su adarga , tomó su lanza , y por la

puerta falsa de un corral salió al campo
con grandísimo contento , y alborozo de

ver con quanta facilidad habia dado prin-

cipio a su buen deseo. Mas apenas se vio

en el campo , quando le asaltó un pensa-

miento terrible , y tal
,
que por poco le

hiciera dexar la comenzada empresa: y
fue

,
que le vino a la memoria que no era

armado Caballero , y que conforme a la

ley
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ley de la Caballería , ni podía , ni debía

tomar armas con ningún Caballero : y
puesto que lo fiíera, había de llevar ar-

mas blancas, como novel Caballero , sin

empresa en el escudo , hasta que por fuer-

za la ganase. Estos pensamientos le hi-

cieron titubear en su propósito ; mas pu-

diendo mas su locura
, que otra razón al-

guna , propuso de hacerse armar Caballe-

ro del primero que topase , a imitación de

otros muchos que así lo hicieron , según

él había leído en los libros , que tal le te-

nían. En lo de las armas blancas pensaba

limpiarlas de manera ( en teniendo lugar
)

que lo fuesen mas que un armiño : y con
esto se quietó , y prosiguió su camino , sin

llevar otro que el que su caballo quería,

creyendo que en aquello consistía 1^ fuer-

za de las aventuras. Yendo , pues , cami-

nando nuestro flamante Aventurero , Iba

hablando consigo mismo , y diciendo :

^ Quién duda sino que en los venideros

tiempos , quando salga a luz la verdade-

ra historia de mis famosos hechos , que

el sabio que los escribiere , no ponga quan-

do llegue a contar esta mi primera salida

tan de mañana, de esta manera? Apenas

había el rubicundo Apolo tendido por la

faz
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faz de la ancha

, y espaciosa tierra las

doradas hebras de sus hermosos cabellos,

y apenas los pequeños, y pintados paxari-

líos con sus harpadas lenguas habían sa-

ludado con dulce
, y meliflua harmonía la

venida de la rosada Aurora , que dexan-

do la blanca cama del zeloso marido
, por

las puertas
, y balcones del Manchego Orí-

zonte a los mortales se mostraba *, quan-

do el famoso Caballero Don Qulxote de
la Mancha , dexando las ociosas plumas,

subió sobre su famoso caballo Rocinante,

y comenzó a caminar por el antiguo
, y

conocido campo de Montiel
(
y era la ver-

dad que por él caminaba ). Y añadió , di-

ciendo : Dichosa edad , y siglo dichoso

aquel a donde saldrán a luz las famosas

hazañas mias, dignas de entallarse en bron-

ees , esculpirse en mármoles
, y pintarse

en tablas para memoria en lo futuro.
¡ O

tú, sabio encantador, quien quiera que seas,

á quien ha de tocar el ser Coronista de
esta peregrina historia 1 ruégote que no te

olvides de mi buen Rocinante , compañero
eterno mió en todos mis caminos

, y car-

reras. Luego volvia diciendo ( como si ver-

daderamente fiíera enamorado) : j O Prin-

cesa Dulcinea , señora de este cautivo co-

ra-
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razón! mucho agravio me habedes fecho

.en despedirme
, y reprocharme con el ri-

guroso afincamiento de mandarme no pa-

recer ante la vuestra fermosura. Plegaos,

señora , de membraros de este vuestro su-

jeto corazón ,
que tantas cuytas por vues-

tro amor padece. Con estos iba ensartan-

do otros disparates , todos al modo de los

que sus libros le habian enseñado , imitan-

do en quanto podia su lenguage : y con

esto caminaba tan de espacio
, y el Sol en-

traba tan apriesa , y con tanto ardor
, que

íiicra bastante a derretirle los sesos ( si al-

gunos tuviera ). Casi todo aquel dia ca-

minó sin acontecerle cosa que de contar

fuese , de lo qual se desesperaba , porque

quisiera topar luego con quien hacer ex-

periencia del valor de su fuerte brazo. Au-
tores hay que dicen , que la primera aven-

tura que le avino , fue la del puerto Lapi-

ce : otros dicen que la de los molinos de

viento. Pero lo que yo he podido averi-

guar en este caso , y lo que he hallado

escrito en los Anales de la Mancha , es

que él anduvo todo aquel dia
, y al ano-

checer su rocin
, y él se hallaron cansa-

dos , y muertos de hambre : y que miran-

do a todas partes
, por ver si descubriría

al-
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algún Castillo , ó alguna majada de Pas-

tores, donde recogerse, y a donde pudie-

se remediar su mucha necesidad ; vio no
lexosdel camino, por donde iba, una ven-
ta

,
que fue como si viera una estrella, que

á los portales , sí no á los alcázares de su

redención , le encaminaba. Dióse priesa á

caminar , y llegó a ella a tiempo que ano-

checia. Estaban acaso a la puerta dos mu*
geres mozas , de estas que llaman del par*

tido , las quales iban a Sevilla con unos

harrieros , que en la venta aquella noche

acertaron a hacer jornada: y como a nues-

tro Aventurero todo quanto pensaba, veía,

ó imaginaba le parecía ser hecho , y pa-

sar al modo de lo que había leído ; lue-

go que vio la. venta, se le representó que
era un Castillo con sus quatro torres

, y
chapiteles de luciente plata , sin faltarle su

puente levadiza , y honda caba , con todos

aquellos adherentes, que en semejantes Cas-

tillos se pintan. Fuese llegando a la ven-

ta
(
que a él le parecia Castillo

) , y a po-

co trecho de ella detuvo las riendas a

Rocinante , esperando que algún enano

se pusiese entre las almenas a dar señal con

alguna trompeta de que llegaba Caballera

al Castillo. Pero como vio que se tarda-

baní
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ban , y que Rocinante se daba priesa por

llegar a la caballeriza, se llegó a la puerta

de la venta , y vio a las dos distrahidas

mozas que allí estaban
,
que á él le pa-

recieron dos hermosas doncellas , ú dos

graciosas damas, que delante de la puerta

del Castillo se estaban solazando. En esto

sucedió acaso
, que un porquero

, que an-

daba recogiendo de unos rastrojos una ma-

nada de puercos
(
que sin perdón así se

llaman ) , tocó un cuerno , a cuya señal

ellos se recogen , y al instante se le repre-

sentó á Don Quixote lo que deseaba, que
era , que algún enano hacía señal de

su venida : y así con estraño contento

llegó a la venta , y a las damas; las qua-

les como vieron venir un hombre de aque-

lla suerte armado , y con lanza
, y adar-

ga, llenas de miedo se iban a entrar en la

venta. Pero Don Quixote , coligiendo por

su huida su miedo , alzándose la visera de
papelón , y descubriendo su seco , y pa-

voroso rostro , con gentil talante
, y voz

reposada les dixo : No fuyan las vues-

tras mercedes, ni teman desaguisado algu-

no ; cá a la orden de Caballería, que pro-

feso , non toca, ni atañe facerle mal a nin-

guno , quanto mas á tan altas doncellas,

co-
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como vuestras presencias demuestran. Mi-

rábanle las mozas , y andaban con los ojos

buscándole el rostro
, que la mala visera le

encubría. Mas como se oyeron llamar don-

cellas , cosa tan fuera de su profesión , no

pudieron tener la risa
, y fue de manera,

que Don Quixote vino a correrse , y a de-

cirles : Bien parece la mesura en las fer-

mosas 5 y es mucha sandez además la risa

que de leve causa procede *, pero non vos

lo digo porque os acuitedes , ni mostré-

des mal talante
, que el mió non es de al

que de serviros. El lenguage no entendido

de las señoras, y el mal talle de nuestro

Caballero , acrecentaba en ellas la risa
, y

en él el enojo ; y pasara muy adelante , si

a aquel punto no saliera el Ventero , hom.-

bre,que por ser muy gordo , era muy pa-

cífico *, el qual viendo aquella figura con-

trahecha armada de armas tan desiguales

como eran la brida , lanza , adarga
, y

coselete , no estuvo en nada en acompa-

ñar a las doncellas en las muestras de su

contento. Mas en efedo , temiendo la má-
quina de tantos pertrechos , determinó de
hablarle comedidamente

, y así le dixo : Si

vuestra merced , señor Caballero , busca

posada , amen del lecho
(
porque en esta

Tom, L B venr
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venta no hay ninguno ) , todo lo demás se

hallará en ella en mucha abundancia. Vien-

do Don Quixote la humildad del Alcay-

de de la fortaleza
(
que tú le pareció a él

el Ventero , y la venta ) , respondió : Para

mí, señor Castellano , qualquiera cosa bas-

ta ,
porque mis arreos son las armas , mi

descanso el pelear ,&c. Pensó el huésped,

que el haberle llamado Castellano, habia

sido por haberle parecido de los sanos

de Castilla , aunque él era Andaluz
, y de

los de la playa de S. Lucar , no menos

ladrón que Caco , ni menos maleante que

estudiante , ó page ; y así le respondió:

Según eso , las camas de vuestra merced

serán duras peñas , y su dormir siempre ve-

lar ; y siendo así , bien se puede apear con

seguridad de hallar en esta choza oca-

sión , y ocasiones para no dormir en todo

un año ,
qiunto mas en una noche. Y di-

ciendo esto, fiíe a tener el estribo a Don
Quixote , el qual se apeó con mucha di-

ficultad , y trabajo , como aquel que en

todo aquel dia no se habia desayunado.

Dixo luego al huésped que le tuviese mu-

cho cuidado de su caballo , porque era

la mejor pieza que comia pan en el mun-

do. Miróle el Ventero , y no le pareció tan

bue-
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bueno como Don Quixote decía , ni aun
la mitad \ y acomodándole en la caballe-

riza , volvió a ver lo que su huésped man-
daba , al qual estaban desarmando las

doncellas
(
que ya se habían reconciliado

con él ) , las quales , aunque le habían qui-

tado el peto
, y el espaldar

,
jamás supie-

ron , ni pudieron desencaxarle la gola , ni

quitalle la contrahecha zelada , que traía

atada con unas cintas verdes , y era me-
nester cortarlas

, por no poderse quitar los

ñudos 'j mas él no lo quiso consentir en
ninguna manera : y así se quedó toda aque-

lla noche con la zelada puesta , que era

la mas graciosa
, y estraña figura que se

pudiera pensar; y al desarmarle ( como él

se imaginaba , que aquellas traídas , y
llevadas

, que le desarmaban , eran algu-

nas principales señoras
, y damas de aquel

Castillo ) les dlxo con mucho donayre:

Nunca fuera Caballero de damas tan bien

servido, como fiíeraDon Quixote, quando
de su Aldea vino : doncellas curaban de
él , Princesas del su rocino , ó Rocinante,

que este es el nombre , señoras mías , de
mi caballo

, y Don Quixote de la Mancha
el mío *, que puesto que no quisiera descu-

brirme fasta que las fazañas fechas en

B X vuej-



20 Vida , y Hechos
vuestro servicio y pro , me descubrieran,

h fuerza de acomodar al propósito pre-

sente este romance viejo de Lanzarote,

ha sido causa que sepáis mi nombre an-

tes de toda sazón ; pero tiempo vendrá

en que las vuestras señorías me manden,

y yo obedezca , y el valor de mi brazo

descubra el deseo que tengo de serviros.

Las mozas
,
que no estaban hechas a oír

semejantes retóricas , no respondían pa-

labra ; solo le preguntaron si quería co-

mer alguna cosa. Qualquiera yantaría yo
(respondió Don Qulxote) , porque a lo

que entiendo me haría mucho al caso.

A dicha acertó a ser Viernes aquel día,

y no habla en la venta sino unas racio-

nes de un pescado , que en Castilla lla-

man abadexo , y en Andalucía bacallao,

en otras partes curadillo , y en otras tru-

chuela. Preguntáronle si por ventura co-

merla su merced truchuela , que no había

otro pescado que dalle a comer. Como ha-

ya muchas truchuelas (respondióDon Qul-

xote ) 5
podrán servir de una trucha *, por-

que eso se me dá que me den ocho reales

en sencillo
,
que una pieza de a ocho.

Quanto mas
,
que podría ser que fuesen es-

tas truchuelas como la ternera
, que es me-

jor
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jor que la baca

, y el cabrito
, que el ca-

brón. Pero sea lo que fuere , venga lue-

go ,
que el trabajo

, y peso de las armas

no se puede llevar sin el gobierno de las

tripas. Pusiéronle la mesa a la puerta de

la venta por el fresco , y tráxole el hués-

ped una porción del mal remojado
, y peor

cocido bacallao
, y un pan tan negro , y

mugriento como sus armas *, pero era ma-

teria de grande risa verle comer ,
porque

como .tenia puesta la zelada , y alzada

la visera , no podia poner nada en la boca

con sus manos , si otro no se lo daba , y
ponia

; y ansí una de aquellas seiioras ser-

via de este menester : mas al darle de be-

ber no fue posible , ni lo fuera , si el Ven-

tero no horadara una cana
, y puesto el

un cabo en la boca , por el otro le iba

echando el vino : y todo esto lo recibia en

paciencia , a trueco de no romper las cintas

de la zelada. Y estando en esto, llegó acaso

á la venta un castrador de puercos
; y así

como llegó sonó un silvato de cañasjquatro,

ó cinco veces , con lo qual acabó de con-

firmar Don Quixote que estaba en algún

famoso Castillo , y que le servían con mú-

sica
, y que el abadexo eran truchas , el pan

candeal , las rameras damas
, y el Vente-

B 3 ro



Í2 Vida _, y Hechos
ro Castellano del Castillo ; y con esto da-

ba por bien empleada su determinación,

y salida. Mas lo que mas le fatigaba , era

el no verse armado Caballero , por pare-

cerle que no se podía poner legítimamen-

te en aventura alguna , sin recibir la orden

de Caballería.

CAPITULO III.

Donde se cuenta la graciosa manera que

tuvo Don Quíxote en armarse

Caballero.

JL Así fatigado de este pensamiento,

abrevió su venteril
, y limitada cena , la

qual acabada , llamó al Ventero , y en-

cerrándose con él en la caballeriza , se

hincó de rodillas ante él , diciéndole : No
me levantaré jamás de donde estoy , va-

leroso Caballero , fasta que la vuestra cor-

tesía me otorgue un don que pedirle quie-

ro , el qual redundará en alabanza vues-

tra
, y en pro del género humano. El

.Ventero
, que vio a su huésped a sus pies,

y oyó semejantes razones, estaba confu-

so mirándole , sin saber qué hacerse , ni

decirle
, y porfiaba con él que se levan-

tase
, y jamás quiso , hasta que le hubo

de
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de decir ,

que él le otorgaba el don que

le pedía. No esperaba yo menos de la

gran magnificencia vuestra , señor mió,

(respondió Don Quixote ) ; y así os digo,

que el don que os he pedido , y de vues-

tra liberalidad me ha sido otorgado es,

que mañana en aquel día me habéis de ar-

mar Caballero
; y esta noche en la capilla

de este vuestro Castillo velaré las armas
, y

mañana , como tengo dicho , se cumplirá

lo que tanto deseo , para poder como se

debe ir por todas las quatro partes del

mundo , buscando las aventuras en pro

de los menesterosos , como está á cargo de

la caballería, y de los Caballeros Andan-

tes , como yo soy , cuyo deseo á semejan-

tes fazañas es inclinado. El Ventero que

( como está dicho ) era un poco socarrón,

y yá tenia algunos barruntos de la falta

de juicio de su huésped , acabó de creer-

lo quando acabó de oírle semejantes razo-

nes , y por tener que reir aquella noche,

determinó de seguirle el humor
; y así le

dixo que andaba muy acertado en lo que

deseaba , y pedia , y que tal presupues-

to era propio , y natural de los Caballe-

ros tan principales como él parecía , y
como su gallarda presencia mostraba ; y

B4 que
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que él asimismo en los años de su moce-

dad se había dado a aquel honroso exer-

cicio , andando por diversas partes del

mundo buscando sus aventuras , sin que

hubiese dexado los Percheles de Málaga,

Islas de Riarán , Compás de Sevilla , Azo-

guejo de Segovia , la Olivera de Valen-

cia , Rondllla de Granada , Playa de San

Lucar , Potro de Córdoba , las Venti-

Has de Toledo , y otras diversas partes,

donde había exercitado la ligereza de sus

pies
, y sutileza de manos , haciendo mu-

chos tuertos , requestando muchas viudas,

deshaciendo algunas doncellas, y enga-

ñando a muchos pupilos ; y finalmente

dándose a conocer por quantas Audien-

cias
, y Tribunales hay casi en toda Es-

paña
; y que a lo ultimo se había veni-

do a recoger a aquel su Castillo , donde

vivía con su hacienda
, y con las agenas,

recogiendo en él a todos los Caballeros

Andantes , de qualquiera calidad
, y con-

dición que fuesen , solo por la mucha afi-

ción que les tenia, y porque partiesen

con él de sus haberes en pago de su buen

deseo. Díxole también , que en aquel su

Castillo no había capilla alguna donde po-

der velar las armas, porque estaba derri-

ba-
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bada para hacerla de nuevo ; pero que eíi

caso de necesidad , él sabía que se podían

velar donde quiera , y que aquella noche

las podría velar en un patio del Castillo:

que a la mañana , siendo Dios servido , se

harian las debidas ceremonias 5 de mane-

ra
,
que él quedase armado Caballero

, y
tan Caballero, que no pudiese ser mas en el

mundo. Preguntóle si traía dineros : Res-

pondió Don Quixote ,
que no traía blan-

ca ,
porque él nunca habia leído en las

historias de los Caballeros Andantes ,
que

ninguno los hubiese traído. A esto dixo

el Ventero , que se engañaba , que pues-

to caso que en las historias no se escrí-

bia
, por haberles parecido a los Autores

de ellas
, que no era menester escribir una

cosa tan clara
, y tan necesaria de traer-

se , como eran dineros
, y camisas limpias,

no por eso se habia de creer que no los

truxeron
; y así tm iese por cierto, y averi-

guado, que todos los Caballeros Andantes,

de que tantos libros están llenos , y ates-

tados, llevaban bien herradas las bolsas,

por lo que pudiese sucederles *, y que asi-

mismo llevaban camisas
, y una arqueta

pequeña llena de ungiientos para curar las

heridas que recibían : porque no todas ve-

ces
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ees en los campos

, y desiertos donde se

combatían
, y sallan heridos , había quien

los curase , si ya no era
,
que tenían algún

sabio encantador por amigo , que luego

los socorría , trayendo por el ayre en al-

guna nube alguna doncella , ó enano con

alguna redoma de agua de tal virtud , que

en gustando alguna gota de ella , luego al

punto quedaban sanos de sus llagas , y
heridas , como sí mal alguno no hubiesen

tenido *, mas que en tanto que esto no hu-

biese , tuvieron los pasados Caballeros por

cosa acertada , que sus escuderos fuesen

proveídos de dineros , y de otras cosas ne-

cesarias , como eran hilas, y ungüentos pa-

ra curarse : y quando sucedía que los ta-

les Caballeros no tenían escuderos
(
que

eran pocas
, y raras veces) , ellos mismos lo

llevaban todo en unas alforjas muy suti-

les , que casi no se parecían a las ancas

del caballo , como que era otra cosa de

mas importancia : porque no siendo por

ocasión semejante , esto de llevar alforjas

no fue muy admitido entre los Caballeros

Andantes : y por esto le daba por conse-

jo
, pues aún se lo podía mandar como á

su ahijado
, que tan presto lo había de ser,

que no cambase de allí adelante sin dine-

ros,
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ros I y sin las prevenciones referidas , y
que vería quán bien se hallaba con ellas,

quando menos se pensase. Prometióle Don
Quixote de hacer lo que le aconsejaba

con toda puntualidad *, y así se dio luego

orden como velase las armas en un corral

grande, que a un lado de la venta esta-

ba ; y recogiéndolas Don Quixote todas,

las puso sobre una pila , que junto a un

pozo estaba : y embrazando su adarga,

asió de su lanza
, y con gentil continente

se comenzó á pasear delante de la pilaj

y quando comenzó el paseo , comenzaba

a cerrar la noche. Contó el Ventero a to-

dos quantos estaban en la venta , la locu-

ra de su huésped , la vela de las armas,

y la armazón de Caballería que esperaba.

Admiráronse de tan estraiio género de lo-

cura
, y fuéronselo a mirar desde lexos

, y
vieron , que con sosegado ademán , unas

veces se paseaba , otras arrimado a su lan-

za , ponia los ojos en las armas , sin qui-

tarlos por un buen espacio de ellas. Acabó

de cerrar la noche
;
pero con tanta cla-

ridad de la Luna
,
que podia competir con

el que se la prestaba : de manera
, que

quanto el novel Caballero hacía , era bien

visto de todos. Antojósele en esto á uno

de
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¡de los harrieros

, que estaba en la venta,

ir a dar agua a su recua , y fue menes-

ter quitar las armas de Don Quixote
,
que

estaban sobre la pila ; el qual viéndole lle-

gar , en voz alta le dixo : O tu quien quie-

ra que seas , atrevido Caballero
, que lle-

gas a tocar las armas del mas valeroso

Andante , que jamás se ciñó espada : mJra

lo que hacé^
, y no las toques , si no quie-

res dexar la vida en pago de tu atrevi-

miento. No se curó el harriero de estas

razones
, (y fuera mejor que se curara, por-

que fuera curarse en salud ) antes travan-

do de las correas , las arrojó gran trecho

de sí. Lo qual visto por Don Quixote,

alzó los ojos al cielo
, y puesto el pensa-

miento ( a lo que pareció ) en su señora

Dulcinea , dixo : Acorredme , señora mia,

en esta primera afrenta , que a este vues-

tro avasallado pecho se le ofrece : no me
desfallezca en este primero trance vuestro

íavor , y amparo. Y diciendo estas , y
otras semejantes razones , soltando la adar-

ga , alzó la lanza a dos manos , y dio

con ella tan gran golpe al harriero en la

cabeza
, que le derribó en el suelo tan mal

trecho
, que si segundara con otro, no tu-

viera necesidad de maestro que le curara.

He-
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Hecho esto , recogió sus armas

, y tor-

nó a pasearse con el mismo reposo que

primero. Desde allí a poco , sin saberse la

que había pasado
(
porque aiin estaba atur-

dido el harriero ) llegó otro con la misma
intención de dar agua a sus mulos> y lle-

gando a quitar las armas para desemba-

razar la pila , sin hablar Don Quixote

palabra
, y sin pedir favor a nadie , sol-

tó otra vez la adarga
, y alzó otra vez la

lanza
, y sin hacerla pedazos , hizo mas de

tres la cabeza del segundo harriero
, por-

que se la abrió por quatro. Al ruido acu-

dió toda la gente de la venta , y entre

ellos el Ventero. Viendo esto Don Quixo-

te 5 embrazó su adarga , y puesta mano
a su espada , dixo : \ O señora de la fer-

mosura , esfuerzo , y vigor del debilitado

corazón mió ! ahora es tiempo que vuelvas

los ojos de tu grandeza a este tu cautivo

Caballero
,
que tamaña aventura está aten-

diendo. Con esto cobró , a su parecer, tan-

to ánimo
,
que si le acometieran todos los

harrieros del mundo, no volviera el pie

atrás. Los compañeros de los heridos, que
tales los vieron, comenzaron desde lexosá

llover piedras sobre Don Quixote , el qua!

lo mejor que podia se reparaba con su

adar-
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adarga , y no se osaba apartar de la pila,

por no desamparar !as armas. El Ventero

daba voces ,
que le dexasen , porque ya

les habla dicho como era loco , y que por

loco se librarla , aunque los matase á to-

dos. También Don Quixote las daba ma-

yores , llamándolos alevosos , y traydores,

y que el señor del Castillo era un follón,

y mal nacido Caballero , pues de tal ma-

nera consentía que se tratasen los Andan-

tes Caballeros : y que si él hubiera reci-

bido la orden de Caballería , que él le

diera a entender su alevosía ; pero de vo-

sotros 5 soez 5 y baxa canalla , no hago

caso alguno. Tirad , llegad , venid , ofen-

dedme en quanto pudiéredes , que voso-

tros veréis el pago que lleváis de vuestra

sandez , y demasía. Decia esto con tanto

brio , y denuedo , que infundió un terri-

ble temor en los que le acometían : y así

por esto , como por las persuasiones del

Ventero , le dexaron de tirar , y él dexó re-

tirar a los heridos , y tornó á la vela de

sus armas con la misma quietud , y so-

siego que primero. No le parecieron bien

al Ventero las burlas de su huésped , y
'determinó abreviar

, y darle la negra or-

den de Caballería luego , antes que otra

des-
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desgracia sucediese *, y así llegándose á él>

se disculpó de la insolencia que aquella

gente baxa con él había usado , sin que él

supiese cosa alguna *, pero que bien casti-

gados quedaban de su atrevimiento. Dí-

xole , como yá le habia dicho , que en

aquel Castillo no habia capilla , y para lo

que restaba de hacer , tampoco era nece-.

saria : que todo el toque de quedar arma-

do Caballero conslstia en la pescozada^

y en el espaldarazo , según él tenia noti-

cia del ceremonial de la orden
, y que aque-

llo en mitad de un campo se podia ha-

cer ; y que yá habia cumplido con lo que

tocaba el velar de las armas, que con so-

las dos horas de vela se cumplía ,
quanto

mas que él habia estado mas de quatro.

Todo se lo creyó Don Quixote , y dixo,

que él estaba allí pronto para obedecer-

le
, y que concluyese con la mayor bre-

vedad que pudiese: porque si fuese otra

vez acometido
, y se viese armado Caba-

llero , no pensaba dexar persona viva en

el Castillo , excepto aquellas que él le man-

dase , á quien por su respeto dexaria. Ad-

vertido , y medroso de esto el Castellano,

truxo luego un libro donde asentaba la

paja , y cebada , que daba á los harrieros,

t
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y con un cabo de vela , que le traía un
muchacho , y con las dos ya dichas don-

cellas , se vino adonde Don Quixote es-

taba , al qual mandó hincar de rodillas; y
leyendo en su manual ( como aue decia al-

guna devota oración ) en mitad de la le-

yenda a^zó la mano
, y dióle sobre el cue-

llo un buen golpe , y tras él con su mis-

ma espada un gentil espaldarazo ( siempre

marmullando entre dientes , como que re-

zaba). Kecho esto , mandó a una de aque-

llas damas , que le ciñese la espada , la

qual lo hizo con mucha desemboltura
, y

discreción ,
porque no fue menester poca

pa^-a no rebentar de risa ácada punto de

las ceremonias
;
pero las proezas que ya

habian visto del novel Caballero, les te-

nia la risa a raya. Al ceñirle la espada

,

dixo la buena señora : Dios hag¡a a vues-

tra merced muy venturoso Caballero , y
le dé ventura en lides. Don Quixote la

preguntó cómo se llainaba ,
porque él su-

piese de allí adelante a quién quedaba obli-

gado por la merced recibida*, porque pen-

saba darle alguna parte de la honra que

alcanzase por el valor de su brazo. Ella

respondió con mucha humildad , que se

llamaba la Tolosa
, y que era hija de un

re-
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remendón natural de Toledo
, que vivía a

las TendillasdeSanchominaya,yque don-

de quiera que ella estuviese , le serviría,

y le tendría por señor. Don Quixote le

replicó ,
que por su amor le hiciese mer-

ced , que de allí adelante se pusiese Don,

y se llamase Doña Tolosa. Ella se lo pro-

metió , y la otra le calzó la espuela , con
la qual le pasó casi el mismo coloquio que
con la de la espada. Preguntóla su nom-
bre , y dixo , que se llamaba la Moline-

ra , y que era hija de un honrado moline-

ro de Antequera ; a la qual también rogó

Don Quixote , que se pusiese Don
, y se

llamease Doña Molinera , ofreciéndole nue-

vos servicios
, y mercedes. Hechas

, pues,

de galope
, y apriesa las hasta allí nunca

vistas ceremonias, no vio la horaDon Qui-

xote de verse a caballo
, y salir buscan-

do las aventuras
; y ensillando luego á

Rocinante , subió en él
, y abrazando á

su huésped , le dixo cosas tan estrañas,

agradeciéndole la merced de haberle ar-

mado Caballero
, que no es posible acer-

tar a referirlas. El Ventero por verle ya

fuera de la venta , con no menos retó-

ricas , aunque con mas breves palabras,

-respondió a las suyas , y sin pedirle la

Tom, /, C eos-
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costa de la posada , le dexó ir a la bue-

na hora.

CAPITULO IV.

De lo que le sucedió a nuestro Caballera

quando salió de la venta,

JLjA del Alva sería , quando Don QuI-

xote salió de la venta tan contento , tan

gallardo, tan alborozado, por verse ya ar-

mado Caballero , que el gozo le rebenta-

ba por las cinchas del caballo. Mas vinién-

dole a la memoria los consejos de su hués-

ped , cerca de las prevenciones tan nece-

sarias
,
que habia de llevar consigo , en es-

pecial la de los dineros , y camisas , deter-

minó volver a su casa
, y acomodarse de

todo , y de un escudero , haciendo cuen-

ta de recibir a un labrador vecino suyo,

que era pobre , y con hijos
; pero muy k

propósito para el oficio escuderil de la

Caballería. Con este pensamiento guió a

Rocinante hacia su Aldea, el qual casi co-

nociendo la querencia, con tanta gana co-

menzó á caminar
,
que parecía quenopo-

nia los pies en el suelo. No habia anda-

do mucho
, quando le pareció que a su

diestra m.ano , de la espesura de un bos-

que
,
que allí estaba , salían unas voces de-

li-
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Jicadas , como de persona que se quexa-

ba. Y apenas las hubo oído , quando di-

xo : Gracias doy al Cíelo por la merced
que me hace

5 pues tan presto me pone
ocasiones delante , donde yo pueda cum-
plir con lo que debo a mi profesión

, y
donde pueda recoger el fruto de mis bue-

nos deseos. Estas voces , sin duda , son de
algún menesteroso , ó menesterosa

, que ha
menester mi favor

, y ayuda
; y volvien-

do las riendas, encaminó a Rocinante hacía

donde le pareció que las voces salían. Y
á pocos pasos que entró por el bosque,

vio atada una yegua a una encina
, y ata-

do en otra un muchacho , desnudo de me-

dio cuerpo arriba , hasta de edad de quin-

ce años
,
que era el que las voces daba,

y no sin causa
, porque le estaba dando

con una pretina muchos azotes un labrador

de buen talle
, y cada azote le acompañaba

con una reprehensión , y consejos , por-

que decía : La lengua queda , y los ojos

listos. Y el muchacho respondía : No lo

haré otra vez , señor mío : por la Pa^on
de Dios , que no lo haré otra vez , y yo

prometo de tener de aquí adelante mas

cuidado con el hato. Y viendo Don Qui-

xote lo que pasaba , con voz ayrada di-

C z xo:
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xo : Descortés Caballero , mal parece to-

maros con quien defender no se puede: su-

bid sobre vuestro caballo
, y tomad vues-

tra lanza
(
que también tenia una lanza ar-

rimada a la encina, donde estaba arrenda-

da la yegua ) , que yo os haré conocer ser

de cobardes lo que estáis haciendo. El la-

brador , que vio sobre sí aquella figura lle-

na de armas , blandiendo la lanza sobre

su rostro , túvose por muerto , y con bue-

nas palabras respondió : Señor Caballero,

este muchacho , que estoy castigando , es

mi criado
,
que me sirve de guardar una

manada de ovejas
, que tengo en estos con-

tornos , el qual es tan descuidado , que
cada dia me falta una ; y porque castigo

su descuido , ó bellaquería , dice
, que lo

hago de miserable
,
por no pagarle la solda-

da que le debo , y en Dios , y en mi ánima

que miente. ¡ Miente delante de mí ? Rula

villano , dixo Don Quíxote , por el Sol

que nos alumbra
, que estoy por pasaros

de parte a parte con esta lanza : pagad-

le luego sin mas réplica ; si no , por el Dios

que nos rige , que os concluya , y ani-

quile en este punto : desatadlo luego. El

labrador baxó la cabeza , y sin responder

palabra , desató a su criado. AI qual pre-

^gun.



^imto Don Quixote , que quánto le debía

su amo ? El dixo , que nueve meses a sie-

te reales cada mes. Hizo la cuenta Don
Quixote , y halló que montaban sesenta y
tres reales ; y díxole al labrador

, que al

momento los desembolsase , si no queria

morir por ello. Respondió el medroso vi-

llano
, que por el paso en que estaba , y

juramento que habia hecho
(
y aun no ha-

bía jurado nada) , que no eran tantos
, por-

que se le habían de descontar
, y recibir

en cuenta tres pares de zapatos, que le ha-

bía dado
, y un real de dos sangrías

, que
le habían hecho estando enfermo. Bien es-

tá todo eso (replicó Don Quixote ) ; pero

quédense los zapatos
, y las sangrías por

los azotes que sin culpa le habéis dado-,

que si él rompió el cuero de los zapa-

tos , que vos pagasteis, vos le habéis rom-

pido el de su cuerpo : y si le sacó el Bar-

bero sangre , estando enfermo , vos en sa-

nidad se la habéis sacado : así que por es-

ta parte no os debe nada. El daño está,

señor Caballero , en que no tengo aquí di-

neros: véngase Andrés conmigo a mí casa,

que yo se los pagaré un real sobre otro.

¡ Irme yo con él ? ( dixo el muchacho ) mas

mal año : no señor , ni por pienso ,
por-

C 3 que
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que en viéndose solo , me desollará como
á un San Bartolomé. No hará tal ( replico

Don Quixote ) , bast-t que yo se lo mande,

para que me tenga respeto ; y con que él

me lo jure por la ley dé Caballería
, que

ha recibido, le dexaré ir libre, y asegura-

ré la paga. Mire vuestra merced , señor,

lo que dice ( dixo el muchacho ) , que este

mi amo no es Caballero , ni ha recibido

orden de Caballería alguna , que es Juan

Haldudo el Rico , vecino de Quintanar.

Importa poco eso ( respondió Don Qui-

xote
) ,

que Haldudos puede haber Caba-

lleros ; quanto mas
,
que cada uno es hi-

jo de sus obras. Así es verdad ( dixo An-
drés

) ; ¿
pero este mi amo de qué obras es

hijo
, pues me niega mi soldada , y mí su-

dor
, y trabajo i* No niego , hermano An-

drés ( respondió el labrador) , y hacedme
placer de veniros conmigo

,
que juro por

todas las órdenes que de Caballería hay
en el mundo , de pagaros , como tengo di-

cho , un real sobre otro
, y aun sahuma-

dos. Del sahumerio os hago gracia ( dixo

Don Quixote ) , dádselos en reales
,
que con

eso me contento : y mirad que lo cumpláis

como lo habéis jurado ; si no ,
por el mis-

mo juramento os juro de volver a busca^

ros,
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ros , y castigaros

, y que os tengo de ha-

llar y aunque os escondáis mas que una la-

gartija. Y si queréis saber quién os manda
esto

,
para quedar con mas veras obligado

á cumplirlo , sabed que yo soy el valeroso

Don Quixote de la Mancha , el desfacedor

de agravios
, y sinrazones ; y a Dios que-

dad
, y no se os parta de las mientes lo

prometido , y jurado , so pena de la pena

pronunciada. Y en diciendo esto ,
picó a

Rocinante, y en breve espacio se apartó de

ellos. Siguióle el labrador con los ojos; y
quando vio que habia traspuesto del bos-

que , y que yá no parecia , volvióse a su

criado Andrés , y díxole : Venid acá , hi-

jo mió , que os quiero pagar lo que os de-

bo , como aquel desfacedor de agravios

me dexó mandado. Eso juro yo ( dixo An-

drés)
, y como que andará vuestra merced

acertado en cumplir el mandamiento de

aquel buen Caballero , que mil años viva,

que según es de valeroso
, y de buen juez,

vive Roque , que si no me paga , que vuel-

va , y execute lo que dixo. También lo

juro yo (dixo el labrador); pero por lo

mucho que os quiero , quiero acrecentar

la deuda
,
por acrecentar la paga, Y asién-

dole del brazo , le tornó á atar a la enci-

C4 na,
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na , donde le dio tantos azotes , que le de-^

xó por muerto. Llamad , señor Andrés,

ahora ( decía el labrador ) al desfacedor de

agravios , veréis cómo no desface aques-

te ; aunque creo que no está acabado de
hacer

,
porque me viene gana de deso-

llaros vivo , como vos temíades. Pero al

fin le desató , y le dio licencia que fiíese

á buscar a su juez , para que executáse la

pronunciada sentencia. Andrés se partió

algo mohino ,
jurando de ir a buscar al

valeroso Don Quixote de la Mancha , y
contarle punto por punto lo que había

pasado
, y que se lo había de pagar con las

setenas. Pero con todo eso , él se partió

llorando
, y su amo se quedó riendo. Y

de esta manera deshizo el agravio el va-

leroso Don Quixote ; el qual contentísimo

de lo sucedido , pareciéndole que había

dado felicísimo
, y alto principio a sus Ca-

ballerías , con gran satisfacción de sí mis-

mo iba caminando hacía su Aldea , dicien-

do a media voz : Bien te puedes llamar di-

chosa sobre quantas hoy viven en la tier-

ra
, \6 sobre las bellas , bella Dulcinea del

Toboso ! pues te cupo en suerte tener su-

jeto , y rendido a toda tu voluntad , é ta-

lante a un tan valiente , y nombrado Ca-

ba-
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bollero , como lo es , y será Don Quixo*

te de la Mancha , el qual ( como todo el

mundo sabe ) ayer recibió la orden de Ca-

ballería , y hoy ha desfecho el mayor tuer-

to , y agravio que formó la sinrazón
, y

cometió la crueldad. Hoy quitó el litigo

de la mano a aquel desapiadado enemigo,

que tan sin ocasión \'apu!aba a aquel de-

licado infante. En esto llegó a un camino,

que en quatro se dividía , y luego se le vi-

no a la imaginación las encrucijadas , don-

de los Caballeros Andantes se ponian á

pensar quál camino de aquellos tomarian;

y por imitarlos , estuvo un rato quedo
, y

al cabo de haberlo muy bien pensado , sol-

tó la rienda a Rocinante , dexando á la

voluntad del rocin la suya , el qual siguió

su primer intento , que fue el irse caminó

de su caballeriza. Y habiendo andado co-

mo dos millas , descubrió Don Quixote un

grande tropel de gente, que , como después

se supo , eran unos mercaderes Toledanos,

que iban a comprar seda a Murcia. Eran

seis , y venian con sus quitasoles, con otros

quatro criados a caballo , y tres mozos de

muías a pie. Apenas los divisó Don Qui-

xote , quando se imaginó ser cosa de nue-

va aventura
j y [por imitar en todo quan-

to
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to á él le parecía posible los pasos que ha-

bía leído en sus libros , le pareció venir

aUí de molde uno que pensaba hacer. Y
así con gentil continente

y y denuedo se

afirmó bien en los estribos , apretó la lan-

za , llegó la adarga al pecho , y puesto en

la mitad del camino , estuvo esperando

que aquellos Caballeros Andantes llegasen,

que ya él por tales los tenía , y juzgaba;

y quando llegaron a trecho que se pudie-

ron ver , y oír , levantó Don Quíxote la

voz
, y con ademán arrogante , dixo : To-

do el mundo se tenga , si todo el mundo
no confiesa

, que no hay en el mundo to-

do doncella mas hermosa que la Empera-
triz de la Mancha , la sin par Dulcinea del

Toboso. Paráronse los Mercaderes al son

de estas razones
, y a ver la estraña figura

del que las decía
, y por la figura , y por

ellas luego echaron de ver la locura de su

dueño ; mas quisieron ver de espacio en

qué paraba aquella confesión que se les pe-,

día ; y uno de ellos , que era un poco bur-

lón, y muy mucho discreto , le dixo ; Se-

ñor Caballero , nosotros no conocemos
quién sea esa buena señora que decís : mos-

trádnosla
, que si ella fuere de tanta her-

mosura como significáis , de buena gana,

y
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y sin apremio alguno confesaremos la ver-

dad, que por parte vuestra nos espedida.

¿Si os ia mostrara , replicó D. Quixote, qué
hiciérades vosotros en confesar una verdad

tan notoria ,^ La importancia está en que
sin verla lo habéis de creer y confesar , afir-

mar, jurar
, y defender *, donde no, con-

migo sois en batalla
,
gente descomunal

, y
sobervia

; que ora vengáis uno a uno ( co-

mo pide la orden de Caballería) , ora todos

juntos , como es costumbre , y mala usan-

za de los de vuestra ralea , aquí os aguar-

do, y espero , confiado en la razón que de

mi parte tengo. Señor Caballero , replicó

el Mercader , suplico a vuesa merced , en

nombre de todos estos Príncipes que aquí

estamos, que porque no encarguemos nues-

tras conciencias , confesando una cosa por

nosotros jamás vista . ni oída
, y mas sien-

do tan en perjuicio de las Emperatrices
, y

Reynas de la Alcarria
, y Estremadura

, que

vuestra merced sea servido de mostrarnos

algún retrato de esa señora , aunque sea ta-

maño como un grano de trigo
, que por el

hilo se -sacará el ovillo
, y quedaremos con

esto satisfechos , y seguros , y vuesta mer-

ced quedará contento , y pagado ; y aun

creo que estamos ya tan de su parte ,
que

aun-
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aunque su retrato nos muestre que es tútU

ta de un ojo
, y que del otro le mana ber*

mellón
, y piedra azufre , con todo eso por

complacer a vuestra merced diremos en

su favor todo lo que quisiere. No le ma^
na , canalla infame , respondió Don Qui-

xote encendido en cólera; no le mana, di-

go , eso que decís , sino ámbar , y algalia

entre algodones
; y no es tuerta , ni cor-

cobada , sino mas derecha que un huso de

Guadarrama ; pero vosotros pagareis la

gran blasfemia que habéis dicho contra ta-

maña beldad como es la de mi señora. Y
en diciendo esto , arremetió con la lanza

baxa contra el que lo había dicho con tan-

ta furia
, y enojo , que si la buena suerte

no hiciera que en la mitad del camino tro-

pezara , y cayera Rocinante , lo pasara mal

el atrevido Mercader. Cayó Rocinante , y
fiíe rodando su amo una buena pieza por

el campo , y queriéndose levantar , jamas

pudo : tal embarazo le causaban la lanza,

adarga , espuelas , y zelada , con el peso

de las antiguas armas. Y entretanto que

pugnaba por levantarse, y no podia , es-

taba diciendo: Non fuyais, gente cobarde,

gente cautiva : atended
, que no por cul-

pa mía > sino de mí caballo , estoy aquí ten-

di-
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dldo. Un mozo de muías de los que allí ve*

nían ,
que no debía de ser muy bien inten*

clonado , oyendo decir al pobre caído tan-

tas arrogancias , no lo pudo sufrir sin dar-

le la respuesta en las costillas. Y llegándo-

se a él , tomó la lanza
, y después de ha-

berla hecho pedazos , con uno de ellos co-

menzó a dar a nuestro Don Quixote tan-

tos palos , que a despecho
, y pesar de sus

armas , le molió como cibera. Dábanle vo-

ces sus amos , que no le diese tanto
, y que

le dexáse *, pero estaba yá el mozo pica-

<lo , y no quiso dexar el juego , hasta en-

vidar todo el resto de su cólera
; y acu-

diendo por los demás trozos de la lanza,

los acabó de deshacer sobre el miserable

caído
,
que con toda aquella tempestad de

palos , que sobre él llovía , no cerraba la

boca, amenazando al Cíelo
, y a la tierra,

y a los malandrines
, que tal le parecian.

Cansóse el mozo, y los Mercaderes siguie-

ron su camino , llevando que contar en to-

do él del pobre apaleado ; el qual después

que se vio solo , tornó a probar si podía

leventarse
;
pero si no lo pudo hacer quin-

do sano
, y bueno , cómo lo haría molido,

y casi deshecho ? Y aun se tenia por di-

choso
,
pareciéndole que aquella era pro-

pia
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^pia desgracia de Caballeros Andantes

, y
toda la atribuía a la falta de su cabaHo , y
no era posible levantarse , según tenia bru-

mado todo el cuerpo.

CAPITULO V.

Donde se prosigue la narración de la des-

gracia de nuestro Caballero.

V lendo ,
pues

,
que en efedo no podía

menearse , acordó de acogerse a su ordi-

nario remedio
,
que era pensar en algún

paso de sus libros , y trúxole su locura a la

memoria aquel de Valdovinos
, y del Mar-

ques de Mantua ,
quando Carloto le dexó

herido en la Montaña : historia sabida de

los niños , no ignorada de los m.ozos , ce-

lebrada
, y aun creida de los viejos , y con

todo eso , no mas verdadera que los mila-

gros de Mahoma. Esta ,
pues , le pareció

a él que le venia de molde para el paso en

que se hallaba
; y así con muestras de gran-

de sentimiento sé comenzó a revolcar por

la tierra
, y a decir con debilitado aliento

lo mismo que dicen decía el herido Caballe-

ro del bosque: ¿Dónde estás, señora mía, que

no te duele mi mal ? O no lo sabéis , señora,

ó eres falsa
, y desleal. Y .de esta manera

fue
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fue prosiguiendo el romance , hasta aque-

llos versos que dicen : O noble Manques

de Mantua y mi tío
, y señor carnal 1 Y qui-

so la suerte , que quando llegó a este ver^

so , acertó a pasar por allí un labrador de

su mismo lugar
, y vecino suyo

,
que ve-

nia de llevar una carga de trigo al molí-

no ; el qual viendo aquel hombre allí ten-

dido , se llegó a él
, y le preguntó , que

quién era
, y qué mal sentía

, que tan ti'ís-

tem.ente sequexaba.Don Quixote creyó sin

duda y que aquel era el Marques de Man-
tua su tío , y así no le respondió otra co-

sa, sinofiíe proseguir en su rom.ance, don-

de le daba cuenta de su desgracia ^ y de

los amores del hijo del Emperador con su

esposa , todo de la misma manera que el

romance lo canta. El labrador estaba ad-

mirado oyéndole aquellos disparates
; y

quitándole la visera , que ya estaba hecha

pedazos de los palos , le limpia el rostro,

que lo tenia lleno de polvo. Y apenas le

hubo limpiado
,
quando le conoció, y le

dbío : ^ Señor Quixada
(
que así se debía de

llamar quando él tenia juicio
, y no había

pa?ado de hidalgo sosegado a Caballero

Andante
)
quién ha puesto a vuestra mer-

ced de esa suerte i Pero él seguía con su

ro-
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romance a quanto le preguntaba. Viendo

esto el buen hombre , lo mejor que pudo
le quitó el peto , y espaldar

, para ver si

tenía alguna herida *, pero no vio sangre,

ni señal alguna. Procuró levantarle del sue-

lo
, y no con poco trabajo le subió sobre

su jumento ,
por parecerle caballería mas

sosegada. Recogió las armas , hasta las as-

tillas de la lanza , y liólas sobre Rocinante,

al qual tomó de la rienda
, y del cabestro

al asno , y se encaminó hacia su pueblo,

bien pensativo de oír los disparates
, que

Don Quixote decia*, y no menos iba Don
Quixote , que de puro molido

, y quebran-

tado no se podia tener en el borrico
, y de

quando en quando daba unos suspiros, que

los ponía en el Cielo , de modo
, que de

nuevo obligó a que el labrador le pregun-

tase , le dixese ,
qué mal sentía ? Y no pare-

ce sino que el diablo le traía a la memo-
ria los cuentos acomodados a sus sucesos;

porque en aquel punto , olvidándose de

Valdovinos , se acordó del Moro Abin-

darraez, quando el Alcayde de Antequer^,

Rodrigo de Narvaez , le prendió , y lle-

vó cautivo a su Alcaydía. De suerte que

quando el labrador le volvió á preguntar,

que cómo estaba, y qué sentía, le respon-

dió
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dio las mismas palabras

, y razones que el

cautivo Abindarraez respondia a Rodrigo

de Narvaez , del mismo modo que él ha-

bía leído la historia en la Diana de Jorge
de Montemayor , donde se escribe : apro-

vechándose de ella tan de propósito
, que

el labrador se iba dando al diablo de oír

tanta máquina de necedades : por donde
conoció que su vecino estaba loco

, y dá-

bale priesa a llegar al Pueblo
, por escu-

sar el enfado que Don Quixote le causaba

con su larga harenga. Al cabo de lo qual

dixo : Sepa vuestra merced , señor Don
Rodrigo de Narvaez

,
que esta hermosa

Xarifa
, que he dicho, es ahora la linda Dul-

cinea del Toboso ,
por quien yo he hecho,

hago , y haré los mas famosos hechos de
Caballerías que se han visto , vean , ni ve-

rán en el mundo. A esto respondió el la-

brador : Mire vuestra merced , señor
, pe-

cador de mí
, que yo no soy Don Rodri-

go de Narvaez , ni el Marques de Man-
tua , sino Pedro Alonso su vecino : ni vues-

tra merced es Valdovinos , ni Abindar-

raez 5 sino el honrado hidalgo del señor

Quixada. Yo sé quién soy , respondió Don
Quixote

, y sé que puedo ser no solo los

que he dicho , sino todos los doce Pares

"íom, I. D de
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de Francia

, y aun todos los nueve de la

fama •, pues a todas las hazañas
,
que ellos

todos juntos
, y cada uno de por sí hicie-

ron , se aventajarán las mías. En estas pláti-

cas, y en otras semejantes llegaron al Lugar

á la hora que anochecía ; pero el labrador

aguardó a que fuese algo mas noche , por-

que no viesen al molido hidalgo tan mal Ca-

ballero. Llegada pues la hora que le pare-

ció , entró en el Pueblo , y en la casa de

Don Quixote , la qual la halló toda alboro-

tada , y estaba en ella el Cura
, y el Bar-

bero del Lugar
, que eran grandes amigos

de Don Quixote , que estaba diciéndoles

su ama a voces :
¿ Qué le parece a vuestra

merced , señor Licenciado Pero Pérez (que

así se llamaba el Cura ) 5 de la desgracia

de mi señor i* Seis dias ha que no parece

él , ni el rocin , ni la adarga , ni la lan-

?:a, ni las armas : desventurada de mí
, que

me doy a entender
, y así es ello verdad

como nací para morir
, que estos malditos

libros de Caballerías
, que él tiene

, y suele

leer tan de ordinario , le han vuelto el jui-

cio : que ahora me acuerdo haberle oído

decir muchas veces , hablando entre sí, que

queria hacerse Caballero Andante , é irse

á buscar las aventuras por esos mundos.

En
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Encomendados sean a Satanás

, y a Bar-

rabás tales libros, que así han echado á

perder el mas delicado entendimiento
, que

había en toda la Mancha. La sobrina de-

cia lo mismo; y aun decia mas : Sepa,

señor Maese Nicolás
(
que este era el nom-

bre del Barbero
) , que muchas \Qces le

aconteció a mi señor tio estarse leyendo en

estos desalmados libros de desventuras dos

dias con sus noches , al cabo de los qua-

les arrojaba el libro de las manos
, po-

nia mano a la espada
, y andaba a cuchi-

lladas con las paredes ; y quando estaba

muy cansado , decia que habia muerto a

quatro Gigantes como quatro torres ; y el

sudor
, que sudaba cfel cansancio , decía

que era sangre de las feridas ,
que habia

recibido en la batalla *, y bebíase luego un
jarro de agua fria , y quedaba sano

, y
sosegado , diciendo , que aquella agua era

una preciosísima bebida
,
que le habia traí-

do el sabio Esquife , un grande encan-

tador
, y amigo suyo. Mas yo me tengo

la culpa de todo ,
que no avisé a vuestras

mercedes de los disparates de mi señor

tio
,
para que lo remediaran antes de lle-

gar a lo que ha llegado
, y quemaran to-

dos estos descomulgados libros
, que tie-

D z ne
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ne muchos

,
que bien merecen ser abrasa-

dos , como si fuesen de hereges. Esto di-

go yo también , dixo el Cura > y a fé que
no se pase el dia de mañana sin que de ellos

no se haga ado público , y sean conde-

nados al fiíego
,
porque ño den ocasión á

quien los leyere de hacer lo que mi buen
amigo debe de haber hecho. Todo esto

estaban oyendo el labrador
, y Don Quixo-

te , con que acabó de entender el labra-

dor la enfermedad de su vecino ; y así co-

menzó a decir a voces : Abran vuestras

mercedes al señor Valdovinos , y al señor

Marques de Mantua
,
que viene mal fe-

rido
, y al señor Moro Abindarraez , que

trae cautivo el valeroso Rodrigo de Nar-

vaez , Alcayde de Antequera. A estas vo-

ces salieron todos
; y como conocieron los

unos a su amigo , las otras a su amo , y
tío , que aíin no se habia apeado del ju-

mento ,
porque no podía , corrieron todos

á abrazarle. El dixo : Ténganse todos
, que

vengo mal ferido por la culpa de mi ca-

ballo : llévenme a mi lecho , y llámase , s¡

fuere posible , a la sabia Urganda , que

cure , y cate de mis feridas. Mira en ho-

ra mala , dixo a este punto el ama , si me
decia a mí bien m¡ corazón del pie que

co-
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coxea mí señor. Suba vuestra merced en

buen hora, que sin que venga esa Urga-

da le sabremos aquí curar. Malditos , di-

go , sean otra vez , y otras ciento estos

libros de Caballerías
, que tal han parado

a vuestra merced. Lleváronle luego a la

cama , y catándole las feridas , no le ha-

liaron ninguna
; y él dlxo , que todo era

molimiento , por haber dado una gran caí-

da con Rocinante su cabadlo , combatién-

dose con diez jayanes , los mas desafora-

dos
, y atrevidos que se pudieran fallar

en gran parte de la tierra. Ta , ta , dixo

el Cura :
¿
jayanes hay en la danza ^. Para

mi santiguada
,
que yo los queme ma-

ñana antes que llegue la noche. Hicié-

ronle a Don Quixote mil preguntas , y
a ninguna quiso responder otra cosa , si-

no que le diesen de comer , y le dexasen

dormir , que era lo que mas le importa-

ba. Hízose así
, y el Cura se informó muy

a la larga del labrador del modo que ha-

bia hallado a Don Quixote. El se lo con-

tó todo , con los disparates que al ha-

llarle
, y al traerle había dicho , que fue

poner mas deseo en el Licenciado de ha-

cer lo que otro dia hizo, que fue llamar

a su amigo el Barbero Maese Nicolás,

Dj con
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con el qual se vino a casa de Don Quí-

xoter

CAPITtftb VI.

Del donoso
, ygrande escrutinio

,
que el Curaj

y el Barbero hicieron en la librería de

nuestro ingenioso hidalgo.

rl,L qual aun todavía dormía. Pidió las

llaves á la sobrina del aposento donde es-

taban los libros , autores del daño
, y ella

se las dio de muy buena gana. Entraron

dentro todos
, y la ama con ellos , y halla*

ron mas de cien cuerpos de libros gran-

des muy bien enquadernados , y otro$ pe-

queños : y así como el ama los vio , vol-

vióse a salir del aposento con gran prie-

sa , y torno luego con una escudilla de
agua bendita , y un hysopo , y dixo : To-

me vuestra merced^ señor Licenciado , ro-

cíe e3te aposento , no esté aquí algún en-

cantador de los muchos que tienen estos

libros , y nos encanten , en pena de las que

les queremos dar , echándolos del mundo.

Causó risa al Licenciado lasimplicidad del

ama
, y mandó al Barbero , que le fuese

dando de aquellos libros uno a uno ,
para

ver de qué trataban ,
puesppdia ser ha-

llar
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]Iar algunos que no mereciesen castigo de

fuego. No j dixo la sobrina : no hay para

qué perdonar a ninguno
, porque todos han

sido los dañadores : mejor será arrojarlos

por las ventanas al patio
, y hacer un ri-

mero de ellos
, y pegarlos fuego *, y si no,

llevarlos al corral
, y allí se hará la hogue-

ra
, y no ofenderá el humo. Lo mismo di-

xo el ama : tal era la gana que las dos te-

nian de la muerte de aquellos inocentes;

mas el Cura no vino en ello sin primero

leer siquiera los títulos. Y el primero que

Maese Nicolás le dio en las manos , fue los

quatro de Amadís de Gaula
; y dixo el

Cura : Parece cosa de mysterio esta ,
por-

que según he oído decir , este libro fue el

primero de Caballerías que se imprimió en

España , y todos los demás han tomado
principio

, y origen de éste ; y así tne pa-

rece que como adogmatizador de una sec-

ta tan mala le debemos sin escusa alguna

condenar al fuego. No , señor, dixo el

Barbero
,
que también he oído decir qué

es el mejor de todos los libros que de este

género se han compuesto
; y así como á

íihico en suafte se debe perdonar. Así es

verdad , dixo el Cura
, y por esa razón se

le otorga la vida por ahora. Veamos esotro,

D 4 que
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que está junto a él. Es , dixo el Barbero,

las Sergas de Esplandian , hijo legítimo de

Amadís de Gaula. Pues en verdad , dixo

el Cura*, que no le ha de valer al hijo la

bondad del padre. Tomad , sefiora ama,

abrid esa ventana, y echadle al corral : dé

principio al montón de la hoguera
,
que se

ha de hacer. Hízolo así el ama con mucho
contento , y el bueno de Esplandian fue

volando al corral , esperando con toda pa-

ciencia el fuego
, que le amenazaba. Ade-

lante , dixo el Cura. Este que viene , dixo

el Barbero , es Amadís de Grecia, y auní

todos los de este lado , a lo que creo , son

del mismo linage de Amadís. Pues vayan

todos al corral , dixo el Cura, que a true-

co de quemar a la Reyna Pintiquiniestra,

y al Pastor Darinel , y a sus Églogas
, y a

las endiabladas , y revueltas razones de su

Autor ,
quemara con ellos al padre que me

engendró , si anduviera en figura de Ca-

ballero Andante. De ese parecer soy yo,

dixo el Barbero *, y aun yo , añadió la so-

brina. Pues si así es , dixo el ama , venga , y
al corral con ellos. Diéronselos

, que eran

muchos
, y ella ahorró la escalera , y dio

con ellos por la ventana abaxo.
¿
Quién es

ese tonel , dixo el Cura i Este es , respon-

dió
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3Io el Barbero , Don Olivante de Laura.

El Autor de ese libro > dixo el Cura , fue

el mismo que compuso a Jardín de Flores;

y en verdad que no sepa determinar quál

de los dos libros es el mas verdadero , ó por

decir mejor menos mentiroso \ solo sé de-

cir que éste irá al corral por disparatado,

y arrogante. Este , que se sigue , es Floris-

marte de Hircania, dixo el Barbero, ^Ahí

está el señor Florismarte i* replicó el Cura:

pues a fé que ha de parar presto en el cor-

ral 5 a pesar de su estraño nacimiento
, y

soñadas aventuras *, que no dá lugar a otra

cosa la dureza
, y sequedad de su estilo.

Al corral con él
, y con esotro , señora

ama. Que me place , señor mió , respondía

ella : y con mucha alegría executaba lo

que le era mandado. Este es el Caballe-

ro Platir , dixo el Barbero. Antiguo libro

es ese , dixo el Cura, y no hallo en él cosa

que merezca venia : acompañe a los de-

^ás sin réplica
; y así fue hecho. Abrióse

otro libro, y vieron que tenia por título : El

Caballero de la Cruz. Por nombre tan san-

to como este libro tiene , se podía perdo-

nar su ignorancia ; mas también se suele

decir tras la Cruz está el diablo : vaya al

fiíego. Tomando el Barbero otro libro , di-

xo:
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xo : Este es Espejo de Caballerías. Yá co-

nozco á su merced , díxo el Cu^a : ahí an-

<3a el señor Reynaldos de Montalvan con

sus amigos
, y compañeros , mas ladrones

que Caco
, y los doce P^res , con el ver-

dadero historiador Turpin : y en verdad

que estoy por condenarlos no mas que a

destierro perpetuo , siquiera porque tienen

parte de la Invención del famoso Matheo
Boyardo , de donde también texíó su tela

d christuno Poeta Ludovíco Ariosto , al

qual si aquí le hallo
, y que habla con otra

lengua que la suya , no le guardaré res-

peto alguno *, pero si habla en su idioma,

le pondré sobre mi cabeza. Pues yo le ten-

go en Italiano , dixo el Barbero ; mas no

le entiendo. Ni aun fuera bien que vos le

entendiérades , respondió el Cura
, y aquí

le perdonáramos al señor Capitán , que no
le hubiera traído a Españi, y hecho Cas-

tellano
,
que le quitó mucho de su natural

valor : y lo mismo harán todos aquellos

que los libros de verso quisieren volver en

otra lengua
,
que por mucho cuidado que

pongan
, y habilidad que muestren

,
jamás

llegarán al punto que ellos tienen en su

primer nacimiento. Digo en efedo , que

este libro
, y todos los que se hallaren que

tra-
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tratan de estas cosas de Francia, se echen,

y depositen en un pozo seco , hasta que

con mas acuerdo se vea lo que se ha de

hacer de ellos *, exceptuando a un Bernar-

do del Carpió
,
que anda por ahí

, y a otro

llamado Roncesvalles ,
que estos , en lle-

gando a mis manos , han de estar en las

del ama
, y de ellas en las del fuego , sin

remisión alguna. Todo lo confirmó el Bar-

bero , y lo tuyo por bien
, y por cosa

muy acertada
,
por entender que era el

Cura tan buen Christiano , y tan amigo de

la verdad ,
que no diria otra cosa por to-

das las del mundo. Y abriendo otro libro,

vio que era Palmerin de Oliva
, y junto

á él estaba otro
,
que se llamaba Palmerin

de Inglaterra. Lo qual visto por el Licencia-

do , dixo : Esa Oliva se haga luego raxas,

y se queme vque aun no quiero queden de

ella las cenizas : y esa Palma de Inglater-

ra se guarde
, y se conserve como a cosa

única
) y se haga para ella otra caxa como

la que halló Alexandro en los despojos de

Darío
, que la diputó para guardar en ella

las obras del Poeta Homero. Este libro,

señor compadre , tiene autoridad por dos

cosas : la una ,
porque él por sí es muy

bueno
j y la otra , porque es fama que le

- com-
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compuso uti discreto Rey de Portugal. To^
das las aventuras del castillo deMíraguar-

da son bonísimas
, y de grande artificio:

las razones cortesanas
, y claras

, que guar-

dan , y miran el decoro del que habla , con

mucha propriedad,y entendimiento. Digo,

pues, salvo vuestro buen parecer , señor

Maese Nicolás , que éste
, y Amadís de

Gau^a queden libres del fuego*, y todos los

demás , sin hacer mas cala , y cata , pe-

re2x:an. No , señor compadre , replicó el

Barbero , que este , que aquí tengo , es el

afamado Don Belianís. Pues ese , replicó el

Cura , con la segunda, tercera, y quarta

parte , tienen necesidad de un poco de rui-

barbo
,

para purgar la demasiada cólera

suya ; y es menester quitalles todo aque-

llo del castillo de la fama , y otras imper-

tinencias de mas importancia , para lo qual

se les da termino ultramarino ; y como se

enm.endaren , así usaré con ellos de mise-

ricordia , ú de justicia : y en tanto tened-

los vos, compadre, en vuestra casa , mas no
los dexeis leer a ninguno. Que me place,

respondió el Barbero *, y sin cansarse mas

en leer libros de Cababallerías , mandó al

ama que tomase todos los grandes, y diese

con ellos en el corral. No se dlxo a tonta,

ni
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ni sorda, sino á quien tenía mas gana de

quemarlos
,
que de echar una tela , por

grande , y delgada que fuera
; y asiendo

casi ocho de una vez , los arrojó por la

ventana. Por tomar muchos juntos se le

cayó uno a los pies del Barbero
, que le

tomó gana de ver de quién era
, y vio que

decía : Historia del famoso Caballero Ti-

rante el Blanco,
i
Válgame Dios, díxo el Cu-

ra , dando una gran voz , que aquí esté Ti-

rante el Blanco ! Dádmele , compadre
, que

hago cuenta que hallo en él un tesoro de

contento, y una mina de pasatiempos. Aquí

está Don Kyrieleyson de Montalvan , va-

leroso Caballero , y su hermano Tomas de

Montalvan , y el Caballero Fonseca , con

la batalla que el valiente Detriante hizo

con el Alano
, y las agudezas de la donce-

lla Placer de mí Vida , con los amores
, y

embustes de la viuda Reposada
, y la se-

ñora Emperatriz , enamorada de Hipó-

lito su escudero. Digoos verdad , señor

compadre, que por su estibes este el me-
jor libro del mundo. Aquí comen los Ca-

balleros, y duermen, y mueren en sus ca-

mas
, y hacen testamento antes de su muer-

te , con otras cosas de que todos los demás
libros de este género carecen. Con todo eso

os
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os digo , que merecia el que lo compuso,

pues no hizo tantas necedades de Industria,

que le echaran a galeras por todos los

días de su vida. Llevadle a casa , y leedle,

y veréis que es verdad quanto de él os he

dicho. Así será, respondió el- Barbero;
\
pe-

ro qué haremos de estos pequeños libros

que quedan ? Estos , dixo el Cura , no deben

de ser de Caballerías , sino de Poesía : y
abriendo uno, vio que era la Diana de Jorge

de Montemayor *, y dixo ( creyendo que

todos los demás eran del mismo género)

:

Estos no merecen ser quemados , como
los demás, porque no hacen, ni harán el

daño que los de Caballerías han hecho,

que son libros de entretenimiento , sin per-

juicio de tercero. ; Ay señor ! dixo la sobri-

na : bien los puede vuestra merced man-
dar quemar como a los demás , porque

no sería mucho
,
que habiendo sanado mí

señor tio de la enfermedad caballeresca,

leyendo estos , se le antojase de hacerse

pastor
, y andarse por los bosques , y pra-

dos cantando
, y tañendo

; y lo que sería

peor , hacerse Poeta, que según dicen , es

enfermedad incurable
, y pegadiza. Ver-

dad dice esta doncella , dixo el Cura , y
será bien quitarle a nuestro amigo este tro-

pie-
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píezo, y ocasión de delante. Y pues co-

menzamos por la Diana de Montemayor,

soy de parecer que no se queme, sino que

se le quite todo aquello que trata de la

sabia Felicia
, y de la agua encantada, y

casi todos los versos mayores , y quédese-

le en: hora buena la prosa , y la honra de

ser primero en semejantes libros. Este
, que

se sigue , dixo el Barbero , es la Díana^

llamada la segunda , del Salmantino
; y

este otro , que tiene el mismo nombre , cu-

yo Autor es Gil Polo. Pues la del Salman-

tino , respondió el Cura , acompañe , y
acreciente el número de los condenados al

corral : y la de Gil Polo se guarde como
si fuera del mismo Apolo ; y pase adelante,

señor compadre , y dénjonos priesa , que
se va haciendo tarde. Este libro es , dixo

el Barbero , abriendo otro , los diez libros

de Fortuna de Amor , compuesto por An-

tonio de Lofraso , Poeta Sardo. Por las

órdenes que recibí , dixo el Cura, que des-

de que Apolo fue Apolo
, y las MusasMu-

sas, y los Poetas Poetas , tan gracioso , ni

tan disparatado libro como ese no se ha
compuesto *, y que por su camino es el me-
jor

, y el mas íinico de quantos de este

género han salido a luz del mundo y y el

que
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que no le ha leído puede hacer cuentaque

no ha leído jamás cosa de gusto. Dádme-
le acá , compadre ,

que precio mas haber-

le hallado
,
que si me dieran una sotana

de raxa de Florencia. Púsole a parte con

grandísimo gusto , y el Barbero prosiguió,

diciendo : Estos , que se siguen , son el Pas-

tor de Iberia , Ninfas de Henares
, y Des-

engaños de zelos. Pues no hay mas que
hacer, dixo el Cura, sino entregarlos al

brazo seglar del ama, y no se me pregun-

te el por qué ,
que sería nunca acabar. Este,

que viene, es el Pastor de Fílida. No es

ese el Pastor, dixo el Cura , sino muy dis-

creto Cortesano : guárdese como joya pre-

ciosa. Este grande que aquí viene , se inti-

tula , dixo el Bavbero : Tesoro de varia?

Poesías. Como ellas no fueran tantas , dixo

el Cura , fueran mas estimadas : menester

es que este libro se escarde
, y limpie de

algunas baxezas que entre sus grandezas

tiene : guárdese , porque su Autor es amigo

mió
, y por respeto de otras heroycas , y

levantadas obras que ha escrito. Este es,

siguió el Barbero , el Cancionero de López

Maldonado. También el Autor de este li-

bro , replicó el Cura , es grande amigo

mió
, y sus versos en su boca admiran á

quien
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quien los oye: y tal es la suavidad de la

voz con que los canta
,
que encanta. Algo

largo es en las Églogas
; pero nunca lo

bueno fue mucho : guárdese con los esco-

gidos. ¡ Pero qué libro es ese
, que está jun-

to a él ^ La Calatea de Miguel de Cervan-

tes , dixo el Barbero. Muchos años háque
es grande amigo mió ese Cervantes

, y sé

que es mas versado en desdichas
, que en

versos. Su libro tiene algo de buena in-

vención , propone algo
, y no concluye na-

da : es menester esperar la segunda parte

que promete : quizá con la enmienda al-

canzará del todo la misericordia, que aho-

ra se le niega
; y entretanto que esto se

vé, tenedlo recluso en vuestra posada. Se-

ñor compadre
,
que me place , respondió

el Barbero , y aquí vienen tres todos jun-

tos : la Araucana de Don Alonso de Ercl-

Ua : la Austriada de Juan Rufo , Jurado de
Córdoba ; y el Monserrato de Christoval

ide Virués , Poeta Valenciano. Todos esos

tres libros , dixo el Cura , son los mejores

que en verso heroyco en lengua castella-

na están escritos
, y pueden competir con

los mas famosos de Italia : guárdense como
las mas ricas prendas de Poesía que tiene

España. Cansóse el Cura de ver mas libros,

Tom. /. E y



66 Vida ^ y Hechos
y así á carga cerrada quiso que todos los

demás se quemasen ; pero ya tenia abierto

uno el Barbero
,
que se llamaba las Lágri-

mas de Angélica. Lloráralas yo , dixo el

Cura , en oyendo el nombre , si tal libro

hubiera mandado quemar
,
porque su Au-

tor fue uno de los famosos Poetas del mun-

do , no solo de España , y fue felicísimo

en la traducción de algunas fábulas de

Ovidio.

CAPITULO VII.

Ds la segunda salida de nuestro buen Coba-'

llero D. Quixote de la Mancha.

j^jStando en esto , comenzó a dar voces

Don Quixote, diciendo : Aquí , aquí , vale-

rosos Caballeros , aquí es menester mostrar

la fuerza de vuestros valerosos brazos , que

los Cortesanos llevan lo mejor del torneo.

Por acudir a este ruido
, y estruendo no

se pasó adelante con el escrutinio de los

demás libros que quedaban
\ y así se cree,

que fueron al fuego sin ser vistos , ni oí-

dos , la Caroléa , y León de España , con los

hechos del Emperador , compuestos por

Don Luis de Avila
,
que sin duda debian

de estar entre los que quedaban
; y quizá

si el Cura los viera , no pasaran por tan

ri-
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rigurosa sentencia. Quando llegaron aDon
Quixote , ya él estaba levantado de la ca-

ma , y proseguía en sus voces
, y en sus

<iesat¡nos , dando cuchilladas , y reveses a

todas partes , estando tan despierto , co-

mo si nunca hubiera dormido. Abrazáron-

se con él
5 y por fuerza le volvieron al le-

cho; y después que hubo sosegado un po-

co , volviéndose a hablar con el Cura, dixo:

Por cierto , señor Arzobispo Turpin
, que

es gran mengua de los que nos llamamos

doce Pares , dexar tan sin mas , ni mas lle-

var la vitoria de este torneo a los Caba-

lleros Cortesanos , habiendo nosotros los

Aventureros ganado el prez en los tres

dias antecedentes. Calle vuestra merced,

señor compadre , dixo el Cura
, que Dios

será servido que la suerte se mude , y que

lo que hoy se pierde , se gane mañana : y
atienda vuestra merced a su salud por aho-

ra , que me parece que debe de estar de-

masiadamente cansado , si yáno es que es-

tá mal ferido. Ferido no, dixo Don Quixo-

te y pero molido
, y quebrantado no hay

duda en ello
, porque aquel bastardo de

Don Roldan me ha molido a palos con el

tronco de una encina
, y todo de envidia,

porque vé que yo solo soy el opuesto de

E z sus
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sus valentías ; mas no me llamaría yo Rey-

naldosde Montalvan , si en levantándome

de este lecho , no me lo pagare , a pesar de

todos sus encantamientos; y por ahora tráy-

ganme de yantar , que sé que es lo que

mas me hará al caso , y quédese lo del

vengarme a mi cargo. Híciéronlo así , dié-

ronle de comer , y quedóse otra vez dor-

mido , y ellos admirados de su locura.

Aquella noche quemó
, y abrasó el ama

quantos libros habia en el corral
, y en to-

da la casa : y tales debieron de arder,

que merecían guardarse en perpetuos ar-

chivos ; mas no lo permitió su suerte , y la

pereza del escrutiñador
; y así se cumplió

el refrán en ellos , de que pagan a las ve-

ces justos por pecadores. Uno de los re-

medios , que el Cura , y el Barbero dieron

por entonces para el mal de su amigo,

fue que le mudasen, y tapiasen el aposen-

to de los libros , porque quando se levan-

tase no los hallase ; quizá quitando la cau-

sa , cesaria el efedo: y que dixesen , que

un encantador se los habia llevado , y el

aposento
, y todo \ y así fue hecho con

mucha presteza. De allí a dos dias se le-

vantó Don Quixote
, y lo primero que hi-

zo, fue ir a ver sus libros; y como no ha-

Ua-
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Haba el aposento donde le habla déxado,

andaba de una en otra parte buscándole.

Llegaba donde solia tener la puerta
, y

tentábala con las manos, y volvía , y re-

volvía los ojos por todo sin decir palabra;

pero al cabo de una buena pieza pregun-

tó a su ama , ¿
que hacia qué parte estaba

el aposento de sus libros? El ama
,
que ya

estaba bien advertida de lo que habia de

responder , le dixo : ¿ Qué aposento , ó qué

nada busca vuestra merced ? Ya no hay

aposento , ni libros en esta casa , porque

todo se lo llevó el mismo diablo. No era

diablo, replicó la sobrina, sino un encan-

tador
, que vino sobre una nube una noche,

después del dia que vuestra merced de

aquí se partió; y apeándose de una sierpe,

en que venía caballero , entró en el apo-

sento
, y no sé lo que se hizo dentro *, que

a cabo de poca pieza salió volando por el

tejado , y dexó la casa llena de humo
; y

quando acordamos a mirar lo que dexaba

hecho , no vimos libro , ni aposento algu-

no : solo se nos acuerda muy bien a mí , y
al ama , que al tiempo de partirse aquel

viejo , dixo en altas voces , que por ene-

mistad secreta , que tenia aldueño de aque-

llos libros , y aposento , dexaba hecho el

E 3 da-
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daño en aquella casa

, que después se ve-

ría. Dixo también que se llamaba el sabio

Mufiaton. Freston diria , dixo Don Qui-

xote. No sé , respondió el ama , si se lla-

maba Freston , ó Friton ; solo sé que se

acabó en ton su nombre. Así es , dixo Don
Quixote

, que ese es un sabio encantador,

grande enemigo mió
, que me tiene ojeri-

za ,
porque sabe por sus artes , y letras,

que tengo de venir , andando los tiempos,

a pelear en singular batalla con un Caba-

llero , á quien él favorece , y le tengo de

vencer , sin que él lo pueda estorvar
, y

por esto procura hacerme todos los sinsa-

bores que puede ; y mandóle yo , que mal

podrá él contradecir , ni evitar lo que por

el Cielo está ordenado. ¿Quién duda de eso?

dixo la sobrina
; ¿

pero quién le mete á

vuestra merced, señor tio , en esas penden-

cias ? ¿ No será mejor estarse pacífico en su

casa , y no irse por el mundo á buscar pan

de trastrigo , sin considerar , que muchos
van por lana

, y vuelven trasquilados ?
\ O

sobrina mia , respondió Don Quixote
, y

quán mal que estás en la cuenta ! Primero

que a mí me trasquilen , tendré peladas,

y quitadas las barbas á quantos imagina-

ren tocarme en la punta de un solo cabe-

llo.
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lio. No quisieron las dos replicarle mas,

porque vieron que se le encendía la có-

lera. Es
,
pues , el caso , que él estuvo

quince dias en casa muy sosegado , sin

dar muestras de querer segundar sus pri-

meros devaneos , en los quales dias pasó

graciosísimos cuentos con sus dos compa-

dres el Cura , y el Barbero , sobre que él

decia, que la cosa de que mas necesidad

tenia el mundo , era de Caballeros Andan-

tes
, y de que en él se resucitase la Caba-

llería Andantesca. El Cura algunas veces

le contradecia
, y otras concedia ,

porque

si no guardaba este artificio , no había po-

der averiguarse con él. En este tiempo

solicitó Don Quixote a un labrador vecino

suyo 5 hombre de bien ( si es que este títu-

lo se puede dar al que es pobre ) ;
pero de

muy poca sal en la mollera. En resolución,

tanto le dixo, tanto le persuadió , y pro-

metió
, que el pobre villano se determinó

de salir con él
, y servirle de su escudero.

Decíale , entre otras cosas , Don Quixote,

que se dispusiese a ir con él de buena ga-

na
,
porque tal vez le podria suceder aven-

tura
,
que ganase en quítame allá esas pa-

jas alguna ínsula
, y le dexáse a él por

Gobernador de ella. Con estas promesas,

E4 y
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y otras tales , Sancho Panza , que así se

llamaba el labrador , dexó su muger , y
hijos

, y asentó por escudero de su veci-

no. Dio luego Don Qulxote orden de bus-

car dineros
; y vendiendo una cosa , em-

peñando otra , y malbaratándolas todas,

allegó una razonable cantidad. Acomodóse
asimismo de una rodela

,
que pidió pres-

tada á un su amigo
; y pertrechando su

rota zelada lo mejor que pudo , avisó a

su escudero Sancho del dia , y la hora

que pensaba ponerse en camino, para que

él se acomodase de lo que viese que mas
le era menester. Sobre todo le encargó que

llevase alforjas ; é dixo , que sí llevaría , y
que asimismo pensaba llevar un asno , que
tenia muy bueno , porque él no estaba he-

cho a andar mucho a pie. En lo del asno

reparó un poco Don Quixote, imaginando

si se le acordaba si algún Caballero An-
dante habia traído escudero caballero as-

nalmente; pero nunca le vino alguno a la

memoria : mas con todo eso determinó que
le llevase , con presupuesto de acomodar-

le de mas honrada caballería en habiendo

ocasión para ello
,
quitándole el caballo al

primer descortés Caballero que topase.

Proveyóse de camisas , y de las demás co-

sas
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sas que él pudo , conforme al consejo que
el Ventero le había dado. Todo lo qual he-

cho , y cumplido , sin despedirse Panza de
sus hijos

, y muger , ni Don Qu'xote de
su ama

, y sobrina, una noche se salieron

del Lugar , sin que persona los viese : en

la qual caminaron tanto , que a! amane-

cer se tuvieron por seguros de que no los

hallarian , aunque los buscasen. Iba San-

cho Panza sobre su jumento como un Pa-

triarca , con sus alforjas
, y su bota, y con

mucho deseo de verse ya Gobernador de
la ínsula

, que su amo le habia prometido.

AcertóDon Quixote a tomar la misma der-

rota
, y camino que el que habia antes

tomado en su primer viage , que fue por

el campo de Montiel
,
por el qual camina-

ba con menos pesadumbre que la vez pa-

sada , porque por ser la hora de la maña-

na
, y herirles al soslayo los rayos del Sol,

no les fatigaba. Dixo en esto Sancho Pan-

za a su amo : Mire vuestra merced , señor

Caballero Andante
,
que no se le olvide lo

que de la ínsula me tiene prometido
, que

yo !a sabré gobernar por grande que sea.

A lo qual respondió Don Quixote : Has
de saber , amigo Sancho Panza

, que fue

costumbre muy usada de los Caballeros

An-
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Andantes antiguos hacer Gobernadores a

sus escuderos de las ínsulas , ó Reynos que

gobernaban
; y yo tengo determinado de

que por mí no falte tan agradecida usan-

za; antes pienso aventajarme en ella : por-

que ellos algunas veces , y quizá las mas,

esperaban a que sus escuderos fuesen vie-

jos
, y ya después de hartos deservir

, y de

llevar malos dias, y peores noches, les

daban algún título de Conde , ó por lo

menos de Marques de algún Valle , ó Pro-

vincia de poco mas a menos *, pero si tú

vives , y yo vivo , bien podría ser que

antes de seis dias ganase yo tal Reyna,

que tuviese otros a él adherentes
,
que vi-

niese de molde para coronarte por Rey de

uno de ellos. Y no lo tengas a mucho,

que cosas
, y casos acontecen a los tales

Caballeros ^ por modos tan nunca vistos,

ni pensados
, que con facilidad te podría

dar aun mas de lo que te prometo. De esa

manera , respondió Sancho Panza , si yo

fuese Rey por algún milagro de los que

vuestra merced dice
,
por lo menos Mari-

Gutierrez , mi oislo , vendría á ser Reyna,

y mis hijos Infantes. ^ Pues quién lo duda?

respondió Don Quixote. Yo lo dudo , re-

plicó Sancho Panza
,
porque tengo para

mí,
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mi
,
que aunque lloviese Dios Reynos sobre

la tierra , ninguno asentaría bien sobre la

cabeza de Marl-Gutlerrez. Sepa, señor, que
no vale dos maravedís para Reyna : Con-
desa le caerá mejor

, y aun Dios, y ayuda.

Encomiéndalo tú a Dios , Sancho , respon-

dió Don Quixote
,
que él le dará lo que

mas le convenga
;
pero no apoques tu áni-

mo tanto
, que te vengas a contentar coni

menos que con ser Adelantado. No haré,

señor mió , respondió Sancho , y mas te-

niendo tan principal amo en vuestra mer-

ced
5
que me sabrá dar todo aquello que

me esté bien
, y yo pueda llevar.

CAPITULO VIIL

Del buen suceso que el valeroso Don Qui-

xote tuvo en la espantable
, y jamaj ima-

ginada aventura de los molinos de viento^

con otros sucesos dignos de felice

recordación,

JQ^N esto descubrieron treinta, ó quaren-

ta molinos de viento
,
que hay en aquel

cam.po *, y así como Don Quixote los vio,

dixo a su escudero : La ventura vá guian-

do nuestras cosas mejor de lo que acertá-

ramos a desear. Porque vés allí , amigo

San-
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Sancho Panza , donde se descubren trein-

ta ^ ó pocos mas desaforados gigantes,

con quien pienso hacer batalla
, y quitar-

les a todos las vidas , con cuyos despo-

jos comenzaremos a enriquecer ; que esta

es buena guerra
, y es gran servicio de

Dios quitar tan mala simiente de sobre la

faz de la tierra,
i
Qué gigantes ? dixo San-

cho Panza. Aquellos que allí ves , respon-

dió su amo , de los brazos largos
, que los

suelen tener algunos casi de dos leguas.

Mire vuestra merced , respondió Sancho,

que aquellos, que allí se parecen , no son gi-

gantes , sino molinos de viento , y lo que

en ellos parecen brazos son las aspas,

que volteadas del viento , hacen andar la

piedra del molino. Bien parece , respondió

Don Quixote
, que no estás cursado en

esto de las aventuras : ellos son gigantes;

y si tienes miedo , quítate de ahí
, y ponte

en oración en el espacio que yo voy a en-

trar con ellos en fiera , y desigual batalla.

Y diciendo esto , dio de espuelas a su ca-

ballo Rocinante j sin atender a las voces

que su escudero Sancho le daba , advir-

tiéndole
, que sin duda alguna eran moli-

nos de viento 5 y no gigantes aquellos que
iba a acometer. Pero él iba tan puesto en

que
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que eran gigantes , que ni oía las voces de

su escudero Sancho , ni echaba de ver,

aunque estaba ya bien cerca , lo que eran;

antes iba diciendo en voces altas : Non fu-

yades , cobardes , y viles criaturas , que un

solo Caballero es el que os acomete. Le-

vantóse en esto un poco el viento , y tas

grandes aspas comenzaron a moverse ; lo

qual visto por Don Quixote , dixo : Pues

aunque mováis mas brazos que los del gi-

gante Briaréo , me lo habéis de p igar. Y
en diciendo esto , y encomendándose de

todo corazón a su señora Dulcinea ,
pi-

diéndole que en tal trance le socorriese,

bien cubierto de su rodela , con la lanza

en el ristre , arremetió a todo el galope de

Rocinante , y embistió con el primer mo-
lino que estaba delante , y dándole una

lanzada en el aspa , la volvió el viento

con tanta fiíria
,
que hizo la lanza peda-

zos , llevándose tras sí al caballo , y Ca-

ballero
,
que fue rodando muy mal trecha

por el campo. Acudió Sancho Panza a so-

correrle , a todo el correr de su asno : y
quando llegó , halló que no se podía me-

near : tal fue el golpe que dio con el Ro-

cinante. ¡Válame Dios 1 dixo Sancho : ^ no

le dixe yo a vuestra merced que mirase t3Íen

lo
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lo que hacía

, que no eran sino molinos de

viento , y no lo podía ignorar , sino quien

llevase otros tales en la cabeza I Calla , ami-

go Sancho , respondió Don Quixote , que

las cosas de la guerra , mas que otras están

sujetas a continua mudanza : quanto mas,

que yo pienso
, y es así verdad

, que aquel

sabio Freston ,
que me robó el aposento

, y
los libros 5 ha vuelto estos gigantes en mo-
linos

5
por quitarme la gloria de su venci-

miento : tal es la enemistad que me tiene;

mas al cabo al cabo han de poder poco

sus malas artes contra la bondad de mí

espada. Dios lo haga como puede , respon-

dió Sancho Panza *, y ayudándole a levan-

tar , tornó a subir sobre su Rocinante,

que medio despaldado estaba : y hablan-

do en la pasada aventura , siguieron el

camino del puerto Lapice
,
porque allí , de-

cía Don Quixote , que no era posible de-

xar de hallarse muchas
, y diversas aven-

turas , por ser lugar muy pasagero ; sino

que iba muy pesaroso por haberle faltado

la lanza
; y diciéndoselo a su escudero , aña-

dió : Yo me acuerdo haber leído
, que un

Caballero Español , llamado Diego Pérez

de Vargas , habiéndosele en una batalla

roto la espada , desgajó de una encina un

pe-
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pesado ramo , ó tronco , y con él hizo ta-

les cosas aquel día
, y machacó tantos Mo-

ros ,
que le quedó por sobrenombre Ma-

chuca *, y así él , como sus descendientes,

se llamaron desde aquel dia en adelante

Vargas
, y Machuca. Hete dicho esto

, por-

que de la primera encina , ó roble que se

me depare
,
pienso desgajar otro tronca

tal , y tan bueno como aquel
, que me

imagino
, y pienso hacer con él tales ha-

zañas , que tu te tengas por bien afortu-

nado de haber merecido venir a verlas
, y

á ser testigo de cosas que apenas podrán

ser creidas. A la mano de Dios , dixo San-

cho
5 yo lo creo todo así , como vuestra

merced lo dice; pero enderécese un poco,

que parece que va de medio lado , y debe

de ser molimiento de la caida. Asi es la

verdad , respondió Don Quixote ; y si no
me quexo del dolor , es porque no es da-

do a los Caballeros Andantes quexarse de

herida alguna , aunque se le salgan las tri-

pas por ella. Si eso es así , no tengo yo que

replicar, respondió Sancho; pero sabe Dios

si yo me holgara que vuestra merced se

quexára quindo alguna cosa le doliera. De
mí sé decir que me he de quexar del mas
pequeño dolor que tenga , si ya no se en-

tien-
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tiende también con los escuderos de 'os

Caballeros Andantes eso del no quexar-

se. No se dexó de reír Don Quixote de la

simplicidad de su escudero
, y 2ií le decla-

ró
, que podia muy bien quexarse , co-

mo , y quando quisiese , sin gana , ó con

ella
;
que hasta entonces no habia leído co-

sa en contrario en la orden de Caballería.

Díxole Sancho , que mirase que era hora

de comer. Respondióle su amo
, que por

entonces no le hacía menester
,
que comie-

se él quando se le antojase. Con esta li-

cencia se acomodó Sancho lo mejor que

pudo sobre su jumento
; y sacando de las

alforjas lo que en ellas habia puesto , iba

caminando
, y comiendo detras de su amo,

muy de espacio
, y de quando en quan-

do empinaba la bota con tanto gusto
, que

le pudiera envidiar el mas regalado bo-

degonero de Málaga. Y en tanto que él iba

de aquella manera menudeando tragos , no
se le acordaba de ninguna promesa que su

amo le hubiese hecho , ni tenia por nin-

gún trabajo , sino por mucho descanso,

andar buscando las aventuras
,
por peli-

grosas que fuesen. En resolución , aquella

noche la pasaron entre unos árboles , y
del uno de ellos desg.ijó Don Quixote un

ra-
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ramo seco , que casi le podía servir de

lanza , y puso en él el hierro
, que quitó de

laque se le habia quebrado. En toda aque-

lla noche no durmióDon Quixote pensan-

do en su seíiora Dulcinea
, por acomodar-

se a lo que habia leído en sus libros
, quan-

do los Caballeros pasaban sin dormir mu-
chas noches en las florestas

, y despobla-

dos , entretenidos con las memorias de sus

señoras. No la pasó así Sa-icho Panzi,

que como tenia el estómago lleno
, y no

de agua de chicorias , de un su^ño se la

llevó : y no fueran parte pa^a despertarle

( si su amo no le llamara ) los rayos del

Sol , que le daban en el rostro , ni el canto

de las aves
,
que muchas

, y muy regoci-

jadamente la venida del nuevo día salu-

daban. Al levantarse dio un tiento a la

bota
, y hallóla algo mas flaca que la no-

che antes, y afligiósele el corazón, porpa-

recerle que no llevaban camino de reme-

diar tan presto su falta. No quiso desa-

yunarse Don Quixote , porque como es-

tá dicho , dio en sustentarse de sabro-

sas memorias. Tornaron a su comenza-
do camino del puerto Lapice

, y a hora
de las tres del dia le descubrieron. Aquí

( dixo en viéndole Don Quixote) podemos,
Tom, /, F her-
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hermano Sancho Panza , meter las manos

hasta los codos en esto que llaman aven-

turas. Mas advierte, que aunque me veas

en los mayores peligros del mundo , no has

de poner mano a tu espada para defen-

derme 5 si ya no vieres que los que me
ofenden es canalla, y gente baxa

,
que en

tal ,
caso bien puedes ayudarme *, pero si

fueren Caballeros , en ninguna manera te

es lícito , ni concedido por las leyes de

Caballería que me ayudes , hasta que seas

armado Caballero. Por cierto , señor , res-

pondió Sancho , que vuestra merced sea

muy bien obedecido en esto
', y mas que

yo de mió me soy pacífico
, y enemigo

de meterme en ruidos , ni pendencias : bien

es verdad , que en lo que tocare a defender

mi persona , no tendré mucha cuenta con

esas leyes , pues las divinas
, y humanas

permiten que cada uno se defienda de quien

quisiere agraviarle. No digo yo menos,

respondió Don Quixote *, pero en esto de

ayudarme contra Caballeros has de tener

a raya tus naturales ímpetus. Digo que

así lo haré , respondió Sancho , y que guar-

daré ese precepto tan bien como el dia

del Domingo. Estando en estas razones,

asomaron por el camino dos Frayles de la

Or-
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Orden de San Benito , caballeros sobre dos

dromedarios ,
que no eran mas pequeñas

dos muías en que vení.tn. Traían sus an-

tojos de camino , y sus quitasoles. Detras

de ellos venia un coche con quatro , ó cía*

co de a caballo
,
que le acompañaban

, y
dos mozos de muías a pie. Venia en el

coche , como después se supo juna seño**^

Vizcaina
,
que iba a Sevilla , donde estaba

su marido
, que pasaba a las Indias con

un muy honroso cargo. No venían los

Frayles con ella , aunque iban el mismo
camino ; mas apenas los divisó Don Qui-

xote ,
quando dixo a su escudero : O yo

me engaño , ó esta ha de ser la m^as fa-

mosa aventura que se ha visto
; porque

aquellos vukos negros
, que allí parecen,

deben de ser , y son , sin duda alguna , en-

cantadores
,
que Uev.in hurtada alguna

Princesa en aquel coche
; y es menester

deshacer este tuerto a todo mi poderlo*

Peor será esto que los molinos de viento,

dixo Sancho : Mire , señor , que aquellos

son Frayles de San Benito , y el coche de-

be de ser de alguna gente pasagera. Mí^

re digo
,
que mire bien lo que nace , no

sea el diablo , que le engañe. Ya te he dir

cho j Sancho , respondióDon Quixote
, que

F 2, sa-
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sabes poco de achaque de aventuras : ló

que yo digo es verdad , y ahora lo verás;

y diciendo esto , se adelantó
, y se puso en

la mitad del camino por donde los Fray-

Íes venian
, y en llegando tan cerca

, que

á él le pareció que le podían oir lo que

dixese , en alta voz dixo : Gente endiabla-

da , y descomunal , dexad luego al punto

las altas Princesas
, que en ese coche lleváis

forzadas ; si no aparejaos a recibir presta

muerte, por justo castigo de vuestras ma-

las obras. Detuvieron los Frayles las rien-

das , y quedaron admirados , así de la fi-

gura de Don Quixote , como de sus razo-

nes ; a las quales respondieron : Señor Ca-

ballero , nosotros no somos endiablados,

ni descomunales , sino dos Religiosos de

San Benito
, que vamos nuestro camino , y

no sabemos si en este coche vienen , ó no
ningunas forzadas Princesas. Para conmi-

go no hay palabras blandas
, que yá os

conozco , fementida canalla, dixoDon Qui-

xote
, y sin esperar mas respuesta ,

picó á

Rocinante, y la lanza baxa arremetió con-

tra el primer Frayle con tanta furia
, y

denuedo, que si el Frayle no se dexára caer-

de lá muía , él le hiciera venir al suelo mal

de su grado
, y aun mal ferido , si no ca-

ye-
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yera muerto. El segundo Religioso

, que
vio del modo que trataban a su compa-
ñero

,
puso piernas al castillo de su buena

muía
, y comenzó a correr por aquella

campaña mas ligero que el mismo viento.

Sancho Panza, que vio en el suelo alFray-

le, apeándose ligeramente -de su asno , ar-

remetió a él
, y le comenzó a quitar los há-

bitos. Llegaron en esto dos mozos de los

Frayles
, y preguntáronle , ^

que por qué
le desnudaba ? Respondióles Sancho

, que
aquello le tocaba a él legítimamente , como
despojos de la batalla , que su señor Don
Quixote habia ganado. Los mozos, que no
sabian de burlas , ni entendian aquello de

despojos , ni batallas , viendo que yá Don
Quixote estaba desviado de allí , hablan-

do con las que en el coche venian , arre-

metieron con Sancho , y dieron con él en

el suelo
; y sin dexarle pelo en las barbas,

le molieron á coces
, y le dexaron tendido

en el suelo , sin aliento , ni sentido
; y sin

detenerse un punto tornó a subir el Fray-

le , todo temeroso
, y acobardado

, y sin

color en el rostro
; y quando se vio á ca-

ballo
,
picó tras su compañero

,
que un

buen espacio de allí le estaba aguardando,

y esperando en qué paraba aquel sobre-

F 3 sal-
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salto

; y sin querer aguardar el fin de todo

aquel comenzado suceso , siguieron su ca-

mino j haciéndose mas cruces que si lle-

varan al diablo a las espadas. Don Qui-

xote estaba , como se ha dicho , hablando

con la señora del coche , diciéndole : La
vuestra fermosura , señora mía

,
puede fa-

cer de su persona lo que mas le viniere

en tacante
,
porque ya la sobervia de vues-

tros robadores yace por el suelo derribada

por este mi fuerte brazo : y porque no pe-

neis por.saber el nombre de vuestro liber-

tador , sabed ,
que yo me llamo Don Qui-

xote de la Mancha , Caballero Andante , y
Aventurero , y cautivo de la sin par

, y
hermosa Doña Dulcinea del Toboso *, y en

pago del beneficio
, que de mí habéis reci-

bido , no quiero otra cosa , sino que vol-

váis al Toboso 5 y que de mi parte os pre-

sentéis ante esta señora
, y le digáis lo que

por vuestra libertad he fecho. Todo esto

x[ue Don Quixote decía , escuchaba un es-

cudero de los que el coche acompañaban,

que era Vizcaino ; el qual viendo que no

quería dexar pasar el coche adelante , sino

que decia, que luego había de dar la vuel-

ta al Toboso , se fue para Don Quixote , y
asiéndole de la lanza , le dixo en mala len-

gua
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gua castellana

, y peor vizcaína ,' de esta

manera : Anda Cat3allero
, que mal andes,

por el Dios que crióme
,
que si no dexas co-

che , así te m.atas corneo estás ahí Vizcaí-

no. Entendióle muy bien Don Quixote
, y

con mucho sosiego le respondió : Si fue-

ras Caballero , como no lo eres , ya yo
hubiera castigado tu sandez

, y atrevimien-

to , cautiva criatura. A lo qual replicó el

Vizcaíno : ¿ Yo no Caballero ? juro a Dios

tan mientres como Chrístiano. Sí lanza ar^

rojas
5 y espada sacas , el agua quan pres-

to verás , que al gato llevas : Vizcaíno por

tierra , hidalgo por mar
, y hidalgo por el

diablo
, y mientres

, que mira si otra dices

cosa. Ahora lo veredes, dixo Agrages , res-

pondió Don Quixote
j y arrojando la lanza

en el suelo , sacó su espada
, y embrazó su

rodela , y arremetió al Vízcaino con de-

terminación de quitarle la vida. El Viz-

caíno
, que así le vio venir , aunque quisie-

ra apearse de la muía
,
que por ser de las

malas de alquiler , no había que fiar en

ella , no pudo hacer otra cosa sino sacar

su espada : pero avínole bien
,
que se ha-

lló junto al coche , de donde pudo tomar

una almohada, que le sirvió de escudo , y
luego fueron el uno para el otro , com.o si

F4 fue-
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fueran dos mortales enemigos. La demás

gente quisiera ponerlos en paz , mas no
pudo *, porque decia el Vizcaíno en sus

mal travadas razones , que si no le dexa-

baii acabar su batalla, que él mismo había

de matar a su ama
, y a toda la gente que

se lo estorváse. La señora del coche , ad-

mirada , y temerosa de lo que veía , hizo

al cochero que se desviase de allí algún

poco , y desde lexos se puso a mirar la ri-

gurosa contienda: en el discurso de la qual

dio el Vi caino una gran cuchillada aDon
Quixote encima de un hombro ,

por enci-

ma de la rodela
, que a dársela sin defensa,

le abriera hasta la cintura. Don Quixo-

te , que sintió la pesadumbre de aquel de-

saforado golpe , dio una gran voz , dicien-

do : j O señora de mi alma Dulcinea , flor

de la fermosura ! socorred a este vuestro

Caballero
, que por satisfacer a la vuestra

mucha bondad , en este riguroso trance se

halla. El decir e¿to , y el apretar la es-

pada
, y el cubrirse bien de su rodela , y

el arremeter al Vizcaíno , todo fue en un

tiempo , llevando determinación de aven-

turarlo todo a la de un solo golpe. El

Vizcaino
, que así le vio venir contra él,

bien entendió por su denuedo su corage,

de-
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determinó de hacer lo mismo que Don
Quíxote : y así le aguardó bien cubierto

de su almohada , sin poder rodear la mu-
la a una , ni a otra parte

, que ya de puro

cansada
, y no hecha á semejantes niñe-

rías , no podía dar un paso. Venia , pues,

como se ha dicho , Don Quixote contra

el cauto Vizcaíno con la espada en alto,

con determinación de abrirle por me-

dio : y el Vizcaíno le aguardaba asimismo,

levantada la espada , y aforrado con su

almohada , y todos los circunstantes es-

taban temerosos , y colgados de lo que ha-

bía de suceder de aquellos tamaños gol-

pes con que se amenazaban ; y la señora

del coche , y las demás criadas suyas esta-

ban haciendo mil votos
, y ofrecimientos

a todas las Imágenes , y Casas de devo-

ción de España , porque Dios librase a su

escudero
, y a ellas de aquel tan grande

peligro en que se hallaban. Pero está el

daño de todo esto, que en este punto, y tér-

mino dexa pendiente el Autor de esta his-

toria esta batalla , disculpándose
, que no

halló mas escrito de estas hazañas de Don
Quixote de las que dexa referidas. Bien es

verdad , que el segundo Autor de esta obra

no quiso creer
, que tan curiosa historia es-

tu-
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tuviese entregada a las leyes del olvido;

ni que hubiesen sido tan poco curiosos los

ingenios de la Mancha
,
que no tuviesen

en sus archivos , ó en sus escritorios algu-

nos papeles , que de este famoso Caballé-

ro tratasen ; y así con esta imaginación no

se desesperó de hallar el fin de esta famosa

historia , el qual , siendo el Cielo favorable,

le halló del modo que se contará en la

segunda Parte.

SE-



SEGUNDA PARTE
DEL INGENIOSO HIDALGO

DON QUIXOTE
DE LA MANCHA.
CAPITULO IX.

Donde se concluye
y y dafin a. Id estupendit

batalla , que elgallardo Vizcaíno
, y el

valiente Manchego tuvieron.

D'Examos en !a primera Parte de esta

historia al valeroso Vizcaíno , y al famo-

so Don Quixote con las espadas altas , y
desnudas en guisa de descargar dos fu-

ribundos Tendientes, tales
, que si en lleno

se acertaban , por lo menos se dividirían,

y henderían de arriba abaxo , y abrirían

como una granada : y que en aquel pun-

to tan dudoso , é intrincado paró
, y que-

dó destroncada tan sabrosa historia , sin

que nos diese noticia su Autor dónde se

podría hallar lo que de ella faltaba. Cau-

sóme esto mucha pesadumbre
,
porque el

gusto de haber leído tan poco , se volvió

en
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en disgusto de pensar el mal camino que

se ofrecía ,
para hallar lo mucho que a m¡

parecer lakaba de tan sabroso cuento. Pa-

recióme cosa imposible , y fuera de toda

buena costumbre, y que á tan buen Ca-

ballero le hubiese faltado algún sabio , que

tomara á cargo el escribir sus nunca vistas

hazañas , cosa que no faltó a ninguno de

los Caballeros Andantes , de los que di-

cen las gentes , que van a sus aventuras;

porque cada uno de ellos tenia uno , ü
dos sabios , como de molde

,
que no sola-

mente escribían sus hechos , sino que pin-

taban sus mas mínimos pensamientos , y ni-

ñerías , por mas escondidas que fuesen. Y
no habia de ser tan desdichado tan buen

Caballero
, que le faltase a él lo que so-

bró a Platir
, y a otros semejantes. Y así

no podía inclinarme á creer , que tan ga-

llarda historia hubiese quedado manca , y
estropeada

, y echaba la culpa a la malig-

nidad del tiempo , devorador , y consumi-

dor de todas las cosas ; el qual , ó la te-

nia oculta , ó consumida. Por otra parte

me parecía
,
que pues entre sus libros se

habían hallado tan modernos , como Des-

engaño de Zelos
, y Ninfas y Pastores de

Henares
, que también su historia debía

de



DE D. QUIXOTE. p^
de ser moderna , y que ya que no estu-

bíese escrita , estaría en la memoria de la

gente de su Aldea , y de las a ella circun-

vecinas. Esta imaginación me traía con-

fuso 5 y deseoso de saber real
, y verda-

deramente toda la vida , y milagros de

nuestro famoso Español Don Qu^xote de

la Mancha , luz
, y espejo de !a Caballeria

Manchega , y el primero que en nuestra

edad , y en estos tan calamitosos tiempos

se puso al trabajo , y exercicio de las an-

dantes armas
, y al de desfacer agravios , so-

correr viudas , amparar doncellas , de aque-

llas que andaban con sus azores
, y pa-

lafrenes
, y con toda su virginidad acues-

tas de monte en monte , y de valle en va-

lle
; que si no era que algún follón , ó al-

gún villano de acha
, y capellina , ó al-

gún descomunal gigante las forzaba , don-

cella hubo en los pasados tiempos
, que al

cabo de ochenta años , que en todos ellos

no durmió un dia debaxo de tejado , se

fiíe tan entera a la sepultura , como la ma-
dre que la había parido. Digo , pues , que
por estos

, y otros muchos respetos es dig-

no nuestro gallardo Don Quixote de con-

tinuas
, y memorables alabanzas : y aun á

mí no se me deben negar por el trabajo,

y
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y diligencia que puse en buscar el fin de

esta agradable historia. Aunque bien sé,

que si el Cielo, el aca^o, y la fortuna nome
ayuJaran , el mundo quedara falto

, y sin

el pasatiempo , y gusto
, que bien casi dos

horas podrá tener el que* con atención la

leyere. Pasó ,
pues , el hallarla en esta ma-

nera.

Eslando yo un día en el Alcaná de To-

ledo , llegó un muchacho a vender unos

cartapacios , y papeles viejos a un Sede-

ro ; y como soy aficionado a leer , aun-

que sean los papeles rotos de las calles,

llevado de esta mi natura! inclinación , to-

mé un cartapacio de los que el muchacho

vendía : vile con ca^aítéres , que conocí

ser Arábigos '-, y puesto que aunqu:^ los co-

nocía , no los sabia leer , anduve miran-

do, si parecía por allí algún Morisco al-

ja:^iado
,
que los leyese ; y no fue muy

dificu'toso hallar intérprete semejante, pues

aunque le buscara de otra mejor
, y mas

antigua lengua, le hablara. En fin , la suer-

te me deparó uno
, que diciéndole mi de-

seo , y poniéndole el libro en las manos,

le abrió por medio , y leyendo un poco

en él , se comenzó a reir. Pregúntele, jque

de qué se reia.^ Y respondióme , que de

una
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una cosa que ten'a aquel libro escrita ent

el margen por anotación. Díxele
, que me

la dixese ; y é! ? sin dexarla risa, dixo : Es-

tá , como he dicho , aquí en el margen

escrito esto í Esta Dulcinea del Toboso,

tantas veces en esta historia referida , di-

cen que tuvo la mejor mano para sa'ar

puercos ,
que otra muger de toda la Man-

cha. Quando yo oí decir Dilcinea del To-
boso ,

quedé atónito
, y suspenso

, porque

luego se me represento , que aquellos car^

tapacios contenían la historia de Don Qui-

xote. Con esta imaí^inacion le di priesa

que leyese el principio *, y haciéndolo así,

volviendo de improviso el Arábigo en

Castellano , dixo qu? decía : Historia de

Don Quixote de la Mancha , escrita por

Cide Hamete Benengelí , historiador Ará-

bigo. Mucha discreción fue menester pa-

ra disimular el contento que recibí , quan-

do llegó a mis oídos el título dtl libro
; y

salteándosele al Sedero , compré al mucha-

cho todos los papeles
, y cartapacios por

medio real
; que si él tuviera discreción,

y supiera lo que yo los deseaba , bien se

pudiera prometer , y llevar mas de seis rea^

les de la compra. Apárteme luego con el

Morisco por el Claustro de Ja Iglesia Ma-
yor,
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yor

5 y roguéle me volviese aquellos car-

tapacios , todos los que trataban de Doa
Quixote , en lengua castellana , sin qui-

tarles , ni añadirles nada , ofreciéndole la

paga que él quisiese . Contentóse con dos

arrobas de pasas , y dos fanegas de tri-

go
, y prometió de traducirlos bien

, y
fielmente , y con mucha brevedad. Pero

yo por facilitar mas el negocio , y por

no dexar de la mano tan buen hallazgo,

le traxe a mi casa , donde en poco mas de

mes y medio la traduxo toda del mismo
modo que aquí se refiere. Estaba en el pri-

mer cartapacio pintada muy al natural la

batalla de Don Quixote con el Vizcaino,

puestos en la misma postura que la histo-

ria cuenta , levantadas las espadas : el uno

cubierto de su rodela , el otro de la al-

mohada , y la muía del Vizcaino tan al

vivo que estaba mostrando ser de alqui-

ler a tiro de ballesta. Tenia a los pies es-

crito el Vizcaino un título
,
que decia:

Don Sancho de Azpetia
, que sin duda de-

bía de ser su nombre
; y a los pies de Ro-

cinante estaba otro , que decia : Don Quí^

xote. Estaba Rocinante maravillosamente

pintado , tan largo
, y tendido , tan ate-

nuado
, y flaco , con tanto espinazo , tan

éti-



DE D. QuiXOTE. 97
ético confirmado

, que mostraba bien al

descubierto con quánta advertenc'a
, y

propiedad se le habia puesto el nombre de

Rocinante. Junto a él estaba Sancho Pan-

za ,
que tenia del cabestro a su asno : a

los pies del qual estaba otro rótulo
, que

decia : Sancho Zancas ; y debía de ser

que tenia , a lo que mostraba la pintura , la

barriga grande , el talle corto
, y las zan-

cas largas
^ y por esto se le debió de po-

ner nombre de Panza
, y de Zancas : qu&

con estos dos sobrenombres le llama al-

gunas veces la historia. Otras algunas me-

nudencias había que advertir
^
pero todas

son de poca importancia , y que no ha-

cen al caso a la verdadera relación de la

histor'a
, que ninguna es mala, como sea

verdadera. Si a ésta se le puede poner al-

guna objeción acerca de su verdad , no
podrá ser otra , sino haber sido su Au-

tor Arábigo , siendo muy propio de los

de aquella nación ser mentirosos ; aunque

por ser tan nuestros enemigos , antes se

puede entender haber quedado falto en

ella
, que demasiado. Y así me parece á

mí : pues quando pudiera
, y debiera es-

tender la pluma en las alabanzas de tan

buen Caballero
,
parece que de industria

T¡?/w. /. G las
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las pasa en silencio : cosa mal hecha

, y
peor pensada , habiendo , y debiendo ser

los Historiadores puntuales , verdaderos,

y no nada apasionados , y que ni el inte-

rés , ni el miedo , el rencor , ni la afición

íes haga torcer del camino de la ver-

dad , cuya madre es la historia , émula del

tiempo 5 depósito de las acciones , testigo

lo lo pasado , exemplo
, y aviso de lo

presente
, y advertencia de lo por venir. En

ésta sé que se hallará todo lo que se acer-

tare a desear en la mas apacible : y si at

go bueno en ella faltare
, para mí tengo

que fue por culpa del galgo de su Autor,

antes que por falta del sugeto. En fin , su

segunda parte , siguiendo la traducción,

comenzaba de esta manera.

Puestas , y levantadas en alto las cor-

tadoras espadas de los dos valerosos , y
enojados combatientes , no parecia sino

que estaban amenazando al cielo , á la

tierra
, y al abysmo : tal era el denuedo,

y continente que tenían. Y el primero que

fue a descargar el golpe , fue el colérica

Vizcaino , el qual fue dado con tanta

fuerza , y tanta furia , que a no volvér-

sele la espada en el camino , aquel solo

golpe fuera bastante para dar fin á su rí-
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gurosa contienda , y a todas las aventu-:

ras de nuestro Caballero ; mas la buena
suerte , que para mayores cosas le tenia,

guardado, torció la espada de su contra-

rio de modo , que aunque le acertó en el

hombro izquierdo , no le hizo otro daño,

que desarmarle todo aquel lado , lleván-

dole de camino gran parte de la zelada,

con la mitad de la oreja
, que todo ello

con espantosa ruina vino al suelo , dexán-

dolé muy mal trecho. \ Válgame Dios
, y

quién será aquel , que buenamente pueda
contar ahora la rabia que entró en el co-

razón de nuestro Manchego , viéndose pa-

rar de aquella manera I No se diga mas,

sino que fue de manera
, que se alzó de

nuevo en los estribos
, y apretando mas

la espada en las dos manos , con tal furia

descargó sobre el Vizcaino , acertándole

de lleno sobre la almohada , y sobre la

cabeza
, que sin ser parte tan buena de-

fensa , como s¡ cayera sobre él una mon-
taña , comenzó a echar sangre por las na-

rices
,
por la boca , y por los oidos

, y
a dar muestras de caer de la muía abaxo,

de donde cayera sin duda , si no se abrazara

con el cuello •, pero con todo esto sacó los

pies de los estribos , y luego sacó los bra-

G 2r zor,
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Zos \ y la muía espantada del terrible gol-

pe , dio a correr por el campo , y á po-

^os corcobos dio con su du-^ño en tierra.

Estábaselo con mucho sosiego mirando

Don Qu'xote ', y como le vio caer , saltó

de su caballo , y con mucha ligereza se lle-

gó a él
; y poniéndole la punta de la es-

pada en los ojos , le dixo
, que se rindie-

se , si no
, que le cortaria la cabeza. Esta-

ba el Vizcaíno tan turbado
, que no po-

día responder palabra *, y él lo pasara mal,

según estaba ciego Don Quixote , si las

señoras del coche , que hasta entonces con

gran desmayo habían mirado la penden-

cia , no fueran a donde estaba
, y le pidie-

ran con mucho encarecimiento les hicie-

se tan gran merced
, y favor de perdonar

la vida a aquel su escudero. A lo qual Don
Quixote respondió con mucho entono , y
gravedad : Por cierto , fermosas señoras,

yo soy muy contento de hacer lo que me
pedís ; mas ha de ser con una condición,

y concierto
; y es

, que este Caballero me
ha de prometer ir a! lugar del Toboso

, y
presentarse de mi parte ante la sin par Do-
ña Dulcinea

, para que ella haga de él lo

que mas fuere de su voluntad. La temero-

sa , y desconsolada señora , sin entrar en

cuen-



DE D. QuiXOTF. JOT
cuenta de lo que Don Quixote pedia

, y
sin preguntar quién Dulcinea fuese , le

prometió , que el escudero haría todo

aquello que de su parte le fuese mandado.
Pues en fe de esa palabra yo no le haré

mas daño
, puesto que lo tenia bien me-

recido.

CAPITULO X.

Del discurso que tuvo Don Quixote con su

buen escudero Sancho Panza.

X A en este tiempo se hab'a levantado

Sancho Panza , a-go maltratado de los mo-
zos de los Frayles

, y habia estado atento

á la batalla de su señor Don Quixote , y
rogaba a Dios en su corazón fuese servi-

do de darle vitoria
, y que en ella ganase

alguna ínsula , de donde le hiciese Gober-

nador , como se lo hab'a prometido. Vien-

do
, pues

,
ya acabada la pendencia

, y
que su amo volvia a subir sobre su Ro-
cinante , llegó á tenerle el estribo

; y an-

tes que subiese , se hincó de rodilks de-

lante de él
, y asiéndole de la mano , se la

besó , y le dlxo : Sea vuestra merced ser-

vido , señor Don Quixote mío , de dar-

me el Gobierno de la ínsula
,
que en es-

Gj ta
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ta rigurosa pendencia se ha ganado , que

por grande que sea , yo me siento con

fuerzas de saberla gobernar tal , y tan

bien como otro que haya gobernado ín-

sulas en el mundo. A lo qual respondió

Don Quixote : Advertid , hermano San-

cho , que esta aventura , y las a estas se-

mejantes , no son aventuras de ínsulas , si-

no de encrucijadas , en las quales no se

gana otra cosa
,
que sacar rota la cabeza,

o una oreja menos. Tened paciencia ,
que

aventuras se ofrecerán , donde no sola-

mente os pueda hacer Gobernador , sino

mas adelante. Agradecióselo mucho San-

cho ; y besándole otra vez la mano , y la

falda de la loriga , le ayudó a subir so-

bre Rocinante , y él subió sobre su asno,

y comenzó a seguir a su señor , que a pa-

so tirado , sin despedirse , ni hablar mas

con las del coche , se entró por un bos-

que , que aUí junto estaba. Seguiale San-

cho a todo el trote de su jumento ; pero

caminaba tanto Rocinante, que viéndose

quedar atrás , le fue forzoso dar voces á

su amo , que se aguardase. Hízolo así Don
Quixote , teniendo las riendas á Rocinan-

te , hasta que llegase su cansado escudero;

el qual en llegando , le dixo : Paréceme,

se-



DE D. QUIXDTE. T 03
^ñór

,
que sería[acertado irnos a retraher

á alguna Iglesia
,
que según quedó mal

trecho aquel con quien os combatisteis , no
será mucho que den noticia del caso a la

Santa Hermandad , y nos prendan
; y á

fé que si lo hacen
,
que primero que salga-

mos de la cárcel
, que nos ha de sudar el

hopo. Calla , dixo Don Quixote :
^ y dón-

de has visto tu , ó leído jamás
, que Ca-

ballero Andante haya sido puesto ante la

justicia
, por mas homicidios que hubiese

cometido ? Yo no sé nada de omecillos,

respondió Sancho , ni en mi vida le caté

á ninguno; solo se que la Santa Herman-
dad tiene que ver con los que pelean en el

campo
, y en esotro no me entrometo.

Pues no tengas pena , amigo , respondió

Don Quixote
, que yo te sacaré de las ma-

nos de los Caldeos
,
quanto mas de las dé

la Hermandad. Pero dime por tu vida : ¿Has

visto tú mas valeroso Caballero que yo en;

todo lo descubierto de la tierra ? ¡ Has leí-

do en historias otro , que tenga , ni haya

tenido mas brio en acometer , mas aliento

en el perseverar , mas destreza en el herir,

ni mas maña en el derribar ? La verdad

Sea , respondió Sancho , que yo no he leí-

do ninguna historia jamás
,
porque ni sé

G4 leer,
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leer , ni escribir ; mas lo que osaré apos-

tar es , que mas atrevido amo que vues-

tra merced yo no le he servido en todos

los días de mi vida ; y quiera Dios que

estos atrevimientos no se paguen donde

tengo dicho. Lo que le ruego a vuestra

merced es
,
que se cure

, que le vá mu-
cha sangre de esa oreja , que aquí traygo

hilas 5 y un poco de ungüento blanco en

las alforjas. Todo eso fuera bien escusado,

respondió Don Quixote , si a mí se me
acordara de hacer una redoma de bálsa-

mo de Fierabrás
, que con sola una gota

se ahorraran tiempo , y medicinas. ^ Qué
redoma

, y qué bálsamo es ese ? dixo San-

cho Panza. Es un bálsamo , respondió

Don Quixote , de quien tengo la receta en

la memoria , con el qual no hay que te-

ner temor a la muerte , ni hay pensar mo-
rir de ferida alguna : y así quando yo le

haga, y te le dé, no tienes mas que ha-

cer , sino que quando vieres que en alguna

batalla me han partido por medio del cuer-

po ( como muchas veces suele acontecer)

tomar bonitamente la parte del cuerpo que

hubiere caido en el suelo
, y con mucha

sutileza 5 antes que la sangre se yele , la

pondrás sobre la otra mitad que quedare

en
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cíi la silla , advirtíendo de encaxarlo igual-

mente , y al justo. Luego me darás a be-

ber solos dos tragos del bálsamo que he

dicho , y verásme quedar mas sano que

una manzana. Si eso hay , dlxo Panza , yo
renuncio desde aquí el Gobierno de la pro-

metida ínsula
5 y no quiero otra cosa en

pago de mis muchos
, y buenos servicios,

sino que vuestra merced me dé la receta

de ese extremado licor , que para mí ten-

go
, que valdrá la onza á donde quiera

mas de a dos reales , y no he menester

yo mas para pasar esta vida honrada
, y

descansadamente, Pero es de saber ahora,

SI tiene mucha costa el hacerle P Con me-
nos de tres reales se pueden hacer tres

azumbres , respondió Don Quixote. ¡Peca-

dor de mí 1 replicó Sancho
, ^

pues a qué
aguarda vuestra merced a hacerle

, y á

enseñármele ^ Calla , amigo , respondió

Don Quixote
,
que mayores secretos pien-

so enseriarte
, y mayores mercedes hacer-

te : y por ahora curémonos
, que la ore-

ja me duele mas de lo que yo quisiera.

Sacó Sancho de las alfor;as hilas
, y un-

güento *, mas quando Don Quixote llegó

a ver rota su zelada
,
pensó perder el jui-

cio
; y puesta la mano en la espada , y

al-
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alzando los ojos al cíelo , dixo : Yo ha-

go juramento al criador de todas las co-

sas , y a los Santos quatro Evangelios,

donde mas largamente están escritos , de

hacer la vida que hizo el grande Mar-

ques de Mantua , quando juró de vengar la

muerte de su sobrino Valdovinos
, que

fue de no comer pan a manteles , ni con

su muger folgar , y otras cosas , que aun-

que de ellas no me acuerdo , las doy aquí

por expresadas, hasta tomar entera vengan-

za del que tal desaguisado me fizo. Oyen-

do esto Sancho , le dixo : Advierta vues-

tra merced , señor Don Quixote , que si el

Caballero cumplió lo que se le dexó or-

denado , de irse a presentar ante mi seño-

ra Dulcinea del Toboso, ya habrá cum-

plido con lo que debia
, y no merece otra

pena , si no comete nuevo delito. Has ha-

blado
, y apuntado muy bien , respondió

Don Quixote ; y así anulo el juramento

en quanto lo que toca a tomar de él nue-

va venganza ; pero hágole , y confirmóle

de nuevo , de hacer la vida que he di-

cho , hasta tanto que quite por fuerza otra

zelada tal
, y tan buena como ésta a al-

gún Caballero. Y no pienses , Sancho ,
que

así a humo de pajas hago esto , que bien

ten-
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tengo a quién imitar en ello ; que esto

mismo pasó al pie de la letra sobre d
yelmo de Mambrino,que tan caro le cos-

tó a Sacripante. Que dé al diablo vuestra

merced tales juramentos , señor mió , re-

plicó Sancho , que son muy en daño de la

salud , y muy en perjuicio de la concien-

cia. Si no , dígame ahora
, ¿ si acaso en mu-

chos días no topamos hombre armado con
zelada , qué hemos de hacer ? ¿ Hase de

cumplir el juramento a despecho de tantos

inconvenientes , é incomodidades , como
será el dormir vestido

, y el no dormir en

poblado
, y otras mil penitencias , que con-

tenia el juramento de aquel loco viejo del

Marques de Mantua , que vuestra merced

quiere revalidar ahora ? Mire vuestra mer-

ced bien
, que por todos estos caminos no

andan hombres armados , sino harrieros,

y carreteros
, que no solo no traen zela-

das
; pero quizá no las han oído nombrar

en todos los dias de su vida. Engañaste

en eso , dixo Don Quixote
, porque no ha-

bremos estado dos horas por estas encru-

cijadas
,
quando veamos mas armados que

los que vinieron sobre Albraca a la con-

quista de Angélica la Bella. Alto
, pues,

sea así , dixo Sancho
, y a Dios prazga que

nos
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nos suceda bien

, y que se llegue yá el

tiempo de ganar esta ínsula
,
que tan ca-

ra me cuesta
, y mucrame yo luego. Ya te

he dicho , Sancho , que no te dé eso cui-

dado alguno
,
que quando faltare Ínsula,

ahí está el Reyno de Dinamarca , ó el de

Sob^adisa
,
que te vendrán como anillo al

dedo
; y mas

, que por ser en tierra firme

te debes mas alegrar. Pero dexemos esto

para su tiempo , y mira si traes algo en

esas alforjas que comamos
, porque vamos

luego en busca de algún Castillo , donde

aloxemos esta noche
, y hagamos el bál-

samo que te he dicho
, porque yo te voto á

Dios
, que me vá doliendo mucho la oreja.

Aquí traygo una cebolla
, y un poco de

queso
5 y no sé quántos mendrugos de pan,

dixo Sancho *, pero no son manjares , que

pertenecen á tan valiente Caballero , co-

mo vuestra merced. Qué mallo entiendes,

respondió Don Quixote. Hagote saber,

Sancho
, que es honra de los Caballeros

Andantes no comer en un mes , y yá que

coman , sea de aquello qus hallaren mas
a mano : y esto se te hiciera cierto , si hu-

bieras leído tantas historias como yo *, que

aunque han sido muchas , en todas ellas

no he hallado hecha relación de que los

Ca-
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Caballeros Andantes comiesen , sino era

acaso , y en algunos suntuosos banque-

tes que íes hacían , y ios demás dias se los

pasaban en flores ; y aunque se dexa en-

tender que no podian pasar sin comer
, y

sin hacer todos los otros menesteres natu-

rales
,
porque en efedo eran hombres , co-

mo nosotros; hasede entender también,

que andando lo mas del tiempo de su vi-

da por las florestas , y despoblados
, y sin

cocinero
,
que sumas ordinaria comida se-

ría de viandas rusticas , tales como las que

tu ahora me ofreces. Así que , Sancho ami-

go , no te congoje lo que a mí me da gus-

to , ni quieras tú hacer mundo nuevo , ni

sacar la Caballería Andante de sus quicios.

Perdóneme vuestra merced , dixo San-

cho
, que como yo no sé leer , ni escribir,

como otra vez he dicho , no sé ni he caí-

do en las reglas de la profesión Caballe-

resca
; y de aquí adelante yo proveeré las

alforjas de todo género de fruta seca para

vuestra merced
, que es Caballero

, y pa-

ra mí las proveeré
,
pues no lo soy , de

otras cosas volátiles
, y de mas sustancia.

No digo yo 5 replicó Don Quixote
, que

sea forzoso a los Caballeros Andantes no
comer otra cosa sino las frutas que dices;

si-
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sino que su mas ordinario sustento debía

de ser de ellas
, y de algunas yerbas que

hallaban por los campos
,
que ellos cono-

cían > y yo también conozco. Virtud es,

respondió Sancho , conocer esas yerbas,

que según yo me voy inlaginando , algún

día será menester usar de ese conocimien-.

to. Y sacando en esto lo que dixO que

traía , comieron los dos en buena paz
, y

compaña. Pero deseosos de buscar a don-

de aloxar aquella noche , acabaron con

mucha brevedad su pobre , y seca comi-

da. Subieron luego a caballo , y diéronse

priesa por llegar a poblado , antes que

anocheciese ; pero faltóles el Sol , y la es-

peranza de alcanzar lo que deseaban jun-

to a unas chozas de unos cabreros
, y así

determinaron de pasarla allí
; que quanto

fue de pesadumbre para Sancho no llegar

a poblado , fue de contento para su amo
dormirla al cíelo descubierto ,

por pare-

cerle , que cada vez que esto le sucedía,

era hacer un aíto posesivo
, que facilita-

ba la prueba de su Caballería.

CA-
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CAPITULO XI.

"Oe lo que le sucedió a Don Quixote con

unos cabreros.

X^ UE recogido de los cabreros con buen

ánimo ; y habiendo Sancho lo mejor que

pudo acomodado a Rocinante, y a su ju-

mento , se fue tras el olor que despedian

de sí ciertos tasajos de cabra
, que hirvien-

do al fuego en un caldero estaban
; y aun-

que él quisiera en aquel mismo punto ver

si estaban en sazón de trasladarlos del cal-

dero al estómago, lo dexó de hacer, por-

que los cabreros los quitaron del fiíego , y
tendiendo por el suelo unas pieles de ove-

jas , aderezaron con mucha priesa su rús-

tica mesa , y convidaron a los dos , con

muestras de buena voluntad, con lo que te-

nían. Sentáronse a la redonda de las pie-

les seis de ellos , que eran los que en la

majada habia , habiendo primero con gro-

seras ceremonias rogado a Don Quixote

que se sentase sobre un dornajo
, que vueh

to del revés le pusieron. Sentóse Don Qui-

xote
, y quedábase Sancho en pie para ser-

virle la copa ,
que era hecha de cuerno.

Viéndole en pie su amo , le dixo : Porque
* -^ veas.
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veas , Sancho , el bien que en sí encierra

la Andante Caballería
, y quán a pique es-

tán los que en qualquiera ministerio de

ella se exercitan de venir brevemente a ser

honrados , y estimados del mundo , quie-

ro que aquí a mi lado, y en compañía de

esta buena gente te sientes, y que seas una

misma cosa conmigo , que soy tu amo
, y

natural señor *, que comas en mi plato , y
bebas por donde yo bebiere : porque de la

Caballería Andante se puede decir lo mis-

mo que del amor se dice
,
que todas las

cosas iguala. Gran merced , dixo Sancho;

pero sé decir a vuestra merced
,
que co-

mo yo tuviese bien de com^er , tan bien,

y mejor me lo comería en pie
, y a mis so-

las , como sentado a par de un Empera-

dor. Y aun , si va a decir verdad , mucho
mejor me sabe lo que cómo en mi rincón,

sin melindres , ni respetos , aunque sea

pan
, y cebolla , que los gallipabos de

otras mesas , donde me sea forzoso mas-

car de espacio , beber poco , limpiarme

amenudo , no estornudar , ni toser , si me
viene gana , ni hacer otras cosas , que

la soledad
, y la libertad traen consigo.

Así que , señor mió , estas honras, que vues-

tra merced quiere darme
,
por ser minis-

tro^
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tro

, y adhercnte de !a Caballería Andante,

como lo soy , siendo escudero de vuestra

merced , conviértalas ea otras cosas
, que

me sean de mas cómodo
, y provecho *, que

éstas ( aunque las doy por bien recibidas

)

las renuncio para desde aquí al fin del

mundo. Con todo eso te has de sentar,

porque a quien se humilla , Dios le ensal-

za ; y asiéndole por el brazo , le forzó a

que junto a él se sentase. No entendían los

cabreros aquella gerigonza de escuderos,

y de Caballeros Andantes , y no haciaa

otra cosa que comer , callar
, y mirar

á sus huéspedes ,
que con mucho donayre,

y gana embaulaban tasajo como el puño.

Acabado el servicio de carne , tendieron

sobre las zaleas gran cantidad de bellotas

avellanadas
, y juntamente pusieron un me-

dio queso , mas duro que si fuera hecho

de argamasa. No estaba en esto ocioso el

cuerno , porque andaba a la redonda tan

amenudo
(
ya lleno

,
ya vacio , como ar-

caduz de noria ) , que con facilidad vació

un zaque , de dos que estaban de mani-

fiesto. Después que Don Quixote hubo
bien satisfecho su estómago , tomó un pu-

ño de bellotas en la mano *, y mirándolas

atentamente , soltó la voz: á semejantes ra-

T(?w. /. H zo-
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jzones : Dichosa edad , y siglos dichosos

aquellos á quien los antiguos pusieron

nombre de dorados
; y no porque en ellos

el oro
(
que en esta nuestra edad de hier-

ro tanto se estima ) se alcanzase en aque-

lla venturosa sin fatiga alguna ; sino por-

que entonces los que en ella vivían , ig-

noraban estas dos palabras de Tuyo , y
Mío. Eran en aquella santa edad todas las

cosas comunes : a nadie le era necesario

para alcanzar su ordinario sustento tomar

otro trabajo que alzar la mano
, y al-

canzarle de las robustas encinas
, que li-

beralmente les estaban convidando con su

dulce
, y sazonado fruto. Las claras fuen-

tes
, y corrientes rios , en magnífica abun-

dancia 5 sabrosas
, y transparentes aguas

les ofrecían. En las quiebras de las peñas,

y en lo hueco de los árboles formaban su

república las solícitas , y discretas abejas,

ofreciendo a qualquiera mano , sin interés

alguno , la fértil cosecha de su dulcísimo

trabajo. Los valientes alcornoques des-

pedían de sí , sin otro artificio que el

de su cortesía , sus anchas , y livianas

cortezas , con que comenzaron á cubrir

las casas , sobre rusticas estacas sustenta-

das , no mas que para defensa de las in-

cle-



DE D. QlTIXOTE. 115
clemencias del cielo. Todo era paz enton-

ces , todo amistad , todo concordia : aun

no se habia atrevido la pesada reja del

corvo arado a abrir , ni visitar las entra-

ñas piadosas de nuestra primera madre,

que ella , sin ser forzada , ofrecia por to-

das las partes de su fértil
, y espacioso se-

no lo que pudiese hartar , sustentar
, y

deleytar á los hijos
, que entonces la po-

seian. Entonces sí que andaban las sim-

ples
, y hermosas zagaíejas de \ alie en va-

lle
, y de otero en otero , en trenza

, y en

cabello , sin mas vestidos de aquellos que

eran menester pa^a cubrir honestamente

lo que la honestidad quiere
, y ha que-

rido siempre que se cubra
; y no eran sus

adornos de los que ahora se usan , a quien

la púrpura de Tyro
, y la por tantos mo-

dos martyrizada seda encarecen ', sino de

algunas hojas de verdes lampazos , y ye-

dra entretegidas , con lo que quizá iban tan

pomposas
, y compuestas , como van aho-

ra nuestras cortesanas con las raras
, y

pereg'^inas invenciones
,
que la curiosidad

ociosa les ha mostrado. Entonces se de-

coraban los conceptos amorosos del alma

simple
, y sencillamente , del mismo mo-

do , y manera que ella los concebía , sin

H z bus-
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buscar artificioso rodeo de palabras para

encarecerlos. No había la fi-aude , el enga-

ño , ni la malicia mezcládose con la ver-

dad
, y llaneza. La justicia se estaba en

sus propios términos , sin. que la osasen

turbar , ni ofender los del favor
, y los del

interese ,
que tanto ahora la menoscaban,

turban , y persiguen. La ley del encaxe

aún no se habia sentado en el entendi-

miento del juez *, porque entonces no ha-

bia que juzgar , ni quien fiíese juzgado.

Las doncellas
, y la honestidad andaban,

como tengo dicho
, por donde quiera , so-

las , y señoras , sin temor que la agena des-

envoltura
, y lascivo intento la menosca-

basen , y su perdición nacia de su gus-

to , y propia voluntad. Y ahora en estos

nuestros detestables siglos no está segura

ninguna , aunque la oculte
, y cierre otro

laberinto como el de Creta ; porque allí por

los resquicios , ó por el ayre , conelze-

lo de la maldita solicitud , se les entra la

amorosa pestilencia
, y les hace dar con

todo su recogimiento al traste. Para cuya

seguridad , andando mas los tiempos
, y

creciendo mas la malicia , se instituyó la

orden de los Caballeros Andantes
, para

defender las doncellas , amparar las viu-

das,
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das , y socorrer a los huérfanos

, y a los

menesterosos. De esta orden soy yo , her-

manos cabreros , a quien agradezco el aga-

sajo
, y buen acogimiento que hacéis a mí,

y á mi escudero : que aunque por ley na-

tural están todos los que viven obligados á

favorecer a los Caballeros Andantes , toda-

via por saber
,
que sin saber vosotros esta

obligación me acogisteis
, y regalasteis , es

razón que con la voluntad a mí posible os

agradezca la vuestra.Toda esta larga harén-

ga
(
que se pudiera muy bien escusar ) dixo

nuestro Caballero
, porque las bellotas, que

le dieron , le traxeron á la memoria la edad

dorada
, y anto;ósele hacer aquel inútil

razonamiento a los cabreros
,
que sin res-

ponderle palabra , embobados , y suspen-

sos le estuvieron escuchando. Sancho asi-

mismo callaba
, y comia bellotas , y vi-

sitaba muy amenudo el segundo zaque,

que porque se enfriase el vino , le tenian

colgado de un alcornoque. Mas tardó en

hablar Don Quixote , que en acabarse la

cena : al fin de la qual , uno de los cabre-

ros dixo : para que con mas veras pueda

vuestra merced decir , señor Caballero An-

dante
,
que le agasajamos con pronta , y

buena voluntad; queremos darle solaz, y
H3 con-
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contento con hacer que cante un compa-

nero nuestro ,
que no tardará mucho en

estar aquí ; el qual es un zagal entendi-

do
, y muy enamorado , y que sobre to-

do sabe leer
, y escribir

, y es músico de

un rabel
, que no hay mas que desear. Ape-

nas había el cabrero acabado de decir es-

to ,
quando llegó a sus oídos el son del

rabel
, y de allí a poco llegó el que le ta-

ñía
j
que era un mozo de hasta veinte y dos

años , de m.uy buena gracia. Preguntáron-

le sus compañeros , si habia cenado ? y
respondió que sí. El que habia hecho los

ofrecimientos , le dixo : De esa manera,

Antonio , bien podrás hacernos placer de

cantar un poco
, porque vea este señor

huésped que tenemos
,
que también por los

montes , y selvas hay quien sepa de mmsi-

ca. Hémosle dicho tus buenas habilidades,

y deseamos que las muestres
, y nos sa-

ques verdaderos : y así te ruego ,
por tu

vida
,
que te sientes

, y cantes el Romance
de tus amores

, que te compuso el Benefi-

ciado tu tio
, que en el Pueblo ha pareci-

do muy bien. Que me place , respodió el

mozo : y sin hacerse mas de rogar , se sen-

tó en el tronco de una desmochada enci-

na
, y templando su rabel , de allí a poco

con
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con muy buena gracia comenzó á cantar,

diciendo de esta manera.

ANTONIO.

X O sé , Olalla
,
que me adoras,

Puesto que no me lo has dicho,

Ni aún con los ojos siquiera,

Mudas lenguas de amoríos.

Porque sé que eres sabida,

En que me quieres me afirmo,

Que nunca fue desdichado,

Amor que fue conocido.

Bien es verdad ,
que tal vez,

Olalla , me has dado indicio

Que tienes de bronce el alma,

Y el blanco pecho de risco.

Mas allá entre tus reproches,

Y honestísimos desvíos.

Tal vez la esperanza muestra

La orilla de su vestido.

Avalánzase al señuelo

Mi fé
, que nunca ha podido

Ni menguar por no llamado,

Ni crecer por escogido.

Si el amor es cortesía,

De la que tienes colijo.

Que el fin de mis esperanzas

Ha de ser qual imagino.

H4 Y
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Y si son servicios parte

De hacer un pecho benigno,

Algunos de los que he hecho

Fortalecen mi partido.

Porque si has mirado en ello,

Mas de una vez habrás visto,

Que me he vestido los Lunes

Lo que me honraba el Domingo.

Como el amor
, y la gala

Andan un mismo camino,

En todo tiempo a tus ojos

jQuise mostrarme polido.

Dexo el baylar por tu causa,

Ni las músicas te pinto,

Que has escuchado a deshoras,

y al canto del gallo primo.

No cuento las alabanzas.

Que de tu belleza he dicho,

Que aunque verdaderas , hacen

Ser yo de algunas mal quisto.

Teresa del Berrocal,

Yo alabándote , me dixo

:

Tal piensa que adora un Ángel,

Y viene a adorar un gimió.

Merced a los muchos dixes,

Y a los cabellos postizos,

Y á hipócritas hermosuras.

Que engañan al amor mismo.
Des-
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Desmentíla , y enojóse

:

Volvió por ella su primo

:

Desafióme , y ya sabes

Lo que yo hice , y él hizo.

No te quiero yo a montón,

Ni te pretendo
, y te sirvo

Por lo de barraganía,

Que es mas bueno mi disignio.

Coyundas tiene la Iglesia,

Que son lazadas de sirgo

:

Pon tu cuello en la gamella,

Verás cómo pongo el .mió.

Donde no , desde aquí juro

Por el Santo mas bendito,

De no salir de estas sierras.

Sino para Capuchino.

Con esto dio fin el cabrero a su canto;

y aunqueDon Quixote le rogó ,
que algo

mas cantase , no lo consintió Sancho Pan-

za
, porque estaba mas para dormir , que

para oír canciones. Y así dixo a su amo

:

Bien puede vuestra merced acomodarse

desde luego a donde ha de posar esta no-

che
, que el trabajo que estos buenos hom-

bres tienen todo el dia , no permite que

pasen las noches cantando. Ya te entien-

do , Sancho , le respondió Don Quixote,

que bien se me trasluce
, que las visitas

del
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delzaque piden mas recompensa del sueño,

que de música. A todos nos sabe bien,

bendito sea Dios , respondió Sancho. No
lo niego replicó Don Quixote

;
pero aco-

módate tú donde quisieres ,que los de mi

profesión mejor parecen velando, que dur-

miendo. Pero con todo esto , sería bien,

Sancho , que me volvieses a curar esta ore-

ja , que me va doliendo mas de lo que es

menester. Hizo Sancho lo que se le man-
daba. Y viendo uno de los cabreros la he-

rida , le dixo
, que no tuviese pena

, que
él pondría remedio , con que fácilmente

se sanase. Y tomando algunas hojas de ro-

mero , del mucho que por allí habia , las

mascó , y las mezcló con un poco de sal,

y aplicándoselas a la oreja , se la bendó

muy bien , asegurándole , que no ha-

bia menester otra medicina
j y así fue la

verdad.

CAPITULO XII.

De lo que contó un cabrero a los que esta-

ban con Don Quixote,

EStando en esto , llegó otro mozo de los

que les traían del Aldea el bastim.ento , y
dixo :

i
Sabéis lo que pasa en el Lugar,

com-
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compañeros? Cómo lo podemos saber ? res-'

pondió uno de ellos. Pues sabed
,
prosiguió

el mozo, que murió esta mañana aquel famo*

so pastor estudiante , llamado Grisóstomo,

y semurmuí'aque ha muerto de amores de

aquel'a endiablada moza de Marcela , la

hija de Guillermo el rico , aquella que se

anda en habito de Pa.tora por esos an-

durriales. ¿ Por Marcela dirás ^ dixo uno.

Por esa digo , respondió el cabrero. Y es

lo bueno
, que mandó en su testamento que

le enterrasen en el campo , como si fuera:

Moro
, y que sea al pie de la peña donde^

está la fuente del alcornoque ,
porque se-

gún es filma , y el dicen que lo dixo , aquel

lugar es a donde él la vio la vez primera.

Y también mandó otras cosas tales
,
que

los Abades del pueblo dicen que no se han

de cumplir , ni es bien que se cumplan,

porque parecen de gentiles. A todo loqual

responde aquel gran su amigo Ambrosio

el estudiante ,
que también se vistió de

pastor con él
, que se ha de cumplir todo,

sin faltar nada , como lo dexó mandado

Grisóstomo ', y sobre esto anda el pueblo

alborotado : mas a lo que se dice , en fin

se hará lo que Ambrosio
, y todos los pas-

tores sus amigos quieren
; y mañana le vie-)

nen
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nen a enterrar con gran pompa a donde te

he dicho
, y tengo para mí que ha de ser

cosa muy de ver ; a lo menos yo no dexaré

de ir a verla , si supiese no volver mañana

al Lugar. Todos haremos lo mismo , res-

pondieron los cabreros
, y echaremos suer-

tes a quién ha de quedar a guardar las ca-

bras de todos. Bien dices , Pedro , dixo

el otro, aunque no será menester usar de esa

diligencia
,
que yo me quedaré por todos;

y no lo atribuyas a virtud
, y a poca cu-

riosidad mia , sino a que no me dexa an-

dar el garrancho , que el otro día me pasó

este pie. Con todo eso te lo agradecemos,

respondió Pedro. Y Don Quixote rogó á

Pedro le dixese
, qué muerto era aquel , y

qué pastora aquella \ A lo qual Pedro res-

pondió , que lo que sabía era
, que el muer-

to era un hijodalgo rico , vecino de un

Lugar que estaba en aquellas sierras , el

qual habia sido estudiante muchos años en

Salamanca, al cabo de los quales habia

vuelto a su Lugar con opinión de muy sa-

bio
, y muy leído. Principalmente decían,

que sabía la ciencia de las Estrellas , y de

lo que pasan allá en el Cielo el Sol , y la

Luna-, porque puntualmente nos decia el

cris del Sol
, y de la Luna. Eclipse se lla-

ma,
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ma , amigo , que no cris , el obscurecerse

esos dos Luminares mayores , dixo Don
Quixote. Mas Pedro, no reparando enní-

ñerias
,
prosiguió su cuento , diciendo : Asi-

mismo adivinaba quándo habia de ser el

año abundante , ó estil. Estéril quieres de-

cir , amigo , dixo Don Quixote. Estéril , ó
estil , respondió Pedro , todo se sale allá. Y
digo

,
que con esto que decía se hicieron sus

padres
, y sus amigos

, que le daban cré-

dito , muy ricos
, porque hacían lo que él

les aconsejaba , diciéndoles : Sembrad este

año cebada , no trigo : en este podéis sem-

brar garbanzos
, y no cebada : el que vie-

ne será de guilla de aceyte : los tres si-

guientes no se cogerá gota. Esa ciencia se

llama Astrología , dixo Don Quixote. No
sé yo cómo se llama , replicó Pedro ; mas
sé que todo esto sabía

, y aun mas. Final-

mente , no pasaron muchos meses después

que vino de Salamanca
, quando un día re-

maneció vestido de pastor , con su caya-

do
, y pellico , habiéndose quitado los há-

bitos largos
,
que como escolar traía

; y
juntamente se vistió con él de pastor otro

su grande amigo , llamado Ambrosio
, que

habia sido su compañero en los estudios.

Olvidábaseme de decir , como Grisóstomo

el



ni6 Vida ^ y Hechos
c\ dlfutito fue grande hombre de componer
coplas , tanto , que él hacía los Villancicos

para la noche del Nacimiento del Señor,

y los Autos para el día de Dios , que los re-

presentaban los mozos de nuestro pueblo,

y todos decían , que eran por el cabo.

Quando los del Lugar vieron tan de im-

proviso vestidos de pastores a los dos Es-

colares ,
quedaron admirados

, y no podían

adivinar la causa que les había movido a

hacer aquella tan estraña mudanza. Ya en

este tiempo era muerto el padre de nuestro

Grisóstomo , y él quedó heredado en mu-
cha cantidad de hacienda , así en muebles,

como en raices
, y en no pequeña canti-

dad de ganado mayor
, y menor

, y en gran

canddad de dineros , de todo lo qual quedó

el mozo señor absoluto
j y en verdad que

todo lo merecía , que era muy buen com-

pañero , y caritativo
, y amigo de buenos,

y tenia una cara como una bendición. Des-

pués se vino a entender , que el haberse

mudado de traxe no había sido por otra

cosa
,
que por andarse por estos despobla-

dos en pos de aquella pastora Marcela,

que nuestro zagal nombró denantcs , de la

qual se había enamorado el pobre difunto

de Grisóstomo. Y quieroos decir ahora

por-
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porque es bien que lo sepáis

,
quién es esta

rapaza: quizá , y aun sin quizá no habréis

oído semejante cosa en todos los días de

vuestra vida , aunque viváis mas años que

sarna. Decid Sara , replicó Don Quixote,

no pudiendo sufrir el trocar de los voca-

blos del cabrero. Harto vive la sarna, res-

pondió Pedro
; y si es , señor

, que me ha-

béis de andar zaheriendo á cada paso los

vocablos , no acabaremos en un año. Per-

donad , amigo , dixo Don Quixote, que por

haber tanta diferencia de sarna a Sara os

lo dixe
;
pero vos respondisteis muy bien,

porque vive mas sarna que Sara , y pro-

seguid vuestra historia
, que no os repli-

caré mas en nada. Digo , pues , señor mió

de mi alma , dixo el cabrero, que en nuestra

Aldea hubo un labrador aun mas rico que

el padre de Grisóstomo , el qual se llama-

ba Guillermo , al qual dio Dios , amen de

las muchas
, y grandes riquezas , una hija,

de cuyo parto murió su madre
,
que fue la

mas honrada muger que hubo en todos es-

tos contornos : no parece sino que ahora

la veo con aquella cara , que del un cabo

tenia el Sol
, y del otro la Luna ; y sobre

todo hacendosa
, y amiga de los pobres,

por lo que creo que debe estar su ánima a

la
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la hora de ahora gozando de Dios en el

otro mundo. De pesar de la muerte de tan

buena muger murió su marido Guillermo,

dexando a su hija Marcela muchacha
, y

rica en poder de un tío suyo Sacerdote
, y

Beneficiado de nuestro Lugar. Creció la

niña con tanta belleza, que nos hacía acor-

dar de la de su madre
, que la tuvo muy

grande , y con todo esto se juzgaba que

le había de pasar la de la hija. Y así fue,

que quando llegó a edad de catorce a quin-

ce años , nadie la miraba que no bendecía

á Dios ,
que tan hermosa la habla criado,

y los mas quedaban enamorados
, y per-

didos por ella. Guardábala su tío con mu-
cho recato , y con mucho encerramiento;

pero con todo esto , la fama de su mucha
hermosura se estendió de manera

, que así

por ella , como por sus muchas riquezas,

no solamente de los de nuestro pueblo , si-

no de los de muchas leguas a la redonda,

y de los mejores de ellos , era rogado , so-

licitado , é Importunado su tío , se la diese

por muger. Mas él
(
que a las derechas es

buen Chrlstiano ) , aunque quisiera casarla

luego , así como la vldo de edad , no quiso

hacerlo sin su consentimiento , sin tener

ojo a la ganancia
, y grangería que le ofre-

cía
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cía en tener la hacienda de la moza , dila-

tando su casamiento. Y a fé que se dixo

esto en mas de un corrillo en el pueblo

en alabanza del buen Sacerdote : que quie-

ro que sepa , señor Andante
,
que en estos

Lugares cortos de todo se trata
, y de

todo se murmura.Y tened para vos , como
yo tengo para mí

, que debía de ser de-

masiadamente bueno el Clérigo
, que obli-

ga a sus feligreses a que digan bien de él,

especialmente en las Aldeas. Así es la ver-

dad , dixo Don Quixote
, y proseguid ade-

lante
,
que el cuento es muy bueno

; y vos,

buen Pedro , le contais con buena gracia.

La del Señor no me falte
, que es la que

hace al caso
; y en lo demás sabréis

, que
aunque el tio proponia a la sobrina

, y le

decia las calidades de cada uno en parti-

cular de los muchos que por muger la

pedían , rogándole que se casase
, y esco-

giese a su gusto ;
jamás ella respondió otra

cosa , sino que por entonces no quería ca-

sarse
, y que por ser tan muchacha no se

sentia hábil para poder llevar la carga del

matrimonio. Con estas que daba , al pare-

cer justas escusas , dexaba el tio de impor-

tunarla
, y esperaba a que entrase algo

mas en edad
, y ella supiese escoger com-

Tom. L I pa-
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pañia á su gusto *, porque decía él

, y decía

muy bien
, que no habían de dar los pa-

dres a sus hijos estado contra su voluntad.

Pero , hételo aquí , quando no me cato,

que remanece un día la melindrosa Marce-

la hecha pastora ; y sin ser parte su tío,

ni todos los del pueblo , que se lo des-

aconsejaban , dio en irse al campo con las

demás zagalas del Lugar , y dio en guar-

dar su mismo ganado. Y así como ella sa-

lió en público
, y su hermosura se dio al

descubierto , no os sabré buenamente decir,

quántos ricos mancebos , hidalgos , y labra-

dores , han tomado el trage de Grisósto-

mo , y la andan requebrando por esos cam-

pos. Uno de los quales , como ya está di-

cho , fiíe nuestro difunto , el qual decían

que la dexaba de querer
, y la adoraba. Y

no se piense , que porque Marcela se puso

en aquella libertad , y vida tan suelta , y
de tan poco , ó ningún recogimiento ,

que

por eso ha dado indicio , ni por semejas,

que venga en menoscabo de su honesti-

dad
, y recato ; antes es tanta

, y tal la

vigilancia con que mira por su honra , que

de quantos la sirven
, y solicitan , ningu-

no se ha alabado , ni con verdad se po-

drá alabar
, que le haya dado alguna pe-

que-
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quena esperanza de alcanzar su deseo : que
puesto que no huye , ni se esquiva de la

compañia , y conversación de los pasto-

res , y los trata cortés , y amigablemente,

en llegando a descubrirle su intención qual-

quiera de ellos , aunque sea tan justa
, y

santa como la del matrimonio , los arroja

de sí , como un trabuco *, y con esta ma-

nera de condición hace mas daño en esta

tierra, que si por eüa entrara la pestilen-

cia , porque su afabilidad
, y hermosura

atrahe los corazones de los que la tratan

á servirla , y a amarla
;
pero sü desden

, y
desengaíío los conduce a términos de des-

esperarse ; y así no saben qué decirla , si-

no llamarla a voces cruel
, y desagradeci-

da , con otros títulos a éste semejantes
, que

bien la calidad de su condición manifies-

tan : y si aquí estuvíésedes , señor , algún

dia , viérades resonar estas sierras
, y es-

tos valles con los lamentos de los desen-

gañados que la siguen. No está muy le-

xos de aquí un sitio , donde hay casi doá

docenas de altas hayas
, y no hay ninguna

que en su lisa corteza no tenga grabado,

y escrito el nombre de Marcela
; y encima

de alguna una corona gravada en el mis-

mo árbol , como si mas claramente dixera

Iz su
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su amante ,

que Marcela la lleva
, y la

merece de toda la hermosura humana.

Aquí suspira un pastor , allí se quexa otro,

acullá se oyen amorosas canciones : acá

desesperadas endechas. Quál hay que pa-

sa todas las horas de la noche sentado al

pie de alguna encina , ó peñasco
, y allí,

sin pegar los llorosos ojos , embebecido,

y transportado en sus pensamientos , le

halló el Sol a la mañana: y quál hay
, que

sin dar vado , ni tregua a sus suspiros , en

mitad del ardor de la mas enfadosa siesta

del Verano , tendido sobre la ardiente are-

na , envia sus quexas al piadoso cielo : y
de éste , de aquel , de aquellos

, y de

estos libre , y desenfadadamente triunfa la

hermosa Marcela
; y todos los que la co-

nocemos estamos esperando en qué ha de

parar su altivez , y quién ha de ser el di-

choso que ha de venir a domeñar condi-

ción tan terrible , y gozar de una hermo-

sura tan extremada. Por ser todo lo que

he contado tan averiguada verdad , me
doy a entender , que también lo es la que

nuestro zagal dixo , que se decia de !a

causa de la muerte de Grisóstomo. Y así

os aconsejo , señor
, que no dexeis de ha-

llaros mañana a su entierro ,
que será muy

de
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de ver ,

porque Grisóstomo tiene muchos

amigos
, y no está de este lugar a aquel

donde manda enterrarse media legua. En
cuidado me lo tengo , dixo Don Quixote,

y agradezcoos el gusto que me habéis

dado con la narración de tan sabroso

cuento,
i
O replicó el cabrero , aun no sé

yo la mitad de los casos sucedidos a los

amantes de Marcela ; mas podria ser que

mañana topásemos en el camino algún pas-

tor
5 que nos los dixese : y por ahora bien

será que os vais a dormir debaxo de te-

chado, porque el sereno os podria dañar

la herida , puesto que es tal la medicina

que se os ha puesto
, que no hay que te-

mer de contrario accidente. Sancho Pan-

za
, que ya daba a! diablo el tanto hablar

del cabrero , solicito por su parte , que su

amo se entrase a dormir en la choza de

Pedro. Hízolo así , y todo !ó mas de la

noche se la pasó en memorias de su seño-

ra Dulcinea, a imitación de los amantes de

Marcela. Sancho Panza se acomodó entre

Rocinante
, y su jumento

, y durmió , no
como enamorado desfavorecido , sino co-

mo hombre molido á coces.

1

3

CA-
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CAPITULO XIII.

Donde se da fin al cuento de la pastora

Marcela y con otros sucesos.

uAS apenas comenzó a descubrirse el

día por los balcones del Oriente
,
quando

los cinco de los seis cabreros se levanta-

ron
, y fueron a despertar a Don Quixote,

y a decirle , si estaba todavia con propó-

sito de ir a ver el famoso entierro de Gri-

sóstomo
, y que ellos le harian compañia.

Don Quixote ,
que otra cosa no deseaba,

se levantó , y mandó a Sancho que ensi-

llase , y enalbardase al momento ; lo qual

él hizo con mucha diligencia , y con la

misma se pusieron luego todos en cami-

no. Y no hubieron andado un quarto de

legua , quando al cruzar de una senda

vieron venir hacia ellos hasta seis pastores,

vestidos con pellicos negros, y coronadas

las cabezas con guirnaldas de cyprés , y de

amarga adelfa. Traía cada uno un grueso

bastón de acevo en la mano. Venian con

ellos asimismo dos gentileshombres de a

caballo , muy bien aderezados , de cami-^

no , con otros tres mozos de a pie , que

los acompañaban. En llegándose a juntar

se
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se saludaron cortcsmente
, y preguntán-

dose los unos a los otros dónde iban , su-

pieron que todos se encaminaban al lu-

gar del entierro
; y así comenzaron á ca-

minar todos juntos. Uno de los de a ca-

ballo , hablando con su compañero , le di-

xo : Paréceme , señor Vivaldo
, que habe-

rnos de dar por bien empleada la tardan-

za que hiciéremos en ver este famoso en-

tierro
, que no podrá dexar de ser famo-

so , según estos pastores nos han contado

estrañezas , así del muerto pastor , como de

la pastora homicida. Así me lo parece á

mí , respondió Vivaldo : y no digo yo ha-

cer tardanza de un dia
, pero de quatro la

hiciera , a trueco de verle. Preguntóles

Don Quixote
, qué era lo que habían oído

de Marcela , y de Grisóstomo ? El cami-

nante dixo
5
que aquella madrugada habian

encontrado con aquellos pastores , y que

por haberles visto en aquel tan triste tra-

xe, les habian preguntado la ocasión por-

que iban de aquella manera : que uno de

ellos se lo contó , contando la estrañeza,

y hermosura de una pastora , llamada Mar-
cela

, y los amores de muchos que la re-

quebraban , con la muerte de. aquel Gri-

sóstomo , a cuyo entierro iban. Final-

1 4 mea-
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mente , él contó todo lo que Pedro a Don
Quixote había contado. Cesó esta pláti-

ca
, y comenzóse otra

,
preguntando el

que se llamaba Vívaldo a Don Quixote,

i qué era la ocasión que le movia a an-

dar armado de aquella manera por tier-

ra tan pacífica ^ A lo qual respondió Don
Quixote : La profesión de mi exercicio

no consiente , ni permite que yo ande

de otra manera. El buen pasto , el rega-

lo , y el reposo , allá se inventó para los

blandos Cortesanos ; mas el trabajo , la

inquietud
, y las armas , solo se inven-

taron , é hicieron para aquellos que el

mundo llama Caballeros Andantes , de los

quales yo , aunque indigno , soy el me-
nor de todos. Apenas le oyeron esto,

quando todos le tuvieron por loco. Y por

averiguarlo mas , y ver que género de

locura era la suya , le tornó a preguntar

Vivaldo
, ¡

que qué queria decir Caballe-

ros Andantes ? ^ No han vuestras merce-

des leído , respondió Don Quixote , los

Anales , é Historias de Inglaterra , donde
se tratan las famosas fazahas del Rey Ar-

turo
, que continuamente en nuestro ro-

mance Castellano llamamos el Rey Aftus,

de quien es tradición antigua , y común
en



DE D. QuiXOTE. 137
en todo aquel Reyno de la Gran Bretaña,

que este Rey no murió , sino que por

arte de encantamiento se convirtió en

cuervo ; y que andando los tiempos , ha

de volver a reynar
, y a cobrar su Rey-

no , y Cetro ? A cuya causa no se proba-

rá que desde aquel tiempo a este haya

ningún Ingles muerto cuervo alguno. Pues

en tiempo de este buen Rey íuef institui-

da aquella famosa orden de Caballería

de los Caballeros de la Tabla Redonda,

y pasaron , sin faltar un punto , los amo-

res que allí se cuentan de Don Lanzaro-

te de Lago con la Reyna Ginebra , sien-

do medianera de ellos , y sabidora aquella

tan honrada dueña Quintañona , de don-

de nació aquel tan sabio romance , y tan

decantado en nuestra España , de Nunca
fuera Caballero de damas tan bien servi-

do , como fuera Lanzarote
,
quando de

Bretaña vino : con aquel progreso tan

dulce
, y tan suave de sus amorosos

j y
fuertes hechos. Pues desde entonces , de

mano en mano fue aquella orden de Ca-

ballería estendiéndose , y dilatándose por

muchas
, y diversas partes del mundo : y

en ella fueron famosos
, y conocidos por

sus fechos el valiente Amadís de Gaula,

con
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con todos sus hijos

, y nietos , hasta la

quinta generación : el valeroso Félix

Marte de Hircania : y el nunca como se

debe alabado Tirante el Blanco : y casi

que en nuestros dias vimos
, y comunica-

mos , y oímos al invencible
, y valeroso.

.

Caballero Don Belianís de Grecia. Esto,

pues , señores , es ser Caballero Andante,

y la que he dicho es la orden de Caba-

llería j en la qual , como otra vez he di-

cho
, yo , aunque pecador , he hecho pro-

fesión , y lo mismo que profesaron los Ca-

balleros referidos , profeso yo : y así me
voy por estas soledades

, y despoblados

buscando las aventuras , con ánimo deli-

berado de ofrecer mi brazo , y mi per-

sona a la mas peligrosa, que la suerte me
depare , en ayuda de los flacos

, y me-

nesterosos. Por estas razones
, que dixo,

acabaron de enterarse los caminantes , que
era Don Quixote falto de juicio, y del gé-.

ñero de locura
, que le señoreaba ; de lo

qual recibieron la misma admiración que

recibían todos aquellos que de nuevo ve-

nían en conocimiento de ella. Y Vivaldo,

que era persona muy discreta , y de ale-

gre condición
, por pasar sin pesadumbre

el poco camino que decían que les faltaba,

pa-
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para llegar a la sierra del entierro ,

quisa

darle ocasión a que pasase mas adelante

con sus disparates *, y así le dixo : Paré-

cerne , señor Caballero Andante , que vues-

tra merced ha profesado una de las mas

estrechas profesiones que hay en la tierra:

y tengo para mí ,
que aun la de los Fray-

Íes Cartuxos no es tan estrecha. Tan estre-

cha bien podia ser , respondió nuestroDon
Quixote ;

pero tan necesaria en el mundo,

no estoy en dos dedos de ponerlo en du-

da. Porque si va a decir verdad , no hace

menos el Soldado , que pone en execu-

cion lo que su Capitán le manda
,
que el

mismo Capitán que se lo ordena. Quiero

decir , que los Religiosos con toda paz,

y sosiego piden al cielo el bien de la

tierra
; pero los Soldados , y Caballeros

ponemos en execucion lo que ellos piden,

defendiéndola con el valor de nuestros bra-

zos
, y filos de nuestras espadas ; no de-

baxo de cubierta , sino a cielo abierto,

puestos por blanco de los insufribles ra-

yos del Sol en Verano , y de los erizados

hielos del Invierno : así que somos Mi-

nistros de Dios en la tierra
, y brazos por

quien se executa en ella su justicia. Y como
las cosas de la guerra , y las a ellas to-

can-
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tantes , y concernientes , no se pueden

poner en execucíon , 5¡no sudando , afa-

nando
, y trabajando ; sigúese

,
que aque-

llos que la profesan , tienen sin duda ma-

yor trabajo ,
que aquellos que en sosegada

paz
, y reposo están rogando a Dios fa-

vorezca a los que poco pueden. No quie-

ro yo decir , ni me pasa por el pensamien-

to
, que es tan buen estado el de Caba-

llero Andante como el de encerrado Re-

ligioso ; solo quiero inferir por lo que yo

padezco
, que sin duda es mas trabajo-

so , mas aporreado , mas hambriento,

y sediento , miserable , roto , y piojoso;

porque no hay duda sino que los Caba-

lleros Andantes pasados
,
pasaron mucha

mala ventura en el discurso de su vida.

Y si algunos subieron a ser Emperadores

por el valor de s\i brazo , a fé que les

costó buen por qué de su sangre , y de

su sudor : y que si a los que a tal grado

subieron , les faltaran encantadores , y sa-

bios que los ayudaran , que ellos queda-

ran bien defraudados de sus deseos , y
bien engañados de sus esperanzas. De ese

parecer soy yo , replicó el caminante;

pero una cosa , entre otras muchas , me
parece muy mal de los Caballeros Andan-

tes;
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tes ; y es

,
que quandp se ven en ocasión

de acometer una grande
, y peligrosa aven-

tura , en que se ve manifiesto peligro de

perder la vida , nunca en aquel instante

de acometerla se acuerdan de encomen-

darse a Dios , como cada Christiano está

obligado á hacer en peligros semejantes;

antes se encomiendan a sus damas con
tanta gana

, y devoción , como si ellas

fueran su Dios : cosa que me parece que

huele algo a gentilidad. Señor , respondió

Don Quixote , eso no puede ser menos en

ninguna manera
, y caeria en mal caso el

Caballero Andante que otra cosa hiciese;

que ya está en uso
, y costumbre en la Ca-

ballería Andantesca
,
que el Caballero An-

dante , que al acometer algún gran fe-

cho de armas tuviese su señora delante,

vuelva a ella los ojos blanda
, y amoro-

samente , como que le pide con ellos le

favorezca
, y ampare en el dudoso

trance que acomete. Y aun si nadie le

oye , está obligado a decir algunas pala-

bras entre dientes , en que de todo co-

razón se le encomiende ; y de esto tene-

mos inumerables exemplos en las historias.

Y no se ha de entender por esto , que

han de dexar de encomendarse a Dios que

tiem-
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tiempo , y lugar les queda para hacerlo

en el discurso de la obra. Con todo eso,

replicó el caminante , me queda un escrú-

pulo
; y es , que muchas veces he leído,

que se atraviesan palabras entre dos An-

dantes Caballeros
, y de una en otra se

les viene a encender la cólera
, y a vol-

ver los caballos
, y a tomar una buena

pieza del campo
, y luego sin mas , ni

mas , a todo el correr de ellos se vuel-

ven a encontrar
, y en mitad de la cor-

rida se encomiendan a sus damas
, y lo

que suele suceder del encuentro es , que

el uno cae por las ancas del caballo
,
pa-

sado con la lanza del contrario de parte

á parte ; y al otro le aviene también
, que

a no tenerse a las crines del suyo , no
pudiera dexar de venir al suelo : y no sé

yo cómo el muerto tuvo lugar para en^

comendarse a Dios , en el discurso de esta

tan acelerada obra. Mejor fiíera que las

palabras que en la carrera gastó enco-

mendándose a su dama, las gastara en lo

que debía , y estaba obligado , como
Christiano : quanto mas, que yo tengo pa-

ra mí , que no todos los Caballeros An-

dantes tienen damas a quien encomen-

darse , porque no todos son enamorados.

Eso
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Eso no puede ser , respondió Don Qiií-

xote. Digo ,
que no^ puede ser que haya

Caballero Andante sin dama
, porque tan

propio
, y tan natural les es á los tales

ser enamorados , como al cielo tener es-

trellas. Y a buen seguro
,
que no se haya

visto historia donde se halle Caballero

Andante sin amores
; y por el mismo ca-

so que estuviese sin ellos , no sería te-

nido por legítimo Caballero , sino por

bastardo
, y que entró en la fortaleza de

la Caballería dicha , no por la puerta , sí-

no por las bardas , como salteador
, y la-

drón. Con todo eso , dixo el caminante,

me parece ( sí mal no me acuerdo ) ha-

ber leído
, que Don Galaor , hermano del

valeroso Amadís de Gaula , nunca tuvo

dama señalada a quien pudiese encomen-
darse

, y con todo esto no fue tenido en

menos
, y fiíe un muy valiente

, y famo-

so Caballero. A lo qual respondió nues-

tro Don Quixote : Señor , una golondrina

sola no hace Verano
, quanto mas que

yo sé que de secreto estaba ese Caba-

llero muy bien enamorado ; fuera de que

aquello de querer a todas bien
,
quantas

bien le parecían , era condición natural,

a quien no podía ir a la mano. Pero en

re-
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resolución , averiguado está muy bien

, que

él tenia una sola , a quien él habla hecho

señora de su voluntad ; a la qual se en-

comendaba muy amenudo , y muy se-

cretamente , porque se preció de secreto

Caballero. Luego si es de esencia , que

todo Caballero Andante haya de ser ena-

morado ( dixo el caminante ) , bien se pue-

de crer que vuestra merced lo es , pues

es de la profesión : y si es que vuestra

merced no se precia de ser tan secreto

CabaUero , como Galaor , con las veras

que puedo le suplico , en nombre de to-

da esta compañía , y en el mío , nos diga

el nombre ,
patria /calidad

, y hermosura

de su dama ; que ella se tendria por di-

chosa de que todo el mundo sepa , que

es querida
, y servida de un tal Caballe-

ro , como vuestra merced parece. Aquí

dio un gran suspiro Don Quixote
, y dixo:

Yo no podré afirmar , si la dulce m¡

enemiga gusta , ó no , de que el mundo
sepa , que yo la sirvo *, solo sé decir (res-

pondiendo a lo que con tanto comedi-

miento se me pide ) , que su nombre

es Dulcinea , su patria el Toboso un Lu-

gar de la Mancha : su calidad por lo

menos ha de ser Princesa ,
pues es Rey-

Vídiy
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na , y señora mia. Su hermosura sobre-

humana ,
pues en ella se vienen a hacer

verdaderos todos los imposibles
, y qui-

méricos atributos de belleza
, que los Poe-

tas dan a sus damas : que sus cabellos son

oro , su frente campos Eliseos , sus cejas

arcos del Cielo , sus ojos Soles > sus me-
xillas rosas , sus labios corales

, perlas sus

dientes , aUbastro su cuello > marmol su

pecho , marfil sus manos , su blancura nie-

ve ; y las partes que a la vista humana
encubrió la honestidad , son tales , según

yo pienso
, y entiendo , que sola la discre-

ta consideración puede encarecerlas
, y

no compararlas. El linage
,
prosapia

, y,

alcurnia queríamos saber , replicó Vival-

do. A lo qual respondió Don Quixotei

No es de los antiguos Curcios , Gayos
, y

Scipiones Romanos j ni de los modernos

Colonas
, y Ursinos *, ni de los Monea-

das
, y Requesens de Cataluña ; ni me-

nos de los Rebeillacs , y Viíanovas de Va-

lencia
; y Palafoxes , Nuzas , Rocabertís^

Corellas , Lunas , Alagones , Urreas , Po-

ces
, y Gurreas de Aragón *, Cerdas , Man-

riques , Mendozas , y Guzmanes de Casti-

lla ; Alencastres , Pallas
, y Meneses de

Portugal : pero es de los del Toboso de la

"tom. I. K. Maa-
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Mancha , linage , aunque moderno , tal,

que puede dar generoso principio a las

mas ilustres familias de los venideros si-

glos. Y no se me replique en esto , si no

fuere con las condiciones que puso Cer-

bino al pie del trofeo de las armas de Or-

lando
,
que decian : Nadie las mueva

, que

estar no pueda con Roldan a prueba.

Aunque el mió es de los Cachopines de
Laredo , respondió el caminante , no le

osara yo poner con el del Toboso de la

Mancha , puesto que , para decir verdad,

semejante apellido hasta ahora no ha lle-

gado a mis oídos. Como eso no habrá lle-

gado , replicó Don Quixote. Con gran

atención iban escuchando todos los demás

la plática de los dos : y aun hasta los

mism.os cabreros , y pastores conocieron

la demasiada falta de juicio de nuestro

Don Quixote. Solo Sancho Panza pensa-

ba , que quanto su amo decia era verdad,

sabiendo él quien era
, y habiéndole co-

nocido desde su nacimiento.. Y en lo que

dudaba algo , era en creer aquello de la

linda Dulcinea del Toboso ;
porque nun-

ca tal nombre , ni tal Princesa habia lle-

gado jamás a su noticia , aunque vivía

tan cerca del Lugar. En estas pláticas

iban,
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iban ,

quando vieron
, que por la quiebra

que dos altas montañas hacían , baxabati

hasta veinte pastores , todos con pellicos

de negra lana , vestidos
, y coronados

con guirnaldas , que a lo que después pa-

reció , eran qual de texo
, y qual de cy-

pres. Entre seis de ellos traían unas an-

das cubiertas de mucha diversidad de flo-

res y y de ramos ; lo qual visto por uno
de los cabreros , dixo : Aquellos

, que allí

vienen , son los que traen el cu'epo de

Grisóstomo *, y el pie de aquella monta-

ña es el lugar donde él mandó que le

enterrasen. Por esto se dieron priesa á

llegar
, y fue a tiempo

, que ya los que

venian habían puesto las andas en el sue-

lo , y quatro de ellos con agudos picos

estaban cabando la sepultura a un lado

de una dura peña. Recibiéronse los unos,

y los otros cortesmente *, y luego Don
Quixote

, y los que con él venian , se pu-

sieron a mirar las andas
, y en ellas vie-

ron cubierto de flores un cuerpo muerto,

y vestido como pastor , de edad al pare-

cer de treinta años*, y aunque muerto,

mostraba
, que vivo habia sido de rostro

hermoso
, y de disposición gallarda. Al

rededor de él tenia en las mismas andas

Kz al-
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algunos libros , y muchos papeles abier-

tos
, y cerrados : y así los que esto mira-

ban , como los que abrían la sepultura
, y

todos los demás que allí había
, guarda-

ban un maravilloso silencio ;. hasta que uno

de los que al muerto traxeron , dixo a otro:

Mira bien , Ambrosio , si es este el lugar

que Grísóstomo dixo
,
ya que queréis que

tan puntualmente se cumpla lo que dexó

mandado en su testamento. Este es , res-

pondió Ambrosio
,
que muchas veces en

él me contó mi desdichado amigo la historia

de su desventura. Allí , me dixo él
, que

vio la vez primera a aquella enemiga mor-

tal del linage humano ; y allí fue también

donde la primera vez le declaró su pensa-

miento tan honesto como enamorado
; y

allí fue la ultima vez donde Marcela le aca-

bó de desengañar , y desdeñar , de suer-

te que puso fin a la tragedia de su misera-

ble vida. Y aquí , en memoria de tantas

desdichas
,
quiso él que le depositasen en

las entrañas del eterno olvido. Y volvién-

dose a Don Quixote , y a los caminantes,

prosiguió diciendo : Ese cuerpo , señores,

que con piadosos ojos estáis mirando , fue

depositario de un alma , en quien el cie-

lo puso infinita parte de sus riquezas. Ese

es
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es el cuerpo de Grisóstomo

, que fue el

único en el ingenio , solo en la cortesía,

extremo en la gentileza , fénix en la amis-

tad , magnífico sin tasa , grave sin pre-

sunción , alegre sin baxeza
; y finalmen-

te primero en todo lo que es ser bueno,

y sin segundo en todo lo que suele ser

desdichado. Quiso bien , fue aborrecido:

adoró , fue desdeñado : rogó a una fiera,

importunó a un marmol , corrió tras el

viento , dio voces a la soledad , sirvió á

la ingratitud , de quien alcanzó por pre-

mio ser despojo de la muerte en la mi-

tad de la carrera de su vida : a la qiial

dio fin una pastora , a quien él procura-

ba eternizar ,
para que viviera en la me-

moria de las gentes : qual lo pudieran mos-

trar bien esos papeles
,
que estáis mirando,

si él no me hubiera mandado
, que los

entregara al fuego , en habiendo entrega-

do su cuerpo a la tierra. De mayor ri-

gor
, y crueldad usareis vos con ellos,

dixo Vivaldo , que su mismo dueño *, pues

no es justo , ni acertado , que se cumpla

la voluntad de quien lo ordena ya fuera

de todo razonable discurso. Y no le tu-

viera bueno Augusto Cesar , si consintie-

ra
,
que se pusiera en execucion lo que el

K3 di-
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clivlno Mantuano dexó en su testamento

mandado : así que , señor Ambrosio
, ya

que deis el cuerpo de vuestro amigo a la

tierra , no queráis dar sus escritos al ol-

vido ;
que sí él ordenó como agraviado,

no es bien que vos cumpláis como indis-

creto : antes haced , dando la vida a es-

tos papeles
,
que la tenga siempre la cruel-

dad de Marcela
,
para que sirva de exem-

p!o en los tiempos que están por venir a

los vivientes
,
para que se aparten

, y hu-

yan de caer en semejantes despeñaderos:

que yá sé yo
, y los que aquí venimos , la

historia de vuestro enamorado
, y deses-

perado amigo •, y sabemos la amistad vues-

tra
, y la ocasión de su muerte , y lo que

dexó mandado al acabar de la vida ; de

la qual lamentable historia se puede sacar

quánta haya sido la crueldad de Marcela,

el amor de Grisóstomo , la fé de la amis-

tad vuestra , con el paradero que tienen

los que a rienda suelta corren por la sen-

da que el desvariado amor delante de los

ojos pone. Anoche supimos la muerte de

Grisóstomo
, y que en este lugar habia de

ser enterrado
; y así de curiosidad , y de

lástima dexamos nuestro derecho viage , y
acordamos de venir á ver con los ojos lo

que
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que tanto nos había lastimado en oírlo : y
en pago de esta lástima

, y del deseo que

en nosotros nació de remediarla , si pudié-

ramos ,te rogamos , discreto Ambrosio, á

lo menos yo te lo suplico de mi parte
, que

dexando de abrasar estos papeles , me de-

xes llevar algunos. Y sin aguardar que el

pastor respondiese , adargo la mano
, y to-

mó algunos de los que mas cerca estaban;

viendo lo qual Ambrosio , díxo : Por cor-

tesía consentiré , que os quedéis , sefior, con

los que ya habéis tomado
;
pero pensar que

dexaré de quemar los que quedan , es

pensamiento vano. Vivaldo
,
que deseaba

ver lo que los papeles decían , abrió luego

uno de ellos
, y vio , que tenia por títu-

lo : Canción desesperada. Oyólo Ambro-
sio

, y díxo : Ese es el último papel que

escribió el desdichado ; y porque veáis, se-

ñor , en el término que le tenían sus des-

venturas , leedle de modo que seáis oído,

que bien os dará lugar a ello el que se

tardare en abrir la sepultura. Eso haré yo
de muy buena gana , díxo Vivaldo *, y co-

mo todos los circunstantes tenian el mismo
deseo, se le pusieron a la redonda

, y él

leyendo en voz clara, vio que así decía.

K4 CA--
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CAPITULO XIV.

'Donde se ponen los versos desesperados del

difunto pastor , con otros no espera-

dos sucesos.

CANCIÓN DE GRISOSTOMO.

YA que quieres , cruel
,
que se publique

De lengua en lengua, y de una en otra gente

Del áspero rigor tuyo la fuerza.

Haré que el mismo infierno comunique

Al triste pecho mió un son doliente,

Con que el uso común de mi voz tuerza.

Y al par de mi deseo ,
que se esfuerza

A decir mi dolor
, y tus hazañas,

De la espantable voz irá el acento,

Y en él mezcladas
,
por mayor tormento,

Pedazos de las miseras entrañas.

Escucha , pues , y presta atento oido,

No al concertado son , sino al ruido,

Que de lo hondo de mi amargo pecho.

Llevado de un profundo desvario.

Por gusto mió sale , y tu despecho.

El rugir del León , del Lobo fiero

El temeroso ahuUido , el silvo horrendo

De escam.osa serpiente , el espantable.

Balando de algún monstruo , el agorero

Graznar de la corneja
, y el estruendo

Del
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Del viento contrastado en mar instable

:

Del ya vencido toro el implacable

Bramido , y de la viuda tortolilla

El sensible arrullar , el triste canto

Del enviudado buho , con el llanto

De toda la infernal negra quadriíla

:

Salgan con la doliente ánima fuera,

Mezclados en un son de tal manera,

Que se confundan los sentidos todos

;

Pues la pena cruel
, que en mí se halla.

Para contarle pide nuevos modos.

De tanta confusión no las arenas

Del padre Tajo oirán los tristes ecos,

Ni del famoso Betis las olivas

:

Que allí se esparcirán mis duras penas

En altos riscos
, y en profundos huecos,

Con muerta lengua
, y con palabras vivas:

O yá en obscuros valles , ó en esquiyas

Playas desnudas de contrato humano,

A donde el Sol jamás mostró su lumbre,

O entre la venenosa muchedumbre
De fieras

, que alimenta el libre llano.

Que puesto que en los páramos desiertos

Los ecos roncos de mi mal inciertos

Suenen con tu rigor tan sin segundo.

Por privilegio de mis cortos hados,

Serán llevados por el ancho mundo.

Mata un desdén , atierra la paciencia,

O
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O verdadera , ó falsa una sospecha:

Matan los zelos con rigor mas fuerte

:

Desconcierta la vida larga ausencia

:

Contra un temor de olvido no aprovecha

Firme esperanza de dichosa suerte.

En todo hay cierta inevitable muerte;

Mas yo ( milagro nunca visto ) vivo

Zeloso , ausente , desdeñado
, y cierto

De las sospechas que me tienen muerto,

Y en el olvido , en quien mi fuego avivo;

Y entre tantos tormentos nunca alcanza

Mi vista á ver en sombra la esperanza

:

No yo desesperado la procuro

;

Antes por estrenarme en mi querella,

Estar sin ella eternamente juro.

¿ Puédese por ventura en un instante

Esperar
, y temer ? ó es bien hacello,

Siendo las causas del temor mas ciertas ?

¡ Tengo , si el duro zelo está delante,

De cerrar estos ojos , si he de vello

Por mil heridas en el alma abiertas ?

^Quién no abrirá de par en par las puertas

A la desconfianza
,
quando mira

Descubierto el desdén
, y las sospechas

(i O amarga conversión!) verdades hechas,

lY la limpia verdad vuelta en mentira?

i
O en el Reyno de amor fieros tyranos

Zelos ! ponedme un hierro en estas manos:

Dad-
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Dadme , desdén , una torcida soga

:

i
Mas ay de mí ! que con cruel vidoria,

Vuestra memoria el sufrimiento ahoga.

Yo muero en fin
, y porque nunca espere

Buen suceso en la muerte , ni en la vida,

Pertinaz estaré en mi fantasía.

Diré que vá acertado el que bien quiere,

Y que es mas libre el alma mas rendida

A la de amor , antigua tyranía.

Diré
5 que la enemiga siempre mía

Hermosa el alma , como el cuerpo tiene,

Y que su olvido de mi culpa nace,

Y que en fé de los males que nos hace

Amor 5 su Imperio en justa paz mantiene,

Y con esta opinión
, y un duro lazo,

Acelerando el miserable plazo,

A que me han conducido sus desdenes,

Ofreceré a los vientos cuerpo , y alma,

Sin lauro , ó palma de futuros bienes.

Tu
, que con tantas sinrazones muestras

La razón que me fuerza a que la haga

A la cansada vida que aborrezco,

Pues ya vés que te da notorias muestras

Esta del corazón profunda llaga.

De como alegre a tu rigor me ofrezco.

Si por dicha conoces que merezco.

Que el cielo claro de tus bellos ojos

En mi muerte se turbe , no lo hagas,

Que
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Que no quiero que en nada satisfagas

Al darte de mí alma los despojos

:

Antes con risa en la ocasión funesta ,

Descubre
,
que el fin mió fue tu fiesta:

Mas gran simpleza es avisarte de esto,

Pues sé
,
que está tu gloria conocida

En que mi vida llegue al fin tan presto.

Venga, que es tiempo yá5del hondo abys-

Tántalo con su sed : Sísifo venga ( mo
Con el peso terrible de su canto

:

Ticio trayga su buytre
; y asimismo

Con su rueda Egion no se detenga.

Ni las hermanas que trabajan tanto

:

Y todos juntos su mortal quebranto

Trasladen en mi pecho, y en voz baxa

(Si ya a un desesperado son debidas)

Canten obsequias tristes , doloridas

Al cuerpo , a quien se niegue aun la mortaja

:

Y el portero infernal de los tres rostros,

Con otras mil quimeras
, y mil monstruos.

Lleven el doloroso contrapunto

:

Que otra pompa mejor no me parece

Que la merece un amador difunto.

Canción desesperada , no te quexes,

Quando mi triste compañía dexes;

Antes , pues que la causa do naciste

Con mi desdicha aumenta su ventura,

Au n en la sepultura no estés triste.

Bleti
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Bien les pareció á los que escuchada

habian la Canción de Grisóstomo
, puesto

que el que la leyó , dixo , que no le pare-

cía que conformaba con la relación
, que

él había oído del recato
, y bondad de

Marcela ;
porque en ella se quexaba Gri-

sóstomo de zelos , sospechas
, y de ausen-

cia , todo en perjuicio del buen crédito
, y

buena fama de Marcela. A lo qual respon-

dió Ambrosio ( como aquel que sabía bien

los mas escondidos pensamientos de su ami-

go) : Para que , señor , os satisfagáis deesa

duda , es bien que sepáis , que quando es-

te desdichado escribió esta Canción
;,
esta-

ba ausente de Marcela , de quien se habia

ausentado por su voluntad
, por ver si usa-

ba con él la ausencia de sus ordinarios

fueros. Y como al enamorado ausente no
hay cosa que no le fatigue , ni temor que

no le dé alcance , así le fatigaban a Gri-

sóstomo los zelos imaginados
, y las sos-

pechas temidas , como si fueran verdade-

ras : y con esto queda en su punto la ver-

dad
5
que la fama pregona de la bondad

de Marcela ; la qual , fuera de ser cruel,

un poco arrogante
, y un mucho desde-

ñosa , la misma envidia ni debe , ni pue-

de ponerle falt.a alguna. Así es la verdad,

res-
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respondió Vivaldo *, y queriendo leer otro

papel de los que habia reservado del fue-

go , lo estorvó una maravillosa visión
(
que

tal parecía ella
) , que improvisamente se

les ofreció a los ojos *, y fue , que por ci-

ma de la peña donde se* cábaba la sepul-

tura ,
pareció la pastora Marcela tan her-

mosa ,
que pasaba a su fama su hermo-

sura. Los que hasta entonces no la habian

visto , la miraban con admiración
, y si-

lencio ', y los que ya estaban acostumbra-

dos a ver^a , no quedaron menos suspen-

sos
5
que los que nunca la habian visto.

Mas apenas la hubo visto Ambrosio
, quan-

do con muestras de ánimo indignado le

dixo : ^ Vienes a ver por ventura ¡ ó fiero

basilisco de estas montañas 1 si con tu pre-

sencia vierten sangre las heridas de este

miserable , a quien tu crueldad quitó la

vida ; ó vienes á ufanarte en las crueles

hazañas de tu condición ; ó a ver desde

esta altura , como otro desapiadado Nerón,

el incendio de su abrasada Roma ; ó á

pisar arrogante este desdichado cadáver

como la ingrata hija al de su padre Tar-

quino ? Dinos presto a lo que vienes , ó

qué es aquello de que mas gustas , que por

saber yo que los pensamientos de Grisós-

to-
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tomo jamás dexaron de obedecerte en vi-

da , haré ,
que aun él muerto , te obedez-

can los de todos aquellos que se llamaron

sus amigos. No vengo
, ; ó Ambrosio ! á

ninguna cosa de las que has dicho , res-

pondió Marcela , sino a volver por mí mis-

ma
, y a dar a entender

,
quán fuera de ra-

zón van todos aquellos
, que de sus pe-

nas , y de la muerte de Grisóstomo me
culpan : y- así ruego a todos los que aquí

estáis , me estéis atentos
,
que no será me-,

nester mucho tiempo , ni gastar muchas pa-

labras para persuadir una verdad a los dis-

cretos. Hízome el cielo , según vosotros

decís 5 hermosa , y de tal manera
,
que sin

"ser poderosos a otra cosa , a que me améis

os mueve mi hermosura
; y por el amor

que me mostráis , decis , y aun queréis,

que esté yo obligada a amaros. Yo conoz-

co con el natural entendimiento que Dios

me ha dado
, que todo lo hermoso es ama-

ble ; mas no alcanzo
, que por razón de

ser amado esté obligado lo que es amado
por hermoso a amar á quien le ama. Y
mas

, que podria acontecer
,
que el ama-

dor de lo hermoso fuese feo
; y siendo lo

feo digno de ser aborrecido , cae muy mal

el decir : Quierote por hermosa j hasme de

amar,
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amar , aunque sea feo. Pero puesto caso

que corran igualmente las hermosuras, no

por eso han de correr igualmente los de-

seos ;
que no todas hermosuras enamoran,

que algunas alegran la vista
, y no rinden

la voluntad : que si todas las bellezas ena-

morasen , y rindiesen , sería un andar las

voluntades confusas , y descaminadas
, y

sin saber en quál habían de parar
; por-

que siendo infinitos los sugetos hermosos^

infinitos habian de ser los deseos. Y se-

gún yo he oído decir , el verdadero amor

no se divide , y ha de ser voluntario
, y no

forzoso. Siendo esto así , como yo creo

que lo es , ¡
por qué queréis que rinda mi

voluntad por fuerza , obligada no mas de

que decis que me queréis bien ? Si no,

decidme : ^ si como el cielo me hizo her-

mosa , me hiciera fea , fuera justo que me
quexára de vosotros

,
porque no me amá-

bades ? Quinto mas que habéis de con-

siderar , que yo no escogí la hermosura

que tengo ,
qu.í tal qual es , el cielo me fa

dio de gracia , sin yo pedirla , ni escoger-

la. Y así , como la víbora no merece ser

culpada por la ponzoíía que tiene ,
puesto

que con ella mata
,
por habérsela dado

naturaleza y tampoco yo merezco ser re-

pre-
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prehendida por ser hermosa

; que la her-

mosura en la muger honesta , es como el

fuego apartado , ó como la espada agu-

da
,
que ni él quema , ni ella corta , a quien

a ellos no se acerca. La honra
, y las

virtudes son adornos del alma , sin las

quales el cuerpo , aunque lo sea , no debe

de parecer hermoso. Pues si la honestidad

es una de las virtudes , que al cuerpo
, y

alma mas adornan, y hermosean:
^
por qué

la ha de perder la que es amada por her-

mosa
,
por corresponder a la intención de

a2[uel , que por solo su gusto , con todas

sus fuerzas , é ¡ndusrrias procura la pier-

da ? Yo nací libre
, y para poder vivir li-

bre escogí la soledad de los campos. Los
árboles de estas montañas son mi compa-

ñia : las claras aguas de estos arroyos mis

espejos : con los árboles
, y con las aguas

comunico mis pensamientos
, y hermosu-

ra. Fuego soy apartado
, y espada puesta

lexos. A los que he enamorado con la vis-

ta , he desengañado con las palabras. Y
si los deseos se sustentan con esperanzas,

no habiendo yo dado alguna a Grisósto-

mo, ni a otro alguno: el fin de ninguno

de ellos , bien se puede decir
, que antes

le mató su porfía
,
que mi crueldad. Y si

Tom. /. L se
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se me hace cargo

, que eran honestos sus

pensamientos
, y que por esto estaba obli-

gada a corresponder a ellos , digo
, que

quando en este mismo lugar , donde aho-

ra se caba su sepultura , me descubrió la

bondad de su intención , le dixe yo , que

la liiia era vivir en perpetua soledad, y
de que sola la tierra gozase el fruto de mi
recogimiento , y los despojos de mi her-

mosura : y si él 5 con todo este desengaño,

quiso porfiar contra la esperanza , y nave-

gar contra el viento :
\
qué mucho que

se anegase en la mitad del golfo de su

desatino I Si yo le entretuviera , fuera fal-

sa : si le contentara , hiciera contra mí me-
jor intención , y presupuesto. Porfió des-

engañado : desesperó sin ser aborrecido:

\ mirad ahora , si sera razón
, que de su pe-

na se me dé a mí la culpa ? Quéxese el

engañado : desespere aquel a quien le fal-

taron las prometidas esperanzas : confíese

el que yo llamare , ufánese el que yo ad-

mitiere *, pero no me llame cruel , ni ho-

micida , aquel a quien yo no prometo , en-

gaño , llamo , ni admito. El cielo aún

hasta ahora no ha querido que yo am.e

por destino *, y el pensar
,
que tengo de

amar por elección , es escusado. Este ge-

ne-
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neral desengaño sirva a cada uno de Io$

que me solicitan de su particular prove-

cho
, y entiéndase de aquí adelante

, que

si alguno por mí muriere, no muere de

zeloso , ni desderiado ; porque quien á

nadie quiere , a ninguno debe dar zelos:

que los desengaños no se han de tomar en

cuenta de desdenes. El que me llama fie-

ra
5 y basilisco , déxeme como cosa perju-

dicial , y mala : el que me llama ingrata,

no me sirva : el que desconocida , no me
conozca : quien cruel , no me siga : que

esta fiera , este basilisco , esta ingrata , es-

ta cruel , y esta desconocida , ni los bus-

cará , servirá , conocerá , ni seguirá en

ninguna manera : que si a Grisóstomo ma-

tó su impaciencia , y arrojado deseo , ^
por

qué se ha de culpar mi honesto proceder,

y recato ? Si yo conservo mi limpieza con

la compañia de estos árboles
, ^

por qué

ha de querer que la pierda el que quiere

que la tenga con los hombres ? Yo , como
sabéis , tengo riquezas propias

, y txo cct

dicio las agenas : tengo libre conaicion
, ^

no gusto de sugetarme , ni quiero , ni abor-

rezco a nadie : no engaño a éste , ni soli-

cito a aquel ; ni burlo con uno , ni me
entretengo con el otro. La conversación

L z ho-
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honesta de las zagalas de estas Aldeas

, y
el cuidado de mis cabras me entretiene.

Tienen mis deseos por término estas mon-
tañas ', y si de aquí salen , es á contem-

plar la hermosura del cielo : pasos con que

camina el alma a su morada primera. Y en

diciendo esto , sin querer oír respuesta al-

guna , volvió las espaldas
, y se entró por

lo mas cerrado de un monte , que allí cer-

ca estaba , dexando admirados , tanto de

su discreción , como de su hermosura , á

todos los que allí estaban : y algunos dieron

muestras ( de aquellos que de la podero-

sa flecha de los rayos de sus bellos ojos

estaban heridos ) de quererla seguir , sin

aprovecharse del manifiesto desengaño que

habían oido. Lo qual visto por Don Qui-

xote
,
pareciéndole que allí venia bien usar

de su Caballería , socorriendo á las don-

cellas menesterosas
,
puesta la mano en el

puño de su espada , en altas , é inteligi-

bles voces , dixo : Ninguna persona , de

qualquiera estado , y condición que sea , se

atreva á seguir a la hermosa Marcela , so

pena de caer en la furiosa indignación mia.

Ella ha mostrado con claras
, y suficientes

razones la poca , ó ninguna culpa que ha

tenido en la muerte de Grisóstomo , y
quán
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quán agena vive de condescender con los

deseos de ninguno de sus amantes ; a cuya

causa es justo ,
que en lugar de ser segui-

da
, y perseguida , sea honrada

, y esti-

mada de todos los buenos del mundo, pues

muestra , que en él, ella sola es la que con

tan honesta intención vive. O ya que fue-

se por las amenazas de Don Quixote , ó
porque Ambrosio les dixo

, que concluye-

sen con lo que a su buen amigo debían, nin-

guno de los pastores se movió , ni apar-

tó de allí , hasta que acabada la sepultu-

ra
, y abrasados los papeles de Grisóstomo,

pusieron su cuerpo en ella , no sin muchas

lágrimas de los circunstantes. Cerraron la

sepultura con una gruesa peña , en tanto

que se acababa una losa
, que según Ambro-

sio dixo
,
pensaba mandar hacer , con uil

epitafio
,
que habia de decir de esta manera:

Yace aquí de un amador

El mísero cuerpo helado,

Que fue pastor de ganado,

Perdido por desamor.

Murió a manos del rigor

De una esquiva hermosa ingrata,

Con quien su imperio dilata

La tyranía de amor.

Luego esparcieron por cima de la se-

L 3
pul-
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pultura muchas flores

, y ramos ; y dando

todos el pésame a su amigo Ambrosio , se

despidieron de él. Lo mismo hicieron Vi-

valdo , y su compañero
, y Don Quíxote

se despidió de sus huéspedes , y de los ca-

minantes , los quales le rogaron se viniese

con ellos a Sevilla ,
por ser lugar tan aco-

modado a hallar aventuras
, que en cada

calle
, y tras cada esquina se ofrecen mas

que en otro alguno. E)onQuixote les agra-

deció el aviso , y el ánimo que mostraban

de hacerle mercedes
; y dixo

,
que por en-

tonces no queria , ni debia ir a Sevilla,

hasta que hubiese despojado todas aqueUas

sierras de ladrones malandrines , de quien

era fama que todas estaban llenas. Vien-

do su buena determinación , no quisieron

los caminantes importunarle mas, sino tor-

nándose á despedir de nuevo , le dexaron,

y prosiguieron su camino , en el qual no les

faltó de que tratar , así de la historia de Mar-

cela
j y Grisóstomo , como de las locuras de

Don Quíxote ; el qual determinó ir a bus-

car a la pastora Marcela, y ofrecerla todo

lo que él podia en su servicio. Mas no le

avino como él pensaba , según se cuenta en

el discurso de esta verdadera historia , dan-

do aquí fin la segunda parte.

TER-
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TERCERA PARTE
DEL INGENIOSO HIDALGO

DON QUIXOTE
DE LA MANCHA.
CAPITULO XV.

Donde se cuenta la desgraciada aventuray

que encontró Don Quixote en topar con

unos desalmados Tangueses.

V^Uenta el sabio Cide Hamete Benengelí,

que así como Don Quixote se despidió de

sus huéspedes , y de todos los que se ha-

llaron al entierro del pastor Grisóstomo,

él
, y su escudero se entraron por el mis-

mo bosque , donde vieron que se había

entrado la pastora Marcela : y habiendo

andado mas de dos horas por él , buscán-

dola por todas partes , sin poder hallar-

la , vinieron a parar á un prado lleno de

fresca yerba
,
junto del qual corria un ar-

royo apacible , y fresco , tanto , que con-

vidó , y forzó a pasar allí las horas de

siesta
,
que rigurosamente comenzaba yá

L4 a
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a entrar. Apeáronse Don Quixote , y San-

cho
; y dexando al jumento

, y á Rocinan-

te á sus anchuras pacer de la mucha yer-

ba que allí había , dieron saco á las alfor-

jas
; y sin ceremonia alguna , en buena

paz
, y compañiá , amo , y mozo comie-

ron lo que en ellas hallaron. No se habia

curado Sancho de echar sueltas a Roci-

nante , seguro de que le conocia por tan

manso
, y tan poco rijoso

,
que todas las

yeguas de la dehesa de Córdoba no le hi-

cieran tomar mal siniestro. Ordenó , pues,

la suerte
, y el diablo

, que no todas ve-

ces duerme
, que andaban por aquel valle

paciendo una manada de hacas galicianas

de unos harrieros Yangueses , de los qua-

les es costumbre sestear con su requa en

lugares , y sitios de yerba , y agua : y aquel

donde acertó a hallarse Don Quixote era

muy a propósito de los Yangueses. Suce-

dió , pues ,
que a Rocinante le vino deseo

de refocilarse con las señoras hacas ; y sa-

liendo , asi como las olió , de su natural

paso
, y costumbre , sin pedir licencia á

su dueño , tomó un trotillo algo picadillo,

y se fue a comunicar su necesidad con ellas.

Mas ellas
, que, a lo que pareció , debian

de tener mas gana de pacer ,
que de él,

re-
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recibiéronle con las herraduras

, y con los

dientes , de tal manera
,
que a poco espa-

cio se le rompieron las cinchas
, y quedó

sin silla en pelota : pero lo que él debió

mas de sentir fue , que viendo los harrie-

ros la fuerza que a sus yeguas se les ha-

cía , acudieron con estacas ; y tantos pa-

los le dieron
,
que le derribaron mal pa-

rado en el suelo. Ya en esto DonQuixote,

y Sancho
(
que la paliza de Rocinante ha-

bían visto ) llegaban hijadeando ; y dixo

Don Quixote a Sancho : A lo que yo veo,

amigo Sancho , estos no son Caballeros,

sino gente soez
, y de baxa ralea. Dígolo,

porque bien me puedes ayudar a tomar la

debida venganza del agravio que delante

de nuestros ojos se le ha hecho a Roci-.

nante. ¿ Qué diablos de venganza hemos

de tomar , respondió Sancho , si estos son

mas de veinte , y nosotros no mas de dos;

y aun quizá no somos sino uno y medio ?

Yo valgo por ciento , replicó Don Quixo-

te
; y sin hacer mas discursos , echó mano

a su espada
, y arremetió a los Yangueses,

y lo mismo hizo Sancho Panza , incitado,

y movido del exemplo de su amo ; y a las

primeras cuchilladas dio Don Quixote una

a uno , que le abrió un sayo de cuero , de

que
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que venia vestido , con gran parte de la

espalda. Los Yangueses
, que se vieron

maltratar de aquellos dos hombres solos,

siendo ellos tantos , acudieron a sus esta-

cas ; y cogiendo a los dos .en medio , co-

menzaron á menudear sobre ellos con gran-

de ahinco
, y vehemencia. Verda es >

que

al segundo toque dieron con Sancho en el

suelo
, y lo mismo le avino a Don Quíxo-

te 5 sin que le valiese su destreza
, y buen

ánimo : y quiso su ventura
, que viniese a

caer á los pies de Rocinante , que aun no

se habla levantado \ donde se echa de ver

la furia con que machacan estacas pues-

tas en manos rústicas
, y enojadas. Vien-

do , pues , los Yangueses el mal recado que

hablan hecho , con la mayor presteza que

pudieron , cargaron su requa
, y siguie-

ron su camino , dexando a los dos aven-

tureros de mala traza , y dé peor talante.

El primero que se resintió fue Sancho Pan-

za
; y hallándose junto a su señor , con

voz enferma
, y lastimosa dixo : ; Señor

Don Quixote 1 ¡ Ah , señor Don Quixote 1

íQué quieres, Sancho hermano I respondió

Don Quixote con el mismo tono afemi-

nado
, y doliente que Sancho. Querría , sí

fuese posible , respondió Sancho Panza,

que
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que vuestra merced me diese dos tragos de

aquella bebida del feo Blas , si es que la

tiene vuestra merced ahí a mano
,
quizá se-

rá de provecho para los quebrantamientos

de huesos , como lo es para las feridas.

i
Pues a tenerla yo aquí , desgraciado yo,

qué nos faltaba ? respondió Don Quixote:

mas yo te juro , Sancho Panza , a fé de

Caballero Andante
, que antes que pasen

dos días (si la fortuna no ordena otra co-

sa ) la tengo de tener en mí poder , ó mal

me han de andar las manos. ¿Pues en quán-

tos le parece á vuestra merced
,
que po-

dremos mover los pies ? replicó Sancho

Panza. De mí sé decir ( dixo el molido

Caballero Don Quixote ) , que no sabré po-

ner término a esos dias. Mas yo me tengo la

culpa de todo , que no habia de poner ma-

no a la espada contra hombres
, que no

fuesen armados Caballeros , como yo. Y
así creo

, que en pena de haber pasado las

leyes de la Caballería , ha permitido el

Dios de las batallas , que se me diese este

castigo
; por lo qual , hermano Sancho,

conviene que estés advertido en esto que
ahora te diré

,
porque importa mucho a la

salud de entrambos ; y es , que quando

veas que semejante canalla nos hace algún

agra^
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agravio , no aguardes a que yo ponga ma-

no a la espada para ellos
,
porque no lo

haré en ninguna manera j sino pon tú ma-

no a tu espada , y castígalos muy a tu sa-

bor j que sí en su ayuda
, y defensa acu-

dieren Caballeros, yo te sabré defender,

y ofenderlos con todo mi poder : que ya

habrás visto por mil señales
, y experien-

cias hasta dónde se estiende el valor de

este mi fuerte brazo. (Tal quedó de arrogan-

te el pobre señor con el vencimiento del

valiente Vizcaíno. ) Mas no le pareció tan

bien a Sancho el aviso de su amo
, que de-

xáse de responder , diciendo : Señor
, yo

soy hombre pacífico , manso , sosegado
, y

sé disimular qualquiera injuria
, porque ten-

go muger , y hijos que sustentar , y criar:

así que scale a vuestra merced también

de aviso (pues no puede ser mandato)
, que

en ninguna manera pondré mano a la es-

pada , ni contra villano , ni contra Caba-

Üero ; y que desde aquí para delante de

Dios perdono quantos agravios me han he-

cho , y han de hacer , ora me los haya

hecho , ó haga , ó haya de hacer persona

alta , ó baxa , rico , ó pobre , hidalgo , 6
pechero , sin exceptuar estado , ni condi-

ción alguna. Lo qual oído por su amo , le

res-
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Respondió : Quisiera tener aliento para po-

der hablar un poco descansado
, y que el

dolor que tengo en esta costilla se apla-

cara tanto quanto , para darte a entender,

Panza , el error en que estás. Ven acá
, pe-

cador , si el viento de la fortuna , hasta

ahora tan contrario , en nuestro favor se

vuelve , llevándonos las velas del deseo,

para que seguramente
, y sin contraste al-

guno tomemos puerto en alguna de las ín-

sulas
, que te tengo prometida :

¿
qué sería

de tí , si ganándola yo , te hiciese señor de

ella
, pues lo vendrás a imposibilitar por

no ser Caballero, ni quererlo ser , ni tener

valor , ni intención de vengar tus injurias,

y defender tu señorío ? Porque has de sa-

ber ,
que en los Reynos

, y Provincias

nuevamente conquistados nunca estáa

quietos los ánimos de sus naturales , ni tan

de parte del nuevo señor
, que no se ten-

ga temor de que han de hacer alguna no-

vedad
,
para alterar de nuevo las cosas,

y volver , como dicen , a probar ventura:

y así es menester , que el nuevo poseedor

tenga entendimiento para saberse gober-

nar
, y valor para ofender

, y defenderse

en qualquier acontecimiento. En éste, que
ahora nos ha acontecido , respondió San-

cho,
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cho ,

quisiera yo tener ese entendimiento,

y ese valor
, que vuestra merced dice , mas

yo le juro a fé de pobre hombre
, que mas

estoy para vizmas , que para pláticas. Mi-

re vuestra merced si se puede levantar
, y

ayudaremos a Rocinante , aunque no lo

merece ,
porque él fue la causa principal

de todo este molimiento. Jamás tal creí de

Rocinante ,
que le tenia por persona cas-

ta , y tan pacífico como yo. En fin , bien

dicen , que es menester mucho tiempo pa-

ra venir a conocer las personas
, y que no

hay cosa segura en esta vida.
¡ Quién di-

xera , que tras de aquellas tan grandes cu-

chilladas, como vuestra merced dio a aquel

desdichado Andante , habia de venir por

la posta
, y en seguimiento suyo esta tan

grande tempestad de palos
, que ha des-

cargado sobre nuestras esp Jda> ? Aun las

tuyas , Sancho , replicó Don Quixote , de-

ben de estar hechas a semejantes nublados;

pero las mias , criadas entre sinabafas
, y

holandas, claro estaque sentirian mas el

dolor de esta desgracia. Y si no fuese por-

que imagino (i qué digo imagino! ) sé muy
cierto , que todas estas incomodidades son

muy anexas al exercicio de las armas , aquí

me dexaria morir de puro enojo. A esto

re-
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replicó el escudero : Señor
, yá que estas

desgracias son de la cosecha de la Caba-

llería , dígame vuestra merced si suceden

muya menudo , ó si tienen sus tiempos li-

mitados en que acaecen
; porque me pa-

rece a mí ,
que a dos cosechas quedaremos

inútiles para la tercera , si Díos
, por su

infinita misericordia , no nos socorre. Sá-

bete , amigo Sancho , respondió Don Quí-

xote , que la vida de los Caballeros An-
dantes está sujeta a mil peligros

, y des-

venturas *, y ni mas , ni menos está en po-

tencia propínquade ser los Caballeros An-
dantes Reyes , y Emperadores , como !o

ha mostrado la experiencia en muchos
, y

diversos Caballeros , de cuyas historias yo
tengo entera noticia. Y pudiérate contar

ahora ( si el dolor me diera lugar) de al-

funos , que solo por el valor de su brazo

an subido a los altos grados que he con-

tado
, y estos mismos se vieron antes

, y
después en diversas calamidades

, y mise-

rias
; porque el valeroso Amadís de Gaula

se vio en poder de su mortal enemigo Ar-

calaus el encantador , de quien se tiene

por averiguado , que le dio , teniéndole

preso , mas de docientos azotes con las

riendas de su caballo , atado á una coluna

de
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Ide un patío. Y aun hay Autor serete

, y
de no poco crédito

, que dice , que habien-

do cogido al Caballero del Febo con una

cierta trampa ,
que se le hundió debaxo de

los pies , en un cierto Castillo
, y al caer

se halló en una honda sima debaxo de

tierra , atado de pies , y manos
, y allí le

echaron una de estas , que llaman melecí-

nas , de agua de nieve
, y arena , de lo

que llegó muy al cabo
; y si no fuera so-

corrido en aquella gran cuita de un sabio

grande amigo suyo , lo pasara muy mal el

pobre Caballero. Así que bien puedo yo
pasar entre tanta buena gente , que mayo-
res afrentas son las que estos pasaron

, que

no las que ahora nosotros pasamos : por-

que quiero hacerte sabidor , Sancho
, que

no afrentan las heridas que se dan con los

instrumentos , que acaso se hallan en las

manos. Y esto está en la ley del duelo es-

crito por palabras expresas ,
que si el Za-

patero dá a otro con la horma que tiene

en la mano ,
puesto que verdaderamente es

de palo , no por eso se dirá
, que queda

apaleado aquel aquien dio con ella. Digo

esto , porque no pienses , que puesto que

quedamos de esta pendencia molidos , que-

damos afrentados *> porque las armas que

: aque-
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aquellos hombres traían , con que nos ma-
chacaron , no eran otras que sus estacas,

y ninguno de ellos ( a lo que se me acuer-

da ) tenia estoque , espada , ni puna!. No
me dieron a mí lugar , respondió Sancho,

á que mirase en tanto *, porque apenas pu-

se mano a mi t'zona
,
quando me santigua-

ron los hombros con sus pinos , de ma-
nera , que me quitaron la vista de los ojos,

y la fuerza de los pies , dando conmigo

a donde ahora yago
, y a donde no me da

pena alguna el pensar si fiíe afrenta , ó no,

lo de los estacazos , como me la da el do-

lor de los golpes
,
que me han de quedar

tan impresos en la memoria, como en las

espaldas. Con todo eso te hago saber , her-

mano Panza , replicó Don Quixote
, que

no hay memoria a quien el tiempo no aca-

be , ni dolor que muerte no le consuma»

¡ Pues qué mayor desdicha puede ser , re-

plicó Panza
, que aquella que aguarda al

tiempo que la consuma , y a la muerte que
la acabe i* Si esta nuestra desgracia fuera

de aquellas
, que con un par de vizmas sq

curan , aun no era tan malo ; pero voy vien-

do , que no han de bastar todos los em-
plastos de un hospital para ponerlas en
buen término siquiera. Déxate de eso, y

Tom, I. M sa-.



178 Vida,, yHechos
saca fuerzas de flaqueza , Sancho , respon-

dió Don Quíxote ,
que así haré yo

, y vea-

mos cómo está Rocinante , que a lo que

me parece no le ha cabido al pobre la me-

nor parte de esta desgracia. No hay qué

maravillarse de eso , respondió Sancho

,

siendo] él también de Caballero Andan-

te. De lo que yo me maravillo es , de que

mi jumento haya quedado libre , y sin

costas , donde nosotros salimos sin costi-

llas. Siempre dexa la ventura una puerta

abierta en las desdichas , para dar reme-

dio a ellas , dixo Don Quixote. Dígolo,

porque esta bestezuela podrá suplir ahora

la falta de Rocinante , llevándome a mí
desde aquí a algún castillo , donde sea

curado de mis feridas. Y mas
, que no ten-

dré a deshonra la tal caballería
, porque

me acuerdo haber leído , que aquel buen

viejo Sileno , ayo , y pedagogo del alegre

Dios de la risa , quando entró en la Ciu-

dad de las cien puertas, iba muy a su pla-

cer caballero sobre un muy hermoso asno.

Verdad será que él debia de ir caballe-

ro 5 como vuestra merced dice , respondió

Sancho *, pero hay grande diferencia del

ir caballero al ir atravesado como cos-

ul de basura. A lo qual respondió Don
Qu¡-
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Qulxote : Las ferídas que se reciben en las

batallas , antes dan honra
, que la quitan.

Así que , Panza amigo , no me repliques

mas; sino, como ya te he dicho , levánta-

te lo mejor que pudieres , y ponme de la

manera que mas te agradare encima de tu

jumento , y vamos de aquí antes que la

noche venga , y nos saltee en este despo-

blado. Pues yo he oído decir a vuestra

merced , dixo Panza, que es muy de Ca-

balleros Andantes el dormir en los pára-

mos , y desiertos lo mas del año
, y que

lo tienen a mucha ventura. Eso es , dixo

Don Quixote
,
quando no pueden nías , 6

quando están enamorados
; y es tan ver-

dad esto ,
que ha habido Caballero

, que

se ha estado sobre una peña al Sol
, y a la

sombra
, y a las inclemencias del cielo dos

años , sin que lo supiese su señora. Y uno
de estos fue Amadís ,

quando llamándose

Beltenebros , se aloxó en la Peña pobre , ni

sé si ocho años , ú ocho meses
, que no es-

toy muy bien en la cuenta. Basta que él

estuvo allí haciendo penitencia por no sé

qué sinsabor que le hizo la señora Oriana.

Pero dexemos yá esto , Sancho , y acaba,

antes que suceda otra desgracia al jumen-

to, como a Rocinante. Aun ahí sería el dia-

M z blo,
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blo , dixo Sancho

; y despidiendo treinta

ayes , sesenta suspiros
, y ciento y vein-

te pésetes , y reniegos de quien allí le ha-

bia traído , se levantó ,
quedándose ago-;

viado en la mitad del camino , como ar-

co turquesco , sin poder acabar de ende-

rezarse : y con todo este trabajo aparejó

su asno , que también habia andado alga

distrahido con la demasiada libertad de

aqu^l día. Levantó luego a Rocinante , el

qual si tuviera lengua con que quexarse,

a buen seguro , que Sancho , ni su amo
no le fueran en zaga. En resolución,

Sancho acomodó a Don Quixote sobre el

asno 5 y puso de reata a Rocinante *, y,

llevando al asno del cabestro , se enca-

minó poco mas , ó menos hacia donde le

pareció que podia estar el camino real.

Y la suerte > que sus cosas de bien en

mejor iba guiando , aun no hubo andado

una pequeña legua
,
quando le deparó el

camino , en el qual descubrió una ven-

ta ,
que a pesar suyo , y gusto de Don

Quixote , habia de ser castillo. Porfiaba

Sancho , que era venta , y su amo que

no , sino castillo \ y tanto duró la por-

fía , que tuvieron lugar , sin acabarla

de llegar a ella , en la qual Sancho se

enr
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entró , sin mas averiguación , con toda

su recua.

CAPITULO XVI.

De lo que le sucedió al ingenioso hidalgo

m la venta
,

que él imaginaba

ser castillo.

EL Ventero que vio aDon Quixote atra-

vesado en el asno
, preguntó a Sancho,

'^ qué mal traía I Sancho le respondió,

que no era nada, sino que habia dado una

caida de una peña abaxo
, y venia algo

brumadas las costillas. Tenia el Ventero

por muger a una , no de la condición que

suelen tener las de semejante trato , por-

que naturalmente era caritativa
, y se do-

lia de las calamidades de sus próximos ; y
así acudió luego a curar a Don Quixote^

y hizo
,
que una hija suya doncella , mu-

chacha
, y de muy buen parecer , la ayu-

dase a curara su huésped. Servia en lá

venta asimismo una moza Asturiana , an-

cha de cara , llana de cogote , de nariz ro-

ma , del un ojo tuerta
, y del otro no m.uy

sana. Verdad es , que la gallardía del cuer-

po suplia las demás faltas. No tenia siete

palmos de los pies a la cabeza ; y las e^

M 3
pal-
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paldas

, que algún tanto le cargaban , la

hacían mirar al suelo mas de lo que ella

quisiera. Esta gentil moza , pues , ayudó á

la doncella
, y las dos hicieron una muy

mala cama a Don Quixote en un cama-

ranchón
5 que en otros tiempos daba ma-

nifiestos indicios , que había servido de

pajar muchos años , en el qual también

aloxaba un harriero
, que tenía su cama

hecha un poco mas allá de la de nuestro

Don Quixote. Y aunque era de las enxal-

mas , y mantas de sus machos , hacía mu-
cha ventaja a la de Don Quixote *, que so-

lo contenia quatro mal lisas tablas , sobre

dos no muy iguales bancos , y un colchón,

que en lo sutil parecía colcha , lleno de

bodoques
,
que a no mostrar que eran de

lana por algunas roturas , al tiento en la

dureza semejaban de guijarro , y dos sá-

banas hechas de cuero de adarga , y una

frazada , cuyos hilos si se quisieran con-

tar , no se perdiera uno solo de la cuenta.

En esta maldita cama se acostó Don Qui-

xote
, y luego la Ventera

, y su hija le em-^

plastaron de arriba abaxo , alumbrándoles

Maritornes
, que así se llamaba la Astu-

riana. Y como al vizmarle viese la Vente-

ra tan acardenalado a partes a Don Qui-

xo-
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xote , dixo ,

que aquello mas parecían gol-

pes
, que caídas. No fueron golpes , díxo

Sancho , sino que la peña tenía muchos
picos

, y tropezones , y que cada uno Ra-

bia hecho su cardenal Y también le dixo:

Haga vuestra merced , señora , de mane-

ra , que queden algunas estopas
,
que no

faltará quien las haya menester
,
que tam-

bién me duelen a mí un poco los lomos.

¿ De esa manera , respondió la Ventera,

también debisteis vos de caer ? No caí,

dixo Sancho Panza , sino que del sobre-

salto que tomé de ver caer a mi amo , de

tal manera me duele a mí el cuerpo , que
me parece que me han dado mil palos.

Bien podrá ser eso , dixo la doncella
,
que

á mí me ha acontecido muchas veces so-

ñar que caía de una torre abaxo , y que

nunca acababa de llegar al suelo *, y quan-

do despertaba del sueño , hallarme tan

molida, y quebrantada , como si verdade-

ramente hubiera caído. Ahí es^tá el toque,

señora , respondió Panza ,
que yo sin soñar

nada , sino estando mas despierto que aho-

ra estoy , me hallo con pocos menos car-

denales que mi señor Don Quixote. ^ Có-

mo se llama este Caballero ? preguntó la

Asturiana Maritornes. Don Quixote de la

M4 Man-
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Mancha , respondió Sancho Panza , y es

Caballero Aventurero
, y de los mejores,

y mas fuertes, que de luengos tiempos acá

se han visto en el mundo. ^ Qué es Ca-

ballero Aventurero ? replicó la moza. ^ Tan
nueva sois en el mundo , que no lo sabéis

vos ? respondió Sancho Panza : Pues sa-

bed , hermana mia
,
que Caballero Aven-

turero es una cosa ,
que en dos palabras

se ve apaleado
, y Emperador : hoy está

la mas desdichada criatura del mundo , y
la mas menesterosa

, y mañana tendrá dos,

ó tres Coronas de Reynos que dar a su

escudero. ¿ Pues cómo vos , siéndolo de

este tan buen señor , dixo la Ventera,

no tenéis , á lo que parece , siquiera al-

gún Condado ? Aun es temprano, res-

pondió Sancho
,
porque no há sino un

mes que andamos buscando las aventuras,

y hasta ahora no hemos topado con nin-

guna que lo sea
, y tal \ ez hay

,
que se

busca una cosa
, y se halla otra. Verdad

es
, que si mi señor Don Quixote sana de

esta herida , ó caída , y yo no quedo

contrahecho de ella , no trocaría mis es-

peranzas por el mejor título de España.

Todas estas pláticas estaba escuchando

muy atento Don Quixote ; y sentándose

en
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en el lecho como pudo , tomando de la

mano a la Ventera , le dixo : Creedme,

fermosa señora
, que os podéis llamar ven-

turosa
,
por haber aloxado en este vuestro

castillo a mi persona
,
que es tal

,
que si

yo no la alabo , es por lo que se suele

decir ,
que alabanza propia envilece ;

pero

mi escudero os dirá quien soy : solo os

digo
, que tendré eternamente escrito en

mi memoria el servicio que me habedes

fecho , para agradecéroslo mientras la vi-

da me durare : y pluguiera a los altos cie-

los
, que el amor no me tuviera tan ren-

dido
, y tan sujeto k sus leyes

, y a los ojos

de aquella hermosa ingrata
, que digo en-

tre mis dientes
, que los de esta fermo-

sa doncella fueran señores de mi libertad.

Confusas estaban la Ventera
, y su hija,

y la buena de Maritornes , oyendo las ra-

zones del Andante Caballero
,
que así ]as

entendian , como si hablará en griego,

aunque bien alcanzaron , que todas se en-

caminaban a ofrecimiento , y requiebros;

y como no usadas a semejante lenguage,

mirábanle
, y admirábanse

, y parecíales

otro hombre de los que se usaban : y agra-

diciéndole con venteriles razones sus ofre-

cimientos , le dexaron. Y la Asturiana Ma^
ri-
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rltornes curó á Sancho, que no menos lo

había menester
, que su amo. Habia el

harriero concertado con ella que aquella

noche se refocilarían juntos
; y ella le ha-

bía dado su palabra , deque estando so-

segados los huéspedes , y durmiendo sus

amos , le iría a buscar , y satisfacerle el

gusto en quanto le mandase. Y cuéntase

de esta moza
, que jamás dio semejantes

palabras
, que no las cumpliese , aunque

las diese en un monte , y sin testigo algu-

no , porque presumía muy de hidalga
; y

no tenia por afrenta estar en aquel exer-

cicío de servir en la venta , porque

decía ella
, que desgracias , y malos

sucesos la habían traído a aquel es-

tado. El duro , estrecho , apocado , y
fementido lecho de Don Quíxote , esta-

ba primero en mitad de aquel estre-

llado establo
, y luego junto a él hizo

el suyo Sancho
,
que solo contenia una

estera de enea , y una manta , que antes

mostraba ser de angeo tundido
,
que de

lana. Succedia a estos dos lechos el del

harriero , fabricado , como se ha dicho , de

las ^nxalmas
, y de todo el adorno de los

dos mejores mulos que traía , aunque

eran doce lucios muy gordos , y famo-

sosj
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SOS ;

porque era uno de los ricos harrieros

de Arévalo , según lo dice el Autor de es-

ta historia ,
que de este harriero hace par-

ticular mención , porque le conocia muy
bien ; y aun quieren decir , que era al-

go pariente suyo : fuera de que Cide lía-

mete Benengeli , fue historiador muy cu-

rioso , y muy puntual en todas las cosas : y
échase bien de ver ,

pues las que quedan

referidas , con ser tan mínimas
, y tan rate-

ras , no las quiso pasar en silencio : de don-

de podrán tomar exemplo los historiado-

res graves , que nos cuentan las acciones

tan corta
, y sucintamente

, que apenas nos

üegan a los labios , dexándose en el tin-

tero
,
ya por descuido , por malicia , ó

ignorancia , lo mas substancial de la obra*

i
Bien haya mil veces el Autor de Tablan-

te , de Ricamonte
, y aquel del otro libro

donde se cuentan los hechos del Conde
Tomillas

, y con qué puntualidad lo des-

criben todo ! Digo , pues , que habiendo

visitado el harriero a su recua
, y dá-

dole el segundo pienso , se tendió en

sus enxalmas
, y se dio a esperar a su pun-

tudísima Maritornes. Ya estaba Sancho

vizmado
, y acostado *, y aunque procura-

ba dormir , no lo cgnsentia el dolor de

su
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sus costillas; y Don Quixote con el dolor

de las suyas tenia los ojos abiertos , co-

mo liebre. Toda la venta estaba en silen-

cio , y en toda ella no había otra luz,

que la que daba una lámpa^-a , que col-

gada en medio del portal ardía. Esta ma^-

ravillosa quietud , y los pensamientos que

siempre nuestro Caballero traía de los

sucesos que á cada paso se cuentan en los

libros , autores de su desgracia , le traxo

á la imaginación una de las estrañas lo-

curas , que buenamente imaginarse pue-

den ; y fue , que él se figuró haber lle-

gado a un famoso castillo
(
que como se

ha dicho , castillos eran a su parecer to-

das las ventas donde aloxaba ) , y que la

hiia del Ventero lo era del señor del cas-

tillo *, la qual vencida de su gentileza , se

había enamorado de él
,y prometido, que

aquella noche a furto de sus padres ven-

dría a yacer con él una buena pieza. Yi

teniendo toda esta quimera (que él se ha-

bía fabricado
)
por firme

, y valedera , se

comenzó a cuitar , y a pensar en el peli-

groso trance en que su honestidad se ha-

bía de ver *, y propuso en su corazón de

no cometer alevosía á su señora Dulcinea

del Toboso , aunque la misma Reyna Ci-

ne-
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nebra con su dama Quintañona ¿e le

pusiesen delante. Pensando
, pues , en es-

tos disparates , se llegó e! tiempo
, y la

hora
(
que para él fue menguada ) de la

venida de la Asturiana ; la qiial en cami-

sa, y descalza , cogidos los cabellos en una

albanega de fustán , con tácitos
, y atenta-

dos pasos entró en el aposento donde

los tres aloxaban en busca del harriero.

Pero apenas llegó a la puerta
, quando

Don Quixote la sintió
, y sentándose en la

cama , a pesar de sus vizmas
, y el do-

lor de sus costillas , tendió los brazos para

recibir a su fermosa doncella, la Asturiana

que toda recogida
, y callando iba con

las manos delante , buscando a su querido,

topó con los brazos de Don Quixote , el

qual la asió fuertemente de una muñeca;

y tirándola hacia sí ( sin que ella osase ha-

blar palabra
)

, la hizo sentar sobre la ca-

ma. Tentóla luego la camisa
; y aunque

ella era de harpillera , a él le pareció ser

de finísimo
, y delgado cendal. Traía en

las muñecas unas cuentas de vidrio
;
pero

a él le dieron vislumbres de preciosas per-

las Orientales. Los cabellos
, que en algu-

na manera tiraban a crines , él los marcó

por hebras de lucidísimo oro de Arabia,

cu-
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cuyo resplandor al del mismo Sol escu*

recia •, y el aliento
, que sin duda alguna

olía a ensalada fiambre , y trasnochada , á

él le pareció
, que arrojaba de su boca un

olor suave , y aromático
; y finalmente él

la pintó en su imaginación de la misma
traza

, y modo que lo habia leído en sus

libros de la otra Princesa
,
que vino a ver

el mal ferido Caballero , vencida de sus

amores , con todos los adornos que aquí

van puestos. Y era tanta la ceguedad del

pobre hidalgo
,
que el tadto , ni el aliento,

ni otras cosas que traía en sí la buena

doncella , no le desengañaban *, las quales

pudieran hacer vomitar a otro, que no
fuera harriero ; antes le parecia

, que tenia

entre sus brazos a la diosa de la hermosu-

ra : y teniéndola bien asida , con voz amo-

rosa , y baxa le comenzó a decir : Quisie-

ra hallarme en términos , fermosa
, y alta

señora , de poder pagar tamaña merced,

como la que con la vista de vuestra gran

fermosura me habedes fecho *, pero ha que-

rido la fortuna
(
que no se cansa de perse-

guir a los buenos
)
ponerem en este lecho,

donde yago tan molido
, y quebrantado,

que aunque de voluntad quisiera satisfe-

cer a la vuestra , fuera imposible: Y mas
que
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que se añade á esta imposibilidad otra

inayor ,
que es la prometida fe que tengo

dada á la sin par Dulcinea del Toboso,

única señora de mis mas escondidos pen-

samientos : que si esto no hubiera de por

medio , no fuera yo tan sandio Caballero,

que dexára pasar en blanco la venturosa

ocasión en que vuestra gran bondad me
ha puesto. Mantornes estaba congo'ta-

dísima , y trasudando de verse tan asida

de Don Quixote
; y sin entender , ni es-

tar atenta a las razones que le decía , pro-

curaba sin hablar palabra de desasirse. El

bueno del harriero , a quien tenian despier-

to sus malos deseos , desde el punto que

entró su coyma por la puerta , la sintió:

estuvo atentamente escuchando todo lo

que Don Quixote decía
; y zeloso de que

la Asturiana le hubiese faltado a la pala-

bra por otro , se fue llegando mas al le-

cho de Don Quixote , y estúvose quedo,

hasta ver en qué paraban aquellas razo-

nes
, que él no podía entender. Pero como

vio que la moza forcejeaba por desasirse,

y Don Quixote trabajaba por tenerla
,
pa-

reciéndole mal la burla , enarboló el brazo

en alto , y descargó tan terrible puñada

sobre las estrechas quixadas del enamora-r

do
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do Caballero

, que le bañó toda la boca

en sangre : y no contento con esto , se

le subió encima de las costillas , y con los

pies , mas que de trote , se las paseó todas

de cabo a cabo. El lecho , que era un
poco endeble , y de no firmes fundamen-

tos , no pudiendo sufrir la añadidura del

harriero , dió consigo en el suelo , a cu-

yo gran ruido despertó el Ventero
, y lue-

go imaginó , que debian de ser penden-

cias de Maritornes
,
porque habiéndola

llamado a voces , no respondía. Con esta

sospecha se levantó , y encendiendo un can-

dil 5 se fue hacia donde habia sentido la

pelea. La moza, viendo que su amo venia,

y que era de condición terrible , toda me-

drosa , y alborotada se acogió a la ca-

ma de Sancho Panza
,
que aún dormia

, y
alli se acorrucó , y se hizo un ovillo. El

Ventero entró diciendo : ^ A dónde estás,

puta ? A buen seguro que son tus cosas

estas. En esto despertó Sancho ; y sintien-

do aquel bulto casi encima de sí , pensó

que tenia la pesadilla
, y comenzó a dar

puñadas a una , y á otra parte , y entre otras

alcanzó con no sé quantas a Maritornes,

la qual sentida del dolor , echando a ro-

dar la honestidad , dió el retorno a San-

cho
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cho con tantas , que á su despecho le qui-

tó el sueño ; el qual viéndose tratar de

aquella manera , y sin saber de quién , al-

zándose como pudo , se abrazó con Ma-
ritornes , y comenzaron entre los dos la

mas reñida
, y graciosa escaramuza del

mundo. Viendo , pues, el harriero a Ja

lumbre del candil del Ventero quál anda-

ba su dama , dexando a Don Qu'xote,

acudió a darle el socorro necesario. Lo
mismo hizo el Ventero

;
pero con inten-

ción diferente : porque fue a castigar á

la moza , creyendo sin duda , que ella sola

era la ocasión de toda aquella harmonía.

Y así como suele decirse : El gato al rato,

el rato a la cuerda , la cuerda al palo;

daba el harriero a Sancho , Sancho a la

moza , la moza a él , el Ventero a la

moza , y todos . menudeaban con tanta

priesa
,
que no se daban punto de repo-

so : y fiíe lo bueno, que al Ventero se le

apagó el candil
; y como quedaron á es-

curas , dábanse tan sin compasión todos á

bulto
, que a do quiera que ponían la ma-

no , no dexaban cosa sana. Aloxaba acaso

aquella noche en la venta un Q' ladrillero,

de los que llaman de la santa Hermandad
vieja de Toledo , el qual oyendo asimismo

Tom.L N el
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el estraño estruendo de la pelea , asió de

su media vara , y de la caxa de lata de

sus títulos , y entró a escuras en el apo-

sento , diciendo : Ténganse a !a justicia, y
ténganse a la santa Hermandad. Y el pri-

mero con. quien topó fue con el apuñeado

de Don Quixote de la Mancha
,
que estaba

en su derribado lecho, tendido boca arri-

ba , sin sentido alguno
; y echándole a tien-

to mano a las barbas , no cesaba de decir:

Favor a la justicia
',
pero viendo que el que

tenia asido no se buUia , ni meneaba , se

dio a entender qus estaba muerto
, y que

los que allí dentro estaban eran sus ma-

tadores *, y con esta sospecha reforzó la

voz diciendo : Ciérrese la puerta de la ven-

ta : miren no se vaya nadie , que han
muerto aquí a un hombre. Esta voz so-

bresaltó a todos , y cada qual dexó la

pendencia en el grado que le tomó la voz.

Retiróse el Ventero a su aposento , el har-

riero a sus enxalmas, la moza á su rancho;

solos los desventurados Don Quixote,, y
Sancho no se pudieron mover de donde

estaban. Soltó en esto el Cuadrillero la bar-

ba de Don Quixote , y salió a buscar luz,

para buscar
, y prender los deUnqüentes;

mas no la halló , porque el Ventero de
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industria había muerto !a lámpara
, quando

se retiró a su estancia
, y fuele forzoso acu-

dir a la chimenea , donde con mucho traba-

jo , y tiempo encendió el Quadrillero otro

candil.

CAPITULO XVIL

Donde se prosiguen los ¡numerables traba^

jos que el bravo Don Quixote
y y su buen

escuelero Sancho Panzx pasaron en la,

venta
,
que por su mal pensó que

era castillo,

J71Abia ya vuelto en este tiempo de su pa-

rasismo Don Quixote
, y con el mismo to-

no de voz con que el dia antes habia lla-

mado a su escudero , quando estaba ten-

dido en el val de las estacas , le comen-
zó a llamar , diciendo : ¡ Sancho , amigo,

duermes .^ ^ Duermes, amigo Sancho? jQué

tengo de dormir , pesia a mí ! respondió

Sancho lleno de pesadumbre
, y de despe-

cho ; que no parece sino que todos los

diablos han andado conmigo esta noche.

Puédeslo creer así , sin duda , respondió

Don Quixote ,
porque , ó yo sé poco , ó

este castillo es encantado. Porque has de sa-

ber :
i
mas esto , qu'í ahora quiero decirte,

hasme de jurar que lo tendrás secreta

N z has.
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hasta después de mi muerte ? Sí juro , res-

pondió Sancho. Dígolo , respondió Don
Quixote ,

porque soy enemigo de que se

quite la honra a nadie. Digo que sí juro,

tornó á decir Sancho , que lo callaré has-

ta después de los dias de vuestra merced,

y plegué a Dios que lo pueda descu-

brir mañana. ¡ Tan malas obras te hago,

Sancho , respondió Don Quixote
, que me

querrías ver muerto con tanta brevedad?

No es por eso , respondió Sancho , sino

porque soy enemigo de guardar mucho
las cosas , y no querria que me se pudrie-

sen de guardadas. Sea por lo que fuere,

dixo Don Quixote , que mas fio de tu

amor
, y de tu cortesía

; y así has de sa-

ber
,
que esta noche me ha sucedido una

de las mas estrañas aventuras que yo sa-

bré encarecer : y por contarla en breve,

sabrás
, que poco ha que a mí vino la

hija del señor de este castillo , que es la

mas apuesta , y fermosa doncella
, que en

gran parte de la tierra se puede hallar.

t Qué te podria decir del adorno de su

persona I
¿ Qué de su gallardo entendi-

miento ^
¡ Qué de otras cosas ocultas,

que por guardar la fé que debo a mi se-

ñora Dulcinea del Toboso , dexaré pasar

in-
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íntadas , y en silencio ? Solo te quiero

decir
,
que envidioso el cielo de tanto

bien como la ventura me habia puesto en

las manos ; ó quizá
(
y esto es lo mas cié rto

)

que como tengo dicho , es encantado este

caí^tillo; al tiempo que yo estaba con ella en

dulcísimos
, y amorosísimos coloquios , sin

que yo la viese, ni supiese por donde venia,

vino una mano pegada a algún brazo de al-

gún descomunal gigante , y acertóme una

puñada en las quixadas tal , que las tengo

todas bañadas en sangre ; y después me
molió de tal suerte , que estoy peor que

ayer quando los harrieros , que por dema-

sías de Rocinante nos hicieron el agravio

que sabes : por donde conjeturo ,
que el

tesoro de la fermosura de esta doncella le

debe de guardar algún encantado Moro, y
no debe de ser para mí. Ni para mí tampo-

co , respondió Sancho
,
porque mas de

quatrocientos Moros me han aporreado

de manera
, que el molimiento de las es-

tacas fue tortas
, y pan pintado. Pero dí-

game , señor : ¿ cómo llama a ésta bue-

na
, y rara aventura , habiendo quedado

de ella qual quedamos ? Aun vuestra mer-

ced menos mal
,
pues tuvo en sus manos

aquella incorporable fermosura que ha di-

N3 cho.
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ho.

i
Pero yo , qué tuve , sino los mayo-

es porrazos , que pienso recibir en toda

mi vida I Desdichado de mí , y de la ma-

dre que me parió , que no soy Caballero

Andante , ni lo pienso ser. jamás , y de

todas las malas andanzas me cabe la ma-

yor parte. ^ Luego también estás tu apor-

reado I respondió Don Qulxote. No le

he dicho que sí I pese a mi linage , dixo

Sancho. Non tengas pena , amigo , dixo

Don Qulxote
, que yo haré ahora el bál-

samo precioso , con que sanaremos en un
abrir , y cerrar de ojos. Acabó en esto de

encender el candil el Quadrillero , y en-

tró a ver el que pensaba que era muerto.

Así como le vio entrar Sancho , viéndo-

le venir en camisa , con su paño de ca-

beza , y candil en la mano , y con una

muy mala cara
,
preguntó a su amo : ¡ Se-

ñor, si será este a dicha el Moro encan-

tado , que nos vuelve a castigar , si se

dexó algo en el tintero? No puede ser el

Moro , respondió Don Qulxote ,
porque

los encantados no se dexan ver de nadie.

Sino se dexan ver , déxanse sentir, dixo

Sancho : si no , díganlo mis espaldas. Tam-
bién lo podrían decir las mías , respondió

Don Qulxote
; pero no es bastante indi-

cio
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para creer que este que se ve,

sea el encantado Moro. Llegó el Quadrí-

llero , y como los halló hablando en tan

sosegada conversación
,
quedó suspensoí

Bien es verdad, que aún Don Quixote se

estaba boca arriba , sin poderse menear

de puro molido
, y emplastado. Llegóse a

él el Quadrillero
, y díxole : ¿ Pues cómo

va , buen hombre ? Hablara yo mas bien

criado , respondió Don Quixote , si fuera

vos. ^* Usase en esta tierra hablar de esa

suerte á los Caballeros Andantes , m.ajade-

ro ? El Quadrillero
, que se vio tratar tan

mal de un hombre de tan m.al parecer , no

lo pudo sufrir
; y alzando el candil con

todo su aceyte , dio a Don Quixote con él

en la cabeza, de suerte, que le dexó muy
bien descalabrado *, y como todo quedó

a escuras , salióse luego. Y Sancho Panza

dixo : Sin duda , sefior
,
que este es el Mo-

ro encantado
, y debe de guardar el teso-

ro para otros,, y para nosotros solo guar-

da las puñadas
, y los candilazos. Así es,

respondió Don Quixote
, y no hay que

hacer caso de estas cosas de encanta-

mientos , ni hay para qué tomar cólera,

ni enojo con ellas
, que como son invisi-

bles, y fantásticas , no hallaremos de quién

N 4 ven-
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vengarnos , aunque mas lo procuremos.

Levántate , Sancho , si puedes , y llama

al Alcayde de esta fortaleza
, y procura

que se me dé un poco de aceyte , vino,

sal , y romero , para hacer el salutífero

bálsamo
;
que en verdad que creo que lo

he bien menester ahora
, porque se me va

mucha sangre de la herida, que esta fan-

tasma me ha dado. Levantóse Sancho con

harto dolor de sus huesos : fue a escuras

donde estaba el Ventero
; y encontrando-

se con el Cuadrillero
,
que estaba escu-

chando en qué paraba su enemigo , le di-

xo : Señor, quien quiera que seáis , haced-

nos merced, y beneficio de darnos un po-

co de romero , aceyte, sal
, y vino , que

es menester para curar uno de los mejo-

res Caballeros Andantes que hay en la

tierra , el qual yace en aquella cama mal

ferido por las manos del encantado Mo-
ro , que está en aquesta venta. Quando el

Quadrillero tal oyó , tuvolé por hombre
falto de seso. Y porque yá comenzaba á

amanecer , abrió la puerta de la venta , y
llamando al Ventero , le dixo lo que aquel

hombre quería. El Ventero le proveyó de

quanto quiso
, y Sancho se lo lle\'ó a Don

Quixote
, que estaba con las manos en la

ca-
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cabeza ,
quexándose del dolor del candí-

lazo ,
que no le había hecho mas maí

que levantarle dos chichones algo creci-

dos ; y lo que él pensaba que era sangre,

no era sino sudor
,
que sudaba con la con-

goxa de la pasada tormenta. En resolu-

ción él tomó sus simples , de los quales

hizo un compuesto , mezclándolos todos,

y cociéndolos un buen espacio , hasta

que le pareció que estaban en su punto.

Pidió luego alguna redoma para echarlo;

y como no la hubo en la venta , se resol-

vió de ponerlo en una alcuza , ó aceyterd

de hoja de lata , de quien el Ventero le

hizo grata donación. Y luego dixo sóbrela

alcuza mas de ochenta Paternostes, y otras

tantas Ave Marias , Salves , y Credos
, y á

cada palabra acompañaba una cruz á

modo de bendición : a todo lo qual se ha-

llaron presentes Sancho , el Ventero
, y

Quadrillero
, que ya el harriero sosega-

damente andaba entendiendo en el bene-

ficio de sus machos. Hecho esto ,
quiso él

mismo hacer luego la experiencia de la

virtud de aquel precioso bálsamo
, que él

se imaginaba *, y así se bebió , de lo que no
pudo caber en la alcuza , y quedaba en

la olla , donde se habia cocido , casi media

azum-
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azumbre: y apenas lo acabó de beber,

quando comenzó a vomitar , de manera que

no le quedó cosa en el estómago ; y con

las ansias , y agitación del vómito , le dio

un sudor copiosísimo , por lo qual mandó
que le arropasen , y le dexasen solo. HI-

ciéronlo así , y quedóse dormido mas de

tres horas : al cabo de las quales despertó,

y se sintió aliviadísimo del cuerpo, y en tal

manera mejor de su quebrantamiento , que

se tuvo por sano
\ y verdaderamente creyó

que habla acertado con el bálsamo de Fie-

rabrás , y que con aquel remedio podía

acometer desde allí ade 'ante , sin temor al-

guno
, qualesquiera riñas , batallas

, y
pendencias

,
por peligrosas que fuesen. San-

cho Panza
, que también tuvo a milagro

la mejoría de su amo , le rogó
, que le

diese a él lo que quedaba en Id olla
,
que

no era poca cantidad. Concedióselo Don
Quixote

; y él tomándola a dos manos , con

buena fé , y mejor talante , se la echó á

pechos
, y envasó bien poco menos que su

amo. Es , pues , el caso , que el estóma-

go del pobre Sancho no debía de ser tan

delicado como el de su amo ; y así prime-

ro que vomitase , le dieron tantas ansias,

y bascas , con tantos trasudores , y des-

ma-
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irayos ,

que él pensó bien
, y verdadera-

mente ,
que era llegada su última hora

; y
viéndose tan afligido, ycongoxado, malde-

cía el bálsamo , y al ladrón que se lo habia

dado. Viéndole así D. Quixote, le dixo : Yo
creo , Sancho , que todo este mal te viene

de no ser armado Caballero
\ porque ten-

go para mí que este licor no debe de apro-

vechar a los que no lo son. Si eso sabía

vuestra merced , replicó Sancho , mal ha-

ya yo , y toda mi parentela , ¿
para qué

consintió que lo gustase ? En esto hizo su

operación el brebage , y comenzó el po*

bre escudero a desaguarse por entrambas

canales con tanta priesa , que la estera de

enea sobre quien se habia vuelto a echar,

ni la manta de angeo con que se cubria,

fueron mas de provecho. Sudaba , y tra-

sudaba con tales parasismos , y acciden-

tes , que no solamente él , sino todos pen-

saron , que se le acababa la vida. Duróle

esta borrasca
, y mala andanza casi dos

horas : al cabo de las quales no quedó co-

mo su amo , sino tan molido
, y quebran-

tado
, que no se podía tener. Pero Don

Quixote
5
que , como se ha dicho , se sintió

aliviado
, y sano , quiso partirse luego a

buscar aventuras , pareciéndole ,
que todo

el
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^ tiempo que allí se tardaba , era quitar-

seU al mundo
, y a los en él menestero-

sos de su favor
, y amparo

, y mas con
la seguridad

, y confianza que llevaba en

su bálsamo : y así forzado de este deseo , él

mismo ensilló a Rocinante
, y enalbardo al

jumento de su escudero , a quien también

ayudo a vestir , y a subir en el asno. Pú-

sose luego a caballo
, y llegándose a un

rincón de la venta , asió de un lanzón que

allí estaba
,
para que le sirviese de lanza.

Estábanle mirando todos quantos había en

la venta , que pasaban de mas de veinte

personas : mirábale también la hija del

Ventero
, y él también no quitaba los ojos

de ella ; y de quando en quando arrojaba

un suspiro , que parecía que lo arrancaba

de lo profundo de sus entrañas
, y todos

pensaban
, que debía de ser del dolor que

sentía en las costillas ; a lo menos pensá-

banlo aquellos
, que la noche antes le ha-

bían visto vizmar. Yá que estuvieron los

dos a caballo
, puesto a la puerta de la

venta , llamó al Ventero > y con voz muy
reposada

, y grave , le dlxo : Muchas , y
muy grandes son las mercedes , señor AU
caydí, que en este vuestro castillo he re-

cibido
, Y quedo obligadísimo a agrade-

ce-
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céroslas todos los días de mí vida: Sí os

las puedo pagar en haceros vengado de

algún sobervío , que os haya fecho algún

agravio , sabed , que mi oficio no es otro,

sino valer a los que poco pueden
, y ven-

gar a los que reciben tuertos , y castigar

alevosías. Recorred vuestra memoria
, y sí

halláis alguna cosa de este jaez , que en-

comendarme , no hay sino decirla
, que

yo os prometo por la orden de Caballe-

ro que recibí , de faceros satisfecho , y
pagado a toda vuestra voluntad. El Ven-

tero le respondió con el mismo sosiego:

Señor Caballero
,
yo no tengo necesidad

de que vuestra merced me vengue ningua

agravio
,
porque yo sé tomar la venganza

que me parece ,
quando se me hacen. So-

lo he menester , que vuestra merced me
pague el gasto que esta noche ha hecho

en la venta , así de la paja
, y cebada

de sus bestias , como de la cena
, y ca-

mas. ¡ Luego venta es esta ? replicó Don
Quixote. Y muy honrada , respondió el

Ventero. Engañado he vivido hasta aquí,

respondió Don Quixote
, que en verdad

que pensé que era castillo
, y no malo;

pero pues es así
, que no es castillo , sino

venta , lo que se podrá hacer por ahora

es,
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es

,
que perdonéis por la paga , que yo

no puedo contravenir a la orden de los

Caballeros Andantes , de los quales sé

cierto ( sin que hasta ahora haya leído

cosa en contrario
)
que jamás pagaron po-

sada , ni otra cosa en venta donde estu-

viesen ;
porque se les debe de fuero , y

de derecho qualquier buen acogimiento

que se les hiciese , en pago del Insufri-

ble trabajo que padecen buscando las

aventuras de noche , y de día , en Invier-

no , y en Verano , a pie , y á caballo , con

sed , y con hambre , con calor
, y con

frío , sujetos a todas las inclemencias del

Cielo 5 y a todos los Incómodos de la tier-

ra. Poco tengo yo que ver en eso , res-

pondió el Ventero , pagúeseme lo que se

me debe , y dexémonos de cuentos , ni de

Caballerías ,
que yo no tengo cuenta con

otra cosa que con cobrar mi hacienda.

Vos sois un sandio , y mal hostalero j res-

pondió Don Quixote; y poniendo piernas

á Rocinante , y terciando su lanzon , se

salió de la venta , sin que nadie le detu-

viese , y él sin mirar si le seguía su escu-

dero , se alongó un buen trecho. El Ven-

tero que le vio ir
, y que no le pagaba,

acudió á cobrar de Sancho Panza , el qual

di-
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dlxó ,

que pues su señor no había querido

pagar, que tampoco él pagaría
; porque

siendo él escudero de Caballero Andante,

como era, la misma reg^a
, y razón corría

por él , como por su amo , en no pagar

cosa alguna en los mesones , y ventas.

Amohinóse mucho de esto el Ventero
, y

amenazóle
, que si no le pagaba

, que lo

cobraría de modo que le pesase. A lo qual

Sancho respondió
, que por la ley de Ca-

ballería
, que su amo había recibido , no

pagaría un solo cornado , aunque le cos-

tase la vida
;
porque no había de perder

por él la buena , y antigua usanza de los

Caballeros Andantes , ni se habían de que-

xar de él los escuderos de los tales , que

estaban por venir al mundo , reprochán-

dole el quebrantamiento de tan justo fue-

ro. Quiso la mala suerte del desdichado

Sancho
, que entre la gente que estaba en

la venta , se hallasen quatro Pelaires de Sc-

govia , tres Agujeros del Potro de Córdo-

ba
, y dos vecinos de la Feria de Sevi-

lla
, gente alegre , bien intencionada , ma-

leante
, y juguetona *, los quales casi co-

mo instigados
, y movidos de un mismo

espíritu , se llegaron a Sancho , y apeán-

dole del asno , uno de ellos entró por la

man-
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manta de la cama del huésped : y echán-

dole en ella , alzaron los ojos
, y vieron

que el techo era algo mas baxo de lo que

habían menester para su obra
, y deter-

minaron salirse al corral
, que tenia por

límite al cielo. Y allí puesto Sancho en

mitad de la manta , comenzaron a levan-

tarle en alto
, y a holgarse con él , como

con perro por carnestolendas. Las voces

que el mísero manteado daba, fueron tan-

tas ,
que llegaron a los oidos de su amo;

el qual deteniéndose á escuchar atenta-

mente , creyó que alguna nueva aventu-

ra le venia , hasta que claramente cono-

ció que el que gritaba era su escudero,

y volviendo las riendas , con un penado

galope, llegó a la venta, y hallándola cer-

rada , la rodeó , por ver si hallaba por

donde entrar. Pero no hubo llegado a las

paredes del corral
(
que no eran muy al-

us
)
quando vio el mal juego que se le

hacía a su escudero. Viole baxar
, y subir

por el ayre con tanta gracia
, y presteza,

que si la cólera le dexára , tengo para mí

que se riyera. Probó a subir desde el ca-

ballo á las bardas *, pero estaba tan mo-
lido, y quebrantado , que aun apearse no

pudo : y así desde encima del caballo co-

men-
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menzó a decir tantos denuestos

, y baldo-

nes á los que a Sancho manteaban
, que

no es pos'ble acertar a escribirlos ; mas no
por esto cesaban ellos de su risa

, y de su

obra , ni el vohdor Sancho dexaba sus

quexas , mezcladas ya con amenazas
, ya

con ruegos *, mas todo aprovechaba poco,

ni aprovechó , hasta que de puro cansa-

dos le dexaron. Truxéronle allí su asno,

y subiéronle encima , le arroparon con su

gavan , y la compasiva de Maritornes,

viéndole tan fatigado , le pareció bien so-

correrle con un jarro de agua
; y así se

le traxo del pozo , por ser mas fria. To-
móle Sancho

, y llevándole a la boca , se

paró a las voces que su amo le daba , di-

ciendo : Hijo Sancho , no bebas agua , hi-

jo : no la bebas
,
que te matará : ves aquí

tengo el santísimo bálsamo (y enseñába-

le la alcuza del brebage ) , que con dos

gotas que de él bebas , sanarás sin duda.

A estas voces volvió Sancho los ojos co-

mo de través
, y dixo con otras mayores:

¿Por dicha , hásele olvidado a vuestra mer-

ced , como yo no soy Caballero , ó quie-

re que acabe de vomitar las entrañas que
me quedaron de anoche ? Guárdese su li-

cor con todos los diablos
, y déxeme a mí*

rom. /, O Y
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Y acabar de decir esto

, y comenzar á be-

ber , todo fue uno. Mas como al primer

trago vio que era agua . no quiso pasar ade-

¡ante, y rogó a Maritornes que se le truxe-

se de vino ; y así lo hizo ella de muy bue-

na voluntad
, y lo pagó de su mismo dine-

ro : porque en efe¿lo se dice de ella
, que

aunque estaba en aquel trato , tenia unas

sombras , y lexos de christiana. Así como
bebió Sancho , dio de los caréanos a su as-

no , y abriéndole la puerta de la venta de

par en par , se salió de ella muy contento

de no haber pagado nada
, y de haber sa-

lido con su intención , aunque habia sido a

costa de sus acostumbrados fiadores
, que

eran sus espaldas. Verdades que el Vente-

ro se quedó con sus alforjas , en pago de la

que se le debia *, mas Sancho no las echó

menos , según salió turbado. Quiso el Ven-

tero atrancar bien la puerta , así como le

vio fuera \ mas no lo consintieron los man-

teadores ,
que eran gente ,

que aunque

Don Quixote fuera verdaderamente de los

Caballeros Andantes de la tabla redonda,

no le estimarían en dos ardites.

CA-
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CAPITULO XVIII.

Donde se cuentan las razones que pasó San-

cho Panza con su señor Don Quixotey

con otras aventuras dignas de ser

contadas,

I jLegó Sancho a su amo marchito, y
desmayado , tanto que no podía arrear

á su jumento. Quando así le vio Don Qui-

xote, le díxo : Ahora acabo de creer, San-

cho bueno
,
que aquel castillo , ó venta es

encantado sin duda: porque aquellos que
tan atrozmente tomaron pasatiempo con-

tigo
, ¡

qué podían ser sino fantasmas
, y

gente del otro mundo I Y confirmo esto

por haber visto , que quando estaba por

las bardas del corral mirando los adiós de
tu triste tragedla , no me fue posible subít

por ellas , ni menos pude apearme de Ro-
cinante

,
porque me debían de tener en-

cantado : que juro por la fé de quien soy,

que si pudiera subir , ó apearme , que yo
te hiciera vengado , de manera que aque-

llos follones , y malandrines se acordaran

de la burla para siempre , aunque en ello

supiera contravenir a las leyes de Caballe-

ría : que como ya muchas veces te he di-

O 2, cho,
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cho , no consienten que Caballero ponga

mano contra quien no lo sea , sí no fuere

en defensa de su propia vida , y persona,

en caso urgente , y gran necesidad. Tam-
bién me vengara yo, dixo Sancho, si pudie-

ra, fuera, ó no fuera armado Caballero; pe-

ro no pude , aunque tengo para mí
, que

aquellos que se holgaron conmigó, no eran

fantasmas , ni hombres encantados, como
vuestra merced dice , sino hombres de car-

ne , y de hueso , como nosotros; y todos,

según los oí nombrar quando me voltea-

ban , tenian sus nombres, que el uno se lla-

maba Pedro Martínez
, y el otro Tenorio

Hernández ; y el Ventero oí que se llama-

ba Juan Palomeque el Zurdo. Así que , se-

ñor , el no poder saltar las bardas del cor-

ral , ni apearse del cabaUo , en él estuvo,

que no en los encantamientos : y lo que yo

saco en limpio de todo esto es , que estas

aventuras , que andamos buscando , al ca-

bo, al cabo nos han de traher á tantas des-

venturas , que no sepamos qual es nuestro

pie derecho. Y lo que sería mejor , y mas

acertado , según mí poco entendimiento,

fuera el volvernos a nuestro Lugar ahora

que es tiempo de la siega , y de entender

en la hacienda, dexándonos de andar de

ce-
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ceca en meca , y de zoca en colodra , como
dicen.

¡
Qué poco sabes , Sancho , respon-

dióDon Qulxote, de achaques de Caballe-

ría ! Calla , y ten paciencia
, que dia ven-

drá donde veas por vista de ojos quán

honrosa cosa es andar en este exerc¡c¡o¿

Si no , dime
, i

qué mayor contento puede

haber en el mundo , ó qué gusto puede

igualarse al de vencer una batalla, y al de

triunfar de su enemigo ? Ninguno , sin du-

da alguna. Así debe de ser , respondió

Sancho
, puesto que yo no lo sé. Solo sé,

que después que somos Caballeros Andan-

tes , ó vuestra merced lo es
(
que yo no hay

para que me cuente en tan honroso nü^.

mero ) ,
jamás hemos vencido batalla al-

guna 5 si no fue la del Vizcaíno , y aun de

aquella salió vuestra merced con media

oreja
, y media zelada menos

',
que después

acá todo ha sido palos
, y mas palos

,
pu-

ñadas
, y mas puñadas , llevando yo de

ventaja el manteamiento , y haberme su-

cedido por personas encantadas , de quien

no puedo vengarme ,
para saber hasta

dónde llega el gusto del vencimiento del

enemigo , como vuestra merced dice. Esa

es la pena que yo tengo , y la que tú de-

bes tener , Sancho , respondió Don Quí-

O3 xo-
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xote •) pero de aquí adeUnte yo procuraré

haber a las manos alguna espada hecha

portal maestría, que al que latraxere con-

sigo no le puedan hacer ningún género

de encantamientos. Y aun podría ser que

me deparase la ventura aquella de Ama-
dís , quando se llamaba el Caballero de la

Ardiente Espada , que fue una de las me-
jores espadas

, que tuvo Caballero en el

mundo : porque fuera de que tenia la virtud

dicha , cortaba como una navaja , y no
habia armadura

,
por fuente

, y encanta-

da que fuese
, que se le parase delante. Yo

soy tan venturoso , dixo Sancho , que

quando esto fuese , y vuestra merced vi-

niese a hallar espad semejante , solo vcn-

dria a servir
, y aparovechar a los arma-

dos Caballeros , como el bálsamo
, y a los

escuderos que se los papen duelos. No
temas eso , Sancho , dixo Don Quixote,

que mejor lo hará el cielo contigo. En es-

tos coloquios iban Don Quixote
, y su es-

cudero , quando vio Don Quixote ,
que

por el camino que iban , venia hacia ellos

una grande
, y espesa polvareda *, y en

viéndola , se volvió a Sancho , y le dixo:

Este es el dia
, \ ó Sancho ! en el qual se

ha de ver ^ bien que me tiene guardado

mi
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mi suerte. Este es el día /digo , en que

se ha de mostrar tanto como en otro al-

guno el valor de mi brazo
, y en el que

tengo de hacer obras
, que queden escritas

en el libro de la fama por todos los ve-

nideros siglos. ¿Vés aquella polvareda, que

allí se levanta , Sancho ? Pues toda es qua-

xada de un copiosísimo exército ,
que de

diversas , é inumerables gentes por allí vie-

ne marchando. A esa cuenta , dos deben

de ser , dixo Sancho ;
porque de esta par-

te contraria se levanta asimismo otra se-

mejante polvareda. Volvió a mirarlo Don
Quixote

, y vio que así era la verdad ; y
alegrándose sobremanera ,

pensó sin duda

alguna
, que eran dos exércitos, que venían

a embestirse
, y a encontrarse en mitad de

aquella espaciosa llanura : porque tenia a.

todas horas
, y momentos llena la fantasía

de aquellas batallas , encantamientos , su-

cesos , desatinos , amores , desafíos ,
que en

los libros de Caballería se cuentan : y to-

do quanto hablaba, pensaba , ó hacía , era

encaminado a cosas semejantes *, y la pol-

vareda
, que había visto , la levantaban dos

grandes manadas de ovejas
, y carneros,

que por aquel mismo cam^Ino de dos di-

ferentes partes venian , las quales con el

P4 pol-
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polvo no se echaron de ver , hasta que lle-

garon cerca. Y con tanto ahinco afirmaba

Don Quíxoteque eran exércitos, que San-

cho lo vino a creer , y a decirle : Señor,

épues qué hemos de hacer nosotros ? Qué?

dixo Don Quixote , flivorecer , y ayudar á

los menesterosos , y desvalidos. Y has de

saber , Sancho , que este que viene por

nuestra frente , le conduce
, y guia el gran-

de Emperador Alifanfaron , señor de la

grande Isla Trapobana : este otro , que a

mis espaldas marcha , es el de su enemigo

el Rey de los Garamantas Pentapolin del

arremangado brazo
;
porque siempre entra

en las batallas con el brazo derecho des-

nudo. ^ Pues por qué se quieren tan mal

esos dos señores? preguntó Sancho. Quié-

rense mal, respondió Don Quixote ,
por-

que este Alifanfaron es un furibundo pa-

gano
5 y está enamorado de la hija de Pen-

tapolin
5 que es una muy fermosa , y ade-

más agraciada señora , y es christiana , y
su padre no se la quiere entregar al Rey
pagano , si no dexa primero la ley de su

falso profeta Mahoma
, y se vuelve a la

suya. Para mis barbas , dixo Sancho , si no
hace muy bien Pentapolin , y que le ten-

go de ayudar en quanto pudiere. En eso

ha-
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harás lo que debes , Sancho , dixo Don
Quixote ;

porque para entrar en batJ!as

semejantes no se requiere ser armado Ca-

ballero. Bien se me alcanza eso , respondió

Sancho ; (
pero dónde pondremos a es-

te asno, que estemos ciertos de hallarle

después de pasada la refriega ? porque el

entrar en ella en semejante caballería no

creo que está en uso hasta ahora. Así es

verdad , dixoDon Quixote : lo que puedes

hacer de él es dexarle a sus aventuras , ora

se pierda , ó no *, porque serán tantos

los caballos que tendremos después que sal-

gamos vencedores , que aun corre peligro

Rocinante no le trueque por otro. Pero

estáme atento
, y mira

, que te quiero dar

cuenta de los Caballeros mas principales,

que en estos dos exércitos vienen. Y para

que mejor lo veas , y notes , retirémonos

á aquel altillo
, que allí se hace , de donde

se deben descubrir los dos exércitos. Hi-

ciéronlo así
, y pusiéronse sobre una lo-

ma , desde la qual se verian bien las dos

manadas
, que a Don Quixote se le hicie-

ron exércitos , si las nubes del polvo que

levantaban no les turbara, y cegara la vis-

ta ', pero con todo esto , viendo en su ima-

ginación lo que no veia , ni habia , con

voz
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voz levantada comenzó a decir : Aquel

Caballero que allí vés de las armas jaldes,

que trae en el escudo un león coronado

rendido a los píes de una doncella , es el

valeroso Laucalco , señor de la puente de

plata : el otro de las armas de las flores de

oro
,
que trae en el escudo tres coronas

de plata en campo azul , es el temido Mi-

cpcolembo ,
gran Conde de Quiracia : el

otro de los miembros giganteos
,
que está

á su derecha mano , es el nunca medroso

Brandabarbarán de Boliche , señor de las

tres Arabias
, que viene armado de aquel

cuero de serpiente , y tiene por escudo una

puerta , que según es fama , es una de las

del Templo que derribó Sansón
, quando

con su muerte se vengó de sus enemigos.

Pero vuelve los ojos a estotra parte
, y

verás delante
, y en la frente de estotro exér-

cito al siempre vencedor , y jamás venci-

do Timonel de Carcajona , Príncipe de la

nueva Vizcaya , que viene armado con las

armas partidas a quar Leles , azules , verdes,

blancas
, y amarillas

, y trae en el escu-

do un gato de oro en campo leonado , cotí

una letra
, que dice : Miau

, que es el prin-

cipio del nombre de su dama
,
que según

se dice , es la sin par Miaulina , hija del

Du-
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Duque de Alfeñiquen del Algarbe : el otro,

que carga , y oprime los lomos de aque-

lla poderosa alfana
, que trae las armas

como nieve blancas, y el escudo es blan-

co , y sin empresa alguna , es un Caballe-

ro novel , de nación Francés , llamado

Fierres Papin , señor de las Baronías de

Utrique : el otro
, que bate las hijadas con

ks herrados caréanos a aquella pintada, y
ligera cebra , y trae las armas de los ve-

ros azules , es el poderoso Duque de Ner-

bia Espartafilardo del Bosque , que trae

por empresa en el escudo una esparrague-

ra, con una letra en Castellano
, que dice

así : Rastrea mi suerte. Y de esta manera

fue nombrando muchos Caballeros del

uno
, y del otro esquadron

, que él se ima-

ginaba
, y a todos les dio sus armas , co-

lores , empresas , y motes de improviso,

llevado de la imaginación de su nunca vis-

ta locura *, y sin parar
,
prosiguió dicien-

do : A este esquadron frontero forman
, y

hacen gentes de diversas naciones : aquí

están los que beben las dulces aguas del

famoso Xanto , los montuosos que pisan

los Masíücos campos : los que criban el

finísimo
, y menudo oro en la felice Ara-

bia : los que gozan las famosas
, y frescas

r¡-
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riberas del claro Termodonte : los que san-

gran por muchas , y diversas vías al dora-

do Pádolo : los Numidas dudosos en sus

promesas : los Persas en arcos
, y flechas

famosos , los Parthos, los Medos , que pe-

lean huyendo : los Árabes de mudables ca-

sas : los Sc'tas tan crueles , como blancos:

los Etíopes de horadados labios
; y otras

infinitas naciones , cuyos rostros conozco,

y veo , aunque de los nombres no me acuer-

do. En estotro esquadron vienen los que

beben las corrientes cristalinas del olivífero

Betis : los que tersan , y pulen sus rostros

con el licor del siempre rico , y dorado

Taio : los que gozan las provechosas aguas

del divino Genil: los que pisan los Tarte-

sios campos de pastos abundantes : los que

se alegran en los Eliseos Xerezanos pra-

dos : los Manchegos ricos , y coronados

de rubias espigas : los de hierro vestidos,

reliquias antiguas de la sangre Goda : los

que en Pisuerga se bañan , famoso por la

mansedumbre de su corriente : los que su

ganado apacientan en las estendidas dehe-

sas del tortuoso Guadiana , celebrado por

su escondido curso : los que tiemblan con el

frió del silvoso Pyrineo
, y con los blancos

copos del levantado Apenino : finalmen-

te
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te quantos toda la Europa en sí contie-

ne , y encierra. ;
Válgame Dios, y quántas

Provincias dixo , quántas naciones nom-
bró , dándole á cada una con maravillosa

presteza los atributos
, que le penenecian,

todo absorto , y empapado en lo que ha-

bia leído en sus libros mentirosos ! Estaba

Sancho Panza colgado de sus palabras , sin

hablar ninguna
, y de quando en quando

volvía la cabeza a ver si veía los Caballe-

ros
, y Gigantes

,
que su amo nombraba;

y como no descubría a ninguno , le dixo:

Señor , encomiendo al diablo , hombre , ni

Gigante , ni Caballero de quantos vues-

tra merced dice parece por todo esto : a lo

menos yo no los veo : quizá todo debe de

ser encantamiento , como las fantasmas de

á noche,
i
Cómo dices eso ^ respondió Don

Quixote. é No oyes el relinchar de los ca-

ballos , el tocar de los clarines , el rui-

do de los atambores ? No oygo otra cosa,

respondió Sancho , sino muchos balidos

de ovejas
, y carneros : y así era la ver-

dad
, porque yá llegaban cerca los dos re-

baños. El miedo que tienes , dixo Don Qui-

xote , te hace , Sancho , que ni veas , ni

oygas a derechas : porque uno de los efec-

tos del miedo es turbar los sentidos , y
ha-
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hacer que las cosas no parezcan lo que son:

y sí es que tanto temes , retírate a una par-

te , y déxame solo
, que solo ba^to a dar la

Vitoria a la parte a quien yo diere mi

ayuda. Y diciendo esto
, puso las espue-

las a Rocinante , y puesta la lanza en el

ristre , baxó de la cuestezuela como un ra-

yo. Dióle voces Sancho , díciéndole : Vuél-

vase vuestra merced , señor Don Quixo-

te ,
que voto a Dios

, que son carneros
, y

ovejas las que va a embestir. Vuélvase, des-

dichado del padre que me engendró :
^
qué

locura es esta \ Mire , que no hay Gigan-

te , ni Caballero alguno , ni gatos , ni ar-

mas , ni escudos partidos , ni enteros , ni

veros azules , ni endiablados :
\
qué es lo

que hace ? pecador soy yo a Dios. Ni por

esas volvió Don Quixote ; antes en altas

voces iba diciendo : Ea , Caballeros , los

que seguis , y militáis debaxo de las van-

deras del valeroso Emperador Pentapolin

del arremangado brazo , seguidme todos,

veréis quán fácilmente le doy venganza de

su enemigo Alifanfaron de la Trapobana.

Esto diciendo , se entró por medio del es-

quadron de las ovejas , y comenzó de alan-

ceallas con tanto corage , y denuedo , co-

mo si de veras alanceara á sus mortales ene*

mi-
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mlgos. Los pastores , y ganaderos

, qué

con la manada venían 5 dábanle voces que

no hiciese aquello
; pero viendo que no

aprovechaban, desciñéronse las hondas,

y comenzaron a saludarle los oídos con
piedras como el puño. D. Quixote no se cu-

raba de las piedras-, antes discurriendo a to-

das partes, decía : ¿A dónde estás , sobervio

Alifanfaron ^ vente a mí
, que un Caballe-

ro solo soy
,
que desea de solo a solo pro-

bar tus fuerzas , y quitarte la vida en pe-

na de las que das al valeroso Pentapolin

Garamanta. Llegó en esto una peladilla de

arroyo
, y dándole en un lado , le sepul-

tó dos costillas en el cuerpo. Viéndose tait

mal trecho , creyó sin duda que estaba

muerto , ó mal ferido
; y acordándose de

su licor , sacó su alcuza
, y püsosela a la

boca
, y comenzó a echar licor en el esto*

mago ; mas antes que acabase de embasar

lo que a él le parecía que era bastante , lle-

gó otra almendra
, y dióle en la mano

, y
en la alcuza tan de lleno

, que se la hizo

pedazos , llevándole de camino tres , ó qua-

tro dientes
, y muelas de la boca

, y ma-

chucándole malamente dos dedos de la

mano. Tal fue el golpe primero
, y tal el

segundo
,
que le fiíe forzoso al pobre Ca-

ba-
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ballero dar consigo del caballo abaxo. Lle-

gáronse a él los pastores , y creyeron que
le habian muerto : y así con mucha priesa

recogieron su ganado , y cargáronse de las

reses muertas ,
que pasaban de siete , y sin

averiguar otra cosa , se fueron. Estábase

todo este tiempo Sancho sobre la cuesta

mirando las locuras que su amo hacía
, y

arrancábase las barbas , maldiciendo la ho-

ra
, y el punto en que la fortuna se le ha-

bla dado a conocer. Viéndole
, pues , caí-

do en el suelo , y que ya los pastores se

habian ido , baxó de la cuesta
, y llegóse á

él
, y hallóle de muy mal arte , aunque no

habia perdido el sentido : y díxole : ^ No le

decia yo , señor Don Qaixote
, que se vol-

viese , que los que iba a .xometer no eran

exércitos , sino manadas de carneros ? Co-

mo eso puede desparecer , y contrahacer

aquel ladrón del sabio mi enemigo. Respon-

dió D. Quixote : Sábete , Sancho
, que es

muy fácil cosa a los tales hacernos parecer

lo que quieren, y este maligno que me per-

sigue, envidioso de la gloria que vio que yo

habia de alcanzar de e^ta batalla , ha vuel-

to los esquadrones de enemigos en mana-

das de ovejas. Si no , haz una cosa , Sancho,

por mi vida , porque te desengañes , y veas

ser
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ser verdad lo que te digo : sube en tu asno,

y sigúelos bonitamente
, y verás , como en

alexándose de aquí algún poco , se vuel-

ven a su ser primero
; y dexando de ser

carneros , son hombres hechos
, y dere-

chos , como yo te los pinté primero. Pe-

ro no vayas ahora
, que he menester tu

ayuda
, y favor : llégate a mí

, y mira

quántas muelas
, y dientes me faltan

, que

me parece que no me ha quedado ningu-

no en la boca. Llegóse Sancho tan cerca,

que casi le metia los ojos en la boca ; y fue

á tiempo que ya había obrado el bálsamo

en el estómago de Don Quixote
; y al tiem-

po que Sancho llegó a mirarle la boca , ar-

rojó de sí, mas recio que una escopeta, quan-

to dentro tenia
, y dio con todo ello en las

barbas del compasivo escudero. Santa Ma-
ría 1 dixo Sancho :

¿ y qué es esto que me ha
sucedido ? Sin duda este pecador está herido

de muerte ,
pues vomita sangre por la boca.

Pero reparando un poco mas en ello , echó

de ver en el color , sabor , y olor
, que no

era sangre , sino el bálsamo de la alcuza,

que él le había visto beber : y fue tanto el

asco que tomó , que revolviéndosele el es-

tómago , vomitó las tripas sobre su mis-

mo señor
, y quedaron entrambos como de

. tom, L P per-
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perlas. Acudió Sancho a su asno , para sa-

car de las alforjas con que limpiarse
, y

con qué curar a su amo *, y como no las

halló , estuvo a punto de perder el juicio;

maldíxose de nuevo , y propuso en su co-

razón de dexar a su amo , y volverse a su

tierra , aunque perdiese el salario de lo ser-

vido 5 y las esperanzas del gobierno de la

prometida ínsula. Levantóse en esto Don
Quixote •, y puesta la mano izquierda ea

la boca ,
porque no se le acabasen de sa-

lir los dientes , asió con la otra las riendas

de Rocinante , que nunca se había movi-

do de iunto a su amo ( tal era de leal , y
bien acondicionado ) , y fuese a donde su

escudero estaba de pechos sobre su asno,

con la mano en la mexilla , en guisa de

hombre pensativo además.Y viéndoleDon
Quixote de aquella manera , con muestras

de tanta tristeza , le dixo : Sábete , San-

cho y
que no es un hombre mas que otro,

si no hace mas que otro. Todas estas bor-

rascas 5
que nos suceden , son señales de

que presto ha de serenar el tiempo , y haa

de sucedemos bien las cosas *, porque no

es posible que el mal , ni el bien ^ean du-

rables : y de aquí se sigue ,
que habiendo

durado mucho el mal , el bien está yá cer-

ca.
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ca. Así que no debes congojarte por las

desgracias que a mí me suceden
, pues a tí

no te cabe parte de eüas. ¿ Cómo no ? res-

pondió Sancho :
^
por ventura el que ayer

mantearon era otro que el hijo de mi pa-

dre i* ^ Y las alforjas que hoy me faltan con

todas mis alhajas , son de otro que del

mismo ? é Qué , te fakan las alforjas , San-

cho ? dlxo Don Quixote. Sí que me fal-

tan , reí)pondió Sancho. De ese modo no

tenemos que comer hoy , replicóDon Qui-

xote. Eso fuera, respondió Sancho
,
quan-

do faltaran por estos prados las yerbas

que vuestra merced dice que conoce , con

que suelen suplir semejantes faltas los tan

mal aventurados Caballeros Andantes co-

mo vuestra merced es. Con todo eso , res-

pondió Don Quixote , tomara yo ahora

mas ahina un quartal de pan , ó una ho-

gaza , y dos cabezas de sardinas arenques,

que quantas yerbas describe Dioscórides,

aunque fuera el ilustrado por el Do£tor La-

guna. Mas con todo eso , sube en tu jumen-

to , Sancho el bueno , y vente tras mí
, que

Dios , que es pro eedor de todas las cosas,

no nos ha de faltar
, y mas andando tan

en su servicio como andamos
; pues no

falta a los mosquitos de! ayre, ni a los gu-

P z sa-
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sanillos de la tierra , ni a los renacuajos

del agua : y es tan piadoso
,
que hace salir

su so! sobre los buenos
, y malos

, y llue-

ve sobre los injustos
, y justos. Mas bueno

era vuestra merced , dixo Sancho
,
para

Predicador
,
que para Caballero Andante.

De todo sabían
, y han de saber los Caba-

lleros Andantes , Sancho , dixo Don Qui-

xote ; porque Caballero Andante hubo en

los pasados siglos , que así se paraba a ha-

cer un sermón , ó plática en mitad de urt

campo real , como si fuera graduado por

la Universidad de París : de donde se in-

fiere
, que nunca la lanza embotó la plu-

ma , ni la pluma a la lanza. Ahora bien,

sea así como vuestra merced dice , res-

pondió Sancho : vamos ahora de aquí
, y

procuremos donde aloxar esta noche
; y

quiera Dios que sea en parte donde no ha-

ya mantas , ni manteadores , ni fantasmas,

ni Moros encantados
, que si los hay , da-

ré al diablo el hato
, y el garabato. "Píde-

selo tu a Dios , hijo , dixo Don Quixote;

y guia tú por donde quisieres
,
que esta

vez quiero dexar a tu elección elaloxarnos;

pero dame acá la mano
, y atiéntame con

el dedo
, y mira bien quántos dientes

, y
muelas me faltan de este lado derecho de



DE D. QUIXOTE. 22p
la quixada alta

, que aüí siento el dolor^

Metió Sancho los dedos , y estándole ten-

tando , le dixo : ¡
Quántas muelas solía

vuestra merced tener en esta parte P Qua-
tro 5 respondió Don Quixote , fuera de la

cordal , todas enteras
, y muy sanas. Mi-

re vuestra merced bien lo que dice , se-

ñor , respondió Sancho. Digo quatro , s¡

no eran cinco , respondió Don Quixote;

porque en toda mi vida me han sacado

diente , ni muela de la boca , ni se me ha

caido , ni comido de neguijón , ni de reu-

ma alguna. Pues en esta parte de abaxo,

dixo Sancho , no tiene vuestra merced mas

de dos muelas
, y media

; y en la de arri-

ba , ni media , ni ninguna
,
que toda está

rasa como la palma de la mano. Sin ven-

tura yo , dixo Don Quixote , oyendo las

tristes nuevas que su escudero le daba,

que mas quisiera que me hubieran derri-

bado un brazo , como no fuera el de la

espada. Porque te hago saber , Sancho,

que la boca sin muelas es como molino

sin piedra, y en mucho mas se ha de es-

timar un diente
,
que un diamante. Mas a

todo esto estamos sujetos los que profesa-

mos la estrecha orden de Caballería : su-

be , amigo , y guia
,
que yo te seguiré al

P 3 pa-
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paso que quisieres. Hízolo así Sancho,

encaminándose hacia donde le pareció que

podia hallar acogimiento , sin salir del ca-

mino real
,
que por allí iba muy seguido.

Yendo , pues
,
poco a poco ,

porque el

dolor de las quixadas no dexaba sosegar

á Don Quixote , ni atender a darse prie-

sa
,
quiso Sancho entretenerle , y divertir-

le , diciéndole alguna cosa , y entre otras

que le dixo , fue lo que se dirá en el si-

guiente capítulo.

CAPITULO XIX.

D^ la^ discretas razones que Sancho pasaba

. con su amo
^ y de la aventura que le

sucedió con un cuerpo muerto : con otros

acontecimientos famosos,

Jt'^Areceme , señor mió
, que todas estas

desventuras
, que estos dias nos han suce-

dido , sin duda alguna han sido pena del

pecado cometido por vuestra merced con-

tra la orden de su Caballería , no habien-

do cumplido el juramento que hizo de no

comer pan a manteles , ni con la Reyna

folgar , con todo aquello que a esto se si-

gue , y vuestra merced juró de cumplir,

hasta quitar aquel almete de Malandrino,

ó
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ó como se llama el Moro , que no me acuer

do bien. Tienes mucha razón , Sancho , di'

xo Don Quixote : mas para decirte ver"

dad 5 ello se me hab.^a pa:ado de la memo
ria : y tam.bien puedes tener por cierto, que

por la culpa de no habérmelo tu acorda-

do en tiempo , te sucedió aquello de la

manta ;
pero yo haré la enmienda

,
que

modos hay de composición en la orden de

la Caballería para todo. ¿ Pues juré yo algo

por dicha ? respondió Sancho. No importa

que no hayas jurado , dixo D. Quixote : bas-

ta que yo jurase ;
por lo que entiendo que

de participantes no estás muy seguro: y por

sí , ó por no , no será malo proveernos de

remedio. Pues si ello es aá , dixo Sancho,

mire vuestra merced no se le torne a olvi-

dar esto , como lo del juramento
,
quizá

les volverá la gana a las fantasmas de so-

lazarse otra vez conmigo , y aun con vues-

tra merced , si le vén tan pertinaz. En es-

tas
, y otras pláticas les tomó la noche en

mitad del camino , sin tener , ni descubrir

donde aquella noche se recogiesen : y lo

que no habia de bueno en ella era ,
que

perecian de hambre , porque con la falta

de las alforjas les faltó toda la despensa , y
matalotage. Y para acabar de confirmar

P4 es-
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esta desgracia , les sucedió una aventura,

que sin artificio alguno verdaderamente lo

parecía : y fue , que la noche cerró con al-

guna obscuridad *, pero con todo esto ca-

minaban , creyendo Sancho
, que pues

aquel camino era real , a una , ú dos le-

guas de buena razón hallaría en él algu-

na venta. Yendo
,
pues , de esta manera,

la noche obscura , el escudero hambriento,

y el amo con gana de comer , vieron que

por el mismo camino que iban , venia

hacia ellos gran multitud de lumbres , que

no parecían sino estrellas que se movían.

Pasmóse Sancho en viéndolas
, y Don

Quíxote no las tuvo todas consigo : tiró

el uno del cabestro a su asno
, y el otro

de las riendas a su Rocino , y estubieron

quedos , mirando atentamente lo que po-

día ser aquello ; y vieron que las lumbres

se iban acercando a ellos , y mientras mas

se llegaban , mayores parecían : a cuya

vista Sancho comenzó a temblar como un

azogado
, y los cabellos de la cabeza se le

erizaron a Don Quíxote : el qual animán-

dose un poco , díxo : Esta sin duda , San-

cho , debe de ser grandísima
, y peligrosí-

sima aventura , donde será necesario que

yo muestre todo mí valor, y esfuerzo. jDes-

di-
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díchado de mí I respondió Sancho : ¿ sí aca-

so esta aventura fuese de fantasmas , co-

mo me lo va pareciendo , á dónde ha-

brá costillas que la sufran ? Por mas fan-

tasmas que sean , dixo Don Quixote , no
consentiré yo que te toquen en el pelo de

la ropa: que si la otra vez se burlaron con-

tigo , fue porque no pude yo saltar las pa-

redes del corral
;
pero ahora estamos en

campo raso , donde podré yo como qui-

siere esgrimir mi espada. ¿ Y si le encantan,

y entomecen , como la otra vez lo hicie-

ron 5 dixo Sancho ,
qué aprovechará es-

tar en campo abierto , ó no ? Con todo eso,

replicó Don Quixote , te ruego , Sancho,

que tengas buen ánimo
, que la experien-

cia te dará a entender el que yo tengo. Sí

tendré , si a Dios place , respondió San-

cho , y apartándose los dos a un lado del

camino , tornaron a mirar atentamente lo

que aquello de aquellas lumbres que ca-

minaban podia ser : y de allí a poco des-

cubrieron muchos encamisados , cuya te-

merosa visión de todo punto remató el áni-

mo de Sancho Panza , el qual comenzó á

dar diente con diente , como quien tiene

frió de quartana: y creció mas el batir
, y

dentellar
,
quando distintamente vieron lo

que
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que era: porque descubrieron hasta vein-

te encamisados , todos a caballo , y con sus

hachas encendidas en las manos : detrás

de los quales venia una litera cubierta de

luto , a la qual seguían ptros seis de a ca-

ballo , enlutados hasta los pies de las mu-

ks
, que bien vieron que no eran caba-

llos en el sosiego conque caminaban. Iban

los encamisados murmurando entre sí con

una voz baxa
, y compasiva. Esta estraña

visión a tales horas
, y en tal despoblado,

bien bastaba para poner miedo en el co-

razón de Sancho
, y aun en el de su amo:

y así fií era en quanto a Don Quixote , que

ya Sancho había dado al través con todo

su esfuerzo. Lo contrario le avino a su

amo , al qual en aquel punto se le repre-

sentó en su imaginación al vivo , que aque-

lla era una de las aventuras de sus libros.

Figurósele , que la litera eran andas, don-

de debía de ir algún mal ferido , ó muer-

to Caballero , cuya venganza a él solo es-

taba reservada : y sin hacer otro discurso,

enristró su lanzon , púsose bren en la silla,

y con gentil brio
, y continente se puso

en la mitad del camino por donde los en-

camisados forzosamente habían de pasar;

y quando los vio cerca , alzó la voz, y di-

xo:

I
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xo : Deteneos , Caballeros

, quien quiera

que seáis , y dadme cuenta de quién sois:

de dónde venis : á dónde vais : qué es lo

que en aquellas andas lleváis : que según

las muestras , ó vosotros habéis fecho , ó
vos han fecho algún desaguisado

; y con-

viene > y es menester que yo lo sepa , ó
bien para castigaros del mal que fecisteis,

ó bien para vengaros del tuerto que vos

ficieron. Vamos de priesa , respondió uno

de los encamisados
, y está la venta lexos,

y no nos podemos detener a dar tanta cuen-

ta como pedis
; y picando la muía

,
pasó

adelante. Sintióse de esta respuesta gran-

demente Don Quixote *, y travando del fre-

no , dixo : Deteneos , y sed mas bien cria-

do , y dadme cuenta de lo que os he pre-

guntado ; si no , conmigo sois todos en

batalla. Era la muía asombradiza : al to-

mársela del freno se espantó de manera

que alzándose en los pies , dio con su due-

ño por las ancas en el suelo. Un mozo
,
que

iba a pie , viendo caer el encamisado , co-

menzó a denostar a Don Quixote *, el qual

yá encolorizado , sin esperar mas , enris-

trando su lanzon , arremetió a uno de los

enlutados
, y mal ferido , dio con él en tier-

ra ; y revolviéndose por los demás, era

co-
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cosa de ver con la presteza que les aco-

metía 5 y desbarataba
, que no parecía sí-

no que en aquel instante le habían nacido

alas a Rocinante , según andaba de, lige-

ro 5 y orgulloso. Todos- los encamisados

era gente medrosa
, y sin armas ; y así con

facilidad en un momento dexaron la refrie-

ga
, y comenzaron a correr por aquel cam-

po , con las hachas encendidas
,
que no

parecían, sino a los de las máscaras, que

en noche de regocijo
, y fiesta corrían. Los

enlutados asimismo revueltos , y envuel-

tos en sus faldamentos
, y lobas , no se

podían mover : así que muy a su salvo

Don Quíxote los apaleó a todos , y les hi-

zo dexar el sitio mal de su grado
;
porque

todos pensaron
, que aquel no era hom-

bre , sino diablo del infierno
, que les sa-

lía a quitar el cuerpo muerto , que en la li-

tera llevaban. Todo lo miraba Sancho, ad-

mirado del ardimiento de su señor
; y de-

cía entre sí : Sin duda este mi amo es tan

valiente , y esforzado como él dice. Esta-

ba una hacha ardiendo en el suelo junto

al primero que derribó la muía , a cuya

luz le pudo ver Don Quíxote
; y llegán-

dose a él , le puso la punta del lanzon en

el rostro , díciéndole
,
que se rindiese , si

no,
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no ,

que le mataría. A lo qual respondió

el caído : Harto rendido estoy
,
pues no

me puedo mover , que tengo una pierna

quebrada : suplico a vuestra merced , si es

Caballero Christiano
,
que no me mate,

que cometerá un gran sacrilegio
, que soy-

Licenciado , y tengo las primeras órdenes.

¡ Pues quién diablo os ha traído aquí , dixo

DonQuixote, siendo hombre de Iglesia?

¡
Quién, señor ? replicó el caido, mi desven-

tura. Pues otra mayor os amenaza, dixo D.

Quixote , si no me satisfacéis a todo quan-

to primero os pregunte. Con facilidad sera

vuestra merced satisfecho , respondió el

Licenciado : y así sabrá vuestra merced,

que aunque denantes dixe , que yo era Li-

cenciado , no soy sino Bachiller
, y llamó-

me Alonso López : soy natural de Alco-

bendas : vengo de la Ciudad de Baeza con

otros once Sacerdotes , que son los que hu-

yeron con las hachas : vamos a la Ciudad

de Segovia acompañando un cuerpo

muerto , que vá en aquella litera
,
que es

de un Caballero que murió en Baeza , don-

de fue depositado
, y ahora (como digo

)

llevamos sus huesos a su sepultura
,
que

está en Segovia , de donde es natural. ^ Y
quién le mató ? preguntó Don Quixote.

Dios
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Dios por medio de unas calenturas pes-

tilentes que le dieron , respondió el Bachi-

ller. De esa suerte , dixo Don Quixote,

quitado me ha nuestro Señor del trabajo

que habia de tomar en vengar su muerte,

si otro alguno le hubiera muerto *, pero

habiéndole muerto quien le mató , no hay
sino callar , y encoger los hombros

, por-

que lo mismo hiciera , si a mí mismo me
matara. Y quiero que sepa vuestra Reve-

rencia , que yo soy un Caballero de la,

Mancha , llamado Don Quixote
, y es mi

oficio
, y exercicio andar por el mundo

enderezando tuertos, y desfaciendo agra-

vios. No sé cómo pueda ser eso de ende-

rezar tuertos , dixo el Bachil^er
, pues á

mí de derecho me habéis vuelto tuerto,

dexándome una pierna quebrada , la qual

no se verá derecha en todos los días de su

vida : y el agravio que en mí habéis deshe-

cho 5 ha sido dexarme agraviado de mane-

ra que me quedaré agraviado para siem-

pre
; y harta desventura ha sido la mia to-

par con vos , que vais buscando aventu-

ras. No todas las cosas , respondió Don
Quixote , suceden de un mismo modo : el

daño estuvo , señor Bachiller Alonso Ló-

pez , en venir como veníades de noche,

ves-
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vestidos con aquellas sobrepellices , con

las hachas encendidas , rezando , cubier-

tos de luto ,
que propiamente semejábades

cosa mala , y del otro mundo
; y así yo

no pude dexar de cumplir con mi obliga-

ción acometiéndoos *, y os acometiera, aun-

que verdaderamente supiera que érades los

mismos Satanases del infierno
, que por

tales os juzgué , y tuve siempre. Ya que

así lo ha querido mi suerte , dixo el Ba*

chiller , suplico a vuestra merced , señor

Caballero Andante
(
que tan m.a^a andanza

me ha dado
)

, me ayude a salir de deba-

xo de esta muía
,
que me tiene toiíada una

pierna entre el estribo , y la silla. Habla-

ra yo para mañana , dixo Don Quixote:

¡ y hasta quándo aguardábades a decirme

vuesto afán K Dio luego voces á Sancho

Panza , que viniese *, pero él no se curó

de venir
,
porque andaba ocupado des-

valijando una acémila de • repuesto , que

traían aquellos buenos señores bien bas-

tecida de cosas de comer. Hizo Sancho

costal de su gaván *, y cogiendo todo lo

que pudo
, y cupo en el talego , cargó su

jumento
, y luego acudió a las voces de

su amo
, y ayudó a sacar al señor Bachi-

ller de la opresión de la muía j y ponien-

do-



240 ViDA^ Y Hechos
dolé encima de ella , le dio la hacha : y
Don Quixote le dixo

, que siguiese la der-

rota de sus compañeros , a quien de su

parte pidiese perdón del agravio
, que no

habla sido en su mano dexar de haberle

hecho. Díxole también Sancho : Si acaso

quisieren saber esos señores
, quien ha si-

do el valeroso, que tales los puso, dirá-

Íes vuestra merced , que es el famoso Don
Quixote de la Mancha , que por otro nom-

bre se llama el Caballero de la Triste Fi-

gura. Con esto se fue el Bachiller
; y Don

Quixote preguntó a Sancho
, ^

que qué le

habia movido a llamarle el Caballero de

la Triste Figura , mas entonces
, que nun-

ca ? Yo se lo diré , respondió Sancho
, por-

que le he estado mirando un rato á la luz

de aquella hacha
, que lleva aquel mal an-

dante , y verdaderamente tiene vuestra

merced la mas mala figura de poco acá,

que jamás he visto ; y débelo de haber

causado , ó yá el cansancio de este com-

bate , ó yá la falta de las muelas , y dien-

tes. No es eso , respondió Don Quixote;

sino que al sabio , a cuyo cargo debe de

estar el escribir la historia de mis haza-

ñas , le habrá parecido , que será bien

que yo tome algún nombre apelativo , co-

mo
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mo lo tomaban todos los Caballeros pa-

sados : quál se llamaba el de la Ardiente

Espada : quál el del Unicornio : quál de

las Doncellas : aqueste el del Ave Fénix : el

otro Caballero del Grifo : estotro el de la

Muerte ; y por estos nombres , é insignias

eran conocidos por toda la redondez de la

tierra. Y así digo
, que el sabio ya dicho

te habrá puesto en la lengua
, y en el pen-

samiento ahora , que me llamases el Caba-

llero de la Triste Figura , como pienso lla-

marme desde hoy en adelante ; y para que

mejor me quadre tal nombre , determino

de hacer pintar
,
quando haya lugar , en

mi escudo una muy triste figura. No hay

para qué gastar tiempo , y dineros en ha-

cer esa figura , dixo Sancho j sino lo que

se ha de hacer es , que vuestra merced des-

cubra la suya , y de rostro a los que le

miraren , que sin mas , ni mas
, y sin otra

imagen , ni escudo , le llamarán el de la

Triste Figura : y créame que le digo verdad,

porque le prometo a vuestra merced, señor

(
y esto sea dicho en burlas ) , que le hace

tan mala cara la hambre , y la falta de las

muelas, que como yá tengo dicho, se podra

muy bien escuar la triste pintura. Rióse D.

Quixote del donayre de Sancho ', pero con

Tom.I. Q to-
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todo propuso de llamarse de aquel nombre,

en pudiendo pintar su escudo , ó rodela

como habla imaginado
; y díxole : Yo en-

tiendo , Sancho ,
que quedo descomulga-

do por haber puesto las manos violen-

tamente en cosa sagrada ,
juxt^i lllud : Si

quis suadeyíte d^abólo ,, ¿^r. aunque sé bien,

que no puse las manos , sino este lanzon;

quanto mas , que yo no pensé que ofen-

día a Sacerdotes , ni a cosas de la Iglesia,

a quien respeto , y adoro como Cathóli-

co , y fiel Christiano
,
que soy , sino a fan-

tasmas , y a vestiglos del otro mundo. Y
quando eso así fuese , en la memoria ten-

go lo que pasó al Cid Ruiz Diaz ,
quando

quebró la silla del Embaxador de aquel

Rey delante de su Santidad el Papa;

por lo qual lo descomulgó , y anduvo aquel

dia el buen Rodrigo de Vivar como muy
honrado

, y valiente Caballero. En oyen-

do esto el Bachiller , se fue , como queda

dicho , sin replicarle palabra. QuisieraDon
Quixote mirar si el cuerpo ,

que venia en

la litera , eran huesos , ó no
;
pero no lo

consintió Sancho , dicéndole : Señor , vues-

tra mexed ha acabado esta peligrosa aven-

tura lo mas a su salvo de todas las que yo

he visto : esta gente , aunque vencida , y
des-
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desbaratada ,

podría ser que cayese en h
cuenta de que los venció sola una perso-

na ; y corridos , y avergonzados de esto,

volviesen a rehacerse , y buscarnos
, y nos

diesen en qué entender. El jumento está

como conviene , !a montaría cerca, la ham-

bre carga , no hay que hacer , sino reti-

rarnos con gentil compás de pies *, y como
dicen , vayase el muerto a la sepultura

, y
el vivo a la hogaza : y antecogiendo su

asno , rogó a su señor que le siguiese ; el

qual pareciéndole que Sancho tenia ra-

zón , sin volverle a replicar , le siguió. Y
a poco trecho ,

que caminaban por entre

dos montañuelas , se hallaron en un espa-

cioso , y escondido valle , donde se apea-

ron , y Sancho alivió al jumento *, y tendi-

dos sobre la verde yerba , con la salsa de

su hambre almorzaron , comieron , me-

rendaron
, y cenaron a un mismo punto,

.

satisfaciendo sus estómagos con no mas de

unafiímbrera, que los señores Clérigos

del difunto (que pocas veces se dexan mal

parar ) en la acémila de su repuesto traían.

Mas sucedióles otra desgracia
, que San-

cho la tuvo por la peor de todas
; y fue,

que no tenian vino que beber , ni aun

agua que llegar a la boca : y acosados

Qi de
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de la sed , dixo Sancho , viendo que el

prado donde estaban estaba colmado de

verde, y menuda yerba , lo que se dirá en

el siguiente capítulo.

CAPITULO XX.

j^e l^ jamas vista , ni oída aventura
, que

con ynas poco peligro fue acabada de famo-

so Caballero en el mundo , con la que

acabó el valeroso Don Quixote de

la Mancha,

J_\O es posible , señor mío , sino que es-

tas yerbas dan testimonio de que por aquí

cerca debe de estar alguna fuente , ó ar-

royo , que estas yerbas humedece : y así

será bien que vamos un poco mas ade-

lante
5 que yá toparemos donde podamos

mitigar esta terrible sed que nos fatiga,

que sin duda causa mayor pena que la

hambre. Parecióle bien el consejo a Don
Quixote

; y tomando de la rienda a ko-
cinante

, y Sancho del cabestro á su asno,

después de haber puesto sobre él los re-

lieves que de la cena quedaron , comen-

zaron a caminar por el prado arriba á

tiento
, porque la obscuridad de la noche

no les dexaba ver cosa alguna : mas no
hu-
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hubieron andado doscientos pasos , qiian-

do llegó a sus oidos un gran ruido de

agua , como que de algunos grandes
, y

levantados riscos se despeñaba. Alegróles

el ruido en gran manera , y parándose a

escuchar hacia qué parte sonaba , oyeron

á deshora otro estruendo
, que les aguó

el contento del agua , especialmente a San-

cho ,
que naturalmente era medroso

, y de

poco ánimo. Digo que oyeron que daban

unos golpes a compás con un cierto cru-

gir de hierros
, y cadenas , acompaña-

dos del furioso estruendo del agua
,
que

pusieran pavor a qualquier otro corazón,

que no fuera el de Don Quixote. Era la

noche , como se ha dicho , obscura , y
ellos acertaron a entrar entre unos árbo-

les altos , cuyas hojas movidas del blando

viento 5 hacian un temeroso , y manso rui-

do : de manera
,
que la soledad , el sitio,

la obscuridad , el ruido del agua , con el

susurro de las hojas , todo causaba , hor-

ror
, y espanto ; y mas quando vieron,

que ni los golpes cesaban , ni el viento

dormía , ni la mañana llegaba : añadién-

dose a todo esto el ignorar el lugar don-

de se hallaban. Pero Don Quixote , acom-

pañado de su intrépido corazón , saltó so-

Q 3 bre
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bre Rocinante

, y embrazando su rodela,

terció su lanzon
, y dixo : Sancho ami-

go , has de saber
,
que yo nací por que-

rer del cielo en esta nuestra edad de

hierro, para resucitar en. ella la de oro,

ó la dorada, como, suele llamarse. Yo soy

aquel para quien están guardados los pe-

ligros , las grandes hazañas , los valerosos

hechos. Yo soy , digo otra vez ,
quien

ha de resucitar los de la Tabla Redonda,
los doce de Francia

, y los nueve de la

fama
; y el que ha de poner en olvido

los Platires , los Tablantes , Olivantes
, y

Tirantes , los Febos
, y Belianises , con to-

da la caterva de los famosos Caballeros

Andantes del pasado tiempo , haciendo en

este en que me hallo tales grandezas , es-

trañezas
, y fechos de armas

, que obscu-

rezcan las mas c-aras que ellos ficieron.

Bien notas , escudero fiel
, y legal , las ti-

nieblas de esta noche , su estraño silencio,

el sordo
, y confuso estruendo de estos ár-

boles , el temeroso ruido de aquella agua,

en cuya busca venimos
, que parece que

se despeña
, y derrumba desde los altos

montes de la Luna , con el incesable gol-

pear que nos hiere
, y lastima los oidos;

las quales cosas todas juntas
, y cada una

por
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por sí son bastantes á infundir miedo,

temor , y espanto en el pecho del mismo

Marte ,
quanto mas en aquel que no está

acostumbrado a semejantes acontecimien-

tos , y aventuras. Pues todo esto , que yo

te pinto , son incentivos , y despertado-

res de mi ánimo
, que hace que el cora-

zón me rebiente en el pecho con el de-

seo que tiene de acometer esta aventura,

por mas dificultosa que se m.uestra. Así

que , aprieta un poco las cinchas a Roci-

nante
, y quédate a Dios, y espérame aquí

hasta tres dias no mas , en los quales , si

no volviere , puedes tú volverte á nues-

tra Aldea: y desde allí
,

por hacerme

merced , y buena obra , irás al Toboso,

donde dirás a la incomparable señora mia

Dulcinea
,
que su cautivo Caballero murió

por acometer cosas que le hiciesen dig-

no de poder llamarse suyo. Quando San-

cho oyó las palabras de su amo , comen-

zó á llorar con la mayor ternura del mun-
do

, y a decirle : Señor ,
yo no sé por qué

quiere vuestra merced acometer esta tan

temerosa aventura : ahora es de noche,

aquí no nos vé nadie , bien podemos tor-

cer el camino
, y desviarnos del peligro,

aunque no bebamos en tres dias
) y pues

Q4 no
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no hay quien nos vea , menos habrá quien

nos note de cobardes. Quanto mas que

yo he oído predicar al Cura de nuestro

Lugar (que vuestra merced bien conoce
)

que quien busca el peligro perece en él:

así que no es bien tentar a Dios , aco-

metiendo tan desaforado hecho, donde
no se puede escapar sino por milagro

; y
basta los que ha hecho el cielo con vues-

tra merced en librarle de ser mantea-

do , como yo lo fui
, y en sacarle vence-

dor , libre
, y salvo de entre tantos ene-

migos , como acompañaban al difunto. Y
quando todo esto no mueva , ni ablande

ese duro corazón , muévale el pensar , y
creer

, que apenas se habrá vuestra mer-

ced apartado de aquí ,
quando yo de

miedo dé mi ánima a quien quisiere lle-

varla. Yo salí de mi tierra , y dexé hi-

jos
, y muger

,
por venir a servir a vues-

tra merced , creyendo valer mas
, y no

menos ; pero como la codicia rompe el

saco , la mía ha rasgado mis esperanzas,

pues quando mas vivas las tenia de al-

canzar aquella negra
, y mal hadada ín-

sula
, que tantas veces vuestra merced me

ha prometido , veo que en pago
, y true-

co de ella me quiere ahora dexar en un

lu-



DE D. QuiXOTE. 249
lugar tan apartado del trato humano. Por

un solo Dios , señor mió
, que non se me

faga tal desaguisado ; y ya que del todo

no quiera vuestra merced desistir de aco-

meter este fecho , dilátelo á lo menos hasta

la mañana
,
que a lo que a mí me m.uestra

la ciencia que aprendí quando era pastor,

no debe de haber desde aquí al Alva tres

horas *, porque la boca de la bocina está

encima de la cabeza , y hace la media

noche en la linea del brazo izquierdo.

^ Cómo puedes tu , Sancho , dixo Don
Quixote , ver dónde hace esa linea , ni

dónde está esa boca , ó ese colodrillo

que dices , si hace la noche tan obscura,

que no parece en todo el cielo estrella

alguna ^ Así es , dixo Sancho *, pero tiene

el miedo muchos ojos , y vé las cosas

debaxo de tierra ,
quanto m.as encima en

el cielo
, puesto que por buen discurso

bien se puede entender, que hay poco

de aquí al dia. Falte lo que faltare , res-

pondió Don Quixote
,
que no se ha de

decir por mí ahora , ni en ningún tiem-

po
,
que lágrimas

, y ruegos me apartaron

de hacer lo que debia a estilo de Caba-

llero : y así te ruego , Sancho , que calles,

que Dios
, que me ha puesto en el corazón

acó-
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acometer ahora esta tan no vista , y
tan temerosa aventura , tendrá cuidado

de mirar por mi salud , y de consolar tu

tristeza. Lo que has de hacer es apretar

bien las cinchas a Rocinante , y quedar-

te aquí
,
que yo daré la vuelta presto , ó

vivo , ó muerto. Viendo
,
pues , Sancho

la ultima resolución de su amo , y quán

poco valían con él sus lágrimas , conse-

jos
, y ruegos , determinó de aprovechar-

se de su Industria
, y hacerle esperar has-

ta el día 5 si pudiese *, y así quando apre-

taba las cinchas al caballo , bonitamente,

y sin ser sentido ató con el cabestro de

su asno ambos pies a Rocinante , de ma-
nera

, que quando Don Qulxote se quiso

partir , no pudo , porque el caballo no
se podía mover sino a saltos. Viendo San-

cho Panza el buen suceso de su embuste,

dlxo : Ea , señor , que el cielo conmovi-

do de mis lágrimas
, y plegarias , ha or-

denado
, que no se pueda mover Roci-

nante : y si vos queréis porfiar
, y espo-

lear
, y darle , será enojar a la fortuna , y

dar coces , como dicen , contra el agui-

jón. Desesperábase con esto Don Qulxote,

y por mas que ponía las piernas al ca-

ballo , menos le podia mover *, y sin caer

en
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en la cuenta de la ligadura , tuvo por

bien de sosegarse , y esperar , ó a que

amaneciese, ó a que Rocinante se me-

nease , creyendo sin duda
, que aquello

venia de otra parte
, que de la industria de

Sancho ; y así le dixo : Pues así es , San-

cho , que Rocinante no puede m.overse,

yo soy contento de esperar a que ria el

Alva , aunque yo llore lo que ella tardare

en venir. No hay que llorar , respondió

Sancho
, que yo entretendré a vuestra mer-

ced contando cuentos desde aquí al dia,

si ya no es que se quiere apear
, y echar-

se a dormir un poco sobre la verde yerba

a uso de Caballeros Andantes ,
para ha-

llarse mas descansado ,
quando llegue el

dia , y punto de acometer esta tan des-

semejable aventura que le espera. ¿ A qué

llamas apear , ó a qué dormir .^ dixo Don
Quixote.

i
Soy yo por ventura de aque-

llos Caballeros
, que toman reposo en los

peligros ? Duerme tú ,
que naciste para

dormir , ó haz lo que quisieres
, que yo

haré lo que viere que mas viene con mí

pretensión. No se enoje vuestra merced ,

señor mió , respondió Sancho
, que no lo

dixe por tanto : y llegándose a él
, puso

la una mano en el arzón delantero , y
la
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la otra eti el otro , de modo ,

que quedó

abrazado con el muslo izquierdo de su

amo 5 sin osarse apartar de él un dedo : tal

era el miedo que tenia a los golpes , que

todavía alternativamente sonaban. Díxole

Don Quixote
, que contase algún cuento

para entretenerle , como se lo había pro-

metido. A lo qual Sancho dixo
, que sí

hiciera , si le dexára el temor de lo que oía;

pero con todo eso yo me esforzaré a de-

cir una historia , que si la acierto a con-

tar
, y no me van á la mano , es la mejor

de las historias
; y estéme vuestra merced

atento, que ya comienzo. Erase que se era,

el bien que viniere , para todos sea
, y el

mal para quien lo fuere a buscar. Y ad-

vierta vuestra merced , señor mío
, que el

principio que los antiguos dieron a sus con-

sejas , no fue así como quiera
, que fue una

sentencia de Catón Zonzorino Romano,
qu2 dice : Y el mal para quien le fuere á

buscar *, que viene aquí como anillo al de-

do, para que vuestra merced se esté que*

do , y no vaya a buscar el mal a ninguna

parte , sino que nos volvamas por otro ca-

mino
; pues nadie nos fuerza a que siga-

mos éste , donde tantos miedos nos sobre-

saltan. Sigue tu cuento , Sancho , dixo Don
Qui-
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Quixote , y del camino que hemos de se-

guir déxame a mí el cuidado. Digo
, pues,

prosiguió Sancho , que en un Lugar de la

Estremadura habia un pastor cabrerizo,

quiero decir ,
que guardaba cabras, el qual

pastor , ó cabrerizo , como digo de mi

cuento 5 se llamaba Lope Ruiz
; y este Lo-

pe Ruiz andaba enamorado de una pasto-

ra
,
que se llamaba Torralva ; la qual pas-

tora llamada Torralva era hija de un ga-

nadero rico *, y este ganadero rico.... Si de

esa manera cuentas tu cuento , Sancho , di-

xo Don Quixote , repitiendo dos veces lo

que vas diciendo, no acabarás en dos dias:

dllo seguidamente , y cuéntalo como hom-

bre de entendimiento *, y si no, no digas na-

da. De la misma manera que yo lo cuento,

respondió Sancho , se cuentan en mi tier-

ra todas las consejas, y yo no sé contar-

lo de otra , ni es bien que vuestra mer-

ced me pida que haga usos nuevos. Di co-

mo quisieres , respondió Don Quixote
, que

pues la suerte quiere que no pueda dexar

de escucharte , prosigue. Así que , señor

mió de mi ánima
,
prosiguió Sancho ,

que

como yá tengo dicho , este pastor anda-

ba enamorado de Torralva la pastora, que

era una moza rolliza , zahareña
, y tiraba

al-
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algoá hombruna, porque tenia unos po-

cos de vigotes , que parece que ahora la

veo. \ Luego conocístela tu \ dixo Don
Quixote. No la conocí yo , respondió San-

cho ', pero quien me contó este cuento, me
dixo, que era tan cierto

, y verdadero
, que

podia bien ,
quando lo contase á otro , afir-

mar , y jurar que lo habia visto todo.

Así que yendo dias
, y viniendo días , el

diablo que no duerme
, y que todo lo añas-

ca , hizo de manera
, que el amor que el

pastor tenia a su pastora , se volviese en

omecillo , y mala voluntad : y la causa

fue , según malas lenguas , una cierta can-

tidad de zelillos , que ella le dio , tales,

que pasaban de la raya
, y llegaban a lo

vedado : y fue tanto lo que el pastor la

aborreció de allí adelante
, que por no

verla se quiso ausentar de aquella tierra,

é irse donde sus ojos no la viesen jamás.

La Torralva
,
que se vio desdeñada del

Lope , luego le quiso bien mas que nun-

ca le habia querido. Esa es natural con-

dición de mugeres , dixo Don Quixote,

desdeñar a quien las quiere , y amar a

quien las aborrece : pasa adelante , San-

cho. Sucedió , dixo Sancho ,
que el pas-

tor puso por obra su determinación ; y an-

te-
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tecoglendo sus cabras , se encaminó por

los campos de Estremadura
,
para pasarse

á los Reynos de Portugal. La Torralva,

que lo supo , se fiie tras él
, y seguíale á

pie
, y descalza desde lexos con un bor-

dón en la mano , y con unas alforjas al

cuello , donde llevaba (según es fama ) un

pedazo de espejo , y otro de un peyne
, y

no sé qué botecillo de muda para la cara.

Mas llevase lo que llevase
, que yo no quie-

ro meterme ahora en averiguarlo , solo di-

ré
, que dicen ,

que el pastor llegó con su

ganado á pasar el rio Guadiana
, y en

i
aquella sazón iba crecido , y casi fuera de

I

madre
; y por la parte que llegó no ha-

: bia barca , ni barco , ni quien le pasase á

él , ni a su ganado de la otra parte : de lo

que se congoxó mucho
, porque via que

la Torralva venia yá muy cerca
, y le ha-

bia de dar mucha pesadumbre con sus rue-

gos 5 y lágrimas *, mas tanto anduvo mi-

rando
, que vio un pescador , que tenía

junto a sí un barco tan pequefio
, que so-

lamente podían caber en él una persona,

y una cabra ; y con todo esto le habló,

y concertó con él que le pasase a él
, y

a trecientas cabras que llevaba. Entró el

pescador en el barco
, y pasó una cabra:

vol-
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volvió , y pasó otra , tornó a volver , y
tornó á pasar otra. Tenga vuestra merced

cuenta con las cabras que el pescador va

pasando ,
porque si se pierde una de la

memoria , se acabará el cuento , y no se-

rá po ;ib!e contar mas palabra de él. Si-

go ,
pues , y digo

, que el desembarcade-

ro de !a otra parte estaba lleno de cieno,

y resvaloso
, y tardaba el pescador mucho

tiempo en ir
, y volver : con todo esto vol-

vió por otra cabra
, y otras

, y otra. Haz
cuenta que las pasó todas , dixo Don
Quixote , no andes yendo

, y viniendo de

esa manera
,
que no acabarás de pasarlas

en un año. ¿ Quántas han pasado hasta

ahora ? dixo Sancho. \ Yo qué diablos sé I

respondió Don Quixote. He ahí loque yo

dixe que tuviese buena cuenta : pues por

Dios que se ha acabado el cuento , que

no hay pasar adelante. ¡ Cómo puede ser

eso I respondió D. Quixote ¿ Tan de esen-

cia de la historia es saber las cabras que

han pasado por extenso , que si se yerra

una del numero , no puedes seguir ade-

lante con la historia ? No señor , en ningu-

na manera , respondió Sancho
;
porque

así como yo pregunté a vuestra merced,

que me dixese quántas cabras habían pa-

sa-
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sado , y me respondió

, que no sabía , en

aquel mismo instante se me fue a mí de la

memoria quanto me quedaba por decir
, y

á fé que era de mucha virtud
, y conten-

to. '¿ De modo , dixo Don Quixote, qué ya

la historia es acabada ? Tan acabada es

como mi madre , dixo Sancho. Dígote de

verdad , respondió Don Quixote
, que tu

has contado una de las mas nuevas conse-

jas , cuento , ó historia
, que nadie pudo

pensar en el mundo ; y que tal modo de

contarla , ni dexarla
, jamás se podrá ver,

ni habrá visto en toda la vida , aunque no

esperaba yo otra cosa de tu buen discur-

so : mas no me maravillo
,
pues quizá es-

tos golpes que no cesan , te deben de te-

ner turbado el entendimiento. Todo pue-

de ser , respondió Sancho ; mas yo sé,

que en lo de mi cuento no hay mas que

decir
,
que allí se acaba do comienza el

verro de la cuenta del pasage de las ca-

bras. Acabe norabuena donde quisiere , di-

xo Don Quixote , y veamos si se puede

mover Rocinante. Tornóle a poner las pier-

nas
, y él tornó a dar saltos , y a estarse

quedo : tanto estaba de bien atado. En es-

to parece ser , ó que el frió de la mañana,

que yá venia , ó que Sancho hubiese ce-

Tom. L R na-
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nado algunas cosas lenitivas , ó que fuese

cosa natural
(
que es lo que mas se debe

creer ) , a él le vino en voluntad , y deseo

de hacer lo que otro no pudiera hacer por

él. Mas era tanto el miedo que habia en-

trado en su corazón , que' no osaba apar-

tarse un negro de uña de su amo. Pues

pensar de no hacer lo que tenia gana tam-

poco era posible : y así lo que hizo por

bien de paz fue soltar la mano derecha,

que tenia asida al arzón trasero , con la

qual bonitamente , y sin rumor alguno se

soltó la lazada corrediza , con que los cal-

zones se sostenían , sin ayuda de otra al-

guna
; y en quitándosela , dieron luega

abaxo , y se le quedaron como grillos

:

tras esto alzó la camisa lo mejor que pu-

do , y echó al ayre entrambas posaderas

( que no eran muy pequeñas). Hecho esto

(que él pensó que era lo mas que tenia que

nacer para salir de aquel terrible aprie-

to
, y angustia ) , le sobrevino otra mayor,

que fue
, que le pareció

,
que no podia

mudarse , sin hacer estrépito
, y ruido ; y

comenzó a apretar los dientes , y encoger

los hombros , recogiendo en sí el aliento

todo quanto podia. Pero con todas estas

diligencias fue tan desdichado , que al ca-

bo
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bo al cabo vino á hacer un poco de rui-

do , bien diferente de aquel que a él le po-

nía tanto miedo. Oyólo Don Quixote
, y

dixo : ^Qué rumor es ese , Sancho ? No sé,

señor , respondió él : alguna cosa nueva

debe de ser
,
que las aventuras, y desven-

turas nunca comienzan por poco. Tornó
otra vez a probar ventura, y sucedióle tan

bien ,
que sin mas ruido , ni alboroto que

el pasado , se halló libre de la carga
, que

tanta pesadumbre le habia dado. Mas co-

mo Don Quixote tenia el sentido del olfa-

to tan vivo como el de los oídos
, y San-

cho estaba tan junto , y cosido con él
, que

casi por linea reda subian los vapores hacia

arriba , no se pudo escusar de que algu-

nos llegasen a sus narices
; y apenas hu-

bieron llegado
,
quando él fue al socorro,

apretándolas entre los dedos , y con tono

algo gangoso , dixo : ¿ Paréceme , Sancho,

que tienes mucho miedo ? Sí tengo , res-

pondió Sancho : ¿ mas en qué lo echa de

ver vuestra merced ahora mas que nunca f

En que ahora mas que nunca hueles
, y no

a ámbar , respondió Don Quixote. Bien

podrá ser , dixo Sancho ; mas yo no ten-

go la culpa , sino vuestra merced , que me
trae a deshoras , y por estos no acostum-

R z brar
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brados pasos. Retírate tres , ó quatro allá,

amigo , dixo Don Quixote ( todo esto sin

quitarse los dedos de las narices ) , y des-

de aquí adelante ten mas cuenta con tu

persona , y con la que debes a la mia
, que

la mucha conversación , que tengo conti-

go, ha engendrado este menosprecio. Apos-

taré , replicó Sancho
,
que piensa vuestra

merced ,
que yo he hecho de mi persona

alguna cosa , que no deba. Peor es me-

nearlo , amigo Sancho , respondió Don
Quixote. En estos coloquios

, y otros se-

mejantes pasaron la noche amo
, y mozo;

mas viendo Sancho
,
que a mas andar se

venia la mañana , con mucho tiento desli-

gó a Rocinante
, y se ató los calzones. Co-

mo Rocinante se vió libre ( aunque él de

suyo no era nada brioso ) ,
parece que se

resintió, y comenzó a dar manotadas
,
por-

que corbetas ( con perdón suyo ) no las sa-

bía hacer. Viendo , pues , Don Quixote,

que ya Rocinante se movia , lo tuvo á

buena señal , y creyó que lo era de que aco-

metiese a aquella temerosa aventura. Aca-

bó en esto de descubrirse el Alva , y de

parecer distintamente las cosas , y vió Don
Quixote

5 que estaban entre unos árboles

altos, que eran castaños , que hacen la

som-



DE D. QUTXOTE. l6l
sombra muy obscura. Sintió también que

el golpear no cesaba ; pero no vio quién

lo podia causar : y así sin mas detenerse

hizo sentir las espuelas a Rocinante, y tor-

nando a despedirse de Sancho , le mando,

que allí le aguardase tres dias a lo mas lar-

go ( como ya otra vez se lo había dicho )

;

y que si al cabo de ellos no hubiese vuel-

to , tuviese por cierto
,
que Dios habia si-

do servido de que en aquella peligrosa

aventura se le acabasen sus dias. Tornóle

a referir el recado , y embaxada , que había

de llevar de su parte a su señora Dulci-

nea
, y que en lo que tocaba a la paga de

sus servicios no tuviese pena , porque él

habia dexado hecho su testamento antes

que saliese de su Lugar , donde se halla-

ría gratificado de todo lo tocante a su sa-

lario , rata por cantidad del tiempo que

hubiese servido. Pero que si Dios le saca-

ba de aquel peligro sano , salvo
, y sin

cautela , se podia tener por muy mas
que cierta la prometida ínsula. De nuevo

tornó a llorar Sancho , oyendo de nuevo

las lastimeras razones de su buen señor
, y

se determinó de no dexarle hasta el ulti-

mo tránsito
, y fin de aquel negocio. De

estas lágrimas
, y determinación tan hon-

R 3 ra-
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rada de Sancho Panza saca el Autor de

esta historia
, que debia de ser bien naci-

do , ó por lo menos Christlano viejo : cu-

yo sentimiento enterneció algo a su amo;

pero no tanto que mostrase flaqueza algu-

na ; antes disimulando lo mejor que pudo,

comenzó a caminar hacia la parte por don-

de le pareció que el ruido del agua
, y del

golpear venia. Seguíale Sancho a pie , lle-

vando , como tenia de costumbre , del ca-

bestro a su jumento
,
perpetuo compañero

de sus prósperas
, y adversas fortunas. Y

habiendo andado una buena pieza por en-

tre aquellos castarios
, y árboles sombríos,

dieron en un pradecülo
,
que al pie de

unas altas peñas se hacía , de las quales se

precipitaba un grandísimo golpe de agua.

Al pie de las peñas estaban unas casas mal

hechas
, que mas parecían ruinas de edifi-

cios
, que casas , de entre las quales advir-

tieron que salla el ruido , y estruendo de

aquel golpear
,
que aun no cesaba. Albo-

rotóse Rocinante con el estruendo del agua,

y de los golpes , y sosegándole Don Qui-

xote , se fue llegando poco a poco a las

casas, y encomendándose de todo corazón

a su señora , suplicándole, que en aquella

temerosa jornada
, y empresa le favorecle-

se: I
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se : y de camino se encomendaba también

á Dios
,
que no le olvidase. No se le qui-

taba Sancho del lado , el qual alargaba

quanto podía el cuello , y la vista por en-

tre las piernas de Rocinante
, por ver si

vería ya lo que tan suspenso
, y medroso

le tenia. Otros cien pasos serian los que an-

duvieron
,
quando al doblar de una punta

pareció descubierta
, y patente la misma

causa , sin que pudiese ser otra , de aquel

horrísono , y para ellos espantable ruido,

que tan suspensos
, y medrosos toda la no-

che los había tenido. Y eran ( si no lo has,

ó Letor , por pesadumbre
, y enojo ) seis

mazos de batán
, que con sus alternativos

golpes aquel estruendo formaban. Quando
Don Quixote vio lo que era , enmudeció,

y pasmóse de arriba abaxo. Miróle San-

cho
, y vio , que tenia la cabeza inclinada

sobre el pecho con muestras de estar cor-

rido. Miró también Don Qnixote á San-

cho
, y viole que tenia los carrillos hincha-

dos
, y la boca llena de risa , con eviden-

tes señales de querer rebentar con ella
, y

no pudo su melancolía tanto con él
,
que á

la vista de Sancho pudiese dexar de reírse:

y como vio Sancho
,
que su amo habia co-

menzado > soltó la presa de manera
,
que

R4 tu-
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tuvo necesidad de apretarse las hijadascon

los puños
, por no rebentar riendo. Quatro

veces sosegó
, y otras tantas volvió á su

risa con el mismo ímpetu que primero , de

lo qual ya se daba al diablo Don Quixo-

te , y mas quando le oyó decir , como por

modo de fisga : Has de saber , ó Sancho

amigo
, que yo nací por querer el cielo

en esta nuestra edad de hierro, para resu-

citar en ella la dorada , ú de oro. Yo soy

aquel para quien están guardados los pe-

ligros , las hazañas grandes , los valero-

sos fechos. Y por aquí fue repitiendo to-

das , ó las mas razones que Don Quixote

dixo la vez primera que oyeron los te-

merosos golpes. Viendo
,
pues , Don Qui-

xote
,
que Sancho hacía burla de él , se

corrió
, y enojó en tanta manera , que al-

zó el lanzon
, y le asentó dos palos , ta-

les
, que si como los recibió en las espal-

das , los recibiera en la cabeza
,
quedara

libre de pagarle el salario , si no fuera á

sus herederos. Viendo Sancho
,
que saca-

ba tan malas veras de sus burlas , con te-

mor de que su amo no pasase adelante en

ellas , con mucha humildad le dixo : So-

siégúese vuestra merced , que por Dios

que me burlo. Pues porque os burláis,

no
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no me burlo yo , respondió Don Quixote.

Venid acá , señor alegre
, pareceos a vos,

que si como estos fueron mazos de batán,

ftieran otra peligrosa aventura
, ^ no ha-

bia yo mostrado el ánimo que convenia

para emprenderla
, y acabarla ? ¿ Estoy

yo obligado a dicha ( siendo como soy

Caballero ) a conocer , y distinguir los so-

nes
5 y saber quáles son de batán , ó no ?

Y mas que podria ser ( como es verdad

)

que no los he visto en mi vida , como vos

los habréis visto , como villano ruin que

sois , criado , y nacido entre ellos : si no,-

haced vos que estos seis mazos se vuelvan

en seis Jayanes , y echádmelos a las bar-

bas uno á uno , ó todos juntos , y quando

yo no diere con todos patas arriba , haced

de mí la burla que quisiéredes. No haya

mas , señor mió , replicó Sancho
,
que yo

confieso
, que he andado algo risueño en

demasía. Pero dígame vuestra merced,

ahora que estamos en paz , así Dios le sa-

que de todas las aventuras que le sucedie-

ren tan sano
, y salvo como le ha saca-

do de ésta
, ^ no ha sido cosa de reír , y lo

es de contar , el gran miedo que hemos
tenido , a lo menos el que yo tuve , que

de vuestra merced yá yo sé que no le co-

no-
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noce , ni sabe qué es temor 5'ni espanto?

No niego yo , respondió Don Quixote,

que lo que nos ha sucedido no sea cosa

digna de risa
; pero no es digna de con-

tarse , que no son todas las personas tan

discretas
, que sepan poner en punto las

cosas. A lo menos , respondió Sancho , su-

po vuestra merced poner en su punto el

lanzon , apuntándome a la cabeza , y dán-

dome en las espaldas : gracias a Dios , y
á la diligencia que puse en ladearme. Pe-

ro vaya
, que todo saldrá en la colada,

que yo he oído decir : Ese te quiere bien,

que te hace llorar
\ y mas que suelen los

principales señores tras una mala pala-

bra que dicen a un criado , darle luego

unas calzas : aunque no sé lo que le sue-

len dar tras haberle dado de palos , si ya

no es que los Caballeros Andantes dan

tras palos ínsulas , ó Reynos en tierra fir-

me. Tal podria correr el dado , dixo Don
Quixote

, que todo lo que dices viniese á

ser verdad : y perdona lo pasado ,
pues

eres discreto
, y sabes que los primeros

movimientos no son en mano del hombre:

y está advertido de aquí adelante en una

cosa ( para que te abstengas , y reportes

en hablar demasiado conmigo
)
que en

quan-
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quantos libros de Caballerías he leído

,
que

son infinitos ,
jamás he hallado que ningún

escudero hablase tanto con su señor , co-

mo tú con el tuyo. Y en verdad que lo ten-

go á gran falta tuya , y mia : tuya , en que

me estimas poco : mia , en que no m.e de-

xo estimar en mas. Si que Gandalin , escu-

dero de Amadís de Gaula , Conde fue de

la ínsula firme , y se lee de él
, que siempre

hablaba a su señor con la gorra en la ma^

no , inclinada la cabeza , y doblado el

cuerpo ( more Turquesco ). é Pues qué dire-

mos de Gasabal , escudero de Don Galaor^

que fue tan callado
,
que para declararnos

la excelencia de su maravilloso silencio,

sola una vez se nombra su nombre en to-

da aquella tan grande , como verdadera

historia ? De todo lo que he dicho has de

inferir , Sancho
,
que es menester hacer di-

ferencia de amo a mozo , de señor a cria-

do , y de Caballero a escudero. Así que

desde hoy en adelante nos hemos de tra-

tar con mas respeto , sin darnos cordele-

jo , porque de qualquiera manera que yo
me enoje con vos , ha de ser mal para el

cántaro. Las mercedes , y beneficios que

yo os he prometido , llegarán a su tiempo;

y si no llegaren , el salario a lo menos no

se
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se ha de perder (como ya os he dicho).

Está bien quanto vuestra merced dice , di-

xo Sancho :
¡
pero querria yo saber

(
por si

acaso no llegase el tiempo de las mercedes,

, y fuese necesario acudir al de los salarios),

quánto ganaba un escudero de un Caballé-,

ro Andante en aquellos tiempos ?
é y si se

concertaban por meses , ó por días , como
peones de a!bañil i' No creo yo , respon-

dió Don Quixote
,
que jamás los tales es-

cuderos estuvieron a salarlo , sino a mer-

ced. Y si yo ahora te le he señalado a tí

en el testamento cerrado que dexé en mi

/casa , fue por lo que podría suceder ,
que

aun no sé cómo prueba en estos tan ca-

lamitosos tiempos nuestros la Caballería, y
no querria

,
que por pocas cosas penase

mi ánima en el otro mundo *, porque quie-

ro que sepas , Sancho
,
que en él no hay

estado mas peligroso que el de los Aven-

tureros. Así es verdad , dlxo Sancho ,
pues

solo el ruido de los mazos de un batán pu-

do alborotar
, y desasosegar el corazón de

un tan valeroso Andante aventurero , co-

mo es vuestra merced. Mas bien puede es-

tar seguro
5 que de aquí adelante no des-

pliegue mis labios
,
para hacer donayre de

las cosas de vuestra merced, si no fuere pa-

ra
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ra honrarle , como a mi amo
, y señor na-

tural. De esa manera , replicó Don Quixo-

te , vivirás sobre la haz de la tierra
; por-

que después de los padres , a los amos se

ha de respetar , como si lo fuesen,

CAPITULO XXI.

Que trata de la alta aventura
, y rica ga-

nancia del yelmo de Mamhrino , con otras

cosas sucedidas a nuestro invenci-

ble Caballero.

M^N esto comenzó a llover un poco , y
queria Sancho que se entraran en el mo-
lino de los batanes. Mas habíales cobra-

do tal aborrecimiento Don Quixote por

la pasada burla , que en ninguna manera

quiso entrar dentro : y así torciendo el

camino a la derecha mano , dieron en

otro , como el que habian llevado el día

antes. De allí a poco descubrió Don Qui-

xote un hombre a caballo
, que traía en

la cabeza una cosa que relumbraba co-

mo si fuera de oro ; y apenas le hubo
visto

,
quando se volvió a Sancho

, y
le dixo : Paréceme , Sancho , que no hay
refrán que no sea verdadero

, porque to^

das son sentencias sacadas de la misma

ex-
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experiencia , madre de las ciencias todas,

especialmente aquel que dice : Donde una

puerta se cierra , otra se abre. Dígolo,

porque si anoche nos cerró la ventura la

puerta de la que buscábamos , engañán-

donos con los batanes , ahora nos abre de

par en par oti^ para otra mejor
, y mas

cierta aventura, que si yo no acertare a en-

trar por ella , mia será la culpa , sin que

la pueda dar a la poca noticia de bata-

nes , ni a la obscuridad de la noche. Di-

go esto ,
porque si no me engaño , hacia

nosotros viene uno
, que trae en su cabe-

za puesto el yelmo de Mambrino , sobre

que yo hice el juramento que sabes. Mire

vuestra merced bien lo que dice
, y me-

jor lo que hace , dixo Sancho
, que no

querría que fuesen otros batanes
, que

nos acabasen de batanar
, y aporrear el

sentido,
i
Válgate el diablo por hombre !

replicó Don Quixote :
i
Qué vá de yel-

mo á batanes ? No sé nada , respondió

Sancho ; mas a fé que si yo pudiera ha-

blar tanto como solia , que quizá diera ta-

les razones , que vuestra merced viera que

se engañaba en lo que dice. ^ Cómo me
puedo engañar en lo que digo , traydor

escrupuloso ? dixo Don Quixote. ¿ Dime,

no
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no vés aquel Caballero

, que hacia no-

sotros viene sobre un caballo rucio roda-

do , que trae puesto en la cabeza un yel-

mo de oro ? Lo que yo veo
, y colum-

bro , respondió Sancho , no es sino un
hombre sobre un asno pardo , como el

mió ,
que trae sobre la cabeza una cosa

que relumbra. Pues ese es el yelmo de

Mambrino , dixo Don Quixote : apártate

á una parte
, y déxame con él a solas , ve-

rás que sin hablar palabra
, por ahorrar

de tiempo , concluyo esta aventura , y
queda por mió el yelmo, que tanto he de-

seado. Yo me tengo el cuidado de apartar-

me , replicó Sancho ; mas quiera Dios

,

tornó a decir, que orégano sea, y no bata-

nes. Yá os he dicho , hermano , que no me
mentéis, ni por pienso , mas eso de los ba-

tanes, dixo Don Quixote, que voto....y no
digo mas, que os batane el alma. Calló San-

cho con temor que su amo no cumpliese

el voto, que le habia echado redondo co-

mo una vola. Es, pues , el caso , que el yel-

mo , el caballo
, y Caballero que Don Qui-

xote veía , era esto : Que en aquel contor-

no habia dos Lugares, el uno tan pequeño,

que ni tenia botica , ni Barbero , y el otro

que estaba junto á él sí} y así el Barbero

deí
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(del mayor servia al menor , en elqual tuvo

necesidad un enfermo de sangrarse
, y otro

de hacerse la barba
, para lo qual venia el

Barbero
, y traía una vacía de azófar : y

quiso la suerte ,
que al tiempo que venia co-

menzó a llover
, y porque no se le mancha-

se el sombrero
,
que dcbia de ser nuevo,

se puso la vacía sobre la cabeza
, y como

estaba limpia , desde media legua relum-

braba. Venia sobre un asno pardo , como
Sancho dixo , y esta fue la ocasión que

a Don Quixote le pareció caballo rucio

rodado , y Caballero
, y yelmo de oro : que

todas las cosas que veía , con mucha fa-

cilidad las acomodaba á sus desvariadas

Caballerías , y mal andantes pensamientos.

Y quando él vio que el pobre Caballero

llegaba cerca , sin ponerse con él en ra-

zones , a todo correr de Rocinante le en-

ristró con el lanzon baxo , llevando in-

tención de pasarle de parte a parte. Mas
quando a él llegaba, sin detener la furia

de su carrera , le dixo : Defiéndete , cau-

tiva criatura, ó entrégame de tu volun-

tad lo que con tanta razón se me debe.

El Barbero
,
que tan sin pensarlo , ni te-

merlo, vio venir aquella fantasma sobre sí,

no tuvo otro remedio para poder guar-

dar-
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darse del golpe de la lanza , sino fue el

dexarse caer del asno abaxo *, y no hubo
tocado al suelo , quando se levantó mas
ligero que un gamo

, y comenzó a correr

por aquel llano
, que no le alcanzara el

viento. Dexóse la vacía en el suelo , con
la qual se contentó Don Quixote

, y di-

xo : que el pagano había andado discre-

to , y que había imitado al castor , el qual

viéndose acosado de los cazadores , se ta-

raza, y quita con los dientes aquello por

lo que él por Instinto natural sabe que
es perseguido. Mandó a Sancho

, que al-

zase el yelmo : el qual tomándole en las

manos , dixo : Por Dios que la vacía es

buena , y que vale un real de a ocho,

como un maravedí. Y dándosela a su amo,

se la puso luego en la cabeza , rodeándola

a una parte
, y a otra , buscándole el en-

caxe ; y como no se le hallaba , dixo : Sin

duda que el pagano , a cuya medida se

forjó primero esta famosa zelada , debía

de tener grandísima cabeza ; y lo peor de

ello es que le falta la mitad. Quando San-

cho oyó llamar a la vacía zelada , no pu-

do tener la risa : mas vínoscle a las mien-

tes la cólera de su amo
, y calló en mitad

de ella. ^ De qué te ríes , Sancho í dixo

Tom. I. S Don
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Don Qulxote. Rióme , respondió él , de

considerar la gran cabeza que tenia el

pagano dueño de este almete
,
que no se-

meja sino una vacía de Barbero pintipa-

rada,
i
Sabes qué imagino , Sancho ? Que

esta famosa pieza de este encantado yel-

mo por algún estraño accidente debió

de venir a manos de quien no supo co-

nocer , ni estimar su valor ; y sin saber

lo que hacía , viéndola de oro purísimo,

debió de fundir la mitad
,

para apro-

vecharse del precio
, y de la otra mitad

hizo esta que parece vacía de Barbero,

como tú dices ; pero sea lo que fuere,

que para mí que la conozco , no hace al

caso su transmutación
, yo la adereza-

ré en el primer Lugar donde haya her-

rero
, y de suerte que no le haga ven-

taja , ni aun le llegue la que hizo , y
forjó el Dios de las herrerías para el

Dios de las batallas
; y en este entretanto

la traeré como pudiere
,
que mas vale

algo
, que nada

;
quanto mas , que bien

será bastante para defenderme de alguna

pedrada. Eso será, dixo Sancho , si no se

tira con honda , como se tiraron en la pe-

lea de los dos exércitos ,
quando le san-

tiguaron á vuestra merced las muelas, y le

rom-
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rompieron la alcuza , donde venía aquel

benditísimo breba'^e
, que me hizo vo-

mitar las asaduras. No me da mucha pe-

na el haberle perdido , que ya sabes tu,

Sancho , dixo Don Quixote
, que yo ten-

go la receta en la menoria. También la

tengo yo , respondió Sancho
; pero si yo

le hiciere , ni le probare mas en mi vida,

aquí sea mi hora : quanto mas
, que no

pienso ponerme en ocasión de haberle

menester ,
porque pienso guardarme con

todos mis cinco sentidos de ser ferído , ni

de ferir a nadie. De lo del ser otra vez

manteado , no digo nada
, que semejan-

tes desgracias mal se pueden prevenir ; y
si vienen , no hay que hacer otra cosa

sino encoger los hombros, detener el alien-

to , cerrar los ojos
, y dexarse ir por

donde la suerte , y la manta nos llevare.

Mal Christiano eres , Sancho , dixo oyen-

do esto Don Quixote , porque nunca ol-

vidas la injuria, que una vez te han he-

cho : pues sábete , que es de pechos no-

bles
, y generosos no hacer caso de niñe-

rías. ^ Qué pie sacaste coxo , qué costilla

quebrada ,
qué cabeza rota

,
para que no

te se olvide aquella burla ? Que bien apu-

rada la cosa , burla fue
, y pasatiempo,

S z que
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que á no entenderlo yo así

,
ya yo hu-

biera vuelto allá
, y hubiera hecho en tu

venganza mas daño , que el que hicieron

los Griegos por la robada Helena: la qual

^i fuera en este tiempo ,. ó mi Dulcinea

fuera en aquel ,
pudiera estar segura que

notu^áera tanta fama de hermosa como
tiene. ( Y aquí dio un suspiro

, que le puso

en las nubes , y dixo Sancho : Pase por bur-

las
5
pues la venganza no puede pasar en

veras ; pero yo sé de qué calidad fueron

las veras , y las burlas ; y sé también que

no se me caerán de la memoria , como
nunca se me quitarán de las espaldas. Pero

dexando esto a parte , dígame vuestra,

merced , i
qué haremos de este caballo ru-

cio rodado ,
que parece asno pardo

, que

dexó aquí desamparado aquel Martino,

que vuestra merced derribo
, que según

él puso los pies en polvorosa
, y cogió

las de Villadiego , no lleva pergenio de

volver por él jamás ; y para mis barbas

si no es bueno el rucio ? Nunca yo acos-

tumbro , dixo Don Quixote , despojar á

los que venzo , ni es uso de Caballería

quitarles los c-abal'OS , y dexarlos a pie,

si yá no fuese qae el vencedor hubiese

perdido en la pendencia el suyo , que en

tal
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tal caso lícito es tomar el del vencido,

como ganado en guerra lícita. Así que,

Sancho, dexa ese caballo, ó asno , ó lo

que tú quisieres que sea
, que como su

dueño nos vea alongados de aquí , vol-

verá por él. Dios sabe , que quisiera lle-

varle , replicó Sancho , ó por lo menos

trocarle con este mió
,
que no me parece

tan bueno : verdaderamente que son es-

trechas las leyes de Caballería
,
pues no

se estienden a dexar trocar un asno por

otro
, y querria saber , si podria trocar los

aparejos siquiera. En eso .no estoy muy
cierto , respondió Don Quixote , y en caso

de duda (hasta estar miejor informado),

digo
, que los trueques , si es que tienes.

de ellos necesidad extrema. Tan extrema

es , respondió Sancho , que si fueran para;

mi misma persona ,. no los hubiera me-

nester mas. Y luego habilitado con aque-

lla licencia , hizo mutación caparum
, y

puso su jumento a las mil lindezas , de--

xándole mejorado en tercio , y quinto*

Hecho esto , almorzaron de las sobras del

real
, que de la acémila despojaron

, y be-

bieron del agua del arroyo de los batanes,,

sin volver la cara a mirarlos : tal era el*

aborrecimiento que les tenian por el mié-.

S3 do
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do en que les habian puesto ; y cortada

la cólera , y aun la melancolía , subieron

á caballo , y sin tomar determinado ca-

mino
(
por ser muy de Caballeros An-

dantes el no tomar ninguno cierto
)

, se

pusieron a caminar por donde la volun-

tad de Rocinante quiso
(
que se llevaba

tras sí la de su amo
, y aun Ig del asno,

que siempre le seguia por donde quiera

que guiaba en buen amor
, y compaña).

Con todo esto volvieron al camino real,

y siguieron por él a la ventura , sin otro

designio alguno. Yendo ,
pues , así cami-

nando , dixo Sancho a su amo r '^ Señor,

quiere vuestra merced darme licencia que

departa un poco con él
,
que después que

me puso aquel áspero mandamiento del

silencio , se me han podrido mas de qua-

tro cosas en el estómago , y una sola que

ahora tengo en el pico de la lengua , no
querria que se malograse ? Dila , dixo Don
Quixote , y sé breve en tus razonamien-

tos
, que ninguno hay gustoso , si es lar-

go. Digo , pues, señor , respondió Sancho,

que de algunos días a esta parte he con-

siderado quán poco se gana
, y grangea

de andar buscando estas aventuras
,
que

vuestra merced busca por estos desiertos,

y
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y encrucijadas de caminos , donde ya quc

se venzan , y acaben las mas peligrosas,

no hay quien las vea , ni sepa
, y así se

han de quedar en perpetuo silencio
, y

en perjuicio de la intención de vuestra

merced , y de lo que ellas merecen : y
así me parece que sería mejor ( salvo el

mejor parecer de vuestra merced
)
que nos

fuésemos a servir a algún Emperador , ó
a otro Príncipe grande

, que tenga algu-

na guerra , en cuyo servicio vuestra mer-

ced muestre el valor de su persona , sus

grandes fuerzas
, y mayor entendimiento:

que visto esto del señor , a quien sirvié-

remos
, por fuerza nos ha de remunerar á

cada qual según su mérito
, y allí no falta-

rá quien ponga en escrito las hazañas de

vuestra merced para perpetua memoria.

De las mias no digo nada , pues no han

de salir de los límites escuderiles : aun-

que sé decir
,
que si se usa en la Caballe-

ría escribir hazañas de escuderos
,
que no

pienso que se han de quedar las mias en-

tre renglones. No dices mal, Sancho , res-

pondió Don Quixote ; mas antes que se

llegue a ese término , es menester andar

por el mundo , como en aprobación , bus-

cando las aventuras , para que acabando

S 4 al-
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algunas , se cobre nombre , y fama , tal,

que quindo se fuere a la Corte de algún

gran Monarca
, ya sea el Caballero co-

nocido por sus obras
; y que apenas le

hayan visto entrar los muchachos por la

puerta de la Ciudad , quando todos le si-

gan
, y rodeen , dando voces , diciendo:

Este es el Caballero del Sol , ú de la Sier-

pe, ú de otra insignia alguna , debaxo de

la qual hubiere acabado grandes hazañas.

Este es , dirán , el que venció en singular

batalla al gigantazo Brocabruno de la gran

fuerza , el que desencantó al gran Mamé-
luco de Persia del largo encantamiento en

que había estado casi novecientos años.

Así que de mano en mano irán pregonan-

do sus hechos
, y luego al alboroto de los

muchachos , y de la demás gente , pare-

cerá a las fenestras de su Real Palacio el

Rey de aquel Reyno : y así como vea al

Caballero , conociéndole por las armas , ó
por la empresa del escudo , forzosamente

ha de decir : Ea , sus , salgan mis Caba-

lleros
, quantos en mi Corte están , a reci-

bir á la flor de la Caballería que allí vie-

ne ; á cuyo mandamiento saldrán todos,

y el llegará hasta la mitad de la escalera,

y le abrazará estrechísimamente
, y le dará

paz
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paz , besándole en el rostro

; y luego

le llevará por la mano al aposento de la

señora Reyna , a donde el Caballero la

'. hallará con la Infanta su hija
,
que ha de

I
ser una de las mas fermosas

, y acabadas
'

doncellas , que en gran parte de lo des-

cubierto de la tierra a duras penas se pue-

de hallar. Sucederá tras esto luego incon-

tinente
, que ella ponga los ojos en el Ca-

ballero
, y él en los de ella

, y cada uno

pare^'ca al otro cosa mas divina
, que hu-

mana
; y sin saber cómo , ni cómo no,

han de quedar presos , y enlazados en

la intrincable red amorosa
, y con gran

cuita en sus corazones por no saber có-

mo se han de fablar
,
para descubrir sus

ansias
, y sentimientos. Desde allí le lle-

varán sin duda a algún quarto del Pa-

lacio , ricamente aderezado , donde ha-

biéndole quitado las armas , le traerán

un rico mantón de escarlata , con que se

cubra: y si bien pareció armado, tan bien,

y mejor ha de parecer en farseto. Venida

la noche , cenará con el Rey , Reyna , é

Infanta , donde nunca quitará los ojos de

ella , mirándola a furto de los circunstan-

tes
; y ella hará lo mesmo con la mesma

$agacidad^ porque, como tengo dicho,

es
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es muy discreta doncella. Levantarsehati

las tablas
, y entrará á deshora por la

puerta de la sa^a un feo , y pequeño ena-

no con una fermosa dueña , que entre dos

gigantes detras del enano • viene con cier-

ta aventura, hecha por un antiquísimo sa-

bio
, que el que la acabare será tenido

por el mejor Caballero del Mundo. Man-
dará luego el Rey

, que todos los que
están presentes la prueben

, y ninguno le

dará fin
, y cima , sino el Caballero hués-

ped en mucho pro de su fama ; de lo

qual quedará contentísima la Infanta , y
se tendrá por contenta

, y pagada ade-

más por haber puesto , y colocado sus

pensamientos en tan alta parte. Y lo bue-

no es , que este Rey , ó Príncipe , o la

que es , tiene una muy reñida guerra con

otro tan poderoso como él : y el Caba-

llero huésped le pide ( al cabo de algunos

días
, que ha estado en su Corte ) Ucencia

para Ir a servirle en aquella guerra dicha.

Darásela el Rey de muy buen talante,

y el Caballero le besará cortesmente las

manos por la merced que le face. Y aque-

lla noche se despedirá de su señora la

Infanta por las rejas de un jardín , que

caen iil aposento donde ella duerme,

por
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por las quales ya otras muchas veces le

habia fablado , siendo medianera
, y sa-

bidora de todo una doncella , de quien

la Infanta mucho se fia. Suspirará él,des-

mayarase el!a , traerá agua la doncella,

acuitaráse mucho él
,
porque viene la ma-

ñana , y no querria que fuesen descubier-

tos por la honra de su señora. Final-

mente la Infanta volverá en sí , y dará sus

blancas manos por la reja al Caballero , el

qual se las besará mil
, y mil veces > y se

ks bañará en lágrimas. Quedará concer-

tado entre los dos del modo que se han

de hacer saber sus buenos , ó malos su-

cesos
; y rogarále la Princesa

,
que se

detenga lo menos que pudiere : prome-

térseloha él con muchos juramentos. Tór-

nale a besar las manos
, y despídese con

tanto sentimiento , que estará poco por

acabar la vida. Vase desde allí a su apo-

sento , échase sobre su lecho , no puede

dormir del dolor de la partida : madru-

ga muy de mañana , vase á despedir del

Rey , de la Reyna , y de la Infanta.

Dícenle , habiéndose despedido de los

dos , que la señora Infanta está mal dis-

puesta
, y que no puede recibir visita:

piensa el Caballero que es de pena de -su

par-
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partida : traspásasele el corazón , y faítái

poco de no dar indicio manifiesto de si|^

pena. Está la doncella medianera delante^^

halo de notar todo : váseb á decir a si^

señora , la qual la recibe con lágrimas , y
le dice , que una de las mayores penase

que tiene es no saber quién sea su Ca-

ballero , y si es de linage de Reyes , 6 no-

Asegura la doncella
, que no puede caber

tanta cortesía , gentileza
, y valentía , co^'

mo la de su Caballero , sino en sugeto^

Real, y grave. Consuélase con esto la

cuitada , y procura consolarse por no^

dar mal indicio de sí a sus padres; y al

cabo de dos dias sale en público. Yá es

ido el Caballero : pelea en la guerra , ven-

ce al enemigo del Rey : gana muchas Ciu-

dades : triunfa de muchas batallas. Vuel-

i/e á la Corte , vé a su señora por donde

suele 5 y conciértase
,
que la pida a su pa-

dre por muger en pago de sus servicios.

No se la quiere dar el Rey ,
porque no sa-

be quién es ; pero con todo eso , ó ro-

bada 5 ú de otra qualquiera suerte que

sea 5 la Infanta viene a ser su esposa , y
su padre lo viene a tener a gran ventu-

ra
;
porque se vino á averiguar ^

que el

. fal Caballero es hijo de un valeroso Rey
de
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de no sé qué Reyno , porque creo

, que no

debe de estar en el mapa. Muérese el pa-

dre 5 hereda la Infanta
, y queda Rey el

Caballero en dos palabras. Aquí entra lue-

go el hacer mercedes a su escudero
, y á

todos aquellos que - le ayudaron a subir á

tan alto estado. Casa a su escudero con

una doncella de la Infanta , que será sin

duda la que fue tercera en sus amores,

que es hija de un Duque muy principal.

Eso pido, y barras derechas , dixo San-

cho : a esto me atengo , porque todo al

pie de la letra ha de suceder por vuestra

merced, llamándose el Caballero de Ja Tris-

te Figura. No lo dudes , Sancho , replicó

Don Quixote , porque del mesmo modo,

y por los mesmos pasos que esto hé con-

tado , suben, y han subido los Caballeros

Andantes a ser Reyes , y Emperadores*

Solo falta ahora mirar
, qué Rey de los

Christianos , ú de los Paganos tenga guer-

ra
, y tenga hija hermosa *, pero tiempo

habrá para pensar esto, pues como te tengo

dicho
,
primero se ha de cobrar fama por

otras partes, que se acuda a la Corte.

También me falta otra cosa: que puesto

caso que se halle Rey con guerra
, y con

hija hermosa
, y que yo haya cobrado fai^
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ma ¡ncríble por todo el universo , j no
sé yo cómo se podrá hallar que yo sea

de linage de Reyes , ó por lo menos pri-

mo segundo de Emperador ? Porque no

me querrá el Rey dar a su hija por mu-
ger , si no está primero muy enterado

en esto , aunque mas lo merezcan mis fa-

mosos hechos ; así que por esta falta te-

mo perder lo que mi brazo tiene bien

merecido. Bien es verdad , que yo soy

hijodalgo de solar conocido , de posesión,

y propiedad, y de devengar quinientos

sueldos ; y podría ser que el sabio
, que

escribiese mi historia , deslindase de tal

manera mi parentela , y descendecia
, que

me hallase quinto , ó sexto nieto de Rey.

Porque te hago saber , Sancho , que hay

dos maneras cíe linages en el mundo : unos

que traen , y derivan su descendencia de

Príncipes , y Monarcas , a quien poco á

poco el tiempo ha deshecho , y han acaba-

do en punta , como pirámide puesta al re-

ves : otros tuvieron principio de gente ba-

xa 5 é van subiendo de grado en grado has-

ta llegar a ser grandes señores : de manera,

que está la diferencia , en que unos fueron,

que yá no son
, y otros son ,

que yá no fue-

ron : y podría ser yo de estos , ,que des-

pués
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pues de averiguado , hubiese sido mi pria-

cipio grande , y famoso , coa lo qual se

debia de contentar el Rey mi suegro
, que

hubiere de ser. Y quando no , la Infanta

me ha de querer de manera
, que a pe-

sar de su padre , aunque claramente sepa

que soy hijo de un azacán , me ha de
admitir por señor

, y esposo
; y si no,

aquí entra el robarla
, y llevarla donde

mas gusto me diere *, que el tiempo , ó
la muerte ha de acabar el enojo de sus

padres. Ahí entra bien , dixo Sancho , lo

que algunos desalmados dicen : No pidas

de grado lo que puedes tomar por fuerza.

Aunque mejor quadra decir : Mas vale

salto de mata , que ruego de hombres
buenos. Dígolo

,
porque si el señor Rey,

suegro de vuestra merced , no se quisiere

domeñar a entregar a mi señora la Infan-

ta , no hay sino , como vuestra merced di-

ce , robarla
, y trasponerla. Pero está el

daño que en tanto que se hagan las pa-

ces , y se goce pacíficamente del Revno,
el pobre escudero se podrá estar a diente

en esto de las mercedes *, si yá no es
, que

la doncella tercera , que ha de ser su mu-
ger , se sale con la Infanta

, y él pasa con
ella su mala aventura , hasta que el cielp

of-
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ordene otra cosa : porque bien podrá,

creo yo , desde luego dársela su señor por

legítima esposa. Eso no hay quien lo qui-

te , dixo Don Quixote. Pues como eso sea,

respondió Sancho , no hay sino encomen-

darnos a Dios , y dexar correr la suerte

por donde mejor lo encaminare. Hágalo

Dios , respondió Don Quixote , como yo

deseo , y tú , Sancho, has menester, y ruin

sea quien por ruin se tiene. Sea por Dios,

dixo Sancho
,
que yo Christiano viejo soy,

y para ser Conde eso me basta. Y aun

te sobra, dixo Don Quixote; y quando no

lo fueras , no hacía nada al caso
;
por-

que siendo yo el Rey , bien te puedo

dar nobleza , sin que la compres , ni me
-sirvas con nada

,
porque en haciéndote

Conde , cítate ahí Caballero
, y digan lo

que dixeren , que a buena fe que te han

de llamar señoría , mal que les pese. ;
Y

montas que no sabría yo autorizar el li-

tado 1 dixo Sancho. Didado has de decir,

que no litado, dixo su amo. Sea así , res-

pondió Sancho Panza. Digo , que le sa-

bria bien acomodar; porque por vidamia,

que un tiempo fui muñidor de una Co-

fradía
, y que me asentaba tan bien la ro-

pa de muñidor , que decían todos , que

te-
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tenía presencia para poder ser Prioste de la

mesma Cofradía. ^ Pues qué será quando

me ponga un ropón Ducal acuestas , ó me
vista de oro

, y de perlas , a uso de Conde
estrangero ^. Para mí tengo que me han de

venir a ver de cien leguas. Bien parecerás,

dixo Don Quixote; pero será menester que

te rapes las barbas a menudo
, que según

las tienes de espesas , aborrascadas
, y

mal puestas , si no te las rapas a navaja

cada dos dias por lo menos , a tiro de es-

copeta se echará de ver lo que eres. Qué
hay mas , dixo Sancho , sino tomar un Bar-

bero
, y tenerle asalariado en casa

; y aun

si fiíere menester , le haré que ande tras

mí , como Caballerizo de Grande. ^ Pues

cómo sabes tu ,
preguntó Don Quixote,

que los Grandes llevan tras de sí a sus

Caballerizos ? Yo se lo diré , respondió

Sancho : Los años pasados estuve un mes

en la Corte , y allí vi
,
que paseándose un

señor muy pequeño , que decian que era

muy grande, un hombre le seguiaa caballo

a todas las vueltas quedaba, que no parecia

sino que era su rabo. Pregunté , ¿
qué có-

mo aquel hombre no se juntaba con el

otro , sino que siempre andaba tras de él?

Respondiéronme
,
que era su Caballerizo,

Tom.l. T y



2po Vida ^ y Hechos

y que era uso de Grandes llevar tras stk

los tales. Desde entonces lo sé tan bien,

que nunca se me ha olvidado. Digo que

tienes razón , dixo Don Qulxote , y que así

puedes tú llevar a tu Barbero ; que los usos

no vinieron todos juntos , ni se inventa-

ron a una
, y puedes ser tu el primer Con-

de que lleva tras sí su Barbero : y aun es

de mas confianza el hacer la barba
, que

ensillar un caballo. Quédese eso del Bar-

bero a mi cargo , dixo Sancho
, y al de

vuestra merced se quede el procurar ve-

nir á ser Rey , y el hacerme Conde. Así

será , respondió Don Quixote
; y alzando

los ojos , vio lo que se dirá en el siguiente

capítulo.

CAPITULO XXII.

De la libertad que dio Don Quixote a muchos

desdichados
,
que mal de su grado los lle-

vaban donde no quisieran ir,

V^Uenta Cide Hamete Benengeli , Autor

Arábigo
, y Manchego , en esta gravísi-

ma , altisonante , mínima , dulce , é ima-

ginada historia
, que después que entre el

famoso Don Quixote de la Mancha, y San-

cho Panza su escudero pasaron aquellas ra-

zo-



i in\.iior^ort^cuJjb''





DE D. QuiXOTE. 291
zones ,

que en el fin del capítulo veinte y
uno quedan referidas , Don Quixote al-

zó los ojos , y vio 5
que por el camino

que llevaban , venían hasta doce hombres

a pie, ensartados como cuentas en una gran

cadena de hierro por los cuellos
, y todos

con esposas en las manos. Venían asimismo

con ellos dos hombres de a caballo
, y dos

de a pie : los de a caballo con escopetas

de rueda
, y los de a píe con dardos

, y es-

padas
y y que así como Sancho Panza los

vido , díxo : Esta es cadena de galeotes^

gente forzada del Rey ,
que va a las gale-.

ras. ¿ Cómo gente forzada ? preguntó Doa
Quixote. ¿"Es posible que el Rey haga.fuer-

za a ninguna gente ? No digo eso , res-

pondió Sancho , sino que es gente
, que

por delitos va condenada a servir al Rey
en las galeras de por fuerza. En resolución,

replicó Don Quixote , como quiera que

ello sea , esta gente , aunque los llevan , van

de por fuerza , y no de voluntad ? Así es,

díxo Sancho. Pues de esa manera , díxo su

amo , aquí entra la execucion de mi oficio,

deshacer fuerzas , socorrer
, y ayudar a los

miserables. Advierta vuestra merced , dí-

xo Sancho , que la Justicia ,
que es el mis-

mo Rey , no hace fuerza , ni agravio á

T z se-
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semejante gente , sino que los castiga eil

pena de sus delitos. Llegó en esto la cade-

na de los galeotes , y Don Quixote con

muy corteses razones pidió a los que iban

en su .quarda, fuesen servidos de informar-

le , y decirle la causa , ó causas por qué

llevaban aquella gente de aquella manera.

Una de las guardas de a caballo respondió,

que eran galeotes
,
gente de su Magestad,

que iba a galeras , y que no habla mas

que decir , ni él tenia mas que saber. Con
todo eso , replicó Don Quixote

,
querría

saber de cada uno de ellos en partxular la

causa de su desgracia. Añadió a estas otras

tales , y tan comedidas razones , para mo-

verlos a que le dixesen lo que deseaba,

que la otra guarda de a caballo le dixo:

Aunque llevamos aquí el registro
, y la fé

de las sentencias de cada uno de estos mal-

aventurados , no es tiempo este de dete-

nernos a sacarlas, ni a leerlas -.vuestra mer-

ced llegue , y se lo pregunte a ellos mis-

mos , que ellos lo dirán , si quieren
, que

sí querrán ,
porque es gente que recibe

gusto de hacer , y decir b'^llaquerías. Con
esta licencia, que Don Quixote se tomara,

aunque no se la dieran , se llegó a la cade-

na , y al primero le preguntó que por

qué
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quS pecados iba de tan mala guisa ? El res-

pondió ,
que por enamorado iba de aque-

lla rranera. ¿ Por eso no mas ? replicó Don
Qu-xote : pues si por enamorados echan a

galeras , dias lia que pudiera yo estar bo-

gando en ellas. Ño son los amores como
los que vuestra merced piensa , d-xo el ga-

leote ,
que los mios fueron

,
que quise tan-

to a una canasta de colar , atestada de ro-

pa blanca
, que la abracé conmigo tan fuer-

temente
, que a no quitármela la justicia

por fuerza , aun hasta ahora no la hubie-

ra dexado de mi voluntad. Fue en fragan-

te , no hubo lugar de tormento , conclu-

yóse la causa , acomodáronme las espaldas

con ciento
, y por añadidura tres precios

de gurapas
, y acabóse la obra. ¿

Qué son

gurapas ? preguntó Don Quixote. Gurapas

son galeras , respondió el galeote ; el qual

era un mozo de hasta edad de veinve y
quatro aííos

, y d!xo ,
que era natura! de

Piedr.;hita. Lo mismo preguntó Don Qui-

xote al segundo , el qual no respondió pa-

labra 5 según iba de triste , y melancólico;

m.as respondió por él el primero , y dixo:

Este , señor , vá por canario , digo , que

por músico
, y cantor. ^-Pues cómo.^ repitió

Don Quixote :
¿
por músxos

, y cantores

T 3 van



294 Vida ^ y Hechos
van también a galeras ? Sí señor , respon-

dió el galeote
, que no hay peor cosa que

cantar en el ansia. Antes yo he oido de-

cir , dixo Don Quixote
, que quien canta,

sus males espanta. Acá es al revés , dixo

el galeote , que quien canta una vez , lio-

ra toda la vida. No lo entiendo , dixo Don
Quixote ; mas una de las guardas le dixo:

Señor Caballero , cantar en la ansia , se

dice entre esta gente non santa , confesar

en el tormento. A este pecador le dieron

tormento , y confeso su delito : era ser

quatrero
,
que es ser ladrón de bestias

; y |

por haber confesado , le condenaron por

seis años á galeras amen de doscientos

azotes , que ya lleva en las espaldas : y va

siempre pensativo
, y triste , porque los

demás ladrones
, que allá quedan

, y aquí

van , le maltratan , aniquilan , escarne-

cen
, y tienen en poco ,

porque confesó,

y no tuvo ánimo de decir nones : porque,

dicen ellos
, que tantas letras tiene un no,

como un sí
, y que harta ventura tiene un

delinqüente
, que está en su lengua su vi-

da , ó su muerte
, y no en la de los testi-

gos , y probanzas
; y para mí tengo que

no van muy fuera de camino. Y yo lo en-

tiendo así , respondió Don Quixote *, el

qual



deD.Quixote, 295
qual pasando al tercero

, preguntó lo que
a los otros , el qual de presto

, y con mu-
cho desenfado , respondió > y dixo : Yo
voy por cinco años a las señoras gurapas,

por faltarme diez ducados. Yo daré vein-

te de muy buena gana, dixo Don Quixo-

te ,
por libraros de esa pesadumbre. Eso

me parece , respondió el galeote , como
quien tiene dineros en mitad del golfo

, y
se está muriendo de hambre , sin tener á

dónde comprar lo que ha menester. Dígo-

lo
, porque si a su tiempo tuviera yo esos

veinte ducados
, que vuestra merced ahora

me ofrece , hubiera untado con ellos la

péndola del Escribano
, y avivado el in-

genio del Procurador de manera que hoy
me viera en mitad de la plaza de Zocodo-

ver de Toledo
, y no en este camino atrai-

llado como galgo *, pero Dios es grande,

paciencia
, y basta. Pasó Don Quixote al

quarto
,
que era un hombre de venerable

rostro , con una barba blanca ,
que le pa-

saba del pecho ; el qual oyéndose pregun-

tar la causa por qué allí venia , comenzó

á llorar
, y no respondió palabra ; mas el

quinto condenado le sirvió de lengua
, y

dixo : Este hombre honrado va por qua-

tro años a galeras , habiendo paseado las

T4 acos-
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acostumbradas vestido en pompa , y a ca-

ballo. Eso es , dixo Sancho Panza , a lo

que a mí me parece , haber salido a la ver-

güenza. Así es , replicó el galeote : y la cul-

pa porque le dieron esta pena , es por ha-

ber sido corredor de oreja ,y aun de to-

do el cuerpo : en efeíto quiero decir
, que

este Caballero va por alcahuete , y por te-

ner asimismo sus puntas
, y collar de he-

chicero. A no haberle añadido esas pun-

tas
, y collar , dixo Don Quixote

,
por so-

lamente el alcahuete limpio no merecia

él ir a bogar en las galeras , sino a man-

darlas
, y a ser General de ellas : porque

no es así como quiera el oficio de alcahue-

te 5 que es oficio de discretos , y necesa-

rísimo en la República bien ordenada
, y

que no le debia exercer sino gente muy
bien nacida

; y aun habia de haber vee-

dor
, y examinador de los tales , como le

hay de los demás oficios , con número de-

purado , y conocido , como corredores de

lonja
; y de esta manera se escusarian mu-

chos males que se causan por andar este

oficio
, y exercicio entre gente idiota , y

de poco entendimiento , como son muger-

cillas de poco mas a menos, pagecillos , y
truhanes de pocos años , y de poca expe-

rien-
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rienda ,

que a la mas necesaria ocasíon>

y quando es menester dar alguna traza que

importe , se le hielan las migas entre la bo-

ca , y la mano , y no saben quál es su ma-

no derecha. Quisiera pasar adelante
, y dar

las razones por que convenia hacer elec-

ción de los que en la República habian de

tener tan necesario oficio
; pero no es el

lugar acomodado para ello : algún dia lo

diré a quien lo pueda proveer
, y reme-

diar. Solo digo ahora ,
que la pena que me

ha causado ver estas blancas canas , y es-

te rostro venerable en tanta fatiga por al-

cahuete , me la ha quitado el adjunto de ser

hechicero ; aunque bien sé
,
que no hay

hechizos en el mundo , que puedan mo-

ver 5 y forzar la voluntad , como algunos

simples piensan
,
que es libre nuestro al-

vedrio
, y no hay yerba , ni encanto que

le fuerce. Lo que suelen hacer algunas mu-

gercillas simples
, y algunos embusteros

bellacos , es algunas mixturas
, y venenos,

con que vuelven locos a los hombres , dan-

do a entender que tienen fuerza para ha-

cer querer bien , siendo , como digo , cosa

imposible forzar la voluntad. Asi es , dí-

xo el buen viejo
', y en verdad , señor ,

que

en lo de hechicero
, que no tuve culpa j en

lo
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lo de alcahuete no lo pude negar : pero

nunca pensé que hacía mal en ello
, que

toda mi intención era que todo el mundo
se holgase

, y viviese en paz , y quietud,

sin pendencias , ni penas : pero no me apro-

vechó nada este buen deseo
,
para dexar

de ir a donde no espero volver , según me
cargan los aíios , y un mal de orina que

llevo , que no me dexa reposar un rato. Y
aquí tornó a su llanto como de primero,

y túvole Sancho tanta compasión , que sa-

có un real de a quatro del seno , y se le

dio de limosna. Pasó adelante Don Quixo-

te 5 y preguntó a otro su delito , el qual

respondió con no menos , sino con mucha
mas gallardía que el pasado : Yo voy

aquí porque me burlé demasiadamente con

dos primas hermanas mías
, y con otras

dos hermanas
, que no lo eran mias : final-

mente , tanto me burlé con todas , que re-

sultó de la burla crecer la parentela tan ¡n-

trincadamente
,
que no hay Sumista que lo

declare. Probóseme todo esto , faltó favor,

no tuve dineros , vime a pique de perder

los tragaderosjsentenciáronme a galeraspor

seis años , consentí , castigo es de mi cul-

pa 5 mozo soy , dure la vida , que con ella

todo se alcanza. Si vuestra merced , seííor

Ca-
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Caballero , lleva alguna cosa con que so-

correr á estos pobretes , Dios se lo pagará

en el cielo , y nosotros tendremos en la tier-

ra cuidado de rogar a Dios en nuestras ora-

ciones por la vida
, y salud de vuestra mer-

ced , que sea tan larga
, y tan buena , co-

mo su buena presencia merece. Este iba en

hábito de estudiante, y dixo una de las

guardas
, que era muy grande hablador

, y
muy gentil latino. Tras todos estos venia

un hombre de muy buen parecer, de edad

de treinta años , sino que al mirar metia el

un ojo en el otro un poco. Venia diferen-

temente atado que los demás
,
porque

traía una cadena al pie tan grande , que se

la liaba por todo el cuerpo
, y dos argo-

llas a la garganta , la una en la cadena
, y

la otra de las que llaman guarda amigo,

ó pie de amigo j de la qual descendian dos

hierros
,
que llegaban a la cintura , en los

quales se asían dos esposas , donde lleva-

ba las manos cerradas con un grueso can-

dado , de manera que ni con las manos

podia llegar a la boca , ni podia baxar la

cabeza a llegar a las manos. Preguntó Don
Quíxotc , que cómo iba aquel hombre con

tantas prisiones mas que los otros ? Res-

pondióle la guarda : Porque tenia aquel

so-
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solo mas delitos
, que todos los otros juíi-

tos
, y que era tan atrevido

, y tan grande

bellaco
, que aunque le llevaban de aque-

lla manera , no iban seguros de él , sino

que temian que se les habia de huir,
i
Qué

delitos puede tener , dixo Don Quixote , si

no ha merecido mas pena , que echarle á

ks galeras I Va por diez años , replicó la

guarda
,
que es como muerte civil. No se

quiera saber mas , sino que este buen hom-
bre es el famoso Ginés de Pasamonte, que

por otro nombre llaman Gineslllo de Pa-

rapilla. Señor Comisario , dixo entonces el

galeote , vayase poco a poco , y no an-

demos ahora a deslindar nombres
, y so-

brenombres : Ginés m.e llamo
, y no Gine-

sillo
, y Pasamonte es mi alcurnia

, y no
Parapilla , como voacé dice , y cada uno

se dé una vuelta a la redonda , y no hará

poco. Hable con menos tono , replicó el

Comisario , señor ladrón de mas de la mar-

ca , si no quiere que le haga callar mal

que le pese. Bien parece , respondió el ga-

leote , que va un hombre como Dios es

servido
\ pero algún dia sabrá alguno sí

me llamo Ginesillo de Parapilla, ó no.

\ Pues no te llaman así , embustero ? di-

xo la guarda. Sí llaman , respondió Gí-

nésj
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ncs ; mas yo haré que no me lo llamen , ó
me ks pelaría donde yo digo entre mis

dientes. Señor Caballero, si tiene algo que

darnos , dénoslo ya , y vaya con Dios,

que ya enfada con tanto querer saber vi-

das agenas , y si la mia quiere saber , se-

pa que yo soy aquel Ginés de Pasamente,

cuya vida está escrita por estos pulgares.

Dice verdad , dlxo el Comisario
,
que él

mismo ha escrito su historia
, que no hay

mas que desear
, y dexa empefiado el libro

en la cárcel en docientos reales. Y le pien-

so quitar , dixo Ginés , si quedara en do-

cientos ducados. Tan bueno es ? dixo Don
Quixote. Es tan bueno , respondió Ginés,

que mal ario para Lazarillo de Tormes , y
para todos quantos de aquel género se han

escrito , ó escribieren. Lo que les sé decir

a voacedes
,
que trata verdades

, y que son

verdades tan lindas , y tan donosas
, que

no puede haber mentiras que se les igua-

len. ^ Y cómo se intitula el libro ? pregun-

tó Don Quixote. La Vida de Ginés de Pa-

samente, respondió él mismo. ¿ Y está aca-

bado^ preguntó Don Quixote. Cómo pue-

de estar acabado , respondió él , si aun no
está acabada mi vida. Lo que está escrito

es desde mi nacimiento , hasta el punto

que
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que esta última vez me han echado a ga-

leras, é Luego otra vez habéis estado en

ellas ? dixo Don Quixote. Para servir a

Dios , y al Rey , otra vez he estado qua-

tro años , y ya sé a qué sabe el vizcocho,

y el corbacho , respondió Ginés
; y no me

pesa mucho de ir a ellas
, porque al!í ten-

dré lugar de acabar mi libro
, que me que-

dan muchas cosas que decir
, y en las ga-

leras de España hay mas sosiego de aquel

que sería menester , aunque no es menester

mucho mas para lo que yo tengo de escri-

bir
j
porque me lo sé de coro. Hábil pare-

ces ? dixo Don Quixote. Y desdichado , res-

pondió Ginés
5
porque siempre las desdi-

chas persiguen al buen ingenio. Persiguen

á los bellacos , dixo el Comisario. Yá le he

dicho , señor Comisario , respondió Pasa-

monte ,
que se vaya poco a poco

, que

aquellos señores no le dieron esa vara pa-

ra que maltratase a los pobretes que aquí

vamos , sino para que nos guiase
, y lleva-

se a donde su Magestad manda : si no por

vida de.... basta , que podria ser que salie-

sen algún dia en la colada las manchas que

se hicieron en la venta *, y todo el mundo
calle , y viva bien

, y hable mejor , y ca-

minemos ,
que yá es mucho regodeo é^te.

Al-
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Alzó la vara en alto el Comisario

,
para dar

á Pasamonte en respuesta de sus amena-

zas \ mas Don Quixote se puso en medio,

y le rogó que no le maltratase
, pues no

era mucho que quien llevaba tan atadas

las manos , tuviese algún tanto suelta la

lengua : y volviéndose a todos los de la

cadena , dixo : De todo quanto me habéis

dicho , hermanos carísimos , he sacado en

limpio
,
que aunque os han castigado por

vuestras culpas , las penas que vais á pa-

decer no os dan mucho gusto
, y que vais

á ellas muy de mala gana
, y muy contra

vuestra voluntad : y que podria ser que

el poco ánimo
,
que aquel tuvo en el tor-

mento , la falta de dineros de éste , el po-

co favor del otro , y finalmente el torci-

do juicio del Juez , hubiese sido causa de

vuestra perdición , y de no haber salido

con la justicia
,
que de vuestra parte tenia-

des : todo lo qual se me representa a mí
ahora en la memoria de manera

, que me
está diciendo

,
persuadiendo

, y aun for-

zando , que muestre con vosotros el efec-

to para que el cielo me arrojó al mundo,

y me hizo profesar en él la orden de Caba-

llería que profeso
, y el voto que en ella

hice de favorecer a los menesterosos , y
opre*
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opresos de los mayores. Pero porque sé,

que una de las partes de la prudencia es,

que lo que se puede hacer por bien , no se

haga por mal
,
quiero rogar a estos seño-

res Guardianes , y Comisarios , sean servi-

dos de desataros , y dexaros ir en paz
, que

no faltarán otros que sirvan al Rey en me-

jores ocasiones : porque me parece duro

caso hacer esclavos a los que EJios
, y na-

turaleza hizo libres. Quanto mas , señores

guardas, añadió Don Quixote
, que estos

pobres no han cometido nada contra vo-

sotros : allá se lo haya cada uno con su

pecado : Dios hay en el cielo
, que no se

descuida de castigar al malo , ni de pre-

miar al bueno : y no es bien que los hom-
bres honrados sean verdugos de los otros

hombres , no yéndoles nada en ello. Pido

esto con esta mansedumbre
, y sosiego,

porque tenga , si lo cumplís , algo que

agradeceros \ y quando de grado no lo ha-

gáis , esta lanza, y esta espada con el

valor de mi brazo harán que lo hagáis

por fuerza. ; Donosa majadería 1 respondió

el Comisario : j bueno está el donayre con

que ha salido a cabo de rato! jLos forza-

dos del Rey quiere que le dexemos , como

si tuviéramos autoridad para soltarlos , ó

¿1
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él la tuviera para mandarlo ! Vayase vues-

tra merced , señor , norabuena su camino

adelante, y enderécese ese bacín
, que trae

en la cabeza , y no ande buscando tres

píes al gato. Vos sois el gato , el rato
, y

el bellaco , respondió Don Quixote : y di-

ciendo
, y haciendo , arremetió con él tan

presto 5 que sin que tuviese lugar de po-

nerse en defensa , dio con él en el suelo

mal herido de una lanzada
; y avínole bien,

que éste era el de la escopeta. Las demás

guardas quedaron atónitas
, y suspensas

del no esperado acontecimiento *, pero vol-

viendo sobre sí , pusieron mano a sus es-

padas los de a caballo
, y los de a pie a sus

dardos
, y arremetieron a Don Quixote,

que con mucho sosiego los aguardaba
; y

sin duda lo pasara mal , si los galeotes^

viendo la ocasión que se les ofrecía de al-

canzar libertad , no la procuraran
, procu-

rando romper la cadena donde venían en-

sartados. Fue la revuelta de manera que
las guardas

,
ya por acudir a los galeotes,

que se desataban
,
ya por acometer a Don

Quixote
,
que los acometía , no hicieron

cosa que fuese de provecho. Ayudó San-

cho por su parte a la soltura de Ginés de

Pasamonte
,
que fue el primero que saltó

Tom, L V en
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en la campaña libre

, y desembarazado ; y
arremetiendo al Comisario caído , le qui-

tó la espada > y la escopeta , con la qual

apuntando al uno , y señalando al otro,

sin dispararla jamás , no quedó guarda en

todo el campo ,
porque se fueron huyen-

do , así de la escopeta de Pasamonte , co-

mo de las muchas pedradas que los ya suel-

tos galeotes les tiraban. Entristecióse mu-
cho Sancho de este suceso , porque se le

representó que los que iban huyendo ha-

bían de dar noticia del caso a la Santa

Hermandad , la qual a campana tañida sal-

dría a buscar los delinqüentes ; y así se lo

dixo a su amo , y le rogó ,
que luego de

allí se partiesen
, y se emboscasen en la

sierra , que estaba cerca. Bien está eso , di-

xo Don Quixote *, pero yo sé lo que aho-

ra conviene que se haga : y llamando a to-

dos los galeotes
,
que andaban alborotados,

y habían despojado al Comisario , hasta

dexarle en cueros , se le pusieron todos á

la redonda para ver lo que les mandaba, y
así les dixo : De gente bien nacida es agra-

decer los beneficios que reciben , y uno de

los pecados que mas a Dios ofende, es la

ingratitud. Dígolo ,
porque yá habéis vis-

to , señores , con manifiesta experiencia el

que
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que de mí habéis recibido , en pago del

qual querría, y es mi vo'untad
, que car-

gados de esa cadena, que quité de vuestros

cuellos , luego os pongáis en camino
, y

vais a la Ciudad del Toboso
, y allí os pre-

sentéis ante la señora Dulcinea del Tobo-
so , y la digáis que su Caballero el de la

Triste Figura se le envia a encomendar;

y le contéis punto por punto todos los que
ha tenido esta famosa aventura , hasta po-

neros en la deseada libertad : y hecho es-

to ,
podréis ir donde quisiéredes a la bue-

na ventura. Respondió por todos Ginés

de Pasamonte , y dixo : Lo que vuestra

merced nos manda , señor , y libertador

nuestro , es imposible de toda imposibili-

dad cumplirlo
, porque no podemos ir jun-

tos por los caminos , sino solos
, y divi-

didos
, y cada uno por su parte , y procu-

rando meterse en las entrañas de la tierra,

por no ser hallados de la Santa Herman-
dad

, que sin duda alguna ha de salir en

nuestra busca. Lo que vuestra merced pue-

de hacer
, y es justo que haga , es m.udar

ese servicio
, y montazgo de la señora Dul-

cinea del Toboso en alguna cantidad de

Ave Marías
, y Credos

, que nosotros di-

remos por la intención de vuestra merced;

Va y
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y esta es cosa que se podrá cumplir de no-

che , y de día , huyendo , ó reposando , en

paz , ó en guerra
;
pero pensar que hemos

de volver ahora á las ollas de Egypto,

digo á tomar nuestra cadena
, y a poner-

nos en camino del Toboso , es pensar que

es ahora de noche , que aun no son las diez

del día ; y es pedir a nosotros eso , como
pedir peras al olmo. Pues voto a tal , dí-

xo Don Quixote
(
ya puesto en cólera

),

don hijo de la puta, don Ginesillo dePa-

rapillo , ó como os llamáis
, que habéis de

ir vos solo rabo entre piernas con toda la

cadena acuestas. Pasamonte
,
que no era

nada bien sufrido , estando ya enterado

que Don Quixote no era muy cuerdo
(
pues

tal disparate habia cometido , como el de

querer darles libertad ) , viéndose tratar de

aquella manera , hizo del ojo a los compa-

ñeros
, y apartándose a parte , comenzaron

á llover tantas piedras sobre Don Quixo-

te , que no se daba manos a cubrirse con

la rodela
, y el pobre de Rocinante no ha-

cía oías caso de la espuela
,
que si fuera

hecho de bronce. Sancho se puso tras su

asno
, y con él se defendía de la nube , y

pedrisco que sobre entrambos llovia. No
se pudo escudar tan bien Don Quixote ,

que

no
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no le acertasen no sé quántos guijarros en

el cuerpo , con tanta fuerza
, que dieron

con él en el suelo
; y apenas hubo caído,

quando fue sobre él el estudiante
, y le qui-

tó la vacía de la cabeza , y dióle con ella

tres , ó quatro golpes en las espaldas
, y

otros tantos en la tierra , con que casi la

hizo pedazos. Quitáronle una ropilla que

traía sobre las armas
, y las medias calzas le

querían quitar , si las grevas no lo estorvá-

ran. A Sancho le quitaron el gabán ; y de-

xándole en pelota , repartiendo entre sí los

demás despojos de la batalla , se fueron

cada uno por su parte con mas cuidado

de escaparse de la Hermandad que temían,

que de cargarse de la cadena , é ir a pre-

sentarse ante la señora Dulcinea del Tobo-

so. Solos quedaron jumento , y Rocinan-

te , Sancho, y Don Quixote. El jumen-

to cabizbaxo
, y pensativo , sacudiendo

de quando en quando las orejas ,
pen-

sando que aun no había cesado la bor-

rasca de las piedras que le perseguían los

oídos : Rocinante tendido junto a su amo,

que también vino al suelo de otra pe-

drada : Sancho en pelota
, y temeroso

de la Santa Hermandad : Don Quixote mo-

hinísimo de verse tan m.al parado por

V 3
los
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los mismos a quien tanto bien habia hecho.

CAPITULO XXIII.

lye lo qtie le aconteció al famoso "Den Qui-

xote en Sierra Murena
,
que fue unj, de las

mas raras aventuras que en esta ver-

dadera historia se cuentan,

V léndose tan mal parado Don Quixote,

dixo á su escudero : Siempre , Sancho,

he oído decir
, que el hacer bien a villa-

nos es echar agua en el mar. Si yo hu-

biera creído lo que me dixiste
, yo hu-

biera escusado esta pesadumbre
; pero ya

está hecho
,
paciencia

, y escarmentar para

desde aquí adelante. Así escarmentará

vuestra merced , respondió Sancho , como
yo soy Turco \ pero pues dice

, que sí

me hubiera creído , se hubiera escusado

este daño , créame ahora
, y se escusará

otro mayor
\ porque le hago saber , que

con la Santa Hermandad no hay usar de

Caballerías
, que no se le dá a ella por

quantos Caballeros i^ndantes hay dos ma-
ravedís : y sepa que yá me parece que

sus saetas me zumban por los oidos. Na-
turalmente eres cobarde , Sancho , dixo

Don Quixote
j pero porque no digas que

soy
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soy contumaz , y que jamás hago lo que

me aconsejas ,
por esta vez quiero tomar

tu consejo , y apartarme de la furia que

tanto temes , mas ha de ser con una con-

dición
,
que jamás en vida , ni en m^uerte

has de decir a nadie que yo me retiré^

y aparté de este peligro de miedo , sino

por complacer a tus ruegos : que si otra

cosa dixeres , mentirás en ello : y des-

de ahora para entonces
, y desde enton-

ces para ahora te desmiento
, y digo que

mientes , y mentirás todas las veces que

lo pensares , ó lo dixeres : y no me repli-

ques mas, que en solo pensar que me apar-

to, y retiro de algún peligro , especialmen-

te de éste
, que parece que lleva algún es,

no es, de sombra de miedo , estoy yá para

quedarme
, y para aguardar aquí solo , no

solamente a la Santa Hermandad
,
que di-

ces
, y temes , sino a los hermanos de los

doce Tribus de Israel
, y a los siete Ma-

cabeos
, y a Castor

, y Polux , y aun a

todos los hermanos , y hermandades que

hay en el mundo. Señor, respondió San -

cho , el retirarse no es huir , ni el es-

perar es cordura, quando el peligro so-

brepuja a la esperanza *, y de sabios es

guardarse hoy para mariana
, y no aven-

V 4 tu-
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turarse todo en un dia. Y sepa , que aun-

que zafio , y villano , todavía se me al-

canza algo de esto que llaman buen go-

bierno : así que no se arrepienta de ha-

ber tomado mi consejo , sino suba en Ro-
cinante , si puede , o si no , yo le ayuda-

ré
, y sígame

, que el caletre me dice
,
que

hemos menester ahora m.as los pies que
las manos. Subió Don Quixote > sin re-

plicarle mas palabra
, y guiando Sancho

sobre su asno , se entraron por una parte

de Sierra Morena
, que allí junto estaba,

llevando Sancho Intención de atravesarla

toda 5 é ir a salir al Viso , ó a Almodovar
del Campo

, y esconderse algunos dias por

aquellas asperezas por no ser hallados , sí

la Hermandad los buscase. Animóle a esto

haber visto , que de la refriega de los ga-

leotes se habla escapado libre la despen-

sa
, que sobre su asno venia : cosa que la

juígó a milagro , según fue lo que lleva-

ron
, y buscaron los galeotes. Aquella no-

che llegaron a la mitad de las entrañas de

Sierra Morena > a donde le pareció a San-

cho pasar aquella noche
, y aun otros al-

gunos dias, a lo menos todos aquellos que
durase el matalotage que llevaba : y así

hicieron noche entre dos peñas , y entre

mu-
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muchos alcornoques. Pero la suerte fatal,

que según opinión de los que no tienen

lumbre de la verdadera Fe , todo lo guia,

guisa , y compone a su modo , ordenó, que

Ginés de Pasamonte, el famoso embus-

tero , y ladrón
, qu : de la cadena por

virtud 5 y locura de Don Quíxote se había

escapado , llevado del miedo de la Santa

Hermandad ( de quien con justa razón te-

mía
) , acordó de esconderse en aquellas

montañas
, y llevóle su suerte , y su mie-

do a la misma parte donde había lleva-

do á Don Quíxote , y a Sancho Panza á

hora
, y tiempo que los pudiese conocer,

y a punto que los dexó dormir. Y como
siempre ios malos son desagradecidos , y
la necesidad sea ocasión de acudir a lo

que se debe
, y el remedio presente ven-

za á lo por venir , Ginés , que no era, ni

agradecido , ni bien intencionado , acordó

de hurtar el asno a Sancho Panza , no cu-

rándose de Rocinante ,
por ser prenda

tan mala para empeñada , como para ven-

dida. Dormía Sancho Panza , hurtóle su

jumento
, y antes que amaneciese , se ha-

lló bien lexos de poder ser hallado. Salió

el Aurora alegrando la tierra
, y entriste-

ciendo a Sancho Panza, porque halló me-

nos



314 VidA^ Y Hechos
nos su rucio ; el qual viéndose sin él , comen-

zó a hacer el mas triste
, y doloroso llan-

to del mundo
; y fue de manera ,

que

Don Quixote despertó a las voces , y oyó

que en ellas decía :
i
O hijo de mis entra-

ñas , nacido en mi misma casa , brinco de

mis hijos , regalo de mi muger , envidia

de mis vecinos , alivio de mis cargas , fi-

nalmente sustentador de la mitad de mí

persona
,
porque con veinte y seis marave-

dís , que ganaba contigo cada día , media-

ba yo mi despensa ! Don Quixote ,
que

vio el llanto , y supo la causa , consoló á

Sancho con las mejores razones que pudo,

y le rogó que tuviese paciencia
,
prome-

tiéndole de darle una cédula de cambio,

para que le diesen tres en su casa , de

cinco que havia dexado en ella. Consoló-

se Sancho con esto , y limpió sus lágri-

mas , templó sus sollozos , y agradeció á

Don Quixote la merced que le hacía •, el

qual como entró por aquellas montañas,

se le alegró el corazón , pareciéndole aque-

llos lugares acomodados para las aventu-

ras que buscaba. Reduélansele a la me-
moria los maravillosos acaecimientos , que

en semejantes soledades, y asperezas ha-

bían sucedido á Caballeros Andantes. Iba

pen-
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pensaüdo en estas cosas , tan embebecido,

y transportado en el-as , que de ninguna

otra se acordaba *, ni Sancho llevaba otro

cuidado ( después que le pareció que ca-

minaba por parte segura ) sino de satisfa-

cer su estómago con los relieves
,
que del

despojo clerical habían quedado
^ y así

iba tras su amo , sentado a la mugeriega

sobre su jumento , sacando de un costal,

y embaulando en su panza
; y no se le die-

ra por no hallar otra aventura entretanto

que iba de aquella m.anera , un ardite. En
esto alzó los ojos

, y vio que su amo es-

taba parado , procurando con la punta

del lanzon alzar no sé qué bulto , que es-

taba caído en el suelo ,
por lo qual se dio

priesa a llegar a ayudarle , si fuese me-

nester : y quando llegó fue a tiempo que

alzaba con la punta del lanzon un coxin,

y una maleta asida a él , medio podridos,

ó podridos del todo , y deshechos *, mas

pesaba tanto , que fue necesario que San-

cho se apease a tomarlos , y mandóle su

amo
, que viese lo que en la maleta venia.

Hízolo con mucha presteza Sancho
; y

aunque la maleta venia cerrada con una

cadena
, y su candado

,
por lo roto , y

podrido de ella vió lo que en ella habia,

que
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que eran quatro camisas de delgada holaíi-

da
, y otras cosas de lienzo , no menos

curiosas , que limpias
, y en un pañizuelo

halló un buen montón de escudos de oro;

y así como los vio , dixo : Bendito sea todo

el cielo , que nos ha deparado una aven-

tura ,
que sea de provecho. Y buscando

mas , halló un libro de mem.orias ricamen-

te guarnecido. Este le pidió Don Quixo-

te , y mandóle que guardase el dinero, y
lo tomase para él. Besóle las manos San-

cho por la merced *, y desvalijando á la

valija de su lencería , la puso en el cos-

tal de la despensa. Todo lo qual visto

por Don Quixote , dixo : Paréceme , San-

cho
( y no es posible que sea otra cosa ),

que algún caminante descaminado debió

de pasar por esta sierra, y salteándole ma-

landrines , le debieron de matar , y le tra-

xeron a enterrar en esta tan oculta , y tan

escondida parte. No puede ser eso , res-

pondió Sancho
,
porque si fueran ladro-

nes , no se dexáran aquí este dinero. Ver-

dad dices , dixo Don Quixote *, y así no

adivino , ni doy en lo que esto pueda ser;

mas espérate , veremos si en este librillo

de memorias hay alguna cosa escrita ,
por

donde podamos rastrear
, y venir en co-

no-
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noclmlento de lo que deseamos. Abrióle,

y lo primero que halló en él escrito co-

mo en borrador , aunque de muy buena

letra , fue un Soneto , que leyéndole alto,

porque Sancho también le oyese , vio

que decía de esta manera

:

O le falta al amor conocimiento,

O le sobra crueldad *, 6 no es mi pena

Igual a la ocasión
, que me condena

Al género mas duro de tormento.

Pero si amor es Dios , es argumento

Que nada ignora ; y es razón muy buena,

Que un Dios no sea cruel. ¿Pues quién orde-

El terrible dolor, que adoro, y siento? ( na

Si digo que sois vos , Fili , no acierto,

Que tanto mal en tanto bien no cabe,

Ni me viene del cielo aquesta ruina: (to;

Presto habré de morir,que es lo mas cler-

Que al mal de quien la causa no se sabe,

Milagro es acertar la medicina.

Por esa troba, dixo Sancho , no se pue-

de saber nada , si ya no es que por ese

hilo que está ahí , se saque el ovillo de

todo.
¿
Qué hilo está aquí ? dixo Don

Quixote. Paréceme , dixo Sancho ,
que

vuestra merced nombró ahí hilo. No díxe

sino Fili , respondió Don Quixote
, y este

sin
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sin duda es el nombre de la dama de quien

se quexa el Autor de este Soneto
, y a fe

que debe de ser razonable Poeta , ó yo sé

poco del arte,
i
Luego también , díxo

Sancho , se le entiende \ vuestra merced

de trobas i* Y mas de lo que tú piensas,

respondió Don Quixote
, y veráslo quando

lleves una carta escrita en verso de arriba

abaxo a mi señora Duklnea del Toboso;

porque quiero que sepas , Sancho
,

qi:e

todos , ó los mas Caballeros Andantes de

la edad pasada eran grandes trobado-

res 5 y grandes músicos *, que estis dos ha-

bilidades, ó gracias (por mejor decir ) son

anexas a los enamorados Andantes. Ver-

dad es ,
que las coplas de los pasados Ca-

balleros tienen mas de espíritu
, que de

primor. Lea mas vuestra merced , dixo

Sancho ,
quizá hallará algo que nos satis-

faga. Volvió la hoja Don Quixote
, y

dixo : Esto es prosa
, y parece carta.

I
Carta misiva , señor I preguntó Sancho.

En el principio no parece sino de amo-

res , respondió Don Quixote. Pues lea

vuestra merced alto , dixo Sancho
, que

gusto mucho de estas cosas de amores.

Que me place , dixo Don Quixote ; y le-

yéndola alto , como Sancho se lo habia

ro-
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rogado , vio que decía de esta manera

:

Tu falsa promesa
, y mí cierta desven-

tura , me llevan a parte donde antes vol-

verán a tus oídos las nuevas de mí muer-

te ,
que las razones de mis quexas. Dese-

chásteme ; 6 ingrata ! por quien tiene mas;

no por quien vale mas que yo : mas sí la

virtud fuera riqueza
,
que se estimara , no

envidiara yo dichas agenas , ni llorara des-

dichas propias. Lo que levantó tu her-

mosura , han derribado tus obras. Por
ella entendí que eras Ángel

, y por ellas

conozco que eres muger. Quédate en paz,

causadora de mi guerra , y haga el cielo

que los engaños de tu esposo estén siem-

pre encubiertos
,
porque tú no quedes ar-

repentida de lo que hiciste , y yo no to-

me venganza de lo que no deseo.

Acabando de leer la carta , dixo Don
Quixote : Menos por ésta

,
que por los ver-

sos se puede sacar mas de que quien la

escribió es algún desderiado amante. Y ho-

jeando casi todo el librillo , halló otros

versos , y cartas
, que algunos pudo leer,

y otros no. Pero lo que todos contenían

eran quexas , lamentos , desconfianzas , sa-

bores
5 y sinsabores , favores

, y desdenes,

solemnizados los unos
, y llorados los otros.

En
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En tanto que Don Quixote pasaba el ^í-

bro ,
pasaba Sancho la maleta , sin dexar

rincón en toda ella , ni en el coxln
, que

no buscase , escudrinase , é inquiriese , ni

costura que no deshiciese , ni vedüa de

lana que no escarmenase
j porque no se

quedase nada por diligencia , ni mal reca-

do : tal golosina habían despertado en él los

hallados escudos , que pasaban de ciento.

Y aunque no halló mas de lo haUado y dio

por bien empleados los vuelos de «a man-

ta , el vomitar del brebaje , las bendicio-

nes de las estacas , las puñadas del har-

riero , la falta de las alforjas , el robo del

gabán , y toda la hambre , sed , y cansan-

cio que habia pasado en servicio de su

buen señor
,
pareciéndole que estaba mas

que rebien pagado con la merced reci-

bida de la entrega del hallazgo. Con gran

deseo quedó el Caballero de la Triste Fi-

gura de saber quién fuese el dueño de

la maleta , conteturando por el soneto , y
carta ,

por el dinero en oro
, y por las

tan buenas camisas , que debía de ser

algún principal enamorado , a quien des-

denes , y malos tratamientos de su dama

debían de haber conducido a algún des-

esperado término. Pero como por aquel

lu-
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lugar inhabitable
, y escabroso no pare-

cía persona alguna de quien poder infor-

marse , no se curó de mas que de pasar

adelante , sin lie ar otro camino
, que aquel

que Rocinante queria
,
que era por donde

él podia caminar , siempre con imagina-

ción que no podia faltar por aquellas ma-
lezas alguna estraíía aventura.Yendo, pues,

con este pensamiento , vio que por cima
de una montañuela , que delante de los

ojos se le ofrecía , iba saltando un hom-
bre de risco en risco

, y de mata en ma-

ta con estraña ligereza. Figurósele que iba

desnudo , la barba negra
, y espesa , los

cabellos muchos , y rebultados , los pies

descalzos
, y las piernas sin cosa alguna:

los muslos cubrían unos calzones , al pa-

recer de terciopelo leonado ; mas tan he-

chos pedazos
,
que por muchas partes

se le descubrían las carnes. Traía la ca-

beza descubierta , y aunque pasó con la

ligereza que se ha dicho , todas estas me-
nudencias miró

, y notó el Caballero de la

Triste Figura *, y aunque lo procuró , no
pudo seguirle

,
porque no era dado a la

debilidad de Rocinante andar por aquellas

asperezas
, y mas siendo él de suyo pisa-

corto , y flemático. Luego imaginó Don
Tom, h X Qui<
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Quixote ,

que aquel era el dueño del co-

xin , y de la maleta , y propuso en sí

de buscarle , aunque supiese andar un año

por aquellas montañas hasta hallarle : y
así mandó a Sancho , que se apease del

asno
, y atajase por la lína parte de la

montaña , que él iría por la otra , y po-

dría ser que topasen con esta diligencia

con aquel hombre , que con tanta priesa

se les habia quitado de delante. No po-

dré hacer eso , respondió Sancho , porque

en apartándome de vuestra merced , lue-

go es conmigo el miedo
,
que me asalta

con mil géneros de sobresaltos , y visio-

nes : y sírvale esto que digo de aviso,

para que de aquí adelante no me aparte

un' dedo de su presencia. Así será , dixo

el de la Triste Figura
, y yo estoy muy

contento de que te quieras valer de mi

ánimo , el qual no te ha de faltar , aun-

que te falte el ánima del cuerpo : vente

ahora tras mí poco a poco , ó como pu-

dieres
, y haz los ojos lanternas , rodeare-

mos esta serrezuela, quizá toparemos aquel

hombre que vimos , el quaí sin duda al-

guna no es otro que el dueño de nuestro

hallazgo. A lo que Sancho respondió :

Harto mejor sería no buscarle j porque si

le
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le hallamos , y acaso fuese el dueño del

dinero , claro está que lo tengo de resti-

tuir ; y así fiíera mejor , sin hacer esta in-

útil diligencia
, poseerlo yo con buena fé,

hasta que por otra via menos curiosa
, y

diligente pareciera su verdadero señor
; y

quizá fuera a tiempo que lo hubiera gas-

tado , y entonces el Rey me hiciera fran-

co. Engañaste en eso , Sancho , respondió

Don Quixote
,
que yá que hemos caído

en sospecha de quién es el dueño , casi

delante , estamos obligados a buscarle
, y

volvérselos : y quando no le buscásemos,

lavehemente sospecha que tenemos de que
él lo sea , nos pone yá en tanta culpa,

como si lo fuese* Así que , Sancho amigo,

.no te dé pena el buscarle
,
por la queá

,mí se me quitara si le hallo : y así picó

á Rocinante
, y siguióle Sancho con su

acostumbrado jumento. Y habiendo ro-

deado parte de la montaña , hallaron en

un arroyo , caída , muerta
, y medio co-

mida de perros , y picada de grajos , una

muía ensillada
, y enfrenada. Todo lo qual

confirmó en ellos mas la sospecha de

que aquel que huía era el dueño de la

muía
, y del coxin. Estándola mirando,

oyeron un silvo como de pastor
, que

X z guar-
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guardaba ganado

, y a deshora a su si-

niestra mano parecieron una buena can-

tidad de cabras , y tras ellas por cima de

la montaña pareció el Cabrero que las guar-

daba ,
que era un hombre anciano. Dióle

voces Don Quixote , y rogóle que baxá-

se donde estaba. El respondió a gritos,

que quién les habia traído por aquel

lugar ,
pocas , ó ningunas veces pisado,

sino de pies de cabras , ú de lobos
, y

otras fieras que por allí andaban I Res-

pondióle Sancho , que baxáse
,
que de to-

do le darian buena cuenta. Baxó el Ca-

brero , y en llegando a donde Don Qui-

xote estaba , dixo : Apostaré que está mi-

rando la muía de alquiler
, que está muer-

ta en esta hondonada I pues a buena féque

ha yá seis meses que está en ese lugar.

¡ Díganme , han topado por ahí a su due-

ño ? No hemos topado á nadie , respon-

dió Don Quixote , sino á un coxin , y á

una maleta , que no lexos de este lugar

hallamos. También la hallé yo , respon-

dió el Cabrero ; mas nunca la quise alzar,

ni llegar á ella , temeroso de algún des-

mán 5 de que no me la pidiesen por hur-

to , que es el diablo sotil
, y debaxo de

los pies le levanta al Hombre cosa don-

de
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de tropiece , y caya sin saber cómo,

ni cómo no. Eso mesmo es lo que yo di-

go , respondió Sancho
, que también la

hallé yo , y no quise llegar a ella con un
tiro de piedra : allí la dexé

, y allí se que-

da como se estaba , que no quiero perro

con cencerro. ^ Decidme , buen hombre,

dlxo Don Qulxote , sabéis vos quién sea

el dueño de estas prendas ? Lo que sa-

bré yo decir , dlxo el Cabrero , es
, que

habrá al pie de seis meses, poco mas,

ó

menos
,
que llegó a una majada de pas-

tores
,
que estará como tres leguas de este

lugar , un mancebo de gentil talle , y
apostura , caballero sobre esa mesma mu-
la que ahí está muerta

, y con el mesmo
coxln , y maleta que decís que hallasteis,

y tocasteis : preguntónos que quál parte

ce esta sierra era la mas áspera
, y escon-

dida ? Dixímosle
, que era esta , donde

ahora estamos : y es así la verdad
,
porque

si entráis media legua mas adentro
,
quizá

no acertareis á salir
; y estoy maravillado

de cómo habéis podido llegar aquí
,
por-

que no hay camino , ni senda
,
que a es-

te lugar encamine. Digo , pues , que en

oyendo nuestra respuesta el mancebo,

volvió las riendas
, y encaminó hacia el lu-

X 3 gar
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gar donde le señalamos , dexándonos a

todos contentos de su buen talle , y admi-

rados de su de manda , y de la priesa con

que le viamos caminar
, y volverse hacia

la sierra; y desde entonces nunca mas le

vimos , hasta que desde allí a algunos

dias salió al camino a uno de nuestros

pastores
, y sin decirle nada se llegó a

él
, y le dio muchas puñadas

, y coces
, y

luego se fue a la borrica del hato , y le

quitó quanto pan
, y queso en ella traía,

y con estraña ligereza , hecho esto , se

volvió a entrar en la sierra. Como esto

supimos algunos Cabreros , le anduvimos
a buscar casi dos dias por lo más cerra-

do de esta sierra : al cabo de los quales le

hallamos metido en el hueco de un grue-

so
, y valiente alcornoque. Salió á noso-

tros con mucha mansedumbre ,
ya roto

el vestido , y el rostro desfigurado , y tos-

tado del Sol , de tal suerte que apenas le

conocimos , sino que los vestidos , aunque

rotos , con la noticia que de ellos tenía-

mos , nos dieron á entender que era el

que buscábamos. Saludónos cortesmente,

y en pocas , y muy buenas razones nos

dixo
, que no nos maravillásemos de verle

andar de aquella suerte
,
porque así le con-

ve-
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venía para cumplir cierta penitencia , que

por sus muchos pecados le habia sido im-

puesta.Rogámosle que nos dixese quién era?

mas nunca lo pudimos acabar con él. Pedí-

rnosle también
, que quando hubiese me-

nester el sustento (sin elqualno podia pa-

sar
) , nos dixese a donde le hallaríamos

,

porque con mucho amor
, y cuidado se lo

llevaríamos : y que si esto tampoco fiíese

de su gusto
,
que a lo menos saliese a pe-

dirlo, y no a quitarlo a los pastores. Agra-

deció nuestros ofrecimientos: pidió perdón

de los asaltos pasados *, y ofreció de pedirlo

de allí adelante por amor de Dios , sin dar

molestia alguna a nadie. En quanto a lo

que tocaba a la estancia de su habitación,

dixo
5 que no tenia otra , que aquella que

le ofrecía la ocasión donde le tomaba la no-

che : y acabó su plática con un tan tierno

llanto , que bien fuéramos de piedra los

que escuchado le habíamos , si en él no le

acompañáramos , considerándole cómo le

habíamos visto la vez primera
, y quál le

víamos entonces. Porque , como tenga

dicho , era un muy gentil , y agraciado

mancebo , y en sus corteses , y concerta-

das razones mostraba ser bien nacido
, y

muy cortesana persona : que puesto que

X4 era-
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éramos rústicos los que le escuchábamos

su gentileza era tanta , que bastaba á darse

á conocer a la mesma rusticidad. Y estan-

do en lo mejor de su plática
,
paró

, y
enmudecióse : clavó los ojos en el suelo

por un buen espacio , en el qual todos

estuvimos quedos
, y suspensos , esperan-

do en qué habia de parar aquel embele-

samiento , con no poca lástima de verlo;

porque por lo que hacía de abrir los

ojos , estar fixo mirando al suelo , sin mo-

ver pestaña gran rato
, y otras veces cer-

rarlos , apretando los labios
, y enarcan-

do las cejas , fácilmente conocimos
,
que

algún accidente de locura le había sobre-

venido ; mas él nos dio á entender presto

ser verdad lo que pensábamos ,
porque se

levantó con gran furia del suelo , donde

se habia echado , y arremetió con e! pri-

mero que halló junto a sí , con tal denue-

do , y rabia
,
que si no se le quitáramos,

le matara a puñadas
, y a bocados. Y to-

do esto hacía , diciendo : ; Ah fementido

Fernando ! Aquí , aquí me pagarás la sin-

razón que me hiciste : estas manos te sa-

carán el corazón , donde alvergas , y tie-

nes metidas todas las maldades juntas,

principalmente la fraude , y el engaño:

y
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y a estas anadia otras razones

,
que todas

se encaminaban a decir mal de aquel Fer-

nando
, y a tacharle de traydor

, y femen-

tido. Quitámossele , pues , con no poca pe-

sadumbre
; y él sin decir mas palabra se

apartó de nosotros , y se emboscó corrien-

do por entre estos jarales
, y malezas , de

modo que nos imposibilitó el seguirle. Por

esto conjeturamos
, que la locura le ve-

nia a tiempos
, y que alguno que se lla-

maba Fernando , le debía de haber hecho

alguna mala obra , tan pesada
,
quanto le

mostraba el término a que le habia con-

ducido. Todo lo qual se ha confirmado

después acá con las veces
(
que han sido

muchas
)
que él ha salido al camino : unas

á pedir a los pastores le den de lo que lle-

van para comer *, y otras a quitárselo por

fuerza : porque quando está con el acci-

dente de la locura , aunque los pastores se

lo ofrezcan de buen grado , no lo admite,

sino que lo toma a puñadas *, y quando
está en su seso , lo pide por amor de Dios,

cortés
, y comedidamente

, y rinde por

ello miUchas gracias , y no con falta de

lágrimas. Y en verdad os digo , señores,

prosiguió el Cabrero , que ayer determi-

namos yo
, y quatro zagales , los dos cria-

dos,
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dos , y los dos amigos mios , de buscar-

le , hasta tanto que le hallemos*, y después

de hallado
, ya por fuerza

, ya por grado,

le hemos de llevar a la Villa de Almodo-

var , que está de aquí ocho leguas
, y allí

le curaremos, si es que su mal tiene cura;

ó sabremos quién es
,
quando esté en su

seso , y si tiene parientes a quien dar no-

ticia de su desgracia. Esto es , señores , lo

que sabré deciros de lo que me habéis pre-

guntado
, y entended

,
que el dueño de las

prendas que hallasteis , es el mismo que vis-

teis pasar con tanta ligereza , como desnu-

dez 'j que ya le habia dicho Don Quixo-

te como habia visto pasar aquel hombre
saltando por la sierra : el qual quedó ad-

mirado de lo que al Cabrero habia oido,

y quedó con mas deseo de saber quién

era el desdichado loco
, y propuso en sí

lo mismo que ya tenia pensado de buscar-

le por toda la montaña , sin dexar rincón,

ni cueba en ella que no mirase hasta ha-

llarle ; pero hízolo mejor la suerte de lo

que él pensaba , ni esperaba ,
porque en

aquel mismo Instante pareció por entre una

quiebra de una sierra , que salia donde

ellos estaban , el mancebo que buscaba ; el

qual venia hablando entre sí cosas que no

po-
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podían ser entendidas de cerca

, qiianto

mas de lexos. Su trage era qual se ha pin-

tado ; solo que llegando cerca , vio Don
Quixote

,
que un coleto hecho pedazos, que

sobre sí traía , era de ámbar
, por donde

acabó de entender ,
que persona que tales

hábitos traía , no debia de ser de ínfima

calidad. En llegando el mancebo a ellos>

los saludó con una voz desentonada , y
bronca

; pero con mucha cortesía. Don
Quixote le volvió las saludes con no menos

comedimiento , y apeándose de Rocinante,

con gentil continente , y donayre le fue á

abrazar , y le tuvo un buen espacio estre-

chamente entre sus brazos, como si de luen-

gos tiempos le hubiera conocido. El otro,

a quien podemos llamar el Roto de la mala

figura (como áD. Quixote de la triste) des-

pués de haberse dexado abrazar , le apar-

tó un poco de sí *, y puestas sus manos en

los hombros de Don Quixote, le estubo

mirando , como que quería ver si le cono-

cia , no menos admirado quizá de ver la fi-

gura , talle
, y armas de Don Quixote

, que

Don Quixote lo estaba de verle a él. En
resolución , el primero que habló después

del abrazamiento fue el Roto , y dixo lo

que se dirá adelante.

CA-
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CAPITULO XXIV.

Donde se prosigue la aventura de Sierra

Morena.

D.'Ice la historia que era grandísima la

atención con que Don Qulxote escuchaba

al astroso Caballero de la Sierra , el qual

prosiguiendo su plática, dixo : Por cierto,

señor ,
quien quiera que seáis , que aunque

yo no os conozco , yo os agradezco las

muestras , y la cortesía que conmigo habéis

usado : y quisiera yo hallarme en términos

que con mas que la voluntad pudiera ser-

vir la que habéis mostrado tenerme en el

buen acogimiento que me habéis hecho;

mas no quiere mi suerte darme otra cosa

con que corresponda a las buenas obras

que me hacen , que buenos deseos de satis-

facerlas. Los que yo tengo , respondió Don
Quixote , son de serviros , tanto , que te-

nia determinado de no salir de estas sier-

ras , hasta hallaros
, y saber de vos , si al

dolor que en la estrañeza de vuestra vida

mostráis tener , se podia hallar algún gé-

nero de remedio
', y si fuera menester bus-

carle , buscárale con la diligencia posible.

Y quando vuestra desventura fuera de aque-

llas
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lias que tienen cerradas las puertas a todo

género de consuelo , pensaba ayudaros á

llorarla
, y a plañiría como mejor pudie-

ra
; que todavia es consuelo en las desgra-

cias hallar quien se duela de ellas. Y si

Tes que mi buen intento merece ser agra-

decido con algún género de cortesía , yo
os suplico , señor ,

por la mucha que veo

que en vos se encierra
, y juntamente os

conjuro por la cosa que en esta vida mas

habéis amado , ó amáis , que me digáis

quién sois
, y la causa que os ha movido

a vivir
, y a morir entre estas soledades

como bruto animal
,
pues moráis entre ellos

tan ageno de vos mismo
,
qual lo muestra

vuestro trage , y persona. Y juro ( añadió

Don Quixote
)
por la orden de Caballería

que recibí ( aunque indigno
, y pecador ),

y por la profesión de Caballero Andante,

que si en esto , señor , me complacéis , de

serviros con las veras a que me obliga el

ser quien soy , ora remediando vuestra des-

gracia , si tiene remedio , ora ayudándoos

^á llorarla , como os lo he prometido. El Ca-

ballero del bosque
, que de tal manera oyó

hablar al de la Triste Figura, no hacía si-

no mirarle
, y remirarle

, y tornarle a mi-

rar de arriba á baxo
; y después que lo hu-

bo
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bo bien mirado , le dixo : Si tienen alga

que darme á comer
, por amor de Dios

que me lo den
, que después de haber co-

mido
, yo haré todo lo que se me manda,

en agradecimiento de tan buenos deseos

como aquí se me han mostrado. Luego sa-

caron Sancho de su costal
, y el Cabrero

de su zurrón , con que satisfizo el Roto su

hambre, comiendo lo que le dieron , co-

mo persona atontada , tan apriesa, que no

daba espacio de un bocado al otro
,
pues

antes los engullía
, que tragaba *, y en tan-

to que comia , ni él , ni los que le miraban

hablaban palabra. Como acabo de comer,

les hizo señas que le siguiesen , como
lo hicieron , y él los llevó á un verde pra-

decillo ,
que a la vuelta de una peña po-

co desviada de allí estaba. En llegando á

él, se tendió en el suelo encima de la yer-

ba , y los demás hicieron lo mismo
; y to-

do esto sin que ninguno hablase , hasta que

el Roto , después de haberse acomodado

en su asiento , dixo : Si gustáis , señores,

que os diga en breves razones la inmensi-

dad de mis desventuras , habeisme de pro-

meter de que con ninguna pregunta , ni

otra cosa , no interrumpiréis el hilo de mí

triste historia} porque en el punto. que lo

ha-
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hagáis , en ese se quedará lo que fuere con-

tando. Estas razones del Roto traxeron á

la memoria a Don Quixote el cuento que

le había contado su escudero, quando no
acertó el numero de las cabras que habían

pasado el río
, y se quedó la historia pen-

diente. Pero volviendo al Roto
,
prosiguió

diciendo : Esta prevención que hago es,

porque querría pasar brevemente por el

cuento de mis desgracias
; que el traerlas

á la memoria no me sirve de otra cosa

que añadir otras de nuevo
; y mientras me-

nos me preguntáredes , mas presto aca-

baré yo de decirlas
, puesto que no dcxa-

ré por contar cosa alguna
,
que sea de im-

portancia
,
para satisfacer del todo a vues-

tro deseo. Don Quixote se lo prometió en

nombre de los demás ; y él con este segu-

ro comenzó de esta manera.

Mi nombre es Cardenio , mi patria una

Ciudad de las mejores de esta Andalucía,

mi línage noble , mis padres ricos , mi des-

ventura tanta , que la deben de haber llo-

rado mis padres
, y sentido mi línage , sin

poderla aliviar con su riqueza : que para

remediar desdichas del cíelo poco suelen

valer los bienes de fortuna. Vivía en esta

misma tierra un cíelo , donde puso el amor

te-
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toda la gloria que yo acertara a desear-

me. Tal es la hermosura de Luscínda, don-

cella tan noble
, y tan rica como yo ; pe-

ro de mas ventura , y de menos firmeza de

la que a mis honrados pensamientos se de-

bia. A esta Luscinda amé
, quise

, y ado-

ré desde mis tiernos
, y primeros años

; y
ella me quiso a mí con aquella sencillez

, y
buen ánimo , que su poca edad permitia.

Sabian nuestros padres nuestros intentos,

y no les pesaba de ello
,
porque bien veían,

que quando pasaran adelante , no podian

tener otro fin que el de casarnos : cosa

que casi la concertaba la igualdad de nues-

tro linage , y riquezas. Creció la edad
, y

con ella el amor de entrambos , tanto que al

padre de Luscinda le pareció que por bue-

nos respetos estaba obligado a negarme la

entrada de su casa : casi imitando en esto

a los padres de aquella Tisbe , tan decan-

tada de los Poetas. Y fue esta negación

añadir llama a la llama, y deseo a deseo

j

porque aunque pusieron silencio a las len-

guas , no le pudieron poner a las plumas;

las quales con mas libertad que las len-

guas suelen dar a entender a quien quieren

lo que en el alma está encerrado *, que mu-

chas veces la presencia de la cosa amada

tur-
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turba , y enmudece la intención mas de-

terminada , y la lengua mas atrevida,
j Ay,

cielos , y quántos villetes la escribí !
¡
Quán

regaladas , y honestas respuestas tuve

!

I
Quántas canciones compuse

, y quántos

enamorados versos , donde el alma decla-

raba , y trasladaba sus sentimientos
, pin-

taba sus encendidos deseos , entretenia sus

memorias
, y recreaba su voluntad 1 En

efedo , viéndome apurado , y que mi al-

na se consumía con el deseo de verla , de-

terminé poner por obra , y acabar en un
punto lo que me pareció que mas conve-

nia para salir con mi deseado , y mereci-

do premio : y fue el pedírsela a su pa-

dre por legítima esposa , como lo hice. A
lo que él me respondió, que me agrade-

cía la voluntad, que mostraba de honrar-

le
, y de querer honrarme con prendas su-

yas*, pero que siendo mi padre vivo , a él

tocaba de justo derecho hacer aquella de-

manda; porque si no fuese con mucha vo-

luntad , y gusto suyo , no era Luscinda

muger para tomarse , ni darse a hurto. Yo
le agradecí su buen intento , pareciéndo-

me que llevaba razón en lo que decia
, y

que mi padre vendria en ello , como yo
se lo dixese. Y con este intento luego en

'íom. /. Y aquel
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aquel mismo Instante fui a decirle a mí pa-

dre lo que deseaba : y al tiempo que en-

tré en un aposento donde estaba , le hallé

con una carta abierta en la mano , la qual

antes que yo le dixese palabra , me la dio,

y me dlxo : Por esa carta verás, Cárdenlo,

la voluntad que el Duque Ricardo tiene

de hacerte merced. Este Duque Ricardo,

como ya vosotros , señores , debéis de sa-

ber , es un Grande de España
, que tiene

su Estado en lo mejor de esta Andalucía.

Tomé , y leí la carta , la qual venía tan

encarecida
,
que a mí mismo me pareció

mal , si mi padre dexaba de cumplir lo

que en ella se le pedia , que era , que me
enviase luego donde él estaba

, que que-

ría que fuese compañero , no criado , de su

hijo el mayor , y que él tomaba a cargo el

ponerme en estado , que correspondiese a

la estimación en que me tenia. Leí la car-

ta , y enmudecí leyéndola
, y mas quando

oí , que mi padre me decía : De aquí a

dos días te partirás, Cárdenlo, a hacerla

voluntad del Duque
; y dá gracias a Dios

que te vá abriendo camino por donde al-

cances lo que yo sé que mereces. Añadió

a estas otras razones de padre consejero.

Llegóse el término de mi partida : hablé

una
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una noche á Luscinda : díxela todo lo que
pasaba

, y lo mismo hice a su padre , su-

plicándole se entretuviese algunos días, y
dilatase el darla estado , hasta que yo vie-

se lo que el Duque Ricardo me qucria. El

me lo prometió, y ella me lo confirmó con
mil juramentos , y mil desmayos. Vine en

fin donde el Duque Ricardo estaba : fui de
él tan bien recibido

, y tratado , que des-

de luego comenzó la envidia a hacer su ofi-

cio, teniéndomela los criados antiguos-,

pareciéndoles que las muestras que el Du-
que daba de hacerme merced , habían de

ser en perjuicio suyo. Pero el que mas se

holgó con mi ida , fue un hijo segundo del

Duque , llamado Fernando , mozo gallar-

do ,
gentil hombre , liberal

, y enamorado;

c\ quai en poco tiempo quiso que fuese tan

su amigo
,
que daba que decir a todos : y

aunque el mayor me queria bien
, y me

hacía merced , no llegó al extremo con que

Don Fernando me queria
, y trataba. Es,

pues, el caso
,
que como entre los amigos

no hay cosa secreta , que no se comuni-

que
, y la privanza que yo tenia con Don

Fernando , dexaba de serlo , por ser amis-

tad , todos sus pensamientos me declara-

ba, especialmente uno de enamorado, que

Ya le
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le traía con un poco de desasosiego. Que-
ría bien a una Labradora , vasalla de su

padre
\ y ella los tenia muy ricos , y era

tan hermosa, recatada , discreta , y hones-

ta , que nadie que la conocía se determi-

naba en quál de estas cosas tuviese mas
excelencia , ni mas se aventajase. Estas tart

buenas partes de la hermosa Labradora re-

duxeron a tal término los deseos de Don
Fernando

, que se determinó para poder

alcanzarla
( y conquistar la entereza de la

Labradora ) darle palabra de ser su es-

poso ; porque de otra manera era pro-

curar lo imposible. Yo , obligado de su

amistad , con las mejores razones que su-

pe , y con los mas vivos exemplos que

pude , procuré estorvarle , y apartarle de

tal propósito
;
pero viendo que no apro-

vechaba 5 determiné de decirle el caso al

Duque Ricardo su padre. Mas Don Fer-

nando , como astuto , y discreto , se reze-

ló , y temió de esto ,
por parecerle que es-

taba yo obligado , en fe de buen cria-

do , a no tener encubierta cosa que tan en

perjuicio de la honra de mi señor el Du-

que venía ; y así por divertime , y enga-

ñarme , me dixo que no hallaba otro me-

jor remedio para poder apartar de la me-
mo-
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lüorla la hermosura

,
que tan sujeto le te-

nia , que el ausentarse por algunos meses:

y que querría que la ausencia fuese , que

los dos nos viniésemos en casa de mi pa-

dre , con ocasión que darian al Duque
que venía a ver , y feriar unos muy bue-

nos caballos y que en mi Ciudad habia
,
que

es madre de los mejores del mundo. Ape-

nas le oí yo decir esto ,
quando ( movido de

mi afición ) , aunque su determinación no

fiíera tan buena , la aprobara yo por una

de las mas acertadas que se podian imagi-

nar , por ver quán buena ocasión
, y co-

yuntura se me ofrecia de volver a ver a

mi Luscinda. Con este pensamiento, y de-

seo aprobé su parecer
, y esforcé su pro-

pósito , diciéndole , que lo pusiese por

obra con la brevedad posible > porque en

efedo la ausencia hace su oficio y a pesar

de los mas firmes pensamientos. Y quando

él me vino a decir esto , según después se

supo
,
ya habia gozado á la Labradora con

título de esposo , y esperaba ocasión de

descubrirse á su salvo , temeroso de lo que

el Duque su padre haría
,
quando supie-

se su disparate. Sucedió
,
pues , que como

el amor en los mozos por la mayor par-

te no lo es , sino apetito , el qual como
Y 3 tie-
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tiene por ultimo fin el deleyte, en llegan-

do á alcanzarle , se acaba
, y ha de volver

atrás aquello que parecíaamor
,
porque no

puede pasar adelante del término que le

puso naturaleza , el qual término no le pu-

so á lo que es verdadero amor : quiero de-

cir
,
que así como Don Fernando gozóá

la Labradora , se le aplacaron sus deseos,

y se le resfriaron sus ahincos ; y si prime-

ro fingia quererse ausentar por remediar-

los , ahora de veras procuraba irse
, por

no ponerlos en execucion : dióle el Duque
licencia, y mandóme que le acompañase.

" Venimos -a mi Ciudad , recibióle mi padre

como quien era, vi yo luego a Luscinda,

tornaron á vivir ( aunque no habian esta-

do muertos , ni amortiguados ) mis deseos,

. de los quales di cuenta , por mi mal , aDoa
^ Fernando

,
por parecerme que en la ley de

la mucha amistad
,
que me mostraba , no

le debía encubrir nada. Alábele la hermo-

sura , donayre , y discreción de Luscinda

de tal manera
, que mis alabanzas movie-

ron en él los deseos de querer ver donce-

lla de tan buenas partes adornada. Cum-
plíselos yo , por mi corta suerte , enseñán-

dosela una noche a la luz de una vela por

una ventana por donde los dos solíamos

ha-
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hablarnos. Viola en sayo tal

, que todas

las bellezas hasta entonces por él vistas

las puso en olvido. Enmudeció
, perdió el

sentido , quedó absorto , y finalmente tan

enamorado , qual lo veréis en el discurso

del cuento de mi desventura. Y para en-

cenderle mas el deseo , que a mí me zelaba,

y al cielo a solas descubria , quiso la fortu-

na ,
que hallase un dia un villete suyo

, pi-

diéndome que la pidiese a su padre por es-

posa : tan discreto , tan honesto > y tan ena-

morado
, que en leyéndolo , me dixo

, que
en sola Luscinda se encerraban todas las

gracias de hermosura
, y de entendimien-

to , que en las demás mugeres del mundo
estaban repartidas. Bien es verdad , que

quiero confesar ahora , que puesto que yo
veía con quán justas causas Don Fernan-

do a Luscinda alababa , me pesaba de oír

aquellas alabanzas de su boca , y comen-

cé a temer , y a rezelarme de él
, porque

no se pasaba momento en que no quisiese

que tratásemos de Luscinda
; y él movia

la plática , aunque la traxese por los cabe-

llos : cosa que despertaba en mí un no sé

qué de zelos , no porque yo temiese revés

alguno de la bondad
, y de la fé de Lus-

cinda
; pero con todo eso me hacía temer

Y 4 mí
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mi suerte lo mismo que ella me asegura^

ba. Procuraba siempre Don Fernando leer

los papeles que yo á Luscinda enviaba , y,

los que ella me respondia , á título que
de la discreción de los dos gustaba mu-
cho. Acaeció , pues, que habiéndome pe-

dido Luscinda un libro de Caballerías'

en que leer , de quien era ella muy afi-

cionada , que era el de Amadís de Cau-
la No hubo oído bien Don Quixote

nombrar libro de Caballerías
,
quando di-

xo : Como me dixera vuestra merced al

principio de su historia , que su merced la

señora Luscinda era aficionada a libros de
Caballerías , no fuera menester otra exa^-

geracion para darme a entender la alteza

de su entendimiento
;
porque no le tuviera

tan bueno , como vos , señor, le habéis pin-

tado , si careciera del gusto de tan sabrosa

leyenda : así que para conmigo no es me-

nester gastar mas palabras en declararme

su hermosura, valor
, y entendimiento, que

con solo haber entendido su afición , la

confirmo por la mas hermosa
, y discreta

muger del mundo : y quisiera yo , señor,

que vuestra merced le hubiera enviado jun-

to con Amadís de Gaula al bueno de Don
Rugel de Grecia, que yo sé que gustara la

se-
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¿enoraLuscínda mucho de Darayda, y Ca-

rayá , y de las discreciones del pastor Da-

rinél
, y de aquellos admirables versos de

sus Bucólicas , cantadas
, y representadas

por él con todo donayre , discreción , y
desemboltura *, pero tiempo podrá venir

en que se enmiende esa falta : y no durará

mas en hacerse la enmienda , de quanto

quiera vuestra merced ser servido de ve-

nirse conmigo a mi Aldea ,
que allí le po-

dré dar mas de trescientos libros ,
que son

el regalo de mi alma
> y el entretenimien-

to de mi vida ; aunque tengo para mí ,
que

yá no tengo ninguno , merced a la malicia

de los malos
, y envidiosos encantadores.

iY perdóneme vuestra merced el haber con-

travenido a lo que prometimos de no in-

terrumpir su plática
y pues en oyendo co^

sas de Caballerías , y de Caballeros An-

dantes , así és en mi mano dexar de hablar

en ellos , como lo es en la de los rayos del

Sol dexar de calentar , ni humedecer en

los de la Luna. Así que perdón , y prose-

guir
, que es lo que ahora hace mas al ca-

so. En tanto que Don Quixote estaba di-

ciendo lo que queda dicho , se le habia

caído a Cardenio la cabeza sobre el pecho,

dando muestras de estar profundamente

j)en-
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pensativo. Y puesto que dos veces le dixo

Don Quíxote que prosiguiese su historia,

ni alzaba la cabeza , ni respondía palabra.

Pero al cabo de un buen espacio la levan-

tó
, y dixo : No se me puede quitar del

pensamiento , ni habrá quien me lo quite

en el mundo , ni quien me dé á entender

otra cosa
, y sería un majadero el que la

contrario entendiese , ó creyese , sino que
aquel bellaconazo del Maestro Elisabet es-

taba amancebado con la Reyna Madasi-

ma. Eso no , voto a tal , respondió con
mucha cólera Don Quixote

(
y arrojóle co-

mo tenia de costumbre
) , y esta es una

muy gran malicia , ó bellaquería, por me-
jor decir. La Reyna Madasima fiíe muy
principal señora

, y no se ha de presumir

que tan alta Princesa se había de amanee-

bar con un sacapotras
; y quien lo con-

trario entendiere , miente como muy gr^
bellaco

, y yo se lo daré a entender a pie,

ó a caballo , armado , ú desarmado , de no-

che , ú de día , ó como mas gusto le tíie-

re. Estábale mirando Cardenio muy aten-

tamente , al qual yá había venido el acci-

dente de su locura, y no estaba para pro-

seguir su historia , ni tampoco Don Quí-

xote se la oyera , según le había disgusta-

N do







DE D. QuiXOTE. 347
¿o ló que de Madasima le había oído. jEs-

traño caso 1 que así volvió por ella , como
si verdaderamente fuera su verdadera , y
natural señora : tal le. teniaii . sus desco-

mulgados libros. Digo
y
pues

,
que como

ya Cardenio estaba loco , y se oyó tratar

de mientes, y de bellaco , con otros denues-

tos semejantes
,
parecióle mal la burla,

y

alzó un guijarro
,
que halló junto a sí

, y
dio con él en los pechos tal golpe a Don
Quixote , que le hizo caer de espaldas. San-

cho Panza , que de tal modo vio parar á

su señor , arremetió al loco con el puño

cerrado , y el Roto le recibió de tal suer-

te
, que con una puñada dio con él a sus

pies
, y luego se subió sobre él

, y le bru-

mo las costillas muy a su sabor. El Ca-

brero , que lo quiso defender , corrió el mis-

mo peligro : y después que los tuvo ren-

didos , y molidos , los dexó , y se fue con

gentil sosiego a emboscarse en la monta-

ña. Levantóse Sancho, y con la rabia que

tenia de verse aporreado tan sin merecer-

lo , acudió a tomar la venganza del Ca-

brero , diciéndole , que él tenia la culpa de

no haberles avisado
, que a aquel hombre

le tomaba a tiempos la locura : que si es-

to supieran , hubieran estado sobre aviso

pa-
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para poderse guardar. Respondió el Ca-

brero, que ya lo habla dicho, y que si él

no lo habla oído , no era suya la cul-

pa. Replicó Sancho Panza , y tornó a re-

plicar el Cabrero , y fue el fin de las. répli-

cas asirse de las barbas , y darse tales pu-

ñadas , que si Don Quixote no los pusiera

en paz , se hicieran pedazos. Decia San-

cho , asido con el Cabrero : Déxeme vues-

tra merced , señor Caballero de la Triste

Figura , que en este que es villano como
yo

5 y no está armado Caballero , bien pue-

do a mi salvo satisfacerme del agravio que

me ha hecho , peleando con él mano a ma-

no , como hombre honrado. Así es , dixo

Don Quixote *, pero yo sé que él no tie-

ne ninguna culpa de lo sucedido. Con es-

to los apaciguó , y Don Quixote volvió

a preguntar al Cabrero , si sería posible

hallar a Cardenio
,
porque quedaba con

grandísimo deseo de saber el fin de su his-

toria. Díxole el Cabrero lo que primero ha-

bía dicho
, que era no saber de cierto su

morada
\ pero que si anduviese mucho por

aquellos contornos , no dexaria de hallar-

le , ó cuerdo , ó loco.

CA
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CAPITULO XXV»

^ue trata de las estrañas cosas que en

Sierra Morena sucedieron al valiente Ca-

ballero de la Mancha y y de la imita-

ción que hizo a la penitencia

de Beltenehros.

¿yEspidióse del Cabrero Don Qulxo-

te , y subiendo otra vez sobre Rocinan-

te , mandó a Sancho que le siguiese , el

qual lo hizo de muy mala gana *, é iban-

se poco a poco entrando en lo mas ás-

pero de la montaña, y Sancho iba muer-

to por razonar con su amo , y deseaba que

él comenzase la plática
,
por no contra-

venir a lo que le tenia mandado : mas no

pudiendo sufrir tanto silencio , le dixo : Se-

ñor Don Quixote , vuestra merced me eche

su bendición , y me dé licencia , que des-

de aquí me quiero volver a mi casa , y á

mi muger , y á mis hijos , con los quales

por lo menos hablaré , y departiré todo

lo que quisiere *, porque querer vuestra

merced que vaya con él por estas sole-

dades de dia , y de noche
, y que no le

hable quando me diere gusto , es enter-

rarme en vida. Si ya quisiera la suerte

que
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que los anímales hablaran , como habla-

ban en tiempo de Giilsopete , fuera menos
mal

,
porque departiera con mi jumento lo

que me viniera en gana , y con esto pa-

sara mi mala ventura ; que es recia cosa,

y que no se puede llevar en paciencia

andar buscando aventuras toda la vida , y
no hallar sino coces , y manteamientos,

ladrillazos
, y puñadas , y con todo esto

nos hemos de coser la boca , sin osar de-

cir lo que el hombre tiene en su corazón,

como si fuera mudo. Ya te entiendo , San-

cho , respondió Don Quixote : tu mueres

porque te alce el entredicho que te tengo

puesto en la lengua : dale por alzado
, y

di lo que quisieres , con condición que no
ha de durar este alzamiento mas de en

quanto anduviéremos por estas sierras. Sea

así , dixo Sancho , hable yo ahora
, que

después Dios sabe lo que será ; y comen-

zando a gozar de ese salvoconducto , di-

go : ^ Que qué le iba a vuestra merced en

volver tanto por aquella Reyna Magima-
sa , ó como se ¡lama ^

i
O qué hacía al ca-

so que aquel Abad fuese su amigo , ó no?

Que si vuestra merced pasara con ello,

pues no era su juez , bien creo yo que

el loco pasara adelante con su historia , y
se
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1

se hubiera ahorrado el golpe del guijarro,

y las coces , y aun mas de seis tornisco-

nes. A fé , Sancho , respondió Don Qui*

xote , que si tú supieras , como yo !o sé,

quán honrada
, y quán principal señora

era la Reyna Madasima
, yo sé que dixen

ras , que tuve mucha paciencia , pues no
quebré la boca por donde tales blasfe-

mias salieron
; porque es muy gran blasfe-

mia decir, ni pensar , que una Reyna
esté amancebada con un Cirujano. La
verdad del cuento es , que aquel Maestro

Elisabet
, que el loco dixo , fue un hom-

bre muy prudente , y de muy sanos con-

sejos
, y sirvió de Ayo , y de Médico a

la Reyna
;
pero pensar que ella era su

amiga , es disparate digno de muy gran

castigo. Y porque veas que Cardenio no
supo lo que dixo , has de advertir que

quando lo dixo , ya estaba sin juicio. Eso

digo yo, dixo Sancho , que no había para

qué hacer cuenta de las palabras de un
loco

; porque si la buena suerte no ayu-

dara a vuestra merced , y encaminara el

guijarro a la cabeza, como le encaminó a!

pecho , buenos quedáramos por haber

vuelto por aquella mi señora , que Dios

cohonda.
¡ Pues montas ,

que no se librara

Car-
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Cárdenlo por loco 1 Contra cuerdos, y eotí*

trábeos, dixo Don Quixote, está obligado

qualquier Caballero Andante a volver por

la honra de las mugeres , qualesqiiiera que

sean , quanto mas por las Reynas de tan al-

ta guisa
, y pro , como fue la Reyna Mada-

sima, a quien yo tengo particular afición

por sus buenas partes ; porque fuera de ha-

ber sido fermosa , ademas fue muy pruden-

te
, y muy sufrida en sus calamidades , que

las tuvo muchas : y los consejos , y com-
pañia del Maestro Elisabet le fue , y le

fueron de mucho provecho , y alivio para

poder llevar sus trabajos con prudencia,

y paciencia : y de aquí tomó ocasión el

vulgo ignorante , y mal intencionado, de

decir , y pensar que ella era su manceba;

y mienten , digo otra vez y y mentirán

otras doscientas todos los que tal pensa-

ren , y dixeren. Ni yo lo digo , ni lo pien-

so , respondió Sancho : allá se lo hayan,

con su pan se lo coman : si fueron aman-

cebados , ó no , a Dios habrán dado la

cuenta : de mis viñas vengo , no sé nada:

no soy amigo de saber vidas agenas ; que

el que compra
, y miente , en su bolsa lo

siente : quanto mas
, que desnudo nací,

desnudo me hallo , ni pierdo , ni gano

:

¿ Mas,
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; Mas aunque lo fuesen , qué me va á mí í

Y muchos piensan , que hay tocinos
, y nó

hay estacas. ¿ Mas quién puede poner

puertas al campo ? Quanto mas
, que de

Dios dixeron. j Valame Dios , dixo Don
Quixote

, y qué de necedades vas, Sancho,

ensartando ! ¿
Qué va de lo que tratamos

á los refranes que enhilas ? Por tu vida,

Sancho , que calles
, y de aquí adelante

entremétete en espolear a tu asno
, y dexa

de hacerlo en lo que no te importa: y en-

tiende con todos tus cinco sentidos, que
todo quanto yo he hecho , hago, é hiciere,

va muy puesto en razón
, y muy confor-

me a las reglas de Caballería
, que las sé

mejor que quantos Caballeros las profesa-

ron en el mundo. Señor , respondió San ^

cho, <;y es buena regla de Caballería, que
andemos perdidos por estas montañas, sin

senda , ni camino , buscando a un loco ; el

qual después de hallado
, quizá le vendrá

en volunud de acabar lo que dexó co-

menzado ; no de su cuento, sino de !a ca-

beza de vuestra merced , y de mis costi-

llas , acabándonoslas de romper de todo
punto f Calla , te digo otra vez , Sancho,

dixo Don Quixote; porque te hago saber,

que no solo me trae por estas partes el

TQm.I. Z de-
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deseo de hallar al loco , quanto el que

tengo de hacer en ellas una hazaña , con

que he de ganar perpetuo nombre
, y fa-

ma en todo lo descubierto de la tierra ; y
será tal

, que he de echar con ella el se-

llo a todo aquello que puede hacer per-

feílo , y famoso a un Andante Caballero.

¿ Y es de muy gran peligro esa hazaña \ pre-

guntó Sancho Panza. No , respondió el de

la Triste Figura
, puesto que de tal ma-

nera podia correr el dado, que echemos

azar en lugar de encuentro ; pero todo ha

de estar en tu diligencia. ¿En mi diligen-

cia I dixo Sancha Sí , dixo Don Quixote;

porque si vuelves presto de a donde pien-

so enviarte ,
presto se acabará mi pena , y

presto comenzará mi gloria : y porque no
es bien que te tenga mas suspenso , espe-

rando en lo que han de parar mis razo-

nes ,
quiero , Sancho , que sepas , que el fa-

moso Amadís de Gaula fue uno de los

mas perfectos Caballeros Andantes. No he

dicho bien , fue uno , fiíe el solo , el pri-

mero , el único , el señor de todos quan-

tos hubo en su tiempo en el mundo. Mal
año , y mal mes para Don Belianís , y pa-

ra todos aquellos que dixeren que se le

igualó en algo
, porque se engañan juro

cier-
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cierto. Digo asimismo

, que quando algún

Pintor quiere salir famoso en su arte, pro-

cura imitar los originales de los mas úni-

cos Pintores que sabe : y esta misma re-

gla corre por todos los mas oficios , ó
exerclclos de cuenta , que sirven para

adorno de las Repúblicas : y así lo ha de

hacer
5 y hace el que quiere alcanzar nom-

bre de prudente
, y sufrido , imitando á

^Ullses , en cuya persona
, y trabajos nos

pinta Homero un retrato vivo de pruden-

cia, y de sufrimiento, como también nos

mostró Virgilio en persona de Eneas el

valor de un hijo piadoso
, y la saga-

cidad de un valiente
, y entendido Ca-

pitán , no pintándolos , ni descubriéndo-

los como ellos fueron , sino como habían

de ser para dar exemplo a los venideros

hombres de sus virtudes. De esta misma

suerte Amadís fue el norte , el lucero , el

sol de los valientes , y enamorados Ca-
balleros , a quien debemos imitar todos

aquellos que debaxo de la vandera de
amor

, y de la Caballería militamos. Sien-

do
, pues , esto así , como lo es , hallo yo,

Sancho amigo, que el Caballero Andan-

te que mas le Imitare , estará mas cerca

de alcanzar la perfección de la Caballería.
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Y una de las cosas en que mas este Ca-

ballero mostró su prudencia , valor , va-

lentía , sufrimiento, firmeza
, y amor, fue

quando se retiró , desdeñado de la señora

Orlana , a hacer penitencia en la peña

Pobre , mudando su nombre en el de Bel-

tenebros , nombre por cierto significativo,

y propio para la vida que él de su vo-

luntad habia escogido. Así que me es a mí
mas fácil imitarle en esto , que no en hen-

der gigantes , descabezar serpientes , ma-

tar endriagos , desbaratar exércitos , fra-

casar armadas
, y deshacer encantamien-

tos.Y pues estos lugares son tan acomoda-

dos para semejantes efe£los , no hay para

qué se dexe pasar la ocasión , que ahora

con tanta comodidad me ofrece sus gue-

dejas. En efedo , dixo Sancho , ¿
qué es

lo que vuestra merced quiere hacer en es-

te tan remoto lugar ? ^ Ya no te he dicho,

respondió Don Quixote , que quiero imi-

tar á Amadís , haciendo aquí del desespe-

rado , del sandio , y del furioso , por imi-

tar juntamente al valiente Don Roldan

,

quando halló en una fuente las señales de

que Angélica la Bella habia cometido vi-

leza con Medoro : de cuya pesadumbre se

volvió loco , arrancó los árboles , entur-

bió
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bió las aguas de las claras fuentes , mató

pastores, destruyó ganados , abrasó cho-

zas , derribó casas , arrastró yeguas , c

hizo otras cien mü insolencias , dignas

de eterno nombre, y escritura? Y puesto

que yo no pienso imitar a Roldan , ú Or-

lando , ó Rotolando
(
que todos estos tres

nombres tenia
)
parte por parte en todas

las locuras que hizo , dixo , y pensó , haré

el bosquexo como mejor pudiere en las

que me pareciere ser m.as esenciales : y
podrá ser que viniese a contentarme con

sola la imitación de Amadís , que sin ha-

cer locuras de daño , sino de lloros
, y

sentimientos , alcanzó tanta fama como el

que mas. Paréceme a mí , dixo Sancho,

•que los Caballeros que lo tal ficieron , fue-

ron provocados
, y tuvieron causa para

hacer esas necedades , y penitencias : ^pero

vuestra merced qué causa tiene para vol-

verse loco ? ^Qué dama le ha desdeñado i

i O qué señales ha hallado , que le den á

entender que la señora Dulcinea del Tobo-
so ha hecho alguna niñeria con Moro , o
Christiano ? Ahí está el punto , respondió

Don Quixote
, y esa es la fineza de mí

negocio : que volverse loco un Caballera

Andante con causa , ni grado > ni gracias

:

Z3 el



3 5 S Vida y y Hechos
el toque está desatinar sin ocasión

, y dar

«1 entender a mi dama , que si en seco

hago esto , qué hiciera en mojado. Quan-
to mas, que harta ocasión tengo en la

larga ausencia que he hecho de la siem-

pre señora mía Dulcinea del Toboso , que
como ya oíste decir á aquel pastor de

marras Ambrosio : Quien está ausente,

todos los males tiene , y teme. Así que,

Sancho amigo , no gastes tiempo en acon-

sejarme
,
que dexe tan rara , tan feliz

, y
tan no vista imitación. Loco soy , loco he

de ser , hasta tanto que tu vuelvas con

la respuesta de una carta , que contigo

pienso enviar a mi señora Dulcinea: y sí

fuere tal qual a mi fe se le debe , aca-

barseha mi sandez , y mí penitencia : y sí

fuere al contrario , seré loco de veras ; y
siéndolo , no sentiré nada. Así que de

qualquiera manera que responda , saldré

del confl¡(íto , y trabajo en que me dexa-

res , gozando el bien que me traxeres

por cuerdo , ó no sintiendo el mal que

aportares por loco, Pero dime , Sancho,

i traes bien guardado el yelmo de Matm-

Brino ? que ya vi que le alzaste del suelo,

quando aquel desagradecido le quiso ha-

cer pedazos , pero no pudo , donde se

pue-



DE D. QUIXOTE, 3 59
puede echar de ver la fineza de su temple.

A lo qual respondió Sancho : Vive Dios,

señor Caballero de la Triste Figura , que

no puedo sufrir , ni llevar en paciencia

algunas cosas que vuestra merced dice
, y

que por ellas vengo a imaginar
, que todo

quanto me dice de Caballerías
, y de al-

canzar Reynos , é Imperios , de dar ínsu-

las , y de hacer otras mercedes
, y gran-

dezas , como es uso de Caballeros Andan-

tes, que todo debe de ser cosa de viento,

y mentira , y todo pastraña , 6 patraña , 6
como lo llamáremos : porque quien oyere

decir á vuestra merced
,
que una vacía de

Barbero es el yelmo de Mambrino
, y que

no salgas de este error en mas de quatro

dias
, ¡

qué ha de pensar sino que quien

tal dice , y afirma , debe de tener güero el

juicio ? La vacía yo la llevo en el costal

toda abollada *, y llevóla para aderezarla'

en mi casa
, y hacerme la barba en ella,'

si Dios me diere tanta gracia , que algún

dia me vea con mi muger, y hijos. Mira,

Sancho, por el mismo que denantes juras-

te te juro , dixo Don Quixote, que tienes

el mas corto entendimiento
, que tiene , ni

tuvo escudero en el mundo :
\
que es posi-

ble que en quanto ha que andas conmí-

Z 4 go,
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go , no has echado de ver , que todas las

cosas de los Caballeros Andantes pare-

cen quimeras , necedades, y desatinos
, y

que son todas hechas al revés ! Y no por-

que sea ello así , sino porque andan en-

tre nosotros siempre una caterva de en-

cantadores
,
que todas nuestras cosas mu-

dan ) y truecan , y las vuelven según su

gusto , y según tienen la gana de favo-

recernos , ú destruirnos ; y así eso que á

tí te parece vacía de Barbero , me parece

á mí el yelmo de Mambrino , y á otro le

parecerá otra cosa. Y es rara providen-

cia del sabio que es de mi parte , hacer

que parezca vacía a todos lo que real , y
verdaderamente es yelmo de Mambrino,

a causa , que siendo él de tanta estima,

todo el mundo me perseguirá por quitár-

mele *, pero como ven que no es mas de

una vacía de Barbero, no se curan de

procurarle : como se mostró bien en el

que quiso romperle , y le dexó en el sue-

lo sin llevarle , que a fé que sí le cono-

ciera
, que nunca él le dexára. Guárdale,

amigo
, que por ahora no le he menester,

que antes me tengo de quitar todas estas

armas , y quedar desnudo , como quando

nací , si es que me dá en voluntad de

se-
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seguir eíi mi penitencia mas a Roldan que

a Amadís. Llegaron en estas pláticas al

pie de una alta montaña
, que casi como

peñón tajado estaba sola entre otras mu-
chas que la rodeaban. Corría por su fal-

da un manso arroyuelo , y hacíase por

toda sü redondez un prado tan verde , y
vicioso , que daba contento a los ojos

que le miraban. Habia por allí muchos
árboles silvestres

, y algunas plantas , y
flores que hacian el lugar mas apacible.

Este sitio escogió el Caballero de la Tris-

te Figura para hacer su penitencia
', y así

en viéndole , comenzó a decir en voz al-

ta , como si estuviera sin juicio : Este es

el lugar ; ó cielos ! que diputo , y escojo

para llorar la desventura en que vosotros

mismos me habéis puesto. Este es el sitio

donde el humor de mis ojos acrecentará

las aguas de este pequeño arroyo
, y mis

continuos
, y profundos suspiros move-

rán á la continua las hojas de estos monta-

races árboles en testimonio
, y señal de

la pena que mi asendereado corazón pa-

dece,
i
O vosotros , quien quiera que sea¡5,

rústicos dioses
, que en este inhabitable lu-

gar tenéis vuestra morada ! oid las que-

xas de este desdichado amante , a quien

una
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una luenga ausencia , y unos imaginados

zelos han traído á lamentarse entre es-

tas asperezas , y a quexarse de la dura

condición de aquella ingrata
, y bella,

término
, y fin de toda humana hermosu^

fas.
i
O vosotras, Napeas, y Dríades , que

tenéis por costumbre habitar en las es-

pesuras grandes de los montes 1 así los

ligeros
, y lascivos sátiros , de quien sois,

aunque en vanó , amadas , no perturben

jamas vuestro dulce sosiego , que me ayu-

déis a lamentar mi desventura , ó a lo

menos no os canséis de oiría,
i
O Dul-

cinea del Toboso , dia de mi noche
,
gloria

de mi pena , norte de mis caminos , es-

trella de mi ventura 1 así el cielo te la

dé buena en quanto acertares a pedirle,

que consideres el lugar
, y el estado á

que tu ausencia me ha conducido , y que

con buen término correspondas al que á

mi fé se le debe. \ O solitarios árboles , que

desde hoy en adelante habéis de hacer

cómpahia a mi soledad 1 dad indicio con

el blando movimiento de vuestras ramas

que no os desagrada mí presencia,
i
O tu,

escudero mió , agradable compañero en

mis prósperos
, y adversos sucesos ! toma

bien en la memoria lo que aquí me verás

ha-
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hacer ,

para que lo cuentes
, y recites a

la causa total de todo ello. Y diciendo

esto , se apeó de Rocinante
, y en un

momento le quitó el freno
, y la silla

; y
dándole una palmada en las ancas , le di-

xo : Libertad te da el que sin ella queda,

\ ó caballo tan extremado por tus obras,

quan desdichado por tu suerte 1 Vete por

do quisieres , que en la frente llevas escri-

to , que no te igualó en la ligereza el hi-

pógrifo de Astolfo , ni el nombrado Fron-

tino
5 que tan caro le costó a Bradaman-

te ! Viendo esto Sancho , dixo : Bien haya

quien nos quitó ahora del trabajo de des-

albardar al rucio , que a fé que no fal-

tarán palmadicas que darle , ni cosas que

decirle en su alabanza ; pero si él aquí

estuviera , no consintiera yo que nadie le

desalbardara , pues no había para qué

:

que a él no le tocaban las generales de

enamorado , ni de desesperado , pues no
lo estaba su amo , que era yo quando

Dios quería. Y en verdad , señor Caba-

llero de la Triste Figura , que si es que

mi partida
, y la locura de vuestra merced

vá de veras , que será bien tornar a en-

sillar a Rocinante
,
para que supla la fal-

ta del rucio
, porque será ahorcar tiempo

á
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á mi ¡da

, y vuelta ; que si la hago a píe,

no sé quando llegaré , ni quando volveré,

porque en resolución soy mal caminante.

Digo , Sancho , respondió Don Quixote,

que sea como tu quisieres , que no me
parece mal tu designio : y digo

, que de

aquí á tres dias te partirás
, porque quie-

ro que en este tiempo veas lo que por ella

hago , y digo
, para que se lo digas. ¿Pues

qué mas tengo de ver , dixo Sancho , que

lo que he visto ? Bien estás en el cuento,

respondió Don Quixote : ahora me falta

rasgar las vestiduras , esparcir las armas,

y darme de cabezadas por estas peñas,

con otras cosas de este jaez , que te han

de admirar. Por amor de Dios , dixo San-

cho , que mire vuestra merced cómo se

da esas cabezadas , que á tal pena podrá

llegar , y en tal punto , que con la prime-

ra se acabase la máquina de esta peni-

tencia : y sería yo de parecer , que ya

que a vuestra merced le parece que son

aquí necesarias calabazadas , y que no se

puede hacer esta obra sin ellas , se con-

tentase , pues todo esto es fingido, y cosa

contrahecha
, y de burla , se contentase^

digo , con dárselas en el agua , ó en algu-

na cosa blanda , como algodón
, y dé-

xe-.
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xeme a mí el cargo , que yo diré á mi

señora ,
que vuestra merced se las daba

en una punta de peña , mas dura que la

de un diamante. Yo agradezco tu buena

intención, amigo Sancho , respondió Don
Quixote ; mas quiérote hacer sabidor de

que todas estas cosas que hago no son de

burlas , sino muy de veras ; porque de

otra manera sería contravenir a las órde-

nes de Caballería , que nos mandan que

no digamos mentira alguna , so pena de

relapsos ; y el hacer una cosa por otra, lo

mismo es que mentir. Así que mis cala-

bazadas han de ser verdaderas , firmes,

y valederas , sin que lleven nada de so-

fístico , ni de fantástico : y será necesa-

rio que me dexes algunas hilas para cu-

rarme , pues que la ventura quiso que

nos faltase el bálsamo que perdimos. Mas
fue perder el asno, respondió Sancho, pues

se perdieron en él las hilas
, y todo *, y

ruégole a vuestra merced , que no se acuer-

de mas de aquel maldito brebaje , que en

solo oírle mentar se me revuelve el alma,

no que el estómago. Y mas le ruego ,
que

haga cuenta que son yá pasados los tres

dias que me ha dado de término para ver

las locuras que hace ,
que yá las doy por

vis-
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vistas , y por pasadas en cosa juzgada

, y
diré maravillas a mi señora

, y escriba la

carta , y despácheme luego ', porque ten-

go gran deseo de volver á sacar á vues-

tra merced de este purgatorio donde le

dexo. ^Purgatorio le llamas , Sancho ? dixo

Don Quixote : mejor hicieras de llamarle

infierno , y aun peor , si hay otra cosa

que lo sea. Quien ha infierno , respondió

Sancho $ nulla es rétencio , según he oido

decir. No entiendo qué quiere decir ré-

tencio, dixoDon Quixote. Rétencio es, res-

pondió Sancho , que quien está en el in-

fierno, nunca sale de él , ní puede : lo qual

será al revés en vuestra merced , ó á mí

me andarán mal los pies , si es que llevo

espuelas para avivar a Rocinante ; y pón-

game yo una por una en el Toboso , y
delante de mi señora Dulcinea

, que yo

la diré tales cosas de las necedades
, y

locuras (que todo es uno) que vuestra mer-

ced ha hecho , y queda haciendo
, que la

venga á poner mas blanda que un guan-

te , aunque la halle mas dura que un al-

cornoque *, con cuya respuesta dulce , y
melificada volveré por los ayres como
bruxo , y sacaré á vuestra merced de este

purgatorio
,
qiie parece infierno , y no lo

es,
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es , pues hay esperanza de salir de él : la

qual , como tengo dicho , no la tienen de

salir los que están en el infierno , ni creo

que vuestra merced dirá otra cosa. Así

es la verdad , dixo el de la Triste Figura;

^
pero qué haremos para escribir la carta?

y la libranza pollinesca también , añadip

Sancho. Todo irá inserto , dixo Don Qui-

xote , y sería bueno
, yá que no hay pa-

pel , que la escribiésemos , como hacian

los antiguos , en hojas de árboles , ó en

unas tablitas de cera , aunque tan difi-

cultoso será hallarse eso ahora como el

papel. Mas yá me ha venido a la memo-
ria dónde será bien , y aun mas que biea

escribirla , que es en el librillo de memo-
ijlas que fue de Cardenio

; y tú tendrás cui-

dado de hacerla trasladar en papel , de

buena letra , en el primer lugar que ha-

llares donde haya Maestro de Escuela de

muchachos ; ó si no qualquiera Sacristán

te la trasladará : y no se la des a trasladar á

ningún Escribano, que hacen letra proce-

sada, que no la entenderá Satanás. ¿Pue$

qué se ha de hacer de la firma ? dixo San-

cho. Nunca las cartas de Amantes se fir-

man , respondió Don Quixote. Está bien,

respondió Sancho j pero la libranza fpr-.

70'
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zosamente se ha de firmar

; y esa sí se:

traslada , dirán que la firma es falsa
, y

quedaréme sin pollinos. La libranza irá

en el mismo librillo firmada, que en vién-

dola mi sobrina , no pondrá dificultad en

cumplirla. Y en lo que toca a la carta de

amores pondrás por firma : Vuestro hasta

la muerte > el Caballero de la Triste Fi-

gura : y hará poco al caso que vaya de

mano agena
;
porque a lo que yo me sé

acordar , Dulcinea no sabe escribir , ni

leer
, y en toda su vida ha visto letra,

ni carta mía ; porque mis amores
, y los

suyos han sido siempre Platónicos, sin

extenderse a mas que a un honesto mirar,

y aun esto tan de quando en quando : que

osaré jurar con verdad
, que en doce años

que há que la quiero mas que a la lum-

bre de estos ojos , que han de comer la

tierra , no la he visto quatro veces ; y aun

podrá ser , que de estas quatro veces no

hubiese ella echado de ver la una que la

miraba. Tal es el recato , y encerramiento

con que sus padres Lorenzo Corchuelo , y
su madre Aldonza Nogales la han cria-

do. Ta j ta , dlxo Sancho , i
qué la hija de

Lorenzo Corchuelo es la señora Dulcinea

del Toboso, llamada por otro nombre AI^

don-
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iJonza Lorenzo ? Esa es, dlxo Don Quí-

xote
, y es la que merece ser señora de

todo el universo. Bien la conozco , dixo

Sancho, y sé decir, que tira tan bien una

barra como el mas forzado zagal de todo

el pueblo* Vive el dador , que es moza de

chapa hecha
, y derecha , y de pelo en

pecho , y que puede sacar la barba del

lodo a qualquier Caballero Andante , ó
por andar

, que la tuviera por señora. ; O,
hi de puta ! qué rejo que tiene , y qué voz-

sé decir , que se puso un dia encima del

campanario del Aldea a llamar unos zaga-

les suyos, que andaban en un barbecho

de su padre *, y aunque estaban de allí

mas de media legua , así la oyeron , co-

mo si estuvieran al pie de la torre : y lo

mejor que tiene es , que no es nada me-

lindrosa
,
porque tiene mucho de cortesa-

na: con todos se burla, y de todo hace

mueca, y donayre. Ahora digo , señor Ca-

ballero de la Triste Figura
,
que no sola-

mente puede
, y debe vuestra merced ha-

cer locuras por ella , sinb que con justo

título puede desesperarse
, y ahorcarse,

que nadie habrá que lo sepa , que no di-

ga que hizo demasiado de bien
, puesto

que le lleve el diablo : y querría ya ver-

Tom. I. A^ me
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me en camino y solo por verla , que ha mú^
chos días que no la veo , y debe de estar

ya trocada , porque gasta mucho la faz

de las mugeres andar siempre al campo,

al sol , y al ayre. Y confieso a vuestra

merced una verdad , señot Don Quíxote,

que hasta aquí he estado en una grande

ignorancia
, que pensaba bien

, y fielmen-

te , que la señora Dulcinea debía de ser

alguna Princesa , de quien vuestra mere-

ced estaba enamorado , ó alguna persona

tal , que mereciese los ricos presentes que

vuestra merced le ha enviado , así el del

I
Vizcaíno, como el de los galeotes , y¡

otros muchos , que deben ser , según de-

ben de ser muchas las visorias que vues-

tra merced ha ganado, y ganó en tiem-

po que yo aun no era su escudero. Pe-

ro bien considerado , qué se le ha de dair

a la señora Aldonza Lorenzo , digo a la

señora Dulcinea del Toboso , de que se le

vayan á hincar de rodillas delante de ella

los vencidos que vuestra merced envía , y
ha de enviar ? Porque podría ser , que al

tiempo que ellos llegasen , estuviese ella

rastrillando lino , ó trillando en las heras,

y ellos se corriesen de verla , y ella se rie-

se , y enfadase del presente. Ya te tengo

di-
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Idlcho antes de ahora muchas veces , San-

cho , dixo Don Quixote , que eres muy
grande hablador, y que aunque de ingenio

boto , muchas veces despuntas de agudo;
mas para que veas quán necio eres tú

, y
quán discreto soy yo ,

quiero que me oy-

gas un breve cuento. Has de saber que
una viuda hermosa , moza, libre , rica

, y
sobre todo desenfadada , se enamoró de

un mozo motilón , rollizo
, y de buen to-

mo : alcanzólo a saber su mayor
, y un

día dixo a la buena viuda, por viade ft'a-

ternal reprehensión : Maravillado estoy,

señora , y no sin mucha causa , de que
una muger tan principal , tari hermosa

, yi

tan rica como vuestra merced , se haya

enamorado de un hombre tan soez , tan

baxo
, y tan idiota , como fulano , habien-

do en esta casa tantos Maestros , tantos

Presentados
, y tantos Teólogos , en

quien vuestra merced pudiera escoger co-

mo entre peras , y decir : Este quiero,

aqueste no quiero. Mas ella respondió

con mucho donayre , y desenvoltura:

Vuestra merced , señor mió , está muy
engañado

, y piensa muy a lo antiguo , sí

piensa que yo he escogido mal en fula-

no
, por lo idiota que le parece, pues para

Aazr lo
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lo que yo le quiero tanta filosofía sabe,

y mas que Aristóteles. Así que, Sancho, pa-

ra lo que yo quiero a Dulcinea del To-

boso , tanto vale como lamas alta Prince-

sa de la tierra* Sí, que no todos los Poe-

tas que alaban damas debaxo de un nom-
bre ,

que ellos a su alvedrio les ponen,

€s verdad que las tienen. ^ Piensas tu

,

que las Amarilis , las Filis , las Silvias

,

Jas Dianas , las Calateas , las Alidas , y
otras tales , de que los libros , los roman-

ces , las tiendas de los Barberos, los thea-

tros de las Comedias están llenos , fueron

:verdaderamente damas de carne
, y hueso,

y de aquellos que las celebran , y celebra-

ron ? No por cierto , sino que las mas se

las fingen ,
por dar sugeto a sus versos,

y porque los tengan por enamorados
, y

por hombres que tienen valor para serlo..

Y así bástame a mí pensar , y creer,

que la buena de Aldonza Lorenzo es her-

mosa , y honesta •, y en lo de linage im-

porta poco , que no han de ir a hacer U
información de él para darle algún hábi-

to *, y yo me hago cuenta que es la mas alta

Princesa del mundo : porque has de saber,

Sancho , si no lo sabes, que dos cosas so-

las incitan a amar mas que otras , que son

la
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la mucha hermosura , y la buena fama

; y^

estas dos cosas se hallan consumadamen-

te en Dulcinea , porque en ser hermosa

ninguna le iguala , y en la buena fama

pocas le llegan. Y para concluir con todo,

yo imagino que todo lo que digo es así,

sin que sobre , ni falte nada : y pmtola en

mi imaginación como la deseo , así en la

belleza como en la principalidad
, y ni

la llega Helena , ni la alcanza Lucrecia,

ni otra alguna de las famosas mugeres de

las edades pretéritas , Griega, Bárbara , 6
Latina. Y diga cada uno lo que quisiere,

que si por esto fuere reprehendido de los

ignorantes , no seré castigado de los ri-

gurosos. Digo , que en todo tiene vuestra

merced razón , respondió Sancho
, y que

soy un asno ', mas no sé yo para que

nombro asno en mi boca , pues no se ha

de mentar la soga en casa del ahorcado.

Pero venga la carta , y á Dios , que me
mudo. Sacó el libro de memoria Don Qui-

xote, y apartándose auna parte con mu-
cho sosiego comenzó a escribir la carta;

y en acabándola , llamó a Sancho
, y le

dixo
, que se la quería leer , porque la to-

mase de memoria , sí acaso se le perdie-

se por el camino ,
porque de su desdicha

Aa 3 to-
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todo se podía temer. A lo qual respondió

Sancho : Escríbala vuestra merced dos, 6
tres veces ahí en el libro

, y démele , que

yo le llevaré bien guardado ; porque pen-

sar que yo la he de tomar en la memo-
ria , es disparate

, que la tengo tan mala,

que muchas veces se me olvida cómo me
llamo. Pero con todo eso , dígamela vues-

tra merced , que me holgaré mucho de

oiría
, que debe de ir como de molde. Es-

cucha , que así dice , dixo Don Quixote.

CARTA
De D. Quixote a Dulcinea del Toboso.

Soberana ^ y alta seíÍora*

T^X ferido de punta de ausencia , y el lla-

gado de las telas del corazón , ; dulcísima

Dulcinea del Toboso ! te envia la salud

que él no tiene. Si tu fermosura me des-

precia , si tu valor no es en mí pro , si

tus desdenes son en mi afincamiento , ma-

guer que yo sea asaz de sofrido , mal po-

dré sostenerme en esta cuita , que además

de ser fuerte , es muy duradera. Mi buen

escudero Sancho te dará entera relación,

¡ ó bella ingrata , amada enemiga mia ! del

mo-
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modo que por tu causa quedo: si gustares

de acorrerme, tuyo soy ; y si no , haz lo

que te viniere en gusto , que Con acabar

mi vida habré satisfecho a tu crueldad
, y

á mi de deseo,

'íuyo hasta la muerte

El Caballero de la 'triste Figura.

Por vida de mi padre , dixo Sancho en

oyendo la carta
, que es la mas alta cosa

que jamás he oído. Pesia á mí , y como
que le dice vuestra merced ahí todo quan-

to quiere ; y qué bien que encaxa en la fir-

ma el Caballero de la Triste Figura. Di-

go, de verdad
,
que es vuestra merced el

mismo diablo , y que no hay cosa que no
sepa. Todo es menester , respondió Don
Quixote para el oficio que yo traygo. Ea,

pues , dixo Sancho , ponga vuestra mer-

ced en esotra vuelta la cédula de los tres

pollinos
, y fírmela con mucha claridad

,

porque la conozcan en viéndola. Que me
place , dixo Don Quixote \ y habiéndola

escrito , se la leyó
, que decía así

:

Mandará vuestra merced por esu pri-

mera de pollinos , señora sobrina , dar á

Sancho Panza , mi escudero, tres de los cin-

co > que dexé en casa , y están á cargo de

Aa 4 vues-
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vuestra merced \ los quales tres pollinos S6

los mando librar
, y pagar por otros tan-

tos aquí recibidos de contado, que con
ésta , y con su carta de pago serán bien

dados. Fecha en las entrañas de Sierra Mo-
rena a veinte y dos de Agosto de este

presente año.

Buena está , dixo Sancho , fírmela vues-

tra merced. No es menester firmarla, dixo

Don Quixote , sino solamente poner mí
rúbrica

, que es lo mismo que firma
,
que pa-

ra tres asnos , y aun para trescientos fuera

bastante. Yo me confio de vuestra merced,

respondió Sancho : déxeme ir a ensillar a

Rocinante , y aparéjese vuestra merced a

echarme su bendición
,
que luego pienso

partirme sin ver las sandeces que vuestra

merced ha de hacer *, que yo diré que le

vi hacer tantas , que no quiera mas. Por

lo menos quiero , Sancho, y porque es me-

nester así ,
quiero digo

,
que me veas en

cueros
, y hacer una , ú dos docenas de lo-

curas
, que las haré en menos de media ho-

ra ; porque habiéndolas tíi visto por tus

ojos
, puedas jurar a tu salvo en las de-

más que quisieres añadir : y aseguróte , que

no dirás tu tantas quantas yo pienso ha-

cer. Por amor de Dios , señor mío ,
que no

vea
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Vea yo en cueros a vuestra merced , que

me dará mucha lástima , y no podré de-

xar de llorar : tengo tal la cabeza del llan-

to que á noche hice por el rucio
, que no

estoy para meterme en nuevos lloros : y si

es que vuestra merced gusta de que yo
vea algunas locuras , hágalas vestido bre-

ves , y las que le vinieren mas a cuento:

quanto mas que para mí no era menes-

ter nada de eso ; y como ya tengo dicho,

fuera ahorrar el camino de mi vuelta , que

ha de ser con las nuevas que vuestra mer-

ced desea
, y merece : y si no , aparéjese la

señora Dulcinea j que si no responde como
es razón , voto hago solemne a quien pue-

do , que le tengo de sacar la buena res-,

puesta del estómago a coces , y a bofeto-

nes : porque
i
dónde se ha de sufrir , que

un Caballero Andante , tan famoso como
vuestra merced , se vuelva loco , sin qué,

ni para qué
,
por una no me lo haga de-

cir la señora ,
porque por Dios que des-

potrique
, y lo eche todo a doce , aunque

nunca se venda. Bonico soy yo para eso:

mal me conoce *, pues a fé que si me co-

nociese , que me ayunase. A fé , Sancho,

dixo Don Quixote , que a lo que parece,

¡que no estás tu mas cuerdo que yo. No
es-
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estoy fati loco , respondió Sancho ; mas
estoy mas colérico. Pero dexando esto á

parte , ^
qué es lo que ha de comer vues-

tra merced en tanto que yo vuelvo ? ¿ Ha
de salir al camino , como Cárdenlo a qui-

társelo a los pastores ? No te dé pena esc

cuidado, respondió Don Quixote; porque

aunque tuviera , no comiera otra cosa que

las yerbas
, y frutos que este prado , yes-

tos árboles me dieren *, que la fineza de

mi negocio está en no comer , y en hacer

otras asperezas. A esto dixo Sancho : ^ Sa-

be vuestra merced qué temo ? que no ten-

go de acertar a volver a este lugar donde

ahora le dexo , según está escondido. To-

ma bien las señas , que yo procuraré no

apartarme de estos contornos , dixo Don
Quixote ) y aun tendré cuidado de subir-

me por estos mas altos riscos
,
por ver si

te descubro quando vuelvas. Quantomas^

que lo mas acertado será , para que no me
yerres , y te pierdas , que cortes algunas

retamas de las muchas que por ahí hay
, y

las vayas poniendo de trecho a trecho

,

hasta salir a lo raso , las quales te servirán

de mojones , y señales ,
para que me halles

quando vuelvas , á imitación del hilo del

laberinto de Teseo. Así lo haré , respon-

dió
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cíió Sancho Panza

; y cortando algunas

pidió la bendición á su señor
, y no sin

muchas lágrimas de entrambos se despi-

dió de él. Y subiendo sobre Rocinante , á

quien Don Quixote encomendó mucho > y,

que mirase por él como por su propia

persona, se puso en camino del llano , es-

parciendo de trecho a trecho los ramos de

la retama , como su amo se lo habia acon-

sejado : y así se fiíe , aunque todavia le

importunaba Don Quixote > que le viese

siquiera hacer dos locuras. Mas no hubo
;^ndado cien pasos , quando volvió

, y dí-

xo : Digo , señor , que vuestra merced ha

dicho muy bien , que para que pueda ju-

rar sin cargo de conciencia , que le he vis-

to hacer locuras , será bien que vea siquie-

ra una, aunque bien grande la he visto ea
la quedada de vuestra merced. ^ No te la

decia yo ? dixo Don Quixote. Espérate,

Sancho , que en un credo la haré. Y des-

nudándose con toda priesa los calzones,

quedó en carnes
, y en pañales : y luego

sin mas , ni mas dio dos zapatetas en e!

ayre , y dos tumbas la cabeza abaxo , y
los pies en alto , descubriendo cosas , que

por no verlas otra vez volvió Sancho la

rienda á Rocinante , y se dio £or conten-

to.
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to , y satisfecho de que podia juraf que

su amo quedaba loco *, y así le dexarétnos

ir su camino hasta la vuelta, que fue breve*

CAPITULO XXVI.

Donde se prosiguen las finezas que de engí-

morado hizo Don Quixote en Sierra,

Morena,

Y Volviendo a contar lo que hizo el de

la Triste Figura después que se vio solo,

dice la historia , que así como Don Qui-

xote acabó de dar las tumbas, ó vueltas,

de medio abaxo desnudo
, y de medio ar-

riba vestido, y que vio que Sancho se ha-

bla ido sin querer aguardar a ver mas san-

deces , se subió sobre una punta de una al-

ta peña , y allí tornó a pensar lo que otras

muchas veces habia pensado , sin haberse

jamás resuelto en ello ; y era , que quál se-

ría mejor , y le estaría mas a cuento , imi-

tar a Roldan en las locuras desaforadas

que hizo , ó a Amadís, en las melancólicas;

y hablando entre sí mismo , decia: Si Rol-

dan fue tan buen Caballero , y tan valien-

te como todos dicen,
i
qué maravilla ? pues'

al fin era encantado
, y no le podia m.atar

nadie, ú ac> era metiéndole un alfiler de á

blan-
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blanca por la punta del pie , y él traía

siempre los zapatos con siete suelas de

hierro : aunque no le valieron tretas con-

tra Bernardo del Carpió, que se las enten^

dio , y le aliogó entre los brazos en Ron^

cesvalles, Pero dexando en él lo de la va-

lentía a una parte, vengamos a lo de per--

dér el juicio
, que es cierto que le perdió

por las señales que halló en la íiiente , y
por las nuevas que le dio el pastor de que

Angélica había dormido mas de dos sies-

tas con Medoro , un Morillo de cabellos

enrizados
, y page de Agramante, Y si él

entendió que esto era verdad , y que su

dama le habia cometido desaguisado , no
hizo mucho en volverse loco. ¿ Pero yo
cómo puedo imitarle en las locuras, sino

le imito en la ocasión de ellas? Porque mí

Dulcinea del Toboso osaré yo jurar
, que

no ha visto en todos los días de su vida

Moro alguno , así como él es en su mis-

mo trage , y que se está hoy como la ma-
dre que la parió : y haríale agravio mani-

fiesto , si imaginando otra cosa de ella j

me volviese loco de aquel género de lo-

cura de Roldan el furioso. Por otra parte

veo , que Amadís de Gaula , sin perder el

juicio
, y m hagcí locuras, alcanzó tanta
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fama de enamorado como el que mas.

Porque lo que hizo , según su historia, no
fiíe mas que por verse desdeñado de su

señora Oriana , que le había mandado no
pareciese ante su presencia hasta que fue-

se su voluntad , se retiró á la Peña Po-

bre en compañia de un ermitaño , y
allí se hartó de llorar , hasta que el Cie-

lo le acorrió en medio de su mayor cui-

ta , y necesidad. Y si esto es verdad , co-

mo lo es , ¿
para qué quiero yo tomar tra-

bajo ahora de desnudarme del todo , ni dar

pesadumbre a estos árboles
, que no me

han hecho mal alguno , ni tengo para que

enturbiar el agua clara de estos arroyos,

los quales me han de dar de beber quanda

tenga gana ? Viva la memoria de Amadís,

y sea imitado de Don Quixote de la Man-
cha en todo lo que pudiere , del qual se

dirá lo que del otro se dixo
,
que si no aca-

bó grandes cosas , murió por acometerlas*

Y SI yo no soy desechado , ni desdeñado

de mi Dulcinea, básteme, como yá he di-

cho , estar ausente de ella. Ea , pues , ma-

nos a la obra : venid a mi memoria cosas

de Amadís
, y enseñadme por dónde ten-

go de comenzar á imitaros. Mas yá sé que

lo mas que él hizo fue rezar: así lo haré

yoi
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yo ; y sirviéronle de Rosario unas agallas

grandes de un alcornoque
, que ensartó,

de que hizo un diez : y lo que le fatigaba

mucho , era no hallar por allí otro ermi-

taño ,
que le confesase , y con quien con-

solarse. Y así se entretenía
, paseándose

por el pradecillo , escribiendo
, y graban-

do por las cortezas de los árboles
, y por

la menuda arena muchos versos , todos

acomodados a su tristeza , y algunos en
alabanza de Dulcinea. Mas los que se pu-

dieron hallar enteros
, y que se pudiesen

leer después que a él allí le hallaron , no
fueron mas que estos que aquí se siguen;

Arboles , yerbas, y plantas,

Que en aqueste sitio estáis.

Tan altos , verdes , y tantas,

Si de mi mal no os holgáis.

Escuchad mis quexas santas.

Mi dolor no os alborote,

Aunque mas terrible sea.

Pues por pagaros escote

Aquí lloró Don Quixote

Ausencias de Dulcinea

Del Toboso.

Es aquí el lugar a donde

El amante mas leal

De
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De su señora se esconde;

Y ha venido a tanto mal

Sin saber cómo , 6 por dónde.

Tráele amor al estricote,

Que es de muy mala ralea;

y así hasta hinchii: un pipote>

Aquí lloró Don Quixote

Ausencias de Dulcineaj

Del Toboso.

Buscando las aventuras

Por entre las duras peñas,

Maldiciendo entrañas duras,

Que entre riscos
, y entre breñas •

Halla el triste desventuras»

Hirióle amor con su azote,

No con su blanda correa;

Y en tocándole el cogote,

Aquí lloró Don Quixote

Ausencias de Dulcinea

Del Toboso.

No causó poca risa en los que hallaron

los versos referidos la añadidura del To-

boso al nombre de Dulcinea ,
porque ima-

ginaron , que debió de juzgar Don Qui-

xote , que si en nombrando a Dulcinea , no

decia también del Toboso , no se podría

entender la copla: y así fue la verdad , co-

mo él después coiifesó. Otros muchos es-

cri-
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críbíó ;

pero , como se ha dicho , no se pu-

dieron sacar en limpio , ni enteros mas de

estas tres coplas. En esto , en suspirar
, y

en llamar á los Faunos , y Silvanos de
aquellos bosques , á las Ninfas de los ríos,

á la dolorosa , y húmeda Eco , que le res-

pondiesen , consolasen , y escuchasen , se

entretenía, y en buscar algunas yerbas, con

que sustentarse en tanto que Sancho vol-

vía, que si como tardó tres dias , tardara

tres semanas, el Caballero de la Triste Fi-

gura quedara tan desfigurado , que no la

conociera la madre que le parió. Y será

bien dexarle envuelto entre sus suspiros,

y versos
,
por contar lo que le avino a San-

cho Panza en su mandadería. Y fue
, que

tín saliendo al camino real , se puso en bus-

ca del Toboso , y otro dia llegó á la ven-

ta , donde le habia sucedido la desgracia

de la manta ; y no la hubo bien visto,

quando le pareció que otra vez andaba

en los ayres , y no quiso entrar dentro,

aunque llegó a hora , que lo pudiera, y
debiera hacer

,
por ser la del comer

, y lle-

var deseo de gustar algo caliente.^ que

habia grandes dias que todo era 'fiambre.

Esta necesidad le forzó á que llegase jun-

to á la venta , todavia dudoso , si entra-

y^om. L Bb ria^
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ría , ó no : y estando en esto , salieron Ide

la venta dos personas , que luego le cono-

cieron *, y dixo el uno al otro : ^ Dígame,

señor Licenciado , aquel del caballo no es

SanchoPanza , el que dixo el ama de núes?

tro aventurero , que había salido con su

señor por escudero ? Sí es , dixo el Licen-

ciado; y aquel es el caballo de nuestro

Don Qúixote.Y conociéronle tan bien, co-

mo que eran el Cura , y el Barbero de

su mismo lugar , y los que hicieron el

escrutinio , y a£to general de los libros.

Los quales así como acabaron de conocer

á Sancho Panza , y a Rocinante , deseosos

de saber de Don Quixote , se fueron a kl^

y el Cura le llamó por su nombre , dicién-

ídole : Amigo Sancho Panza , ^ a dónde

queda vuestro amo ? Conociólos luego

Sancho Panza, y determinó de encubrir el

lugar , y la suerte dónde
, y cómo su amo

quedaba : y así les respondió
,
que su amo

quedaba ocupado en cierta parte , y en

cierta cosa , que le era de mucha impor-

tancia 'j la.qual él no podria descubrir por

los ojos <jue en la cara tenia. No , no , di-

xo el Barbero , Sancho Panza , si vos no
nos decis dónde queda, imaginaremos ^co-

mo yá imaginamos , que vos le habéis

;nuei:i
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muerto , y robado : pues vais encima de

su caballo , en verdad que nos habéis de
dar el dueño del rocín , ó sobre eso more-

na. No hay para qué conmigo amenazas,

que yo no soy hombre que robo , ni mato
á nadie : á cada uno mate su ventura , 6
Dios , que le hizo. Mi amo queda haciendo

penitencia en la mitad de esta montaría

muy á su sabor, Y luego de corrida , y sin

parar les contó de la suerte que queda-:

ba , las aventuras que le habian sucedido,

y como llevaba la carta a la señora Dul-

cinea del Toboso , que era la hija de Lo-»

renzo Corchuelo , de quien estaba enamo-»

rado hasta los hígados. Quedaron adníira-

dos los dos de lo que Sancho Panza les

contaba ; y aunque ya sabian la locura de
Don Quixote , y el género de ella , siem-

pre que le oían se admiraban de nuevo.

Pidiéronle a Sancho Panza , que .les ense-

ñase la carta que llevaba a la señora Dul-

cinea del Toboso. El dixo , que ¡ba escri-

ta en un libro de memoria , y que era or-

den de su señor que la hiciese trasladar

en papel en el primer lugar que llegase. A
lo qual dixo el Cura , que se la mostrase,

que él la trasladarla de muy buena letra.

Metió la mano en eLseno Sancho Panza,

£b % bus^
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buscando el librillo ; pero no le halló , ni

le podia hallar , s¡ le buscara hasta ahora,

porque se había quedado Don Quixote con

él , y no se le había dado , ni a él se le

acordó pedírsele. Quando Sancho vio que

no hallaba el libro , fuésele parando mor-

tal el rostro : y tornándose a tentar to-

do el cuerpo muy apriesa , tornó a echar

de ver , que no le hallaba, y sin mas , ni

mas se echó entrambos puños a las barbas,

y se arrancó la mitad de ellas : y lúegO'

apriesa , y sin cesar se dio media docena

de puñadas en el rostro , y en las narices,

que se las bañó todas en sangre. Visto lo

qual por el Cura , y el Barbero , le dixe-

ron , ¿
qué le habia sucedido , que tan

mal se paraba ? Qué me ha de suceder,

respondió Sancho , sino el haber perdido

de una mano a otra en un instante tres

pollinos , que cada uno era como un cas-

tillo. ^ Cómo es eso ? replicó el Barbero.

He perdido el libro de memorias , respon-

dió Sancho , donde venia la carta para

Dulcinea , y una cédula firmada de mi se-

ñor, por la qual mandaba , que su sobri-

na me diese tres pollinos de quatro , ó cin-

co que estaban en casa : y con esto les con-

tó la pérdida del rucio* Consolóle el Cura,

X
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y díxole

,
que en hallando a su señor , éf

le haría revalidar la manda , y que tor-

nase a hacer la libranza en papel , como
era uso , y costumbre , porque las que se

hacían en libros de memoria jamás se

aceptaban , y cumplían. Con esto se con-

soló Sancho , y dixo , que como aquello

fiíese así , que no le daba mucha pena la

pérdida de la carta de Dulcinea , porque

él la sabía casi de memoria , de laquaíse

podia trasladar donde , y quando quisie-

sen. Decidla , Sancho, pues, dixo el Bar-

bero , que después la trasladaremos. Pa-

róse Sancho Panza a rascar la cabeza, pa-

ra traer a la memoria la carta : yá se po-

nía sobre un pie , y yá sobre otro : unas

veces miraba al suelo, otras al cielo , y al

cabo de haberse roído la mitad de la ye-

ma de un dedo , teniendo suspensos a los

que esperaban que la dixese , dixo al cabo

de grandísimo rato : Por Dios , señor Li-

cenciado
,
que los diablos lleven la cosa

que de la carta se me acuerda , aunque en

el principio decia : Alta , y sobajada seño-

ra. No díra , dixo el Barbero , sobajada;

sino sobrehumana , 6 soberana señora.

Así es , dixo Sancho. Luego , si mal no

me acuerdo , proseguía diciendo : El Ua-

Bb 3 ga-
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gado , y falto de sueño , y el ferído besa

á vuestra merced las manos , ingrata , y
muy desconocida hermosa : y no sé que
decía de salud , y de enfermedad que le

enviaba; y por aquí iba escurriendo , has-

ta que acababa en : Vuestro hasta la muer-

te , el Caballero de la Triste Figura. No
poco gustaron los dos de ver la buena me-
moria de Sancho Panza , y alabáronsela

mucho
, y le pidieron que dixese la carta

otras dos veces , para que ellos asimismo

la tomasen de memoria , para trasladar-

la á su tiempo. Tornóla a decir Sancho

otras tres veces , y otras tantas volvió á

decir otros tres mil disparates. Tras esto

contó asimismo las cosas de su amo ; pero

no^ habló palabra acerca del manteamien-

to que le habia sucedido en aquella venta,

en la qual rehusaba entrar. Dixo también

como su señor en trayendo que le traxese

buen despacho de la señora Dulcinea del

Toboso , se habia de poner en camino á

procurar como ser Emperador , ó por lo

menos Monarca
, que así lo tenian concer-

tado entre los dos : y era cosa muy fácil

venir a serlo , según era el valor de su per-

sona
, y la fuerza de su brazo ; y que en sién-

dolo, se habia de casar él ,
porque ya se-

ría
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ría viudo , que no podía ser menos : y le

había de dar por muger á una doncella de la

^Emperatriz , heredera de un rico , y gran*

de estado de tierra firme , sin ínsulos , ni

ínsulas
, que yá no las quería. Decía esto

Sancho con tanto reposo, limpiándose de

quando en quando las narices , y con tati

poco juicio
,
que los dos se admiraron de

nuevo, considerando quán vehemente ha-

bía sido la locura de Don Quíxote , pues

había llevado tras sí el juicio de aquel po-

bre hombre. No quisieron cansarse en sa-

carle del error en que estaba, pareciéndo-

les , que pues no le dañaba nada la con-

ciencia , mejor era dexarle en él , y a ellos

les sería de mas gusto oír sus necedades *, y
así le dixeron que rogase á Dios por la?

salud de su señor , que cosa contingente,

y muy agible era venir con el discurso del

tiempo a ser Emperador , como él decía,

ó por lo menos Arzobispo , ú otra Digni-

dad equivalente. A lo qual respondió San-

cho: Señor, si la fortuna rodease las co-

sas de manera que a mi amo le viniese en"

voluntad de no ser Emperador , sino de ser

Arzobispo , i querría yo saber ahora ,
qué

suelen dar los Arzobispos Andantes a sus

escuderos i Suélenles dar , respondió el Cu-

,

^^4' ra,
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ra , algún beneficio simple , ó curado , a
alguna sacristanía , que les vale mucho de
renta rentada amen del pie de altar , que
se suele estimar en otro tanto. Para eso se-

rá menester , replicó Sancho , que el escu-

dero no sea casado , y que sepa ayudar a

Misa por lo menos ; y si esto es así , des-

dichado de yo
,
que soy casado

, y no sé

la primera letra del a b c ^ Qué será de
mí , si a mi amo le da antojo de ser Arzo-

bispo , y no Emperador , como es uso, y
costumbre de los Caballeros Andantes? No
tengáis pena, Sancho amigo, dixo el Bar-

bero
,
que aquí rogaremos a vuestro amo,

y se lo aconsejaremos
, y aun se lo pondre-

mos en caso de conciencia, que sea Empe-
rador

, y no Arzobispo , porque le será mas
fácil , a causa de que él es mas valiente,

que estudiante. Así me ha parecido a mí,

respondió Sancho , aunque sé decir
, que

para todo tiene habilidad. Lo que yo pien-

so hacer de mi parte es , rogarle a nues-

tro Señor , que le eche a aquellas partes

donde él mas se sirva
, y a donde a mí mas

mercedes me haga. Vos lo decis como dis-

creto , dixo el Cura, y lo haréis como buen
Christiano. Mas lo que ahora se ha de ha-

cer es dar orden como sacar á vuestro amo
de
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íde aquella inútil penitencia, que decís que

queda haciendo : y para pensar el modo
que hemos de tener

, y para comer
,
que

ya es hora , será bien nos entremos en es-

ta venta. Sancho dlxo que entrasen ellos,

que él esperarla allí fuera , y que después

les diría la causa por que no entraba , n¡

le convenia entrar en ella : mas que les ro-

gaba, que le sacasen allí algo de comer,

que fuese cosa caliente , y asimismo ceba-

da para Rocinante. Ellos se entraron
, y le

dexaron
, y de allí a poco el Barbero le sa-

có de comer. Después, habiendo bien pen-

sado éntrelos dos el modo que tendrían pa-

ra conseguir lo que deseaban , vino el Cura

en un pensamiento muy acomodado al gus-

to de Don Quixote , y para lo que ellos

querían : y fue , que dixo al Barbero , que

lo que habia pensado era , que él se ves-

tiría en hábito de doncella andante , y que

él procurase ponerse lo mejor que pudiese

como escudero , y que así Irían a donde

Don Quixote estaba , fingiendo ser ella una

doncella afligida, y menesterosa, y le pe-

diría un don , el qual él no podría dexár-

sele de otorgar como valeroso Caballero

Andante : y que el don que le pensaba pe-

dir , era que se viniese con ella , donde
ella
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ella le llevase á desfacelle un agravio , que

un mal Caballero le tenia fecho : y que le

suplicaba asimismo
, que no la mandase

quitar su antifaz , ni la demandase cosa de

su facienda , fasta tjue la . hubiese fecho

derecho de aquel mal Caballero : y que

creyese sin duda
, que Don Quixote ven-

dria en todo quanto le pidiese por este tér-

mino, y que de esta manera le sacarian de

allí
, y le Uevarian a su lugar , donde pro-

curarían ver si tenia algún remedio su es-

traha locura.

CAPITULO XXVII.

De como salieron con su intención el Curoy

y el Barbero , con otras cosas dignas

de que se cuenten en estagrande

historia.

j^O le pareció mal al Barbero la inven-

ción del Cura , sino tan bien , que luego

la pusieron por obra. Pidiéronle a la Ven-

tera una saya , y unas tocas , dexándole

en prendas una sotana nueva del Cura. El

Barbero hizo una gran barba de una cola

rucia , ó roxa de un buey , donde el Ven-

tero tenia colgado el peyne. \ Preguntóles

la Ventera , que para qué le pedían aque-

llas
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lias cosas? El Cura le contó en breves ra-

zones la locura de DonQuixote , y como
convenia aquel disfraz para sacarle de la

montaña donde a la sazón estaba. Cayeron

luego el Ventero
, y la Ventera en que

el loco era su huésped el del bálsamo , y
el amo del manteado escudero , y conta-

ron al Cura todo lo que con él les habia

pasado , sin callar lo que tanto callaba

Sancho. En resolución la Ventera vistió a!

Cura de modo que no habia mas que

ver. Púsole una saya de paño , llena de

fajas de terciopelo negro , de un palmo en

ancho , todas acuchilladas
, y unos corpi-

nos de terciopelo verde , guarnecido con

unos ribetes de raso blanco
, que se debie-

ron de hacer ellos , y la saya en tiempo del

Rey Bamba. No consintió el Cura que le

tocasen , sino púsose en la cabeza un bir-

retillo de lienzo colchado
, que llevaba pa-

ra dormir de noche
, y ciñóse por la fren-

te una liga de tafetán negro
, y con otra

liga hizo un antifaz , con que se cubrió

muy bien las barbas
, y el rostro. Encas-

quetóse su sombrero , que era tan grande,

que le podia servir de quitasol
; y cubrién-

dose con su herreruelo , subió en su muía a

mugeriegas , y el Barbero en la suya , con

su
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su barba que le llegaba a la cintura , cti-

tre roja , y blanca , como aquella que (co*

mo se ha dicho ) era hecha de la cola de
un buey barroso. Despidiéronse de todos,

y de la buena de Maritornes , que prome-

tió de rezar un rosario , aunque pecado-

ra
, porque Dios les diese buen suceso en

tan arduo
, y tan christiano negocio , co-

mo era el que habían emprendido. Mas
apenas hubieron salido de la venta , quan-

do le vino al Cura un pensamiento , que
hacía mal en haberse puesto de aquella ma-

nera, por ser cosa Indecente que un Sacer-

dote se pusiese así , aunque le fuese mu-
cho en ello : y diciéndoselo al Barbero , le

rogó que trocasen trages
,
pues era mas

justo que él hiciese la doncella menestero-

sa : que él haría el escudero : y que así

se profanaba menos su dignidad ; y que
¿ no le quería hacer , determinaba no pa-

sar adelante , aunque a Don Qulxote se le

llevase el diablo. En esto llegó Sancho , y
de ver a los dos en aquel trage no pudo

tener la risa. En efeílo el Barbero vina

en todo aquello que el Cura quiso; y tro-

cando la Invención , el Cura le fiíe Infor-

mando el modo que habla de tener
, y las

palabras que había de decir á Don Qulxo-

te,
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te y para moverle

, y forzarle a que con él

se viniese , y dexáse la querencia del lu-

gar , que habia escogido para su vana pe-

nitencia. El Barbero respondió
, que sin

que se le diese lección él lo pondría bien

en su punto. No quiso vestirse por enton-

ces , hasta que estuviese junto de donde

Don Quixote estaba
; y así dobló sus ves-

tidos , y el Cura acomodó su barba
, y

siguieron su camino
,

guiándolos Sancho

Panza *, el qual les fue contando lo que les

aconteció con el loco que hallaron en la

sierra , encubriendo empero el hallazgo de

la maleta
, y de quanto en ella venia; que

maguer que tonto , era un poco codicioso

el mancebo. Otro día llegaron al lu-

gar donde Sancho habia dexado pues-

tas las señales de las ramas para acertar

donde estaba su señor : y en recono-

ciéndole 5 les dixo , como aquella era

la entrada
, y que bien se podían vestir,

si era que aquello hacía al caso para la li-

bertad de su señor : porque ellos le habian

dicho antes
, que el ir de aquella suerte,

y vestirse de aquel modo , era toda la im-

portancia para sacar a su amo de aquella

mala vida
, que habia escogido *, y que le

encargaban mucho
, que no dixese a su

amo
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amo quién ellos eran , ni que los conocía;

y que si le preguntase , como se lo Habla

de preguntar , si dio la carta a Dulcinea,

dixese que sí , y que por no saber leer , le

habla respondido de palabra , dlcléndole,

que le mandaba so pena de la su desgra-

cia , que luego al momento se viniese a ver

con ella , que era cosa que le importaba

mucho ; porque con esto , y con lo que
ellos pensaban decirle, tenían por cosa cier-

ta reducirle a mejor vida , y hacer con él

que luego se pusiese en camino para ir á

ser Emperador , ó Monarca ; que en lo de

ser Arzobispo no habla de qué temer. To-
do lo escuchó Sancho , y lo tomó muy bien

en la memoria ; y les agradeció mucho la

intención que tenían de aconsejar a su se-

ñor fuese Emperador , y no Arzobispo,

porque él tenia para sí , que para hacer

mercedes a sus escuderos mas podían los'

Emperadores
, que los Arzobispos Andan-

tes. También les dlxo , que sería bien que.

él fuese delante a buscarle , y darle la res-

puesta de su señora, que ya sería ella bas-

tante a sacarle de aquel lugar , sin que ellos

se pusiesen en tanto trabajo. Parecióles bien

lo que Sancho Panza decía, y así determi-

naron de aguardarle hasta que volviese con
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las nuevas del hallazgo de su amo. Entró-

se Sancho por aquellas quiebras de la sier-

ra , dexarido a los dos en una
,
por donde

corría un pequeño , y manso arroyo , á

quien hacian sombra agradable
, y fresca

otras peñas , y algunos árboles que por allí

estaban. El calor , y el día que allí llega-

ron , era de los del mes de Agosto
, que

por aquellas partes suele ser el ardormuy
grande : la hora las tres de la tarde : todo

lo qual hacía al sitio mas agradable
> y que

convidaba a que en él esperasen la vuelta

de Sancho , como lo hicieron. Estando,

pues , los dos allí sosegados , y a la som-

bra , llegó a sus oídos una voz , que sin

acompañarla son de algún instrumento,

dulce , y regaladamente sonaba ; de que

no poco se admiraron , por parecerles que

aquel no era lugar donde pudiese haber

quien tan bien cantase. Porque aunque

suele decirse , que por las selvas , y cam-

pos se hallan pastores de voces extrema-

das , mas son encarecimientos de Poetas,

que verdades : y mas quando advirtieron,

que lo que oían cantar eran versos , no de

rústicos ganaderos , sino de discretos cor-

tesanos. Y confirmó esta verdad haber sido

los versos que oyeron estos.

¿Quien
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¿Quién menoscaba mis bienes?

Desdenes.

¿ Y quién aumenta mis duelos í

Los zelos.

paciencia ^

Ausencia.

De ese modo en mi dolencia,'

Ningún remedio se alcanza,

Pues me matan la esperanza

Desdenes , zelos , y ausencia,

; Quién me causa este dolor ?

Amor.

j Y quién mi gloria repuna ?

Fortuna.

j Y quién consiente mi duelo í

El Cielo.

De ese modo yo rezelo

Morir de este mal estraño.

Pues se aunan en mi daño

Amor, Fortuna, y el Cielo.

i Quién mejorará mi suerte I

La muerte.

¿Y el bien de amor quién le alcanza ?

Mudanza.

; Y sus males quién los cura ?

Locura.

De
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De ese modo no es cordura

Querer curar la pasión,

Quando los remedios son

Muerte , mudanza
, y locura.

La hora , el tiempo , la soledad , la voz,

y la destreza del que cantaba , causó ad-

miración
, y contento en los dos oyentes>

los quales se estuvieron quedos, esperan-

do si otra cosa alguna oían ; pero viendo

que duraba algún tanto el silencio , deter-

minaron salir á buscar el músico
, que con

tan buena voz canuba.Y queriéndolo po-

ner en efedo , hizo la misma voz que no
se moviesen , la qual llegó de nuevo a sus

oídos , cantando este

SONETO.

Santa amistad que con ligeras alas,

Tu apariencia quedándose en el suelo,

Entre benditas almas en el cielo

Subiste alegre a las Empyreas salas:

Desde allá
(
quando quieres ) nos señalas

La justa paz cubierta con un velo.

Por quien a veces se trasluce el zelo

De buenas obras , que a la fin son malas:

Dexa el cielo ; ó amistad 1 ó no permitas

tom. L Ce Que
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Que el engaño se vista tu librea,

Con que destruye a la intención sincera:

Que si tus apariencias no le quitas,

Presto ha de verse el mundo en la pelea

De la discorde confusión primera.

El canto se acabó con un profundísi-

mo suspiro , y los dos con atención vol-

vieron a esperar si mas se cantaba ; pe-

ro viendo que la música se habia vuel-

to en sollozos , y en lastimeros ayes,

acordaron de saber quien era el triste,

tan extremado en la voz , como doloro-

so en los gemidos. Y no anduvieron mu-

cho ,
quando al volver de una punta de

una peña , vieron a un hombre del mis-

mo talle
, y figura que Sancho Panza

les habia pintado , quando les contó el

cuento de Cardenio ', el qual hombre,

quando los vio , sin sobresaltarse , se es-

tuvo quedo , con la cabeza inclinada so-

bre el pecho a guisa de hombre pensa-

tivo , sin alzar los ojos a mirarlos mas

de la vez primera
, quando de improvi-

so llegaron. El Cura
, que era hombre

bien hablado ( como quien ya tenia no-

ticia de su desgracia
, pues por las se-

ñas le habia conocido ) , §e llegó a él

,

y
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y con breves , aunque muy discretas ra-

zones , le rogó
, y persuadió que aque-

lla tan miserable vida dexáse , porque
allí no la perdiese , que era la desdicha

mayor de las desdichas. Estaba Cárdenlo
entonces en su entero juicio , libre de
aquel furioso accidente , que tan á menu-
do le sacaba de sí mismo

; y así viendo

á los dos en trage tan no usado de los

que por aquellas soledades andaban , no
dexó de admirarse algún tanto : y mas
quando oyó , que le hablan hablado en su

negocio , como en cosa sabida
(
porque las

razones que el Cura dlxo así ío dieron a

entender ); y así respondió de esta mane-
ra : Bien veo yo , señores

, quien quiera

que seáis , que el cielo que tiene cuidado

de socorrer a los buenos , y aun a los ma-
los muchas veces , sin yo merecerlo , me
envía en estos tan remotos

, y apartados

lugares del trato común de las gentes al-

gunas personas
, que poniéndome delante

de los ojos con vivas , y varias razones,

quán sin ella ando en hacer la vida que ha-

go , han procurado sacarme de esta a me-
jor parte ; pero como no saben que sé yo
que en saliendo de este daño , he de caer

en otro mayor ,
quizá me deben de tener

Ce % por
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por hombre de flacos discursos

, y aun , lo

que peor sería, por de ningún juicio. Y no

sería maravilla que así fuese, porque a mí

se me trasluce , que la fuerza de la ima-

ginación de mis desgracias es tan inten-

sa
, y puede tanto en mi perdición , que

sin que yo pueda ser parte a estorvarlo,

vengo a quedar como piedra , falto de

todo buen sentido, y conocimiento , y ven-

go a caer en la cuenta de esta verdad

,

quando algunos me dicen , y muestran se-

ñales de las cosas que he hecho en tan-

to que aquel terrible accidente me seño-

tea ', y no sé mas que dolerme en vano,

y maídecir sin provecho , mi ventura , y
dar por disculpa de mis locuras el decir

la causa de ellas a quantos oírla quie-

ren ,
porque viendo los cuerdos quál es

la causa , no se maravillarán de los efec-

tos : y si no me dieren remedio, a lo

menos no me darán culpa , convirtiéndo-

seles el enojo de mi desenvoltura en lás-

tima de mis desgracias. Y si es que vo-

sotros , señores , venis con la misma in-

tención que otros han venido , antes que

paséis adelante en vuestras discretas per-

suasiones , os ruego que escuchéis el cuen-

to ;
que no le tienen mis desventuras j

por-

que
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que quizá después de entendido ahorra-

rais del trabajo que tomareis en conso-

lar un mal , que de todo consuelo es in-

capaz. Los dos , que no deseaban mas que

saber de su misma boca la causa de su

daño , le rogaron se la contase , ofre-

ciéndole de no hacer otra cosa de la que

él quisiese en su remedio , ó consuelo. Y
con esto el triste Caballero comenzó sti

lastimera historia casi por las mismas pa-

labras
, y pasos que la habia contado a

Don Quixote
, y al Cabrero pocos dias

atrás ,
quando por ocasión del Maestro

Elisabet j y puntualidad de Don Quixote

en guardar el decoro a la Caballería , se

quedó el cuento imperfeto , como la his^

toria lo dexa contado ; pero ahora qui-

so la buena suerte que se detuvo el ac-

cidente de locura
, y le dio lugar de con-»

tarle hasta el fin
; y así llegando al paso

del villete
, que habia hallado Don Fer-

nando entre el libro de Amadís de Gau*

la , dixo Cardenio que le tenia bien en

la memoria , y que decia de esta ma-

nera.

Ce 3 LTO-
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LUSCINDA A CARDENIÓ.

V^Ada día descubro en vos valores ^ que
me obligan , y fuerzan a que en mas os

estime : y así , si quisiéredes sacarme de

esta deuda , sin executarme en la honra,

lo podréis muy bien hacer. Padre tengo,

que os conoce , y que me quiere bien , el

qual sin forzar mi voluntad , cumplirá lo

que será justo que vos tengáis , si es que
me estimáis como decís , y como yo
creo.

Por este villete me moví a pedir a Lus-

cinda por esposa , como yá os he conta-

do : este fue por quien quedó Luscinda

en la opinión de Don Fernando por una

de las mas discretas , y avisadas muge-
res de su tiempo : y este villete fue el que
le puso en deseo de destruirme, antes que
el mió se efeduáse. Díxele yo a Don
Fernando en lo que reparaba el padre de

Luscinda, que era en que mi padre se la

pidiese , lo qual yo no le osaba decir , te-

meroso que no vendría en ello : no por-

que no tuviese bien conocida la calidad,

bondad , virtud , y hermosura de Luscin-

da, y que tenia partes bastantes para enno-

blecer qualquiera otro linage de España;

si-
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sino porque yo entendía de él

, que desea-

ba que no me casase tan presto , hasta

ver lo que el Duque Ricardo hacía con-

migo. En resolución le dixe , que no me
aventuraba a decírselo a mi padre , así

por aquel inconveniente , como por otros

muchos que me acobardaban , sin saber

quáles eran , sino que me parecia que lo

que yo desease , jamás habia de tener efec-

to. A todo esto me respondió Don Fer-

nando , que él se encargaba de hablar a

mi padre
, y hacer con él que hablase al

de Luscinda. \ O Mario ambicioso ! O Ca-

tilina cruel 1 O Sila facineroso I O Ga-
lalon embustero 1 O Vellido traydor 1 O
Julián vengativo 1 O Judas codicioso I

Traydor , cruel , vengativo , y embuste-

ro
, ¡

qué deservicios te habia hecho este

triste , que con tanta llaneza te descubrió

los secretos , y contentos de su corazón ?

¿ Qué ofensa te hice ? ¡ Qué palabras te

dixe y 6 qué consejos te di , que no fue-

sen todos encaminados a acrecentar tu

honra , y tu provecho ? ¡ Mas de qué me
quexo , desventurado de mí ! pues es cosa

cierta que quando traen las desgracias

la corriente de las estrellas , Como vienen

de alto a baxo despeñándose con furor,

Cc4 X
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y con violencia , no hay fuerza en la tier-

ra que las detenga , ni industria humana
que prevenirlas pueda,

i
Quién pudiera

imaginar , que Don Fernando , Caballero

ilustre , discreto , obligado de mis servi-

cios
, poderoso para a'canzar lo que el de-

seo amoroso le pidiese , dondequiera que

le ocupase , se habia de enconar ( como
suele decirse ) en tomarme a mí una sola

oveja , que aún no poseía ? Pero queden-

se estas consideraciones a parte como in-

útiles
, y sin provecho

, y anudemos el

roto hilo de mi desdichada historia. Digo,

pues
, que pareciéndole a Don Fernanda

que mi presencia le era inconveniente

para poner en execucion su falso , y mal

pensamiento , determinó de enviarme a su

"hermano mayor , con ocasión de pedirle

unos dineros para pagar seis caballos,

que de industria
, y solo para este efeíto

át que me ausentase
(
para poder mejor

salir con su dañado intento ) el mismo dia

que se ofreció hablar a mi padre los com-
pró

, y quiso que yo viniese por el dine-

ro. ^ Pude yo prevenir esta traición P ^ Pu-

de por ventura caer en imaginarla ? No
por cierto •, antes con grandísimo gusto

me ofrecí a partir luego , contento de la

,
' bue-
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buena compra hecha. Aquella noche ha-

blé con Luscinda , y la dixe lo que con

Don Fernando quedaba concertado
, y

que tuviese firme esperanza de que ten-

drían efedlo nuestros buenos , y justos de-

seos. Ella me dixo , tan segura como yo de

la traición de Don Fernando , que pro-

curase volver presto y porque creía que no

tardaría mas la conclusión de nuestras vo-

luntades
, que tardase mi padre de hablar

al suyo. No sé qué se fue ,
que en acaban-

do de decirme esto , se le llenaron los ojos

de lágrimas
, y un nudo se le atravesó en

la garganta
,
que no la dexaba hablar pa-

labra de otras muchas que me pareció

que procuraba decirme. Quedé admirado

de este nuevo accidente , hasta allí jamás

en ella visto ,
porque siempre nos habla-

mos , las veces que la buena fortuna
, y

mí diligencia lo concedía, con todo re-

gocijo
, y contento , sin mezclar en nues-

tras pláticas lágrimas 5 suspiros , zelos ,. sos-

pechas , ó temores. Todo era engrande-

cer yo mí ventura
,
por habérmela dado

el cíelo por señora. Exageraba su belleza:

admirábame de su valor , y entendimien-

to : volvíame ella el recambio , alabando

en mí lo que como enamorada le pare-

cía
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cia digno de alabanza. Con esto nos con-

tábamos cien mil niñerías , y acaecimien-

tos de nuestros vecinos , y conocidos : y
á lo que mas se estendia mi desenvoltura,

era a tomarle casi por fuerza una de sus

bellas
, y blancas manos, y llegarla á mí

boca , según daba lugar la estrecheza de

una baxa reja que nos dividía. Pero la no-

che que precedió al triste dia de mi par-

tida ella lloró
,
gimió

, y suspiró , y se

fue , y me dexó lleno de confusión , y
sobresalto , espantado de haber visto tan

nuevas , y tan tristes muestras de dolor , y
sentimiento en Luscinda. Pero por no des-

truir mis esperanzas , todo lo atribuía á

la fuerza del amor que me tenia , y al do-

lor que suele causar la ausencia en los

que bien se quieren. En fin , yo me par-

tí triste , y pensativo y llena el alma de

imaginaciones , y sospechas , sin saber lo

que sospechaba > n¡ imaginaba* Claros

indicios, que mostraban el triste suceso,

y

desventura que me estaba guardado. Lle-

gué al lugar donde era enviado : di las

cartas al hermano de Don Fernando : fui

bien recibido , pero no bien despacha-

do ; porque me mandó aguardar ( bien a

mi disgusto ) ocho días , y en parte don-

de
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de el Duque su padre no me viese

,
por-

que su hermano le escribía que le en-

viase cierto dinero , sin su sabiduría. Y
todo fue invención del falso Don Fer-

nando , pues no le faltaban a su herma-

no dineros para despacharme luego. Or-

den , y mandato fue este , que me puso

en condición de no obedecerle
,
por pa-

recerme imposible sustentar tantos dias la

vida en la ausencia de Luscinda : y mas

habiéndola dexado con la tristeza que os

he contado. Pero con todo esto obedecí,

como buen criado , aunque veía que ha-

bía de ser a costa de mi salud. Pero a los

quatro dias que allí llegué , llegó un hom-
bre en mi busca con una carta que me
dio, que en el sobrescrito conocí ser de

Luscinda , porque la letra de él era suya.

Abríla temeroso , y con sobresalto , cre-

yendo que cosa grande debía de ser la

que la había movido a escribirme están -

do ausente , pues presente pocas veces lo

hacía. Pregúntele al hombre , antes de

leerla ,
quién se la había dado , y el tiem-

po que había tardado en el camino. Dí-

xome
, que acaso pasando por una calle

de la Ciudad a la hora de medio día,

una señora muy hermosa le llamó desde

una
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una ventana , los ojos llenos de lágrimas,

y que con mucha priesa le dixo : Her-

mano , si sois Christiano , como parecéis,

por amor de Dios os ruego , que encami-

néis luego esta carta al lugar
, y a la

persona que dice el sobrescrito
, que todo

es bien conocido, y en ello haréis un
gran servicio a nuestro Señor

; y para

que no os falte comodidad de poderlo

^
hacer , tomad lo que va en este pañuelo.

Y diciendo esto me arrojó por la ventana

un pañuelo , donde venian atados cien

reales , y esta sortija de oro que aquí tray-

go , con esa carta que os he dado
; y lue-

go sin aguardar respuesta mia , se quitó

de la ventana , aunque primero vio como
yo tomé la carta

, y el pañuelo , y por

señas le dixe , que haría lo que me man-

daba. Y así viéndome tan bien pagado

del trabajo que podia tomar en trahéros-

la
, y conociendo por el sobrescrito que

érades vos a quien se enviaba , porque

yo, señor , os conozco rruy bien ; y
obligado asimimo de las lágrimas de aque-

lla hermosa señora , determiné de no fiar-

me de otra persona , sino venir yo mis-

mo a dárosla : y en diez y seis horas que

ha que se me dio , he hecho el camino

que
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que sabéis ,

que es de diez y ocho leguas.

En tanto que el agradecido
, y nuevo

correo esto me decia , estaba yo colgado

de sus palabras, temblándome las piernas

de manera, que apenas podía sostenerme.

En efedo abrí la carta, y vi que contenia

estas razones

:

La palabra que Don Fernando os dio

de hablar a vuestro padre
,
para que ha-

blase al mío , la ha cumplido mas en su

gusto
,
que en vuestro provecho. Sabed,

señor
, que él me ha pedido por esposa;

y mí padre , llevado de la ventaja que

él piensa que Don Fernando os hace , ha

venido en lo que quiere con tantas ve-

ras
, que de aquí a dos días se ha de

hacer el desposorio , tan secreto , y tan á

solas , que solo han de ser testigos los

cíelos , y alguna gente de casa. Quál yo
quedo , imaginadlo : si os cumple venir,

vedlo : y si os quiero bien , ó no , el su-

ceso de este negocio os lo dará a en-

tender. A Dios plegué que esta llegue

a vuestras manos antes que la mía se

vea en condición de juntarse con la de

quien tan mal sabe guardar la fé que

promete.

Estas en suma fueron las razones que

la
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la carta contenia , y las que me hicie-

ron poner luego en camino , sia espe-

rar otra respuesta , ni otros dineros : que

bien claro conocí entonces , que no la

compra de los caballos , sino la de su

gusto , habia movido a Don Fernando

a enviarme a su hermano. El enojo que

contra Don Fernando concebí , junto

con el temor de perder la prenda , que

con tantos años de servicios , y deseos

tenia grangeada , me pusieron alas , pues

casi como en un vuelo otro dia me puse

en mi Lugar al punto
, y hora que conve-

nia para ir a hablar a Luscinda. Entré

secreto , y dexé una muía , en que venia,

en casa del buen hombre que me habia

llevado la carta ; y quiso la suerte , que

entonces la tuviese tan buena
,
que hallé

á Luscinda puesta a la reja , testigo de

nuestros amores. Conocióme Luscinda

luego , y conocíla yo ; mas no como de-

bia ella conocerme , y yo conocerla. ^ Pe-

ro quién hay en el mundo , que se pue-

da alabar
, que ha penetrado , y sabido

el confuso pensamiento , y condición mu-

dable de una muger ? Ninguno por cier-

to. Digo 5 pues ,
que así como Luscindame

vio , me dixo : Cardenio , de boda estoy

ves-
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vestida : ya me están aguardando en la

sala Don Fernando el traidor
, y mi pa-

dre el codicioso , con otros testigos , que

antes lo serán de mi muerte , que de mi

desposorio. No te turbes , amigo , sino pro-

cura hallarte presente a este sacrificio ; el

qual si no pudiere ser estorvado de mis

razones , una daga llevo escondida
, que

podrá estorvar mas determinadas fuerzas,

dando fin a mi vida
, y principio a que

conozcas la voluntad que te he tenido,

y tengo. Yo le respondí turbado , y
apriesa , temeroso no me faltase lugar

para responderla : Hagan , señora , tus

obras verdaderas tus palabras
;
que si tu

llevas daga para acreditarte , aquí llevo

espada para defenderte con ella , ó para

matarme , si la suerte nos fuere contraria.

No creo que pudo oir todas estas razo-

nes , porque sentí que la llamaban aprie-

sa , porque el desposado aguardaba.

Cerróse con esto la noche de mi triste-

za , püsoseme el Sol de mi alegria , que-

dé sin luz en los ojos
, y sin discurso

en el entendimiento. No acertaba a en-

trar en su casa , ni podia moverme a

parte alguna
; pero considerando quán-

to importaba mi presencia para lo que

su-



41 é Vida _, Y Hechos
suceder pudiese en aquel caso , me ani-

mé lo mas que pude , y entré en su

casa : y como ya sabía muy bien todas

sus entradas
, y salidas

, y mas con el

alboroto que de secreto en ella andaba,

nadie me echó de ver. Así que sin ser

visto , tuve lugar de ponerme en el hue-

co que hacía una ventana de la misma
sala

, que con las puntas , y .remates de

dos tapices se cubría , por entre las qua-

les podia yo ver , sin ser visto , todo

quanto en ella se hacía,
j Quién pu-

diera decir ahora los sobresaltos que me
dio el corazón , mientras allí estuve !

i
Los pensamientos que me ocurrieron

!

{ Las consideraciones que hice ! que fue-

ron tantas
, y tales , que ni se pueden

decir , ni aun es bien que se digan : bas-

ta que sepáis
, que el desposado entró en

la sala , sin otro adorno que los mis-

mos vestidos ordinarios que solia traer.

Venía por padrino un primo hermano

de Luscinda
, y en toda la sala no ha-

bía persona de fuera , sino los criados

de casa. De allí a un poco salió de

una recámara Luscinda , acompañada de

su madre
, y de dos doncellas suyas y

tan bien aderezada , y compuesta , co-

mo
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mo su calidad

, y hermosura merecían,

y como quien era la perfección de la

gala
, y vizarría cortesana. No me dio

lugar mi suspensión
, y arrobamiento

para que mirase
, y notase en particu-

lar lo que traía vestido ; solo pude ad-

vertir á los colores
,
que eran encarna-

do , y blanco
, y a los biskimbres que

las piedras > y joyas del tocado , y de

todo el vestido hacían , a todo lo qual

se aventajaba la belleza singular de sus

hermosos, y rubios cabellos , tales, que

en competencia de las preciosas pie-

dras
, y de las luces de quatro hachas,

que en la sala estaban , la suya con

mas resplandor a los ojos ofrecían. ; O
memoria , enemiga mortal de mi descan-

so ! j de qué sirve representarme ahora la

incomparable belleza de aquella adora-

da enemiga mia ? ^ No será mejor , cruel

memoria
,
que me acuerdes , y repre-

sentes lo que entonces hizo , para que

movido de tan manifiesto agravio , pro-

cure , ya que no la venganza , á lo me-
nos perder la vida ^ no os canséis , se-

ñores, de oír estas digresiones que ha-

go , que no es mi pena de aquellas que

puedan , ni deban contarse sucintamen-

Tm. L Dd te,
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, y de paso
, pues cada circunstan-

cia suya me parece a mí que es digna

de un largo discurso. A esto le respondió

el Cura
,
que no solo no se cansaban con

oírle , sino que les daban mucho gusto

las menudencias que contaba , por ser ta-

les
,
que merecian no pasarse en silen-

cio , y la misma atención que lo prin-

cipal del cuento. Digo , pues
,
prosiguió

Cardenio , que estando todos en la sala,

entró el Cura de la Parroquia
, y to-

mando a los dos por la mano para ha-

cer lo que en tal ado se requiere , al

decir :
i
Queréis , señora Luscinda , al

señor Don Fernando , que está presen-

te ,
por vuesto legítimo esposo , como

lo manda la Santa Madre Iglesia I Yo
saqué toda la cabeza , y cuello de entre

los tapices
, y con atentísimos oidos , y

alma turbada , me puse a escuchar lo

que Luscinda respondia , esperando de

su respuesta la sentencia de mi muerte,

ó la confirmación de mi vida. \O quién se

atreviera a salir entonces , diciendo a vo-

ces : Ah Luscinda , Luscinda , mira lo

que haces , considera lo que me debes,

roira que eres mia , y que no puedes ser

de otro ! Advierte que el decir tu Sí

,

y
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y el acabárseme la vida , ha de ser to-'

do a un punto,
i
Ah traydor Don Fer-

nando , robador de mi gloria , muerte de

mi vida !
^
qué quieres ? Qué pretendes ?

Considera
,
que no puesdes christianamen-

te llegar al fin de tus deseos
, porque

Luscinda es mi esposa , y yo soy su

marido.
\ Ah loco de mí 1 ahora que es-

toy ausente , y lexos del peligro , digo

que habia de hacer lo que no hice. Aho-
ra que dexé robar mi cara prenda , mal-

digo al robador , de quien pudiera ven-

garme , si tuviera corazón para ello , co-

mo lo tengo para quexarme. En fin,

pues fui entonces cobarde , y necio , no
es mucho que muera ahora corrido , ar-

repentido
, y loco. Estaba esperando el

Cura la respuesta de Luscinda , que se

detuvo un buen espacio en darla ; y
quándo yo pensé que sacaba la daga

para acreditarse , ú desataba la lengua

para decir alguna verdad , ü desengaño

que en mi provecho redundase , oygo,

que dixo con voz desmayada
, y flaca;

Sí quiero
; y lo mismo dixo Don Fer-

nando : y dándole el anillo
,
quedaron en

indisoluble nudo ligados. Llegó el des-

posado á abrazar a su esposa , y ella

Dd 2 po-
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poniéndose la mano sobre el corazón^

cayó desmayada en los brazos de su ma-
dre. Resta ahora decir quál quedé yo,

oyendo el Sí , que habia oido , burladas

mis esperanzas , falsas las palabras
, y

promesas de Luscinda , imposibilitado de

cobrar en algún tiempo el bien que en

aquel instante habia perdido. Quedé fal-

to de consejo , desamparado , a mi pa-

recer , de todo el cielo , hecho enemi-

go de la tierra que me sustentaba , ne-

gándome el ayre aliento para mis sus-

piros, y el agua humor para mis ojos:

solo el fuego se acrecentó de manera,

que todo ardia de rabia , y de zelos.

Alborotáronse todos con el desmayo de

Luscinda , y desabrochándola su ma-

dre el pecho , para que le diese el ay-

re , descubrió en él un papel cerrado,

que Don Fernando tomó luego
, y se le

puso a leer a la luz de una de las ha-

chas
; y en acabando de leerle, se sen-

tó en una silla
, y se puso la mano en

la mexilla con muestras de hombre
muy pensativo , sin acudir a los reme-

dios que á su esposa se hacian ,
para

que del desmayo volviese. Yo , viendo

alborotada toda la gente de casa , me
aven-
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aventuré a salir , ora fuese visto , pra

no , con determinación y. si me vie-

sen ^ de hacer un desatino , tal que to-

do el mundo viniera a entender la jus-

ta indignación de mi pecho en el cas-

tigo del falso Don Fernando , y aun en

el mudable de la desmayada traydora.

Pero mí suerte y que para mayores ma-

les (si es posible que los haya) me de-

be de tener guardado , ordenó que en

aquel punto me sobrase el entendimien-

to , que después acá me ha faltado : y
así sin querer tomar venganza de mis

mayores enemigos
(
que por estar tan sin

pensamiento mió fuera fácil tomarla )

,

quise tomarla de mi mano , y executar

en mí la pena que ellos merecían : y aun

quizá con mas rigor del que con ellos

se usara , si entonces les diera muerte;

pues la que se recibe repentina, presta

acaba la pena y mas la que se dilata

con tormentos > siempre mata sin acabar

la vida* En fin yo salí de aquella ca-

sa y y vine a la de aquel a donde ha-

bía dexado la muía : hice que me la en-,

silláse : y sin despedirme de él subí en

ella , y salí de la Ciudad , sin osar , co-

mo otro Lot , volver el rostro a mirar-

-.0 Ddj la:
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la : y quando me vi en el campo solo^

y que la obscuridad de la noche me
encubría, y su silencio convidaba á que-

xarme , sin respeto , ó miedo de ser es-

cuchado , ni conocido , solté la voz , y
desaté la lengua en tantas maldiciones de

Luscinda
, y de Don Fernando , como

si con ellas satisfaciera el agravio que

me habian hecho. Dile títulos de cruel^

de ingrata , de falsa
, y desagradecida:

pero sobre todos de codiciosa ; pues la

riqueza de mi enemigo la había cerra-

do los ojos de la voluntad , para qui-

tármela a mí
, y entregarla a aquel con

quien mas liberal , y franca la fortuna

se había mostrado : y en mitad de la

fuga de estas maldiciones , y vitupe-

rios la disculpaba , diciendo , que no
era mucho que una doncella recogida err

casa de sus padres , y acostumbrada

siempre 'a obedecerlos , hubiese querido

condescender con su gusto; pues le da-

ban por esposo a un Caballero tan prin-

cipal , tan rico
, y tan gentilhombre,

que á no querer recibirle , se podía pen-

sar , ó que no tenía juicio , ó que en

otra parte tenía su voluntad : cosa que re-

dundaba tan en perjuicio de su buena

opi-
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Opinión , y fama. Luego volvía dicien-

do , que puesto que ella dixera
, que

yo era su esposo , vieran ellos que no

había hecho en escogerme tan mala elec-

ción
,
que no la disculparan •, pues an-

tes de ofrecérseles Don Fernando no

pudieran ellos mismos acertar a desear,

si con razón midiesen su deseo , otro

mejor que yo para esposo de su hija:

y que bien pudiera ella antes de po-

nerse en el trance forzoso , y último de

dar la mano , decir
, que ya yo le ha-

bla dado la mía
, que yo viniera , y

concediera con todo quanto ella acerta-

ra a fingir en este caso. En fin me re-

solví en que poco amor , poco jui-

cio 5 mucha ambición , y deseos de gran-

dezas , hicieron que se olvidase de las

palabras con que me había engañado,

entretenido
, y sustentado en mis firmes

esperanzas
, y honestos deseos. Con estas

voces , y con esta inquietud caminé lo

que quedaba de la noche
, y di al ama-

necer en una entrada de estas sierras,

por las quales caminé otros tres dias,

sin senda , ni camino alguno , hasta que

vine a parar a unos prados
, que no sé

á qué mano de estas montañas caen , y
Dd4 allí
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allí pregunté a unos ganaderos , que hacía

dónde era lo mas áspero de estas sier-

ras ^ Dixéronme
, que hacia esta parte.

Luego me encaminé a ella , con inten-

ción de acabar aquí la vida : y en entran-

do por estas asperezas , del cansancio
, y

de la hambre se cayó mi muía muer-

ta : ó lo que yo mas creo , por des-

echar de sí tan inútil carga , como en

mí llevaba. Yo quedé a pie , rendido de

la naturaleza , traspasado de hambre,
sin tener , ni pensar buscar quien me
socorriese. De aquella manera estuve no
sé qué tiempo tendido en el suelo , al

cabo del qual me levanté sin hambre
, y

hallé junto a mí unos Cabreros , que sin

duda debieron ser los que mi necesidad

remediaron
j porque ellos me dixeron de

la manera que me habían hallado
, y

como estaba diciendo tantos disparates,

y desatinos , que daba indicios claros

de haber perdido el juicio : y yo he

sentido en mí después acá , que no to-

das veces le tengo cabal , sino tan des-

medrado
, y flaco , que hago mil locu-

ras , rasgándome los vestidos , dando

voces por estas soledades , maldiciendo

mi ventura , y repitiendo en vano el

nom-
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nombre amado de mi enemiga , sin te-

ner otro discurso , ni intento entonces

que procurar acabar la vida voceando:

y quando en mí vuelvo , me hallo tan

cansado
, y molido , que apenas puedo

moverme. Mi mas común habitación es

en el hueco de un alcornoque , capaz de

cubrir tsíQ miserable cuerpo. Los Baque-

ros , y Cabreros , que andan por estas

montañas , movidos de caridad , me sus-

tentan
, poniéndome el manjar por los

caminos
, y por las peñas por donde en-

tienden que acaso podré pasar
, y ha-

llarlo
; y así , aunque entonces me falte

el juicio , la necesidad natural me da á

conocer el mantenimiento , y despierta

en mí el deseo de apetecerlo , y la vo-

luntad de tomarlo. Otras veces me di-

cen ellos, quando me encuentran con
juicio

, que yo salgo a los caminos , y
que se lo quito por fuerza , aunque me
lo den de grado , a los pastores que vie-

nen con ello del Lugar a las majadas.

De esta manera paso mi miserable , y
extenuada vida , hasta que el cielo sea

servido de conducirla a su ultimo fin,

ú de ponerle en mi memoria , para que

no me acuerde de la hermosura , y de

la
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la traición de Lusclnda

, y del agravio

de Don Fernando
j que si esto él hace

sin quitarme la vida , yo volveré a me-
jor discurso mis pensamientos : donde
no , no hay sino rogarle que absolu-

tamentC: tenga misericordia de mi alma,

que yo no siento en mí valor , ni fuerzas,

para sacar el cuerpo de esta estrechez,

en que por mi gusto he querido ponerle.

Esta es \ ó señores ! la amarga historia de
' mi desgracia : decidme si es tal

, que pue-

da celebrarse con menos sentimientos , que

los que en mí habéis visto : y no os canséis

en persuadirme , ni aconsejarme lo que la

razón os dixere que puede ser bueno para

mi remedio
,
porque ha de aprovechar

conmigo lo que aprovecha la medicina

recetada de famoso Médico al enfermo

que recibir no la quiere. Yo no quiero sa-

lud sin Lusclnda *, y pues ella gusta de ser

agena, siendo, ú debiendo ser mía, guste

yo de ser de la desventura ,
pudTendo ha-

ber sido de la buena dicha. Ella quiso con

su mudanza hacer estable mi perdición:

yo querré con procurar perderme hacer

contenta su voluntad
; y será exemplo á

los por venir de que a mí solo faltó lo que

a todos lo$ desdichados sobra , a los qua-

les
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les suele ser consuelo la imposibilidad de

tenerle , y en mí causa de mayores sen-

timientos , y males
; porque aun pienso que

no se han de acabar con la muerte. Aquí

dio fin Cardenio a su larga plática
, y tan

desdichada como amorosa historia : y al

tiempo que el Cura se prevenia para de-

cirle algunas razones de su consuelo , le

suspendió una voz
,
que llegó a sus oídos,

que en lastimados acentos oyeron que de-

cía lo que se dirá en la quarta parte de

esta narración
,
que en este punto dio fia

a la tercera el sabio
, y atentado historia-

dor Cide Hamete Benengeli.

FIN
De este primer tomo.
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